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PRÓLOGO . 
......... -------

Cuando en 1860 publicamos la Historia militar y politica del GE· 
NERAL PRIM, el protagonista de nuestro libro era simplemente una 
gloria nacional, rnla esperanza de la patria. Los antecedentes de su 
pasado nos autorizaban para vaticinar que el MARQUÉS DE [..OS CAS~ 
TILLEJOS ejerceria una poderosa influencia en los destinos de España; 
y con nosotros cuantos se ocupan y preocupan de la suerte del país, 
permanecieron desde entonces estudiando los planes, desentrañan~ 
do hasta el pensamiento del profundo político y esformdo caudillo 
que, en el campo de batalla y en el Parlamento, en Europa, en Afri~ 
ca y América, en la oposicion y en el gobierno, en su patria y en el 
destierro, revelaba á cada paso la fuerza de su iñteligencia y 10 in~ 
dómito de su valor. 

Diez años han transcurrido, y el héroe del porvenir es el mártir 
del pasado; diez años han transcurrido, los mas notables, los mas ac­

I cidentados, los mas dramáticos, los mas dignos de ser estudiados, de 
esta vida singular, que en los tiempos á venir hará de D. JUAN PRIM 
un tipo legendario. 

Asesinado villanamente cuando estaba á punto de terminar su 
obra, el GENERAL PRIM concluye para el mundo y nace para la hiSto­
ria. Ha llegado el dia de la Justicia, y sobre la tumba que encierra 
el cadáver del hombre mas notable de España en estos últimos tiem­
pos, la posteridád está llamada á pronunciar su fallo. 

Para ~arlo con conocimiento de cau~, es indispensable que se 
tengan á la vista todos los antecedentes de esa existencia trabajosa, 
qU3 empieza de3conocida luchando con la fuerza de las armas, y ter .. 
JIlina á la fa~ del IQ\mdo lucha,ndo con la fue~a de la inteligencia. 
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• PIÓLOGO, 

Estas circunstancias y ,~a inmensa popularidad de que gozaba el 
MARQuÉS DE LOS CASTILLEJOS, esplican el éxito que obtuvo, á su apa­
ricion, el libro que, completado, damos al'público por segunda vez. 
Escrito con abundancia de antecedentes y notable por la exactitud 
con que se biografiaba ~ su protagonista, al par que con imparcial 
criterio se juzgaban los hombres y los hechos de la España contem­
poránea, tenemos motivos para creer que el GENERAL vió con satis­
faccion la obra que el público acogia con aplauso. 

Lá simple reproduccion de este libro seria, no obstante, como un 
monumento sin remate. En los dos tomos publicados se historió ~ 
PRlM hasta su regreso de África. Desde entonces hasta su muerte e\ 
interés histórico y la importancia del MARQUÉS aumentan prodigio­
samente. La espedicion de Méjico, la situacion política del partido 
progresista desde el famoso banquete de los Campos Ellseos, las cons­
piraciones y tentativas de 1.866 y 1.867, la solucion de 1.868, el perio­
do constituyente, todo, en una palabra, es interesante en la vida de 
PRlM desde 1.860 á 1.870. 

Vamos á publicar, por tanto, el tercero y tristemente último to­
mo de nuestra obra, y abrigamos la pretension de que este libro, 
aparte el interés personal que encierra, no ha de ser una leccion 
perdida para el pueblo ni para la historia. En la vida y aun en la 
muerte del general hay un tesoro de experiencia que hemos de tener 
muy presente: PRIM ha sido el gran revolucionario de nuestros tiern-

o pos, y la última revolucion de los pueblos estA quizás mas distante 
que la primera registrada en los tiempos heróicos. 

La nacion se crée deudora de un monumento al MARQUÉS DE LOS 
CASTILLEJOS: nosotros creemos que la historia se lo debe tambien. 
Por muy suntuoso y sólido que aqúél sea, opinamos que el de esta 
será de mayor duracion, siquiera sea mucho mas modesto. Lo tenta­
mos empezado, y vamos á terminarlo con d tercer tomo de nuestra 
obra. 

Una sola indicacion nos resta hacer. Ni el autor de esta última 
parte del libro, ni el editor, deben al GENERAL PRIM merced alguna. 
Jamás le adularon en vida, jamás se presentaron á su vista en son de 
pretendientes. El juicio será independiente, muy independiente. Si 
nuestro respeto hácia el GENERAL, acrecentado por el dolor de su 
pérdida, dicta á la pluma frases entusiastas, nadie llegará á creer que 
aspiramos al vano titulo de cortesanos de un cadáver. 
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HISTORIA MILITAR Y POLÍTICA 

DEL EXMO. SEÑOR DON JUAN PRIM. 

PRIMERA PARTEx 

CAPITULO PRIMERO. 

Conlideracionel generalel acerca del Conde de ReuI.-Su nacimiento.­
Su logralO en la carrera de lal armal.-Bapida ojeada lobrelol lucelOI 
que ocalionaron 1:llJOerra civil. 

VEDE asegurarse que en diferentes 
épocas han descollado notabilidades 
efímeras que elevándose · de impro­
viso y con sorpresa general, han 
podido sostenerse por algun tiempo 
bajo la pasagera influencia de posi­
ciones arLificiales; pero ·el observa­
dor habrá notado bien pronto que 

esas notabilidades se desplomaban para no levantarse jamás, mientras 
que otras, creadas á fuerza de mérito, han obtenido al fin su jU8to 
galardon, á pesar de sufrir récio8 golpes ya por el estraviado influjo 
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8 nrSTORIA MILITAR y POLíTICA 

de las pasiones, ó bien por la envidia y rivalidades de que naturalmen­
te es víclima con frecuencia el corazon humano. En este último caso 
colocamos al Conde de Reus, cuya repulacion tiene sin embargo dos 
fasps; la política y la militar; la primera ha sido objeto de muchas 
controversias que nosotros procuraremos rettificar desapasionada y 
sucintamente; pel"O con respecto á la segunda abrigamos la intima 
conviccion de que los contemporáneos mas ilustres le conceden todo 
su verdadero valor, reconociendo que PRIIIl se halla dotado de espe­
ciales circunstancias tanto para el mando en tiem~o de paz, como para 
qu~ en la guerra pueda vencer situaciones peligrosas. 

El teniente general D. Juan Prim, Conde de Reus, Vizconde del 
Bruch, grande de Espaila de primera clase y Marqués de los Castille­
jos, tHulo que acaba de adquirir en premio de los eminentes servicios 
que ha prestado en el primer periódico de la campaila de Arrica, na­
ció en la ciudad de Reus el dia 6 de dicieml>re de 1814., siendo sus 
padres D. Pablo, coronel graduado de infanlerla y Doila Teresa Prals. 

En su infancia demostró Pallll gran inclinacion por la carrera mi­
litar; y comprendiéndolo asi su padre, pidió y abtuvo para él una 
plaza de distinguido con destino al balallon f"anco de Tiradores dI 
lsabellJ en cuyo cuerpo ingresó el 21 de Febrero de 183' á la edad 
de 19 años, pasando á la clase de cadete el 16 de abril del mismo 
ailo.-Dicho batallon era entonces mandado por el comandante don 
Ramon Montero y Vigodet. 

Para que podamos entrar de lleno en la reseña de los primeros 
hechos de armas del jóven PRIIIl, se nos permitirá que dirijamos una 
rápida ojeada retrospectiva sobre las causas que motivaron la úlLima 
guerra de 8ucesion y sobre las primeras operaciones militares que 
tuvieron lugar en el Principado, y de esle modo ronsegui.'emos que 
aquellos se bailen revestidos de UD carácter que rel'ele toda su im­
portancia. 

El rey D. Fernando VII contrdjo su cual'to matrimonio con la prin­
cesa napolilana D ,. Alaria Cristina de Boroon, el dia 11 de diciembre 
de 1829. Estas bodas rueron acogidas con general satisfaccion por el 
pueblo espailol que tenia ardientes deseos de que el trono tuviese su­
cesion directa. 

Los apasionado8 de D, Cárlos temieron por .el contrario la prefiez 
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de Cristina, cuyos indicios se notaron en breve, porque rrustra-: 
ha todos sus cálculos, y alenlaban el desconlento por medio de 
sociedades secretas que tenian en continuo jaque al espIritu pú­
blico. 

Imbuido el ánimo de Fernando para que preveyese el caso de que 
su esposa diera á luz ona nifta, el 29 de marzo de 1830 se publicó 
la pragmática sancion en ruerza de ley decretada por el rey D. Car­
los IV á peticion de las córtes de 1789 que adinitia á las hembras en 
la sucesion á la corona de Espafta. 

El dia 10 de octubre de 1830 dió Cristina á luz una nifta que rué 
bautizada con el nombre de Isabel y proclamada solemnemente prin­
cesa de Asturias heredera del trono. 

Los carlistas se relicitaron de que ruese hembra y no varon el re­
cien nacido, porque de este modo la vaguedad del derecho les per­
mitia apelar á medios ealremos, á cuyo erecto hacia tiempo prepara­
ban ya los ánimos. 

En el verano de 1833 enrermó D. Fernando del pecho; este ines­
perado suceso le puso en alarma, y de acuerdo con su esposa invitó 
al ministro Calomarde y al asluto obispo de Leon para que emitieran 
su parecer acerca de lo que podria ocorrir en caso de so rallecimien­
too La conlestacion de ambos foé poco satisractoria; pero Calomarde, 
4Ioe no creia prudente arrebatar de un golpe las esperanzas de Cris­
tina, indicó que qoizá D. Carlos la derenderia siempre que podieran 
avenirse por medio de un acomodamiento que conciliase algon tanto 
la ambicion del infante. En so consecuencia, el conde de Alcodia re­
cibió el eucargo de presentarle el nombramiento de consejero de la 
reina. Desechada esta proposicion, se le dijo entonces qoe se pusiera 
aliado de Cristina como regente del reino, exigiéndosele, empero, 
el prévio reconocimiento de los derechos de su sobrina, á lo coal se 
negó tambien con notable rranqueza. 

En es le estado las cosas, se presentaron un dia algunos cortesa­
nos en la real cámara, 'y trazaron un cuadro t8Jl desgarrador sobre 
el espirilu de los partidos y exageraron lanto los elementos dd adhe­
sion al inrante, que consiguieron que el monarca anulase la pragmá­
tica sancion de 29 de marzo por medio de un codicilo que no debia pu­
blicarse basta despues de su muerle. 

t 



10 8ISTOII& MILITAR y POLITICA. 

A pesar de la reserva que se babia recomendado, la noticia del 
acuerdo de D. Fernando circuló con la rapidez del rayo, y los adu­
ladores ya daban á D. Carlos eltilulo de MagelltJd. 

Las ilusiones de estos partidarios quedaron sin embargo bien pronto 
disipadas. 

I\eslablecióse el rey de la enfermedad contra el parecer de los fa­
eullaUvos, mejorla que salvó indudablemenle la fulura regencia de 
CrisUna, porque meditando el monarca sobre lo que acababa de 
aconlecer y aprovechando el apoyo que le ofrecian todas las clases 
de la sociedad, convocó las cól'les, y el 20 de junio de 1833 fné re­
conocida Isabel como beredera del ll·ono. 

Antes de que tuviera logar esla jura solemne, qniso Fernando ob­
tener de su hermano nna manifestacion libre y esplleila acerea de esle 
punlo, indicándole que por escrilo y sin violentar su conciencia dije­
ra si concurriria ó no á dicho aclo. «/CUlJnlotde,earitJ poder htJcerlol . 
conlestó D. Cal'los, «tengo unos derechos tan legitimos á la corona 
»siempre que te sobreviva y no dejes varon, que no puedo prescindir 
»de ellos; derecbos que Dios me ba dado cuando fué su voluntad que 
»yo naciese, y solo Dios me los puede quilar concediéndote un bijo 
»varon que tanto deseo yo, puede ser mas que tú; además en ella de­
»Hendo la justicia del derecho que tienen todos los llamados despues 
IIque yo, yasl me veo en la precision de enviarte la adjonta declara­
DCion que bago con toda la formalidad á ti Y á todos los soberanos á 
»quienes espero se lo harás comunicar,» 

Como se vé, la cont~tacion no pndo ser mas terminante, en vista 
de la cual fué desterrado D. Carlos y su familia á los Estados Ponti­
ficios; pero el infante se valió de una pOl'cion de preteslos para eva­
dir el embarque que debia verificarse en Lisboa en donde á la sazoo 
se 8Dconlraba acompaftando á la princesa de Beira, 

Al propio tiempo que se convocaron las· cól'tes, fué llamada á Ma­
drid la division del general Pastors, á cuya sombl'a se snsLiluyó el fu­
nesto ministerio Cal~marde por el de Zea Bermudez, que desde luego 
acordó, entre otras val'ias disposiciones ¡"'P0rtale" la separacion 
del Conde de Espaila en el mando que ejercia de Capilan genel'al de 
CatalnOa nombrando en In reemplazo al general Llander, 

En visla de lodos estos acontecimientos, los partidarios de D, Car-
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DEL GIICIIAL PRIII, 11 

los se aprestaban pál'a la pelea. Mientras en Castilla se prevenia lodo 
para hacer frente á los liberales, mandaban á Catalufta, con una mi­
sion secreta, al coronel Segarra y escilaban á la rebelion en las de­
más provincias, En Madrid mismo salieron algunos fogosos carlistas 
disparando tiros y dando mueras al gobiel'Do constituido, pero esta 
loca tentativa fué acogida con desden por la poblacion entera y pro­
dujo muy mal efecto en el ánimo de las tropas. 

Por ·otra parte, el cabecilla Tey, que fué uno de 108 primeros que 
alzaron el grito en Calalui'ía, espió su crimen en el cadalso anle la 
inmensa muchedumbre de los habitantes de Barcelona. 

La providencia despidió . su rayo de muerte sobre la borrascosa 
vida de Fernando, sucumbiendo á consecuencia de un violento ataque 
de apoplegfa el dia!9 de setiembre á las tres menos cuarto de la 
larde. 

Cristina quedó en medio de las mayores incertidumbres, pero re­
hecha en breve del dolor que le causára la muel'te de su esposo, des­
plegó gran sagacidad y energla para asegurar los derechos de su hija 
en cuyo ausilio acudieron todos los que sustentaban ideas liberales 
como las mas á propósito para arraigar el sistema Constitucional que 
se columbraba en lontananza. 
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CAPiTULO 11. 

Eatado de Cataluña en t833. - Célebre representacion del gEneral Llauder. 

UANDO el general L1auder reemplazó al 
Conde de España en el mando militar de 
Cataluña, obtuvo en el país la mas Ii­
songera acogida, porque el yugo d~ su fe­
roz an lecesor habia sido fatal para todos los 
catalanes. 

La uueva auloridad desplegó gran celo adoptando enérgicas pre­
cauciones para conlrareslar á los elemenlos que.se iban hacinando 
con el fin de promover la guerra civil en el Principado en favor del 
infanle D. Carlos, leniendo que luchar 'Con influencias poderosas tales 
. como las del arzobispo de Tarragona y del obispo de Torlosa, que 
por do quiera atizaban la tea de la discordia. 
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DEL GENBRAL rall. ti 

No' bien hubo llegado la noticia del fallecimiento del rey, cuando 
se organizaron inslantAneamenle algunas facciones en las provincias 
de Barcelona y Tarragona, á cuya cabeza aparecieron, BUlOftI, Ba­
garro, Trilloy, LúJugé, ROl, SobrtfJias, (a) .IIuckacAo. Boqllica, Vil,.. 

'Ua, tlvicat'io de 0;:& y t'l Lfarcla de Copo,." (O. Manuel Ibaftez) (f). 
Pero como L1auder babia organizado 4 O batallones de urbanos, forti­
ficado muchos puntos, y dado estraordinarias facultades á los alcaldes 
y á los gobernadores militares para proceder con todo rigor contra 
los que turbaran el órden, pudo facilmente apagar aquellas chispas. 

Sin embargo, tanto el capitan general como los jefes que le secun­
daban con notable lealtad, no tardaron en conocer que ~ bailaban 
sobre un volcan próximo á estallar, favorecido por la siluacion topo­
gráfica del pals y por el estado moral en que se enconlraba, efecto de 
las encontradas aspiraciones que chocaban continuamente. 

Un parte de L1auder refiere en estos términos el plan de los carlis­
tas. IlSUS ~municaciones, dict', rápidamente establecidas, lo están por 
»secciones: las órdenes que salen del seno de la faccion se transmiten, 
»por lo que toca á los pueblos foráneos al monastel'io de benilos de San 
»Felill de Guixols en donde está la caja pl'incipal; de aqul pasan á los 
»curas de los pueblos que con el nombre de CABEZAS DE CONFEaINCIA 

»les están agregados, y estos las comunican á olros eclesiásticos subal­
»ter~os que tambien tienen sus agregados para la circulacion. LAS CA­

»lIZAS DE CONFERENCIA se reunen para sus deliberaciones sin tener si­
.tío fijo, con cnyo sistema todo se bace á la vez y es imposible la in­
»terceptacion de documentos. Ninguna vigilancia basta para impedir 
»estas confabulaciones: solo una fllerza local puede neutralizar sos 
-efectos y sofocar en so nacimiento las primeras tentativ3s, debiendo 
»reconocerse que ya es esta una clleslion de fuerza despoes qoe nin­
.guna consideracion ha bastado para calmar la resistencia de los de­
Dsafeclos á nuestra soberana. D 

En vista de un cuadro trazado con tan vivos colores, no estraftará 
elleclor que las autoridades tropezáran á cada momento con la red 
de una vasta conspiracion que no se detenia ante ningun obstáculo 

(11 Bate cabecilla habl. Ildo IeUlenciado' prealdlo por el conde de Eapab por haber 
enarbolado el pendon de D. CarlOll en elatio 1830. Ocho atiol delpuel reclbl61ln abrazo 
dol mllmo conde al frente de sel. batallones que mandaba, y rué nombrado brlll'adler. 
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l' HISTORIA MILITAR Y POL1TlCA . 
para seguir minando el pals por todos los medios de que 108 facciosos 
podian disponer. 

Todos los contemporáneos están contestes en creer que á Llauder 
le faltaban elementoóJ para' conjurar tantos peligros, elementos que se 
reclamaban en vano del gobierno de }Iadrid. 

La política de Zea Bermudez descontentó en alto grado al general 
Llauder; este buscó el apoyo sincero de cuantas personas se habian 
distinguido en favor de los principios liberales, y bajo el influjo de 
ellas elevó á la reina gobernadora una célebre esposicion que produ­
jo la caida del gabinete, y sirvió de poderoso contrapeso en la balan­
za polltica de aquella época calamitosa. 

Aunque en nuestro plan entre solo el pensamiento de bosquejar 108 

sucesos, segun habrán observado ya nuestros lectores, no queremos 
privarles sin embargo de los principales párrafos de la mencionada 
esposicion, ya que en el órden polltico ocupa un preferente lugar. 

«Durante mi permanencia en el destino de capitan general de Ara­
gon, decia Llauder, y ahora en Cataluila, me he podido convencer de 
que la suerte de estas provincias y la seguridad de ellas depende del 
acaso, y con frecuencia se debe echar mano de la fuerza para sostener o 

el trono, y esta se gasta con suma rapidez cuando no la sostiene la 
opinion. Desde que al despedirme de V. M. y besar la mano de su au­
gusta hija, se dignó V. M. prevenirme que la escribiese con toda la 
libertad que estimase conveniente, protestándome tan espontáneamen­
te repetidas veces que solo deseaba el bien de los españoles, be cum-

o pUdo puntualmente en hacer presente á V. M. todo lo que era mi 
obligacion y~ofrecel'lo á su consideracion en cumplimiento de aquel 
precepto; pero una constante y larga esperiencia me ha debido con­
vencer de que aquellos candorosos y hel'óicos sentimientos de V. M. 
se hallan contrariados por consejos de hombres que, habiendo debi­
do estudiar abstractamente en paises lejanos, ban olvidado el suyo 
propio, sus necesidades, sus deseos, y cuanto debian formar los ver­
daderos elementos del acierto en el gobierno que V. ~f. se ha dignado 
confiarles y á cuyos soberanos designios dl'jan seguramente de cor­
responder. Esta es, señora, la opinion acreditada en el pú.blico y yo 
no debo dejarla ignorar de V. M.: mas debo decir para gobierno de 
V. M., Y es, que Zea y su ministerio se ha hecho ya tan impopular 
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que compromete la tranquilidad y mina el trono de Isabel en el mis .. 
mo estribo que le sostiene.. . . . . . . " o o o o o 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

«La nacion no puede olvidar que el rey difunto para anular lo he- • 
cho por la nacion, y conseguir que esta se sometiese á su cetro des­
pues de haberse reconquistado á si misma, su rey, despues de en­
tregada al esLranjero por la sola voluntad de un ministro, prometió 
solemnemente en su Real decreto de' de marzo de 481' que no se­
riamos engañados en nuestras nobles esperanzas y que·aborrecia el 
despotismo que ni las luces ni la civilizacion permitian: que para im­
pedir volviese á suceder que el capJ"icho de los que gobiernan arrui­
nase y entregase el trono y la nacion, conservando la dignidad y pri­
vilegios de la corona, no menos que los derechos de los pueblos, que 
dijo ser igualmente inviolables, tralaria con los proculoadores de la 
Espafta y América en Có.oles convocadas legilimamente conforme sus 
gloriosos abuelos lo habian hecho y la nacion deseaba; que la inviola­
bilidad individual y real fuese firmemente asegurada por leyes que 
al mismo tiempo consolidasen la tranquilidad pública y el órden, y 
dejáran á lodos una libertad racional; que tuviesen garanttaa para 
hacer cesar toda sospecha de que las contribuciones que los pue.blos 
pagan con lantos trabajos y sudores no fuesen disipadas; que aque­
llas serian impuestas no arbitrariamente por un ministro sin el con­
curso del reino, y finalmente que con él mismo serian hechas y acor­
dadas las leyeso. o o o o o o o . . . . . o . . 

.Se dirá á Vo M. que no tiene facullades para hacer innovaciones 
como regente, y que debe entregar el gobierno á su hija en el modo 
que lo ha recibido, siendo asi que esto es solo un prelesto para con­
servar un poder arbitrario y perpetuar los abusos los que tal suponen. 
La convocacion de Córtes, cuando la gravedad, urgencia y compli­
cacion de los negocios del Estado la reclama imperiosamente, ¿puede 
calificarse por venlura de innoYacion , sin olvidar las leyes mas anti­
guas de la monarqufa que la colocan en la categorfa de un principio 
fundamental? Los que osaron dirigir á V. M. tan mentida reconven­
cion, ¿pueden cerrar el oido á la réplica "que hacen los pueblos, di­
ciendo que cuando se ha tratado aisladamente del interés de la au-
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gusta hija de V. M., de la convocacion de Córtes, ya no ha sido una 
novedad, sino un acto enteramente conforme con la predicha ley fun-

• damental? ¿Desconocen que á los pueblos no se les oculla que la ta­
rea de aquellos hombres se reduce á que solo valga la ley para la de­
fensa de los derechos del trono, y queden sin proteccion algona los 
de los mismos pueblos? Es, por fin, seiiora, una verdad innegable la 
de que la Espaiia carece de legislacion uniforme, y es al presente un 
cuerpo monstruoso por la disonancia de las partes que le componen, 
que todos los ramos de la administracion pública exigen arreglo y 
aquel desempeiio ilustrado, vigoroso é imparcial que solo pueden ve­
rificar los hombres sábios, pero actualmente desconocidos, porque 
ninguD medio facilita el desarrollo de los talentos, ni se dá á estos 
la impol'tancia que obtienen en otros paises. /) 

Esta esposicioD fué calificada de atentado á la autoridad real por 
los que profesaban ideas absolutistas, mientras que 108 identificados 
en el nue\'o órden de cosas la aplaudieron por ser la espresion genuina 
del sistema que deseaban abrazar. - Nosotros, que ahora y siempre 
daremos pruebas de la mas estricta imparcialidad, diremos que, pres­
cindiendo de las intenciones que la dictasen, en coyo terreno es ve­
dado penetrar, el general L1aoder no hizo mas que obrar con arreglo 
á las instrucciones qoe babia recibido de so soberana, y cumplir cual 
convenia á los intereses del Estado. 

Con este acontecimiento cerramos la crónica del afto 1833.-En la 
de 483' ya se nos presentará ocasion de ocuparnos estensamente del 
cadete PlUM. 
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CAPÍTULO Ill. 

Ligera reseña del estado del pais.-Operacionel miUtareL-Primeros he­
chos de armas de Prim.-El infante D. 8ehasUan en Barcelona compU­
cado en la rehelion carUata. 

EJANDO aparte las consecuencias 
de carácter menos elevado que 
produjo la esposicion del gene-

,; ral Lláuder, es indudableq\le 
ella contribuyó poderosamente 
á la caida del gabinete Zea Ber­
mudez , á Ja decisiva y rápida 
espulsion de D. CarJos que se 

encontraba aun en Portugal y al tralado de la Cuádmple-alianza. 
Asi el que el partido liberal, cuyo esplrilu de progreso se encontraba 
hasta cierto punto paralizado por la inOoencia que sobre él ejercian 
las revoluciones de Francia y de Portogal, cifró naturalmente sos 
esperanzas en et Capitan general de Catalufta que desempeliaba á la 
vez los cargos de Presidente de la Audiencia y de gobernador civil. 

La conte&tacioo que se dió á Llaoder rué bastante original; se le 
'1'0lIO l. • 
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devolvió el pliego que con tenia su misma representacion, é inmedia­
tamente se nombraron Gobernadores civiles' para las cuatro pro,vin­
cias del Principado, á manos-de cuyas autoridades debiau pasar la 
mayor parta de las .atl'ibuciones que ejercia el Capilan general. 

Los que apJ'obaban la conducta de L1auder se resinti81'on sobre­
manera del desaire con que h'aló de castigarle el gabinete; y creyen­
do entonces que debiau vengarse de este castigo, promovieron un 
molin que estan~ en Barcelona ellO de enero de 183' á los gritos 
d~ abajo el ministerio, Aquel pequeilo pronunciamiento se apaciguó 
tan lu.ego como se supo que el Capitan general babia salido en la 
tarde del dia anlel'ior en direccion á Esparraguera, pero se consi­
guieron los resultados que deseaban los amotinados, esto es , que 
L1auder no diese poI' entonces posesion á los nuevos gobernadores 
civiles y que cayese el ministerio Zea, como en efecto sucedió as! 
siendo. I'eemplazado el f 5 del propio mes por el que formó D, Fran­
cisco Martinez de la Rosa, 

Cuall'O meses hacia que Doña ?tlaria Cristina el'a reina gobernadora 
cuando subió al poder el Sr, Mal'tinez de la Rosa, El país atravesaba 
en aquella época una de esas difíciles situaciones que suelen acabal' con 
la ecsistencia de los Estados, El aspecto que presentaba esta gran na-

, cion aten'aba; porque además de verse amenazada por una interven­
cion estrangera, reinaba una complela anarqu(a en la adminislracion 
y una terrible locha de intereses y de principios, Solo el acendrado 
patriotismo y la union del partido liberal podo contener la desborda­
da marcha de los sucesOs, Esta es la verdad, 

Favorecidas las huestes carlistas que recordan el Principado por las 
circunstancias topográficas del pais, y poI' el descontento que cundia 
con una rapidez asombrosa, empezaron á tomar la iniciativa bajo la 
proteooion de mucha parte del Qlero y al abrigo de la fragosidad de 
las montaftas, Varias partidas no tardaron, sin embargo, en ser derro­
tadas, D, Francisco Paré (a) Bagarl'O, rué sorprendido el 11 de enero 
en la casa de campo de Soler de Bastipona, inmediata á Castell-tel'8Ol y 
San Culgat, por el cabo de las rondas volantes de Sabadell, quedando 
prisioneros el cabecilla y !9 individuos mas, 

• VileUa y L1auger de Piera, á la cabeza de 100 hombres, sufrieron 
una corrida en ~l monte Colbay perseguidos por los cazadores de 
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América que mandaba el comandante Gándara, obligándoles á refu­
giarse en Santa Susana, casa de campo del término municipal de Saló. 
Unos 80 hombres de las tropas de la r~ina cil'cunvaJaron la casa al 
anoche(le1' é intimaron la l'endicion á los sitiados, amenazándoles que 
serian viclimas de las llamas: pudieron, sin embargo, forzar el paso, 
dejando en su fuga 5 prisioneros, tres muertos·y varios pertrechos de 
gnerra. Ambos cabecillas huian con solo , individuos, y aun tuvieron 
la desgracia de ser atacados por una pequeda partida de voluntarios 
que les mataron á dos de ellos é hirieron á Vilella. 

'Los demás jefes carlistas 8uf.·ian asimismo continuos reveses; y 
dispersada su gente, unos se ocultaron con el fin de esperar dias mas 
felices y otros se refugiaron á Francia. En una comunicacion que te­
nemos a la visla, fechada el 16 de enero, decia el general Llander al 
gobierno que en el territorio de su mando reinaba completa tranqui­
lidad. 

Poco tardaron, empero, á aparecer de nuevo olras facciones á pesar 
de la e~z vigilancia que ejel'Cian las autoridades. Vila capitaneaba 
tOo hombres reunidos en San Salvador de Viana; en la provincia de 
Gerona se depositaban armas y municiones; Plandolit (a) TargarOflG 
penetraba por la frontera al frente de otra ~rtida; y Vilella se deja­
ba ver por San Llorens deis Pileus mandando 11nos 60 hombres. Es-

. ta agitacion general estaba combinada con el deJembarco del general 
Romagosa y de varios otros jefes superiores, que debia tener lugar 
en. las costas de Tarragona poI' todo el mes de febrero. Este y ob'os 
planes tan falales oomo atrevidos, eran firmemente alenlados por ¡Ps 
esfuerzos que en su cooperacion desplegaba el clero. 

La necesidad de tropa que sentia Llander para poder conjurar la 
tempeslad que amagaba por todas partes, le obligó á estender el ar­
mamento de Ja Milicia Ur~ana, organizando además cuerpos francos 
con el nombre de Tiradores de Isabel JI, formados de la briosajuven­
lud que tan los servicios prestó á la causa que simbolizaba el nombre 
de aquellos aguerridos batallones. En uno de ellos ing.·esó el jóven 
Pa ... y otros benemérilos militares que se han distinguido y distinguen 
en las filas del ejército. Si: en uno de esos b.'avos batallones de voluo- . 
tarios,' que no falta aun quien recuerde con cierta indiferencia, em­
pezó la noble carrera de las armas el que hoy es grande de Espai'la, 
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titulo de Castilla yocupa en la milicia una de las posieiones mas eleva­
das. -Mas adelanle nos ocuparemos de sus primeros hechos de guerra. 

Sigamos el órden cronológico de los sucesos. 
Estendida· a todos los corregimientos la organizacion de los Vol"n­

lariol de lBabel JI, pudo entonces Llauder ir cubriendo. los puntos 
estratégicos del Principado sin necesidad de desatender el imporlanle 
ser1icio de las plazas. -Los carlistas á su vez , reconvenidos por los 
de las provincias del Norte, que no sabian darse cuenta de lo poco 
que progresaban sus correligionarios de Catalulla, tan favorecidos por 
las circunstancias topográficas del pafs, resolvieron ponerse de acuer­
do con los jefes de las facciones que operaban en el bajo Aragoo, con 
el objeto de que pasando estos el Ebro recol'rieran con una fuerle 
columna algunos pueblos para proteger su alzamiento en masa, 

Camicer fué el que emprendió la espedicion al frente de 1,388 
infantes y 11 O caballos, llevando por segundos á Cabrera, Miralles y 
Quilez, Despues de pasar por Batea y Gandesa, en la mallana del dia 
'1 de abril traspusieron el rio dirigiéndose hácia Falsel. Inmediata .. 
mente que D, José Camtalá, comandante general de Tamgona, tuvo 
conocimiento de la invasion , salió de la capital con una gruesa 00-

lumoa compuesta de soldados del ejército y urbanos de Beus y pue­
blos inmediatos, poniéndose en combinacion con la del brigadier go .. 
berDador de 'fortosa D. Manuel8relon, 

Carnicer esquivaba la persecueion que sufria porque en sus cál­
culos no entraba esponerse • un choque de dudoso resuHado. Cana­
talá se dirigió á Falsel donde creia encontrar al enemigo , pero este 
se encaminó á Posoleda ; concibiendo entonces el jefe de la reina el 
plan de lanzarlo hOOia la márgen del Ebro con el fin de obligarle á 
batirse, ejecutó tan felices movimientos en union de las fuerzas que 
mandaba Breton , que en la tarde del 10 tuvo Camicer que aceptar 
el combate en los campos de Mayals, cuando por medio de una mar­
cha forzada se encaminaba á repasar el rio por la bal'ca de Faion, 

La accion de Mayals fué una de las mas impol'tantes de aquella 
época, no solo po!' los resultados materiales que obtuvieron las h'opas 

. de la reina, sino poI' haber inutilizado los medios con que contaban 
para esteodel' sus operaciones los cal'Hstas que operaban en el Pl'in­
cipado, Hé aquí como la desel'ibe un testigo ocular: 

Digitized by Google 



DEL GUlRAL PRII. Il 

• Carnar tenia sUnada su gente en las alturas que á uno y á otro 
lado del pueblo de Mayals forman una buena posicion militar: Qui­
lez con los aragoneses conslituia el ala izquierda; Miralles, la dere­
cha apoyado en la caballerla, maudando el centro compuesto de unos 
6-00 hombres cubiertos de un olivar, el jefe Carnicer , y teniendo á 
retaguardia crecido y embarazoso séquito de clérigos y partidarios 
de sus ideas, que iban buyendo de la persecucíon qne sufrían en los 
pueblos. Las fuerzas de ambas partes eran próximamente iguales en 
número y calidad, porque si en el campo carlista habia gente sin gran 
disciplina, no era mucbo mayor sin duda alguna la de los urbanos 
que aoompatlaban al caudillo liberal. La caballerla era únicamente 
superior en todos conceptos. Rompieron el fuego las compatlias de los 
urbanos de Porrera, Falset y PHI, Y una de tiradorn tÜ },abelll de 
Tortosa, contra las cuales maudó el jefe enemigo á Cabrera con las 
guerrillas; las alturas se vieron tambien atacadas; la. de la izquierda 
donde está la ermila de San Sebastian, por los tiradores del segundo 
batallon de Bailen á las órdenes del coronel Azpiroz, y las de la de­
recha por otra compatlla del mismo batallon y algunos carabineros 
que mandaba el teniente coronel Lopez. Unos y otros guardaron al 
principio un oontinente respetuoso, porque la firmeza de la resisten­
cia iguwaba á la 'osadla del ataque; pero reforzando el general Car­
ratalá sus guerrillas, las de Cabrera tuvieron que replegarse á so 
centro y de este modo se generalizó la aceion con grande ardor por 
ambas parles. Luego conoció el caudillo de la reina que el flanco mas 
débU del enemigo era su derecha, donde se encontraba la caballera, 
y formando on hábil cálculo estratégico, envió contra ella al briga. 
dier Breton con 70 caballos del regimiento de Navana, mientras en­
trelenia al centro y la izquierda con un ataque simultáneo ejecutado 
por los eoPlandanles Ramos y Mirambell.» 

«Los carlislas disputaron valerosamente el campo basla las cinco 
que se pronunciaron en derrola; en vano Cabrera acude con su natu­
ral intrepidez y 8U prestigio á impedi.· la dispersion de los ginetes 
envueUos por Breton; en vano Quile! recibe órden de manlener 8U 

puesto, porque entrelanto el mismo Carnicer tomaba el primero la re­
tirada. Carralalá bizo entonces el último esfuerzo por la victoria, y 
la dispersion de los contrarios fué ~neral y completa: Cabrera tuvo 

• 
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que luchar personalmente á culatazos con los gioetea de la reina que 
acuchillaban su gente, y apenas los demás jefes podian arraslrar con­
sigo, para rehacerse, algunos pequeilos pelotones. D 

a Pero luego. ya ni en esto se pensaba, pues el enemigo les perse­
guia con empeiio tal, que Cabrera solo debió su salvacioo á la noche 
y á la ligereza de su escape. Carratalá esperaba en efecto sacar ma­
yor fruto de la retirada que de la aceion, porque contando coo el 
lriunfo, habia oficiado, al disponer su plan, á las columnas del briga­
dier Foxá y coronel Nogueras que operaban á la derecha del Ebro 
para que acudiesen á. su orilla, y mandando retirar á ella todas las 
barcas y ocupar los vados desde Mora hasla Caspe. Así fué cemo los 
fugitivos, recibidos á balazos, tuvieron los unos que rendirse ya en 
cueros y otros perecer ahogados en la corriente. D 

aSolo Camicer, que habia salido de Mayats con 200 de caballerfa é 
infantería, llevaba la mitad de este número en Alforque, cuando se 
dirigia á pasar el Segre por la Granja de Escarpe. Fué en esta ope­
racion mas afortnnado que sus compafteros, porque el deslacamento 
colocado allí de órden·de CarrataIá habia sido retirado presurosa­
mente á Lérida, donde se presentaron sintomas, ó se hicieron creer 
al gobernador de aquella plaza cona los de una revoluciono Aprove-. 
chándose Carnicer de ~quel ponlon, pasó al pueblo de Cinco Villas, 
se apoderó de una barca, y con ella volvieron los restos de su hueste 
á sus guaridas del bajo Aragon. Esta derrota, debida á los dieStros 
movimientos de Cal'ratalá y 8relon, cos~ á los carlislas mas de 300 
muertos y SObl'8 700 prisioneros que fuertm lleudos á T8I'rago~a y 
dedicados á los trabajos públicos. » . 

El desastre que sufrió la espedicion de Carnicer, introdujo un de­
saliento general entre los carlislas del Pl'incipado, pero en esta clase 
de luchas los reveses suelen ser muchas veces el origen de. mt>jor or­
ganizacion, desarrollando proyectos que quizá nunca hubieran pa­
sado de lales. Así es que bien pronto una parlida se atrevió á entrar 
cn el arrabal de las Roquelas, dislanle un cuarto de hora de Torlosa, 
y despues de hacel'se entregar una JY.)rcion de raciones y alpargatas, 
huyó en dil'cccion á la monlaBa antes de que llegase la fuerza envia­
da en su persecucion. 

Entretanto el brigadier Colubi balia en Sierra Seca y Coll de Baix, 

• 
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á las partidas que recorrian Por aquella parte, y Llaoder en el trán­
sito de Santa Coloma de Queralt á Igualada alcanzó á otras pequ~­
las facciones obligándolas á gual'ecerse en la espesura del terreno. 

Ni el Llarch de Copons ni Tristany fueron mas afortonados. 
El antiguo canónigo de Gel'ona, á quien se considel'aba como á ono 

de los primaros jefes qoe la faccion tenia en Cataluna, onia, á la te­
nacidad de sos convicciones, ona dureza de carácter y una energía, 
qoe ciertamente era mas á propósito para la guerra, que para el ser-
vicio del altar. . 

Cuando Galcerán dió el grito de insurreeeion, no tardó Tristany en 
presentarse en el pueblo de Monistrol, para capitaneat· ona partida 
que, á pesar de sofrir contlnuos reveses, engrosaba de dia en dia. 
Fué tal sin embargo el buen resultado de las operaciones militares 
que combinó Llauder, que no solo Tl'istany se vió precisado á ocul­
tarse vergonzosamente, sino que igoal suerte les cupo á Boqoica, 
Muchacho, Ros de Erolell, el albeitar de Biosca y á otros varios ca­
becillas qoe infestaban el tel'l'itorio de Berga. 

La historia de los primeros tiempos de aqoella guerra no es mas 
que una série no inlerruDipida de adversidades para los carlistas. 

Los plaDes mejor concebidos· eran destroidos por los' jefes de la 
reina. 

El Ros de Eroles, perseguido por los urbanos de 19naIada, VendreIl 
y Villafranca, salvaba su existencia con .pocos de los suyos en los 
montes de la Llacona. 

Otra partida de urbanos consiguió capturar, por medio de varios 
estratégicos movimientos, al cabecilla Pojades que con una corta 
foerza vagaba por las inmediaciones del valle de Andorra. . 

Los restos de la partida de Boqoica eran persegoidos tenazmente 
por la parle de ~rga, siendo dispersados en la al torá del Mas de la 
Riera despoes de baber tenido que abandonar bastantes armas, su­
friendo por úllimo una pérdida de !O hombres en una refriega que 
trabaron con on destacamento de cazadores del regimiento del Rey. 

La fuerza que capitaneaba el estudiante Goal-diola fué asimismo 
deslroida con la prision de su jefe en las inmediaciones de Sanahuja 
por la colomna que cubria la línea del tlobregat. 

Los cabecillas Antonio Mas (a) Chavana, y Pablo Ginart (a) Grabat 
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de Llinás, eran aprehendidos al propio tiempo por los mozos de la es­
cuadra; el primero fué pasado por las armas en Berga y el segundo 
m~rió en el acto de su captura pOI" haberse resistido. 

Al terminar el mes de mayo, reapareció el Ros de Eroles, pero tu­
vo que ocultarse bien pronto porque era tan viva la persecucion que 
sufrian los carlistas, que por espacio de algun tiempo no se habló de 
ellos· mas que para recordar sus continuos desastres. 

Convencidos los principales caudillos de aquella rebelion que su 
impotencia consistia en su falta de unidad, efecto del aislamiento con 
que obraban, se concibió el plan de poner todas las facciones del 
Principado á las órdenes de un jefe autorizado, cuyos antecedentes y 
capacidad pudieran naturalmente dominar todas aquellas ambiciones 
personales á la disciplina y necesaria gradacion de la milicia. 

El infante D. Sebastian, secundado por el general Romagosa, era 
quien debia ponerse al frente del ejército que se organizase. Al 
efecto llegó el infante á Barcelona á fines de julio bajo la salvaguardia 
del juramento de fidelidad que habia prestado á su sobrina. Llauder 
trataba al principe con todas las consideraciones de su alta gerar­
quia, pero bien pronto tuvo que variar de conducta amenazándole con 
adoptar med¡das enérgicas, puesto que sabia por conducto sbguro que 
su presencia en la capital tenia relacion con el plan que debia iniciar 
Romagosa. • 

La firme actitud de Llauder obligó al infante á que se marchase de 
Barcelona, dirigiéndo!f8 en seguida á defender en Navarra la causa 
de D. Carlos. 

Romagosa, nombrado teniente general, recibió toda clase de recur­
sos para que sublevára toda Catalu1ia. Un bergantin sardo le dejó en 
las playas de San Salvador y la punla de Dará, burlando la vigilan­
cia que practicaban los cruceros espailoles y una escuadrilla fran­
cesa. 

Desembarcado el nuevo jefe catalan, se situó en la casa del cura 
párroco de Selma y desde allí dietó sus primeras disposiciones, gra­
cias á la cooperacion del alcalde del pueblo. 

Pero á Romagosa le seguia sin duda una mala estrena. 
Avisadas las autoridades de su próximo desembarco, tomaron tales 

medidas, que á los euab-o días de haberse veriOcado, fué aprehendido 
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ea el mismo pueblo de su naturaleza eDCOntrindosele en el equipaje 
sobre trescientas oozas y multilod de procJamas y documentos impor­
tantes. 

El preso y el reclor GUeU fueron conducidos á Igualada y fusHados 
tres dias antes de estallar la insurreccion proyectada. 

Aunque Ja captora y muerte del esperado caudillo, destruyó por 
C81Dpleto 101 planes que habian concebido los carlistas para la orga­
nizacion de sos fuerzas, continuaban recorriendo el pals varias parti­
das. Una de ellas, mandada por Triaxet, fué ~tida por una compa­
tila de voluntarios de Isabel 11. Citamos especialmente este pequefto 
combate, por· ser el en que el cadete Pa.I recibió su bautismo de 
sangre. En 101 seis meses que habian transcurrido desde 10 ingreso 
en el batallon, se habia granjeado de tal modo el aprecio de sus 
eompatieros, que estos aguardaban con interés el primer dia que en­
trase en fuego para ver de qué manera se conducirla. La refriega 
que sostuvo la compaftía fué de poca consideracion, pero Jo bastante 
para que PaDl recibiese el parabien de todos sus camaradas por el 
arrojo y serenidad de que em pezó á dar pruebas. -~reemos que el 
héroe de los Castillejos debe conservar gratos recuerdos del dia 7 de 
agoato de 183(. 

Como ooJlleCuencia de la conspiracion abortada, el teniente coro­
Del D. Ramon Aldama, nombrado por D. Carlos gobernador de Léri­
da, sufrió la pena de muerte en aquella plaza. 

El coronel Saperas (a) Caragol, espedia órdenes, á pesar de todos 
estos escarmientos, para levantar un 80maten general derramando 
con profosion el oro del rey Alberto que decia ser moneda del pre­
tendiente. A dicho cabecilla se le unieron el Ros de Eroles, Tristany, 
Montaner, Llauger y el Muchacho, reuniendo entre todos unos 300 
hombres mal armados. Se dirigieron al Pral de LlU88DM donde creian 
encontrar simpatias por haber sido el pueblo en que Galceran diera 
el primer grito de guerra, pero fueron perseguidos y derrotados por 
las columnas de los gobernadores de Vicb, de Manresa y de Sellen', 
obligándoles á emprender la foga hácia Malamargó, despues de ha­
berles alcanzado en San Mateo, Coaner y Moyal. 

Targarona apareció con 200 hombres por la parte de Noria á prin­
cipíos de noviembre; y marchando y contramarchando derramaba 

lO •• l. • 
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bandos y proclamas en los pueblos que trataba dominar; mas los bien 
combinados moviDiielltos qne por la parte de Camprodon ejecutaban 
las tropas de la reina, consiguieron diseminar su gente penetrando 
alguna en Francia. 

Para que el resto de las facciones siguieran igual camino, estable­
ció Llauder una linea de columnas que desde BoiTadá se estendian 
por San Jaime de Montafiá , la Pobla de Lillet y Bagá hasta Coll de 
Fou. Esta y otras disposiciones produjeron magníficos resullados. El 
cabecilla Muchacho rué atacado en el caserfo del Baurell de Segb 
por la colnmna que mandaba el coroner D. Antonio Oliver, compues­
ta de 80 carabineros, !O mozos de la escuadra y la compaftla de vo­
luntarios á que pertenecia PRIM. Esle formaba en las guerrillas, y á 
los primeros tiros se lanzó intrépidamente sobre el enemigo logrando 
en su retirada heril' de un bayonetazo· al mismo Muchacho en una 
nalga. Por tan bizarro comportamiento rué recomendado por su ca­
pitan Sr. Oehoa y propuesto para el grado de subteniente. 

Cuéntase qoe á los pocos dias de haber ocorrido la accion qoe 
acabamos de citar, encontró el MucAacho á un arriero conocido suyo 
y le dijo: .Ahi tienes media onza y entrégala al valiente t1oluntario qoe 
me hirió en el Raurell de Segás. a-. Está bien, conlestó el arriero, 
compliré tal como V. desea so encargo, pnes me consta que el qoe le 
hirió á V. es un cadete que se llama PRIM. »-. Pues entonces, replicó 
el Muchacho, dcvuélveme la media onza y hazte la cuenta que no te 
he dicho na4a porqoe no quiero contribuir á que lo hagan oficial. _ 
¡Qoé lejos estaría de creer entonces este jefe carlista en el brillante 
ponenir que la fortuna tenia rese"ada para el valiente voluntario á 
quien él no queria favorecer indirectamentel 

Una buena parte de las partidas de Targarona y Trislany se vió 
precisada á traspasar la frontera; Boadella rué preso con olros cinco 
en una cueva por los urbanos de Santa Coloma de Farnés, y fusilados 
en los pueblos de su natoraleza; igoal soerle copo á Tradera, cogido 
en el corregimiento de Tortosa, en donde no eran menos afortunadas 
las tropas de la reina, poes el coronel Azpiroz y el brigadier Colobf, 
gobernador del distrito, hicieron mas de 50 prisioneros, obligando á 
presentarse á indolto á todos los facciosos que no pudieron pasar el 
Ebro. 
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Despues de un mando de dos aBos que no se podrá tachar cierta­

mente de inaccion ni de ralta de resullados , t~vo Llauder que resig­
narlo para ir á tomar posesion del ministerio de la guerra, cuyo car­
go le habia sido conferido por Real Decreto de! de noviembre. Es 
necesario convenir en que sin su gran acH vidad y energla, no se 
hubiera podido contener el desarrollo de la rebelion carlista en un 
país tan á propósito para la clas8'de lucha que se sos tenia. Esta es la 
razon por la cual los partidarios del pretendiente odiaban sobrema­
nera á Llauder, al paso que los liberales reconocian los grandes ser­
vicios que habia prestado á la causa constitucional. 

El general Saotocildes se encargó interinamente del mando del 
Principado. Continuando con la misma forluna de su antecesor, las 
derrotas de los carlistas no tenian intermision; el 7 de diciembre fue­
ron fnsilados en Vich los cabecilJas Jaime Turi, . (a) Itoqueta ,Isidro 
Pral y José Camps, mientras la partida de Grau sufria una dispe~­
sion completa. En la alta montaila el col'onel D. Antonio Van-Balen 
obligaba á que la fuerza de Caragol pasara la frontera. Las disposi­
ciones de Colubí , comandante general del corregimiento de Tortosa, 
fueron tan acertadas que destrozó. completamente la ·faccionque ca­
pitaneaba Vallés; y con el objeto de augurar la somision del pala, 
combinó una batida general que debia secundar las fuerzas que 
mandaban los coroneles Churruca y Azpiroz. Acorralados en los puer­
tos los cabecillas Paraceite, Vallés , Guerrisla y Chambonel, simuló 
Azpiroz un mOTimiento hácia Valencia, trasladándose á la Cenia de 
cuyo punto contramarchó para emboscarse en el con de Suar; el te­
Diente coronel D. Salvador Mal'U se dirigió con dos compaOías por el 
barranco de la Caranolla; y Colubf al frente de una columna com­
puesta del regimiento de Saboya y de 16 caballos, marchó igualmen­
te áocullarse en los pozos de Chesle. Así dispuesta la batida, fueron las 
columnas cercando al enemigo, sobre el cual Azpiroz rompió el fue­
go; los carlistas no resistieron mucho tiempo; la derrota fué comple­
ta; '0 muertos en el campo, enlre ellos los jefes Paraceite y el Guer­
risla, y 26 prisioneros incluso el coronel Vallés á quien se fusiló en 
Tortosa, fué el resultado obtenido á últimos de diciembre por las tro­
pas que operaban en aquella parte de Cataluiia. 

El primer afio de ]a guerra civil terminó en el Principado de una 
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manera desastrosa para las hueales carlistas. Babia sin embargo una 
ruon para que esto aconteei~se que reconoceu todas las personu im­
parciales. ¿Bayalgun contemporáueo que ignore, que á la sombra de 
la bandera de D. Carlos, se cometieron en aquella época crfmenes sin 
ejemplo? · Pues nada tiene de eslrafto que 108 defensores del absolu­
tismo no encontráran en los pueblos el apoyo que necesitaban, y que 
8e atrageran, por el contrario, las maldiciones de tod08 los ciudada­
nos honrados. 
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CAPtTUW IV. 

Hechos de armas de Prim.-Operaciones militares.-Quema de los con­
ventos.-Muerte del general Basa.-Progresos de los carlistas. 

~ OS repetidos descalabros que su­
}i;-:-- frieron los carlistas durante el 

: periodo que hemos resellado en 
el capitulo anterior, desconcer­
taron sus planes de una manera 
tan radical que indudablemen­
le habria llegado la hora de su 
completo esterminio, si no hu­
bieran sido alentados por los 

progresos que hacian los que recorrian las demas provincias. Las ope­
raciones continuaron, pues, al entrar el ailo1835, con tanta actividad 
como antes. 

Aprovechando el brigadier Colubi una declaracion prestada por 
VaUés, hallándose eo capilla, dispuso otra batida sobre las cuevas de 
los puertos. que sirvió para privar á los rebeldes de sus priocipales 
recursos y para que pereciese el cabecilla Juan Soler (a) Carabasa~ 
en las inmediaciones de Godall. 
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La columna que mandaba el brigadier Munt, y de la coal formaba 
parle la compallla en donde servia PRIlII, tuvo un encuentro el , de 
enero con las facciones reunidas de Grau, Badia y Pelegrí en la casa 
Bancell, en donde el jóven cadete dió otra prueba de su bravura. Alli, 
separado algun tanto de sus compafieros á consecuencia de lo que le 
embriagaba el combate, luchó coerpo á coerpo con el faccioso Pedro 
Sanmiu-ti á quien dió muerte despues de haber agolado casi todas las 
fuerzas. PRIII contaba enlonces unos !O afios de edad; creemos que 
este es el mas elocuente comentario que puede hacerse de aquel bri­
llante hecho de goerra. 

El canónigo Tristany rué el primero que tomó la ofensiva á fin de 
tentar un postrer esfuerzo estimulado por el mando que se le habia 
conferido de comandante en jefe de todas las huestes carlistas; elodió 
hábilmente un lazo tendido por el general D. Pedro Nolasco Basa; y, 
el9 de febrero, á la cabeza de 350 hombres, trabó ona refiida accion 
con la columna móvil de Sanahuja, retirándose en buen órden con es­
casa pérdida, como queriendo hacer comprender á so gente que para 
retirar no era necesario acodir á la fuga . 

. Eldia tO, otros tOO carlistas atacaron cerca de Vallsá 65 soldados 
del regimiento de Saboya que escoltaban un convoy de caudales que 
solo pudieron salvar despues de una vigorosa defensa. Varios jefes 
subalternos trataron tambien de organizarse al abrigo de las esca­
brosidades del Monseny, con el objeto de secundar el movimiento de 
sus compafieros, pero bien pronto tuvieron que fraccionarse huyendo 
de las tr:opas que les perseguian. 

El general Llauder ,que habia de nuevo tomado el mando de su 
antiguo distrito (1),· se consagró enteramente á cortar el naciente vuelo 

(1) Llauder dfrlgi6 al. los catalanea la IIlguiente manlfestacion fechada en Lérida el3 
de febrero de 1885. 

cCapl\anía general del ej6rcl\o y PrinCipado de Ca\aluña.-Hablt&ntes de Cataluña, 
Individuos del pj6rcl\o y de la milicia urbana.-Vuel·¡o al. eSte auelo, para mi tan gralo, 
al. continuar al frente de v08otros para allrmar la paz y SOSiego que diafrutall conaervan-
do la pública tranquilidad. . 
~rave. eran laa circunstancias cuando rui llamado al. desempeliar el mlDisterie de la 

gnerra; ya 08 Insinué que IIt8 delicado encargo era. luperior al. mis fnensa y eODocl­
mlentoa. pero la obediencia y gra.\i\ud al. la mejor de las rein .. , cuya eonlla.nll me bon­
raba, decidieron mi marcba. 

tYllntenclon era pura y siempre arregla.da al. los prinelpl08 que profeao, loa euales co­
nocela bien por mis obral ell81 mando de eeta PrlnClpa.do; y mis deaeoslos ID" deci-
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que tomaban 108 carlistas, á coyo efecto dió gran impulso á las ope­
raciones. Desalojado Tristany de las altoras de Sorba por el Sr. Ma­
cias, comandan le de Zamora, vióse precisado á goarecerse en el bos­
que de la Serra de. la Cada. El gobernador de Berga, que practicaba 
un reconocimiento por la parte de Monlmayor, se dirigió á dicho 
ponto al oir el fuego, yen union eJe Van-Balen, pudo conseguirse 
que Boquica se separara de su jefe despues de sufrir algunas pérdidas 
en las inmediaciones del pueblo de la Nou. 

A pesar de esta ince~nte persecücion, los carlistas levantaron 
nuevas partidas y no cejaron en su movimiento progresivo. Una de 
H..O hombres se presentaba en el portazgo de Sirada, mientras que 
otra desarmaba á los Urbanos de la Garriga. El comandante de vo­
luntarios, Sr. Dernoya, fué acometido el 19 por unos 100 facciosos, 
debiendo solo su salvacion á la espesura del terreno. 

Las fuerzas del Ros de Eroles atacaron igualmente el dia U el 
poeblo de Oliana, cuyos defensores quizá hubieran tenido que rendir­
se, no obstante su denuedo, si ne hubiese acudido en so socorro el ge­
neral Varlcta. El comandante Rodríguez Vera persiguió á los carlis­
tas, saliéndolesal encuentro el coronel Van-Balen y el gobernador 

did08 para mejorar el cañcter de la sanarlenta suerra civil enlu provincial IUbleva­
du, y cortar al An aquel profundo c'ncer. SIn embargo, aquella deaconAanll de mi 'nl­
mo cundo lub( al mIDIs\erlo, me obllg6 , solicitar de S. JI. la dlmlllon que 10gr6 
obtener con butante dlAcultad, en cuyo acto reclobl nuevaa pruebas de IU real bondad y 
conAanza. 

ltVuelvo, pues, , unir mI luerie con la vuestra, cumpliendo la palabra que 01 d( en mi 
dellpedlda, para II88Dlr combatiendo al Aero earll8JDo, 6nlco y verdadero enemIgo auea­
tro que aabe presentarae bajo dlterentea tormaa .• 

ltNo ha Ildo Inútil mi corta permanencia en el mlnl.terlo. He tenIdo oC8alon de es­
perlmentar la magnanimidad de S. JI. la Reina Gobernadora, au Inagotable amor' 101 

españoles y conocer que ea la princesa mal digna por BUB virtudes de ejercer la autori­
dad real. La he Interesado por la auerte de este preclolo auelo y eat' muy decIdida por 
el bIen de 108 naturalea y llena de gra&ltud por 101 her61cos esfuel'lOl que aqul ae han 
hecho por la aagrada CBusa de su augaata hija .• 

ltRlta con\"icclon, creo bastar' para que aumentem08 nuestros sacriAclos b8Bta resta­
blecer la paz en el rerno, de que tanto n8Cesltam08. 

ltRl objeto de ellOl ha de Ber, el trono de Jubel JI, el Batatuto real, las libertades pÍl­
blleaR que este ha restablecido y lall leyea que en adelante ee acuerden con la concur­
rencIa de los poderes constltuld08 y la Banclon real. 

,Para la conaervaclon de eatos C8S08 y grandes objetoe, linlcOl que pueden hacer 
nuestra r"licldad, cuento flon vuestra cooperaclon y decidido valor. No dudel. de la mle, 
y de que-en cualesquiera pellgros le" el primero en arrastrarlos vueatro capltan general 
, compaiíaro de armaa, JI.,."" LltJtuIIr •• 
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de Berga, quienes los lanzaron hasta mas allá del Cinca. A los po­
cos dias, sin embargo, tuvieron la osadla de volver á medir sus ar­
mas entre Timoneda y Oreu con dos. columnas del regimiento de 
América . 
. En los últimos dias da febrero y primera quincena de marzo, con­

tinuaron los carlistas obteniendo peqoeflas ventajas en sos correrias; 
ventajas de escasos resultados materiales, pero las suficientes para 
que fueran adquiriendo paulatinamente la influencia moral de que 
tanto carecian. 

Duranle dicho periodo, atacaron el pueblo de Figuerola llevándo­
se consigo al alcalde; el Muchacho sorprendió é hizo prisionero el 
destacamento de la Abadia del Sin; el mismo caudillo sorprendió otra 
partida que iba de Manresa á un punto fortificado pereciendo catorce 
soldados de los quince que cayeron en su poder; y el destacamento 
de urbanos que de Sallent se dirigia á relevar al de Olot, fué pasa­
do á ehuchillo en una emooscada que se les preparó cerca de Arifto, 
salvándose solo algunos de los que quedaron sobre el campo en con­
cepto de muertos. 

El U de marzo trabóse una reñida aeeion en el pueblo de San 
Quirse de Basora; el brigadier Sr. Munt, al frente de una columna 
compuesta del batallon de Tiradores que mandaba Mésguer, de dos 
compafifas de América y de la de granaderos de urbanos de Vich, 
atacó á la faeeion que capitaneaba el cabecilla Caballerfa, situada al 
otro lado del Ter. El triunfo se disputó con tenaz empeJlo por ambas 
partes, cediendo por fin los carlistas despues de sufrir la pérdida de 
19 hIJmbres y de varios bagajes. En aquella aroion se distinguió no­
tablemente el cadete PaIM, que pertenecia al citado batallon de Tira­
dores, trepando á la bayoneta las posiciones que ocupaba el enemigo 
y llegando hasta el punto de cruzarla con las de sus contl·arios. Este 
comportamiento produjo una admil'acion tan particular, que cuando 
se trató de recompensar á los urbanos, estos esclamaron con gran en­
tusiasmo: «No queremos cruces ni nada; todo, todo para el bravo 
cadete ParR. JI Y por si no bastaba esta seilalada prueba de afecto pat'a 
enorgullecer al que tanto descollaba entre sus compañeros, hé aquf lo 
que decia el jefe de la fuerza al dar parte de la aroion que nos ocupa: 
_Entre los que mas se han distinguido en este reftido combate, debo 
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citar al cadete de Tiradores D. Juan Prim, cuyo valiente jóven es 
digno de ser recomendado especialmente .• 

El ptogresivo desarrollo que iban tomando los partidarios de don 
Carlos, puso en gran cuidado á Llauder, que hasta entoncés los habia 
tenido á raya sin dejal'los medrar, viviendo, digámoslo asl, en un 
conUnuo shicope enervador. A fin de reprimir la osadla de los rebel­
des, se dispuso que los gobernadores de Berga, Solsona y Cardona 
organizasen partidas de guias con el prest de seis reales diarios; se 
fortificaron varios puntos y se adoptaron olras medidas á cual mas 
importantes que alentaron algun tanto el esplrilu público bast¡mle 
abatido en visla del aspecto que presentaba el pals. 

Entretanlo, '0 facciosos mandados por Grau enlraban por sorpre­
sa en Monistrol de Caldes, haciéndose dueños del armamento de los 
urbanos; Tristany sos tenia una accion que la noche vino á terminar 
sin decidirse la vicloria , al mismo tiempo que los cabecillas Saurá y 
Llauger entraban tambien por sorpresa en los pueblos de Llagostel'a, 
Piera y Santa Maria de COl·rió., 

La columna de Van-Haleq desconcerló algo el impetu de los car­
listas en unian de la del gobernador de Cardona. Sabiendo Van-Ha­
len que Trislany con olros jefes se encontrarnl en las casas de Puilal 
y Mircobalda, se dirigió á ellas favorecido por la oscuridad de la no­
che, llegando hasta SUB puerlas, las cuales probó de incendiar. Los 
sitiados trataron de vender caras sus vidas, y mientras se empe­
fiaba un vivo tiroleo que dnró mas de dos horas, Tristany derribaba 
un tabique que daba al campo por cuya salida se escapó con sus com­
pafteros. Los jefes de la l'eina , que se lisonjeaban de coger al terrible 
canónigo, solo encontraron en la casa cuatro muertos y nueve caba­
))os ensillados. 

~iguiendo el órden riguroso de fechas que nos hemos propuesto oh- • 
servar, vamos á describir la accion de guerra en que por primera 
vez tuvo Palll que separarse de las filas. . 

Avisado el brigadier Muni de los movimientos de la partida que 
mandaba el rebelde Caballerla, marchó en su pel'secucion con tres 
compañias de América, cuatro de Tiradores y dos de urbanos de Vich, 
(l.. Y cazadores). Llegada l~ columna el U de abril á las inmedia­
ciones de Ribas, avistó á la faceion que se encontraba en el fondo de 

TO.O.. G 
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un valle. Dispuesto inmediatamente el ataque, dijo Pal)( á uno de sus 
mejores amigos: uHoy me encuentro decidido á distinguirme cual 
nunca, para ver si por fin puedo conseguir 10 que tanto deseo. » Dicho 
esto, voló á incorporarse á las guerrillas, y al poco rato de haberse 
roto el fuego ya se habia apoderado, en union de dos parejas, de cia­
co magníficos mulos y del caballo del mismo cabecilla; vlctima sin 
embargo de su impetuosidad, recibió bien pronto una conlusioD tan 
fuerte en el costado izquierdo, que fué necesario retirarle al hospital 
de sangre. Mientras tanto, el grueso de la columna descendia de las 
alturas, y acometiendo resueltamente al enemigo, se empeftó un vivo 
tiro leo que dió por resullado la precipitada fuga de los carlistas; estos 
sufl'ieron la pérdida de 13 hombres entre muertos y heridos, además 
de quedar en poder de las tropas de la reina las caballerías ciladas. 

Conducido PBIH á Ripoll, fué curado de la contusion en casa del 
boticario del pueblo, en donde permaneció dos meses, recibiendo, á 
los pocos dias de su llegada, la grata noticia de su ascenso á subte­
niente de infanterla; empleo ciertamente bien ganado si se tiene en 
cuenta'lo mucho que ~l agraciado se habia distinguido en el afto que 
llevaba de servicio. El historiador solo puede atribuir esta falta de 
recompensas, al poco caso que se hacia de las propuestas que se ele­
vaban á la aprobacion en una época que todo lo absorvia la poUtica. 
Aunque bajo distinto punto de vista, el principio de la carrera del 
conde de Reus nos recuerda la opinion que con harto fundamento liene 
formada el pals aCerca de la gracia con que el gobierno ha tratado de 
premiarle sus heróicos servicios en Africa. 

A la accion de Ribas le sucedieron otras que no resellamo8 por 8U 
escasa importancia, y porque 108 reveses y las victorias que respec­
tivamente obtenian los contendientes conlrabalanceaban de tal modo 
su fortuna, que eon dificultad podria determinarse quién era el ven­
cedor. El mes de mayo, no obstante, terminó con un acto atrevido que 
realizaron los carlistas con sorpresa general. Les faltaba pólvora, y 
no queriendo luchar con los inconvenientes que se tocaban en la fron­
larl1 para inb'oducirla, resolvieron apoderarse de la que se elaboraba 
en las fábricas de sus enemigos. En efecto, se dirigieron el dia 30 á la 
de ~Ianresa, que se encuentra siluada en las afueras de la poblacion, 

• y horadando las paredes, fovorecidos por la oscuridad de la noche, 
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estrayeron toda la que les permitió cal'gar el número de caballel'fas que 
llevaban. Llegado este hecho á conocimiento del general Llauder, quiso 
esta autoridad castigar tanta osadia disponiendo queJa columna del 
coronel Novella, fuerte de 800 hombres, se encargase de rescatar las 
munieiones. Las tropas de la reina dieron Con la faccion á los tres dias 
en las cercamas de Mall,margó; dispuso Novella el alaque forinando 
tres columnas, pero tuvo la desgracia que la del centro hiciera perder 
las ventajas que obtenian las de los costados, puesto que al poco tiem­
po de haber empeilado el combate abandonó menguadamenle el cam­
po; la derrota habria sido completa sin el ausilio de t.'es compañías 
que llegaron de la parte de Calaf, El triunfo de esta jOl'nada fue con-

. seguido por los carlistas, que, como es natural, se quedaron muy ufa­
nos con sus queridas acémilas cargadas de pólvora. 

Mientras tenia lugar aquel combate, el comandante de Bañolas Don 
Pedro ~ont batia al cabecilla Saurá, que le hizo frente con los !OO 
hombres que mandaba en Vall de Vir, sufriendo una dispersion tan 
desastrosa que perecieron ahogados muchos de ellos en las aguas del 
río Ter, 

No parece sino que los carlistas escogian los últimos dias de mes 
para la realizacion de las empresas mas arriesgadas. 

A fines de junio se ~eunieron las partidas del Ros de Eroles, Mu­
chacho y Caballeria, y acordaron atar.aI' el pueblo de Gosal, sin que 
para ello les arredrára la procsimidad de la plaza de Bel'ga, Los urba­
nos salieron á su encuentro, pero la acometida delius conh'arios fué 
arrolladora, y despues de sufrir algunas pérdidas, tuvieron que correr 
á la proteccion del pueblo. En él continuó la refriega haciendo los mi­
licianos una defensa desesperada; los facciosos recurrieron al incendio, 
y aun que consiguieron pegar fuego á varias casas, no por 'eso logra­
ron imponer á los defensores; ante la heróica resolucion de estos, tu­
vieron los carlistas que abandonar el proyecto que habian concebi­
do de apoderarse de la poblacion, mayormente hallándose espueslos 
á ser sorprendidos á su vez por la llegada de las tropas leales. 

Por la parte de Urgel tambien obtenia algunos relmltados la fac­
cion; sus partidas aumentaban considerablemente, hasla el punto de 
poder bloquear la plaza de la Seo, cuya guarnicion tuvo que encerrar-
se en los fuertes, • 
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Fuera de la montaila no eran tan felices los carlistas; los 150 que 
capitaneaba Miralles, fueron derrotados en 8egura, y en Cherta sufrió 
Cabrera un desengaDo inesperado, puesto que creia firmemente apo-
dérarse del pueblo. . 

La Pobla de Lillet se vió acometida á principios de julio por el Ros 
de Eroles, Muchacho, Boquica y Cabalierfa¡ incendiaron dos edificios 
contiguos al fuerte, creyendo que pOI' este medio impondrian la ren­
dicion de sus defensores; pero los urbanos sostuvieron valerosamente 
el alaque hasta que llegó el ausilio de las columnas de Berga y de 
801sona. 

El Llarch de Copons y varios otros cabecillas subalternos reunie­
ron 1,000 hombres en Pasanat, é indudablemente hubieran causado , 
un desastre á la columna de Niuvó, compuesta solo de t 60 guias y de 
ti caballos, si las fuerzas que mandaban los gobernadores de Lérida 
y Tarragona no acudiel'an en su ausilio, llegandolan á tiempo, que 
además de salvar á Niuvó, consiguieron dispersar al enemigo en dis­
tinlas direcciones. 

En Prades , en Castelltallat y en la Creueta Vermella , ocurrieron 
por aquellos dias pequeDos encuentros que no detallamos en vista de 
su escasa importancia. 

Aqui suspendemos la resena de las operaciones militares, para fi­
jarnos, aunque sea ligeramente, en la de los acontecimientos polfti­
cos que á fines de julio y primeros dias de agosto tuvieron lugar en 
Barcelona y en otras poblaciones del PI:incipado. 

La opinion general se habia declarado contra la inslitucion monÍls­
tica de una manera tan resuella, que el gobierno se vió precisado á 
disolver la órden de los jesuitas, disposicion que no satisfizo sin em­
bargo al espiritu público, porque creia que debia haberse es tendido 
disolviendo tambien 'las otras órdenes religiosas, en cuyos conventos 
residia, segun suponian los liberales con fundamento , el foco de la 
rebeiion carlisla y sus madrigueras. Es indudable que esta medida 
babria evitado muchas desgl'acias, y bubiera corlado de raiz, al mis­
mo tiempo, las causas que lanto faVOl'eciel'on mas larde á los parti­
darios de D. Cal'los. 

A consecuencia de la matanza de los frailes de Madrid y de Zarago· 
za,oel gobiel'Do quiso atajar el mal suprimiendo la mitad de los con-
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ventos que ecsislian en ~spafta , y particularmente los que se halla­
ban en despoblado; pero antes de que la noticia circulára 06cialmente, 
la mayor parte de los monasterios eran asaltados por la muchedum­
bre y asesinados ó puestos en fuga sos moradOl·es. 

Una circunstancia particular inOuyó, en medio de efervescencia tan 
general, para que Reos diera la señal de eslerminio. 

La milicia UJ'bana de aquella villa daba la gual'nicion á un punlo 
fortificado de las orillas del Ebro, y al regresar el destacamento el !2 
de julio, rué sorprendido por una partida que mandaba un fraile 
franciscano, que por desgracia habia pretenecido á uno de )os con­
ventos de Reus. 

Llegado el destacamento, supo el vecindario que los facciosos ha­
bian asesinado bárbaramente á siete infelices prisioneros que' les hi­
cieron en )a refriega. Esta infausla noticia produjo una viva. indigna­
CiOD; los urbanos, llenos de coraje, y acompailados de la gente armada 
reunida al efecto en )a plaza, se dirigieron el 13 al convento de San 
Francisco; lo sitiaron por medio de un cordon de centinelas, y pegán­
dole fuego por sus cuatro costados, lo asaltaron y dieron muerte á cuan­
tos frailes pudieron alcanzar. Este acto de venganza recordó lo mucho 
que los padres franciscanos habian hecho sufrir á los liberales en tiem­
po del gobierno absoluto, cuyo recuerdo eacHó tanto el odio del pueblo, 
que el con'ento con su iglesia foé presa completamente de las llamas. 

En seguida se dil"igió la torba al de carmelitas, donde verificó)a 
misma opcracion , si bien en menos escala que en el anterior. 

La nolicia de lo ocurrido en Reus circuló con suma rapidez por 
todo el Principado; los religiosos, á quienes Llauder habia dado cier­
tas seguridades, se vieroó mas de cerca amenazados, pero aun con­
fiaban en el prestigio de la autoridad. i Vana esperanza! El estado del 
país era crítico, y no habia poder humano que pudiera sobreponerse 
á la marcha de los sucesos. Todo, todo bacia presagiar que al menGr 
soplo, los convenios de Barcelona serian igualmente incendiados. 

Por otra parle, el general Llauder no disponia tampoco de la fuerza 
material que necesitaba para conlener algun tanto el vuelo de la re­
volucion , y eslo le disculpa, hasla cierto punto, el que' tuviera que 
resignarse á presenciar el drama sangriento iniciado en Madrid, 
Zaragoza y Reus. 

Digitized by Google 



a8 mSTORI11ILITAI T pOLlTICA 

El gobierno oonocla la ecsisteneia del peligro ; daba de él aviso" 
Llauder, pero no le ausiliaba con los medios que las autoridades de­
ben tener á su disposicion en casos estremos. Pero el pueblo no tuvo 
afortunadamente que luchar con sus hermanos cuando ~itados por 
los acontecimientos dió en Barcelona seilales de vida. 

Llega ¡wr fin el dia t5 de julio, dia fatal que debemos recordar 
con. estremécimiento, por mas que seamos los primeros en reoonooor 
las gravfsimas faltas cometidas por los que fueron viclimas en aque-
lla época calamitosa del fmoor de las convulsiones populares. . 

Tenemos á la vista auténticos antecedentes sobre las ocurrencias 
que sembraron el espanto en dicho dia á la capital de Catalufta , y 
podemos asegurar que la siguiente version es la mas ecsacta de cuan­
tas se han publicado. 

El dia tI; de julio, dice un historiador distinguido, hubo funcion 
de toros en celebridad de los dias de Cristina; los vichos fueron estre­
madamente malos, y el público que habia ido perdiendo la paciencia 
al ver que tras un buey salia olro buey ~as manso, empezó á'mar 
á la plaza los .abanicos, tras los abanicos las sillas, tras las sillas los 
bancos , y tras los bancos los maderos que sostenian las gradas cu­
biertas y los tendidos. Las seBoras huyeron asustadas á 108 primeros 
s¡nl~mas del desórden; gran parte de la concurrencia se precipiló 
tambien por las estrechas escaleras, atropellándose en sfJ fuga, en 
tanto que el teniente de rey D. Joaquin Ayerbe, la autoridad civil y 
el piquete trataban en vano de restablecer el órden; las sillas y ]os 
bancos volaban por encima de sus cabezas con riesgo de sus vidas; 
un toro aturdido corria y saltaba, por entre los escombros de la plaza, 
y ]08 toreros y picadores no sabian como salir de aquel teatro de de­
solacion ; el animal cayó al fin debajo de un monton de maderos. 
Unos cuantos hombres cogieron la maroma que formaba la contra­
barl'era, ]a atal'on al cuello del tol'O y se lo llevaron arrastrando por 
las calles de la cindad. Esla accion, que algunos han graduado de 
casual y otros de meditada , esparció la alarma por la poblacion ; la 
gente que paseaba por la rambla echó á correr, la tropa le puso 
sobl'e las armas, y un piquete de caballería, que afectó una carga, 
acabó de ecsasperar los ánimos. Los grupos se aumentaron; la turba 
que arrastraba el toro, al pasar por delante de los coDYentos, apos-• • 

---.~------
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~faba á los frailes y apedreaba sus puertas y ventanas. Al enk'ar 
la noche empezaron algunos conveatos á ser asaltados por turbas que 
lo traian todo dispuesto para el incendio. Ni el capitan general ni el 
gobernador de la plaza se encontraban en ella. Ayerbe, teniente de 
rey, era el que tenia que acudir á todas partes, y á todas partes acu­
dia con las tropas para disipar los grupos. Mas estos no obedecian 
ni hacian el menor caso de sus amonestaeiones ; si se alejaban de un 
punto se iban á otro, y siempre con la manifiesta inlencion de P.6Sar 
fuego á los conventos. El de padres carmelitas descalzos, que estaba 
situado en la Rambla, fué el primero que ardió con tal rapidez que 
hasla las paredes parecian resinosas. Desde el momento que húho 
iluminado el cielo las horrorosas llamas del primer incendio, fueron 
desde luego presa de ellas la mayor parte de los conventos. ¡No­
che de horror y de espanto fué la del 25 de julio! Otase por todos 
lados el clamor estrepitoso de las turbas que daban el asalte ó oole­
bI:aban el triunfo; el pisoteo de los caballos y los gritos de los jefes 
que reclamaban el órden llenaban los pequefios intérvalos de silen­
cio. Crugian las paredes, y las vigas de los edificios incendiados se 
desplomaban calcinadas ó convertidas en carbon, en tanto que salian 
serpenteando por las aberturas y grietas las llamas chispeantes. En 
algunos conventos pedian las campanas socorro con acento desgarr~­
dor, cOmo si el bronce mismo hubiera sentido el dolor de. la llama 
que amenazaba fundirlo. Bien pronto el fuego devoré las cuerdas, y 
ya no se oia mas lamento que el de los infelices sacerdotes que es­
piraban abrasados, ó que moria á los cruentos golpes de las 
turbas. 

Muchos religiosos perecieron en sus conventos, y 'otros por las ca­
lles mientras se fugaban disfrazados; hasla varias mujeres tomaron 
parte en aquella horrible matanza ·aplastando con enormes piedl'as la 
cabeza del infeliz que caia en sus manos. 

Solo se escaparon de la destruccion aquellos conventos que por es­
lar junto á otras casas , ó inmediatos á depósitos de pólvora, podian 
propagar el incendio y causar daBos irreparables á la ciudad; (am­
bien se salvaron los religiosos que anduvieron lis.los en ocullarse , ó 
que fueron recogidos al dia siguiente y conducidos, entre las fiJas de 
la milicia urbana ,.al castillo de Monjuich. 
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Lás monjas, cuyos retiros no fueron invadidos, quedaron inviladas 
para retirarse del claustro y alojarse en casa de sus parientes y ami­
gos, y se colocaron fuertes guardias en todos los conventos para impe­
dil' que nadie estrajese efecto alguno. 

FJ general Llauder se encontraba en Esparraguera, tomando las 
aguas de la Puda, cuando tuvo conocimiento de las tristes ocurren­
cias de Barcelona; inmediatamente se dirigió á la capital, entrando 
en ella el mismo dia en que se publicaba un bando amenazador dictado 
por las autoridades, que habiendo permanecido pasivas ante los desa­
fu~ros de los incendiarios, daban solo sefiales de vida despues que el 
órden público se habia restablecido. Para que pueda formarse idea 
de la ciencia de gobiel'nó que poseian lanto el comandante general de 

. las armas como el gobernador civil, basta que citemos las siguientes 
palabras que se leen en el referido documento: tt Disposiciones fuer­
tes, enérgicas, sin contemplacion ni miramiento á clases ni personas, 
se seguirán en breve, y la terrible espada de la justicia caerá rápi­
damente sobre las cabezas de los conspiradores y sus satélites... Los 
malvados sucumbirán del mismo modo por el peso de la ley en un 
juicio ejecutivo que fallará la comision militar con arreglo á las ór­
denes vigentes. Al recordaros la ecsislencia de aquel tribunal de es­
cepcion, es justo advertiros que incurrireis en un delito sujeto á su co­
nocimiento , si á las insinuaciones de la autoridad competente no se 
despeja cualqnier grupo que infunda recelo á la misma. El arresto 
seguirá á la infl'accion, el fallo á la culpa, y las lágrimas del arre­
pentimiento serán una tardfa espiacion del crimen.» 

Si el general Llauder entró en Barcelona con ánimo de ejecutar tan 
ridiculo ~do, bien pronto la actitud formidable del pueblo le hizo 
comprender cuan poco valia su fuerza moral, y no considerándose se . 
guro en su palacio, se encerró en la Ciudadela desde donde se dirigió 
el 28 á Malaró con todo su equipaje por presentir, sin duda quizá, no 
debia volver á la capital. 

El movimiento revolucionario habia tomado enlre tanto un giro 
distinto; los rumores de robos y asesinatos ponian en alarma al ve­
cindario y á fin de resistir estos planes de vandalismo, se distribuye­
ron armas á los alcaldes de' barlio con el fin de que repartiéndolas 
entre las personas de confianza, pudieran defender hasta el último 
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trance las vidas y las fortunas de los particulares que se considera­
ban amenazados. [.a situacion era c~ftica. Mientras los que querian 
aprovecharse de las circunstancias introducian la alarma para volcar 
las instituciones, los jefes del movimiento revolucionario combalian 
el rumor de los saqueos é incendios y publicaban el 2 de agosto una 
especie de folleto en que, ademés de desvanecer las voces que se ha­
cian circular maliciosamente, csplicaba el objeto de los que deseaban 
reformas, manifestando lo incompleto del estatnto y .la necesidad de 
constituirse la nacion de una manera mas digna. Tambien se dirigia 
al ejército, invitándole áque se uniese al pueblo, del cual habia salido 
y al cual habia de volver, esperando de que asf lo harían, puesto que 
nunca en Espafta habia sido el ejército enemigo del pueblo liberal. 

El general Basa fué la vfclima do la esplosion revolucionaria; á 
consecuencia de órdenes recibidas de Llauder, se presentó en Barce­
lona el dia , dejando en Saos la columna con que operaba en la mon· 
talla. Para demostrar que no temia nada, se paseó por la rambla 'con 
el general Pastors y ayudantes, lo cual escitó los ánimos de tal ma­
nera que por la noche se esparció con profusion una enérgica pro­
clama en que se decia al pueblo que Llauder y Basa se proponian 
hacer escarmientos horrorosos ; que al efecto estaban en movimiento 
todas las fuerzas ecsisten1esenCatalufta destinadas á la persecucion de 
los carlistas; que habian sido abandonadas las poblaciones al foror de 
los rebeldes; y que si no se queria el triunfo de D. Carlos ni el de la 
Uranfa, no habia otro recurso que volar á las armas y dar muerte á 
los traidores. El pueblo leyó aquella proclama con avidez y ecsalta­
cion; en aquellos terribles momentos recordó que Basa se habia en­
tregado á los franceses en 1823, Y que- Llauder habia figurado en la 
muerte de Lacy y en los sucesos de Vera contra los emigrados; el 
grito de traüJore, cundió, pues, por todas partes. 

En la mailana deIS circuló la noticia de que Basa se encontraba 
en Palacio; á medida que va esparciéndose esta voz, los, barceloneses 
abandonan sns faenas ordinarias y se agrupan en las calles y en las 
plazas. Antes de medio dia quedan las fábricas desiertas; la alarma 
cunde, las conversaciones se animan y la fermentacion ll~cra á su col· 
mo. Algunos Jóvenes impacientes arrojan los sombreros al aire en la 
plaza del teatro , y UD grito atronador de ¡ t1iva la 1i6ertatl! ¡mueran 

TOllo l. 6 
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LlaauIer 11 Basa! revela á las autoridades que ha eslallado el molin. 
El fuerte de Atarazanas dispara UD caftonazo. La Ciudadela respon­
de, y el ceo de entrambas detonaciones se confunde con el eco de las 
voces de los amolinados. 

A lodo esto las fuerzas que se hallaban acantonadas en Saos , en­
traron en la ciudad por la puerta de Santa Madrona, y pasando por la 
muralla de mar fueron á posesionarse del átrio y del salon de la Lon­
ja; la plaza de Palacio se vió instantáneamente invadida por la mili­
cia urbana y una inmensa mucbed umbre provista de toda clase de 
armas. Era tal la confusion , que los soldados respondian tñva á los' 
vivas que el pueblo daba, Y los 06ciales estrechaban la mano á los 
oficiales de la milicia. Al general Basa no debia quedarle duda algu­
na de que el pueblo se habia hecho duelo de la situacion , pero de­
soyó las súplicas que le dirigieron las comisiones del ayuntamiento y 
del pueblo para que depusiese el mando con el fin de concilhu los 
ánimos y de evitar catástrofes inminentes, contestando que el honor 
militar le impedia ceder y que antes moriria que cejar en el empeño 
que tenia de restablecer el órden. El puehlo d 'o, dijo, antu de una 
hora. 

Cuando las masas supieron que el general se resislia, preparáron­
se para la lucha, mientras tanto que un grupo de los mas impacientes 
se encaminó á Santa Maria con el fin de introducirse en Palacio atra­
vesando la galería cubierta que comunicaba con la iglesia y que Fer­
nando VII habia mandado reconstruir en el afto 1827. Llegó un mo­
mento terrible; casi en los mismos instantes en que iba el pueblo á 
lanzarse sobre la guardia , aparecieron en los balcones de Palacio los 
concejales y comisionados de la milicia, agitando paluelos blancos y 
dando vivas y gritos de victoria. Basa habia cedido al fin deponiendo 
el mando. Una esplosion general de alegria atronó la plaza; las mú­
sicas rompieron el himno de Riego, y todo fué fraternidad, todo gozo. 

Pero el grupe que se habia dirigido á Santa Maria ignoraba el giro 
favorable que acababa de tener la siluacion; y llevado de su idea, se 
precipita porel paso cubierto, llega á Palacio, se esparrama por todas 
las habitaciones en busca del general; y el infeliz que se creia ya fue­
ra de peligro con haber depuesto el mando, abandona4o'ya de todos 
los que podian salval'lo, es hallado en una sala, ~ulto detrás de una 
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pantalla que cu~ria el general Pastors y algun otro mililar, y sordos 
los invasores á las persuasiones de estos y á las pocas palabras que el 
general les dirige, se abalanzan contra él lanzando gritos de muerle: 
el desventurado trata de defenderse con su espada, pero cáe de un ba­
lazo y antes de espirar es cogido por la turba, conducido al balcon y 
arrojado como una masa inerte á la plaza . 

. ¡Cubramos con un tupido velo las horrorosas escenas que sucedie­
ron á la caída del cadáver! ¡ Deploremos el triste fin de un general 
que se sacrificó en aras del órden público! . 

Parte de la multitud, siniestramente dirigida despues por varios mal­
vados, se entregó al pillaje, incendiando la primera fábrica de vapor 
que los señores Bonaplata y compañía habian establecido en Catalu­
ila, y cometiendo otros escesos que la mayorla de la poblacion repro­
baba con energía. Restablecido por fin el órden, gracias á la actilud 
de la milicia, se nombró una junta para que se entendiera con el go­
bierno y adoptára todas aquellas medidas que creyera necesarias para 
la seguridad individual y de los intereses públicos. 
. A Llauder no le quedó otro recurso que refugiarse á Francia; mu­

chos censuran la conducta que observó en aquella .época, suponiend,o 
que no habiendo tenido valor para conteoer á la revolucion, fué la causa 
de la muerle de Basa; que quizá no hubiera perecido si él no hubiese 

. abandonado la capital. Nosotros, que no podemos apreciar los sucesos 
mas que por su relacion histórica, oigamos por un momento al inle­
resado, que al ocuparse en sus Memorial de este punto, se espresa de 
esta manera:-duzgué que por entonces no debia permanecer en 
Barcelona espuesto á quedar incomunicado con el resto del Principa­
do y nula de hecho mi autoridad por la insurreccion general; marché 
á Mataró para reprimil' las compañias sediciosas de migueletes y tras­
ladarme á donde la anarqula levantase la cabeza, todo sin desatender 
á la guerra que con tanta decision hice siempre á los facciosos, pues 
no podia desoonocerel efecto que causaria á los habitantes de la mon­
taña. Los resullados demuestran que no me engailaba. - Es de nolar 
que algunos de los que pensaron que yo era el principal ó el único 
blance de los tiros de los agitadores, opinaron en favor de mi salida 
de Barcelona, creyendo tal vez ahuyentar asf ó disminuir el compro- . 
miso ; Y cuando hubieron vislo que el objeto era mas elevado, ellos 
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mismos criticaron pü resoluoion diciendo que yo debia haber perma­
necido en Barcelona. ¡Fatal destinQ del que-manda en circunstancias 
tan dificiles! No siempre el bito corona sus esfoerzos, y se condenan 
sus actos olvidando los principios y los datos que debieron guiarle. 
Si yo hubiera permanecido en Barcelona y la revolacion general, ais­
lándome, hubiera aumentado ó acelerado los estragos como parecia na­
toral, entonces habrian esclamado los mismos hombr.es, ¿por qué que" 
dó en Barcelona? ¿ Era gobernador de la plaza ó capilan general de 
Cataluna? ¿No tenia la plaza jefes naturales: no habia generales su-

. baIlemos á quienes confiar su mando' ¿ Pensaba salvar la capital de­
jando incendiar el Principado? ¿Creia menos conveniente impulsar oon 
su presencia y su l'Jemplo las operaciones militares en otras partes, 
que contener á los descontentos en Barcelona? 1) 

En vista de estas esplicaciones, pronuncie ahora el público su fa­
llo respecto al proceder de aquella autoridad. 

De lo~ acontecimientos que acabamos de resellar, resoltaron gran­
des esperaozas para la caosa carlista; los liberales dieron en so con- . 
secoencia mayor impulso á las masas, y ensanchando el circulo de sus 
cempromisos, hizo. mas tenaz so resistencia ymas empellada la lucha, 
aunque so situacion era mny crftica. Amenazado por todas partes de 
enemigos; mal mirado del gobierno; escaso de recursos; abandonado 
á si propio y dividido profundamente en el seno de las poblaciones, 
tal era el estado en que se encontraba el partido libera1. Solo el entu­
siasmo y el patriotismo pudo' contener el incremento de las huestes 
carlistas. 

Encargado interinamente Pastors de la capitanfa general- de Cata­
lofta, y amortiguadas algun tanto las pasiones polUieas, empezaron de 
nuevo y con ardor las operaciones militares. 

Entre las fuerzas de la reina que mas senicios prestaban en la mon­
taDa, distingufanse por su bravura y sufrimiento los Tiradores de Isa­
bel 11, que, como ya tenemos indicado, se organizaron al principio de 
la guerra en todos los corregimientos de Catalufia.-Mienlras PRIM, 
corado completamente de la peligrosa contusion que recibió en Ribas, 
se disponia para marchar á Palma con el objeto de incorporarse al 
regimiento de Albuera, á cuyo cuerpo habia sido destinado al ascen­
der á oncial, el comandante D. José Rodriguez, jefe del bata~lon de 
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Tiradores que operaba por la parte de Vich, le hizo proposiciones ven­
tajosas para que sirviera á sns órdenes, en la confianza de que podia 
serie de gran utilidad un jóven de una resolucion á toda prueba y que 
tan 4lCreditado tenia ya su valor militar. El novel subteniente, que no 
pensaba entonces en otra cosa que en los triuufos que podia adquirir 
sobre el campo de batalla en defensa de la causa liberal, á la que se 
hallaba afiliado siguiendo los impulsos de su corazon y de los senti­
mientos que le inculcaran sus padres, aceptÓ' desde luego lo que le 
proponía el comandante Rodriguez, tanto mas cuanto que le repug­
naba mucho tener que pasar á las Baleares eu donde indudablemente 
habría cortado su carrera. 

Aunque conservando el carácter de subteniente de infanterla, ingre­
só PlUM en el batallon de Rodriguez en clase de teniente' de cuerpo. 
franco •. (l}, y el 29 de julio se encontraba ya encampafta, esto es, en el 
verdadero elemento de todo hombre de guerra, con la satisfaeeion de 
ver realizados sus vehementes deseos.-EI! de agosto se vió de nuevo 
eIrfrente de los carlistas en el pequeño combate de Viladrau, combate 
que no presta materia para describirlo, puesto que las facciones reu-

. nídas de CamaS-Cl'uas y del Grabat de Guisona, emprendieron la fuga 
poco despues que las tropas rompieran el fuego. No ocw'rió por 10 
tanto en esta accion incidente alguno notable, y solo la citamos porque 
se halla r~istrada ea la hoja !le servicios del conde de Reus. 

Mencionemos ahora virios hechos para demostrar el vigoroso 
aliento, sellado con actos de crueldad inaudita, que los partidarios 
de D. Carlos adquirian , sin que bastára á coutenerle la presencia de 
la legion argelina enviada por el gobierno francés en virtud del tI'a­
tado de la Cuádruple Alianza. 

En el pueblo de Camarasa penetró uua partida carlista; se apoderó 
de SO urbanos que se habian hecho fuertes en la iglesia, pero que 
tuvierou que rendirse porque sus enemigos le pegaron fuego sin re­
parar en que se tenían por defensores de la religion, y despues de 
asesinar al alcalde , y al capilan y tenienle de la fuerza, alaron de 
dos en dos á los infelices urbanos, los degollaron bárbaramente como . 

(tI Debemos cnnalgoar aqul que el dlatinguldo patricio D. MarlaDo PODe y Tarrech 
contribuyó poderosamente' que Pr'm IDgr_ra en el baLaUon de Rodrlguez, aln que 
perdiera el clricter de aubL8Illente del pJ~rclto. 
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si fueran carneros, y los arrojaron al Segre. Tan infame comporta­
miento produjo gran terror; todos los pueblos de la mon,tafia temian 
verse iuvadidos á cada instante por aquellas hordas de asesinos que 
cometian toda clase de crfmenes llevando por enseb la asquerosa 
bandera del pretendiente. 

Persistiendo los carlistas en sus planes de dominacion, reuniéronse 
Sansó, Tristany, Ros de Eroles, Borges, Grabat de Guisona y el 
Muchacho, y el dia--8 de agosto se presentaron al frente de Torá con 
la imponente fuerza de !,OOO hombres. Intimada la rendicion, los 
urbanos y los liberales de las inmediaciones que se habian concen­
trado en el pueblo á la primera noticia que tuvieron sobre el alar­
manle movimiento de los facciosos, acordaron defenderse hasta el úl­
timo estremo, teniendo presente el triste fin de sus hermanos de Ca­
marasa. La defensa fué heróica en efecto; solo unos 160 hombres á 
las órdenes del eapitan de Saboya D. Matias Chamorro, sosteniao el 
ataque sin amedrentarlos el que les cortaran las aguas ni el incendio 
de algunas casas y pajares. El espectáculo que ofrecia el pueblo era 
horroroso; las llamas lo cercaban por todas partes, y aunque era ater­
rador el lamento de las vfctimas que sucumbian, no por eso enOaque­
ció el espb-itu de los defensores. -'Merece consignemos un episodio que 
revela la desesperaeion de los sitiados. Dona Concepeion Preciado, 
esposa del eapitan Chamorro , empofió on sable, y con u~ heroismo 
sin igual, recorria todos los puntos de mayor peligro animando á los 
combatientes y suministrándoles alimentos. 

A las treinta y ocho horas de cruel incertidumbre, apareció por fin 
la. columna que mandaba el coronel D. Manuel Sebastiao, y lanzán­
dose á la bayoneta sobre el enemigo, lo desalojó de todas las posicio. 
nes causándole una pérdida de {O muertos y 1!0 heridos ~ salvando 
de este modo al pueblo de Torá de un- seguro desastre. 

El comandante Rovira, conocido por el Pep del PÓ, tenia que sos­
tener en aquellos dias una refiida accion contra los cal'listas que en 
número de 1,500 hombres se habian tambien presentado en ViIla­

. vella; Calvet se batia en Bacal'izas, y el dia 13 fué tambien atacada 
sin resultado alguno la villa de Prats de Llusaués por los cabecillas 
Boquiea y Altamira. 

Mienlras ocurrian estos encuenb'os , empezaba á realizarse el plan 
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de espediciones que los hojalatero, (1) de la ficticia córte de D. Car­
los aconsejaban adoptar, como medio mas eficaz, para acelerar el mo­
mento en que su Rey selvático se senlára en el Ífono de San Fernan­
do. Decían que los' pueblos ardian en deseos de pronunciarse. que 
Crislina empaquetaba ya su equipaje con el objeto de huir al eslran- . 
jero con sus hijas, y en fin que las boinas abririan paso por do quiero 

El general Guergué, de nacion francés, fué el designado para que 
penelrára en Aragon y Cataluila al frente de 5,500 hombres y 190 
caballos. El general Montes y el brigadier Gurrea se dirigieron en 
su persecucion con fuerzas respelables, habiéndole alcanzado el úUi­
mo en las inmediaciones de Tremp, en donde Guergué perdió unos 
60 hombres y varios perlrechos de guerra, despues de sufrir una re­
gular corrida por el camino de la Pobla de Segur. Los navarros tu­
vieron que guarecerse en el Pirineo, desde cuyas breilas se deserla­
ron algunos grupos para volverse á sus provincias. Rehecha sin 
embargo la hueste carlisla, gracias á varias partidas catalanas que se 
le pDieron, emprendió Guergué un movimiento atrevido con el fin de 
alentar á sos soldados, dejándose caer sobre la villa de Olol. Su co;.. 
mandante de armas D. Juan Fábregas, despreció las amenazas que le 
dirigiera el jefe rebelde, á pesar de que para la defensa no conlaba mas 
que con 400 na~onales y una compañia de América, fuerza baslante 
escasa por cierto teniendo que sostener el combate contra 4,000 faccio­
sos. Estos se valieron de todos los medios para conseguir la rendicion 
de la oodiciad~ villa ; no repararon en abrir 7.aojas, ni en incendiar 
las casas illmediatas, con cuyos esoombros formaban para~tos 

que les servían para hacer un fuego morUfero. Los defensores de 
0101 ya empezaban á sentir los efectos del silio, cuando se presenla­
ron en su ausilio las tropas de la reina en número de 3,500 hombres 
al mando del gobernador de Vich D. Juan Beeear. Dos balallones de 
nacionales, el !.' Y el 1! ligero, ó sea de la Blusa, formaban la van­
guardia ~ las. órdenes del comandante Nat. Llegada á las Presas fué 
recibida á descargas cel'radas por algunas compall(as de navarros, y 
despues de una hora de tiroteo retiróse á San Eslévan, en cuyo punto 

(1) Loa carlllltas ultrajabau con esta frue , 101 corLeaanOl que, no tenIendo ".lor para 
defender la causa del pretendiente con las arma~ en 'a mano, Boñabau en Lrlunroa y en 
espedlclones, esclamando oontlnuamenLe: ¡Ojal. gw,~ /IIaf"" ,.M"",,I 
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acampeS toda la division. Los carlistas se apostaban entretanto al abri­
go de formidables posiciones que debia defender el jefe D. Juan O'Do· 
nell. Beccar se inclinó á la izquierda del camino, hicia ellJano de la 
Pifia, donde formó tres columnas de ataque, mientras el reslo de las 
fuerzas del enemigo se iban escalonaado sobre su derecha. Desplegá­
ronse las guerrillas en ocasion en que el bizarro oficial de artillerfa 
D. Joaquin Bassols (1) se adelantaba con las piezas de montatla y em­
pezaba á dirigir balas rasas á los batallones navarros que se encon­
traban á tiro. Aquella fué la sefial del combate. Empeliado este en 
toda la linea, bien pronto tnvieron los facciosos que abandonar sus 
posiciones retirándose sin órden alguno , hasta que , desbandados en 
todas direcciones, no les quedó mas recnrso que la fuga. Los sitiados 
hicieron una salida oportuna y acabaroD de atropellar á los fugiti­
vos. - La derrota de los carlistas fué completa: muchos de ellos ca­
yeron prisioneros, entre los que se contó á O'Donnell, encerrado á los 
dos dias en el castillo de Figueras. 

Este descalabro, que indudablemente desprestigió en gran manera 
la fuerza moral que en el bando carlista habia infundido la invasion 
de Guergué, coincidia con otro triunfo que el coronel Niuvó alcan­
zaba en Guimerá. Atacado el cabecilla Roset, á principios de setiem-· 
bre, tuvo que guarecerse en el castillo, viendo que el pueblo caia en 
poder de la legion estranjera. A las 48 horas tuvieron los rebeldes que 
rendirse á discrecion-en número de 500 hombres. Niuvó recogió 317 
fusiles, !9 sables y 5 caballos. Roset y olros 35 individuos mas fue­
ron fusilados en el mismo Guimerá; otros 12 en Verdú , tI en Tár­
rega y 3 en Igualada como tristes resultados de l~ represalias. Los 
demás fueron ~nducidos á Lérida en clase de prisioneros, 

El dia 8 de aquel mes asistió Pl\1M á la pequefta accion que tuvo lu­
gar en Juanel, en donde á la cabeza de una mitad de compaii(a se lan­
zó sobre el enemigo con su acostumbrado al'rojo; lo desalojó de las 
posiciones que ocupaba, pero no pudo conseguiI' corlarlo como se pro­
ponia, á pesar de los esfuerzos que hizo para ello, en razon á no 'per­
milfrselo la espesura del terreno. Aquel encuentro, pues, fué de escasa 
iJOportancia, y no ocurrió en él incidente alguno por el que podamos 
hacer mencion especial en ravol' del teniente PRIM, 

(1) Act.ualmente Marisca' de campo '1 Gobernador militar de lIabon. 
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Restablecido el órden en la capital del Principado, salió Pastors á 
operaciones con una respetable columna, queriendo iniciarlas repa­
rando la derrota que á últimos de agosto habia sufrido Sebastian en 
Orgaflá, al ser atacada su fueloza por los navarros que acaudillaba 
Torres, á quienes se les creia de regreso á las provincias del norle. 
Dicho general tuvo, sin embargo, que renunciar á su propósito porque 
le falló el apoyo de la division de Gurrea que operaba por la parle del 
Noruegas, y á duras penas pudo evitar un seguro descalabro puesto 
que los carlistas se hallaban enlerados del abandono en que se en­
contraba el jefe de las tropas de la reina. Este se situó en Cardona, 
desde cuyo punto proyectaba todavia atacar á los invasores, de 

- acuerdo con el coronel Conrad, que mandaba un batallon de la legion 
estranjera , pero se vió precisado igualmente á suspender sus opera­
ciones por haberle dicho el general Bernelle que habia recibido ór­
den de marcharse de CataluDa con toda su legion. 

La competencia de atribuciones que entre las autoridades militares 
se notaba en aquella época, era causa de que el movimiento de las 
tropas no se ejecutase tan combinadamente como lo ecsigia el desar­
rollo que tomaba la guerra. Los carlistas no ignoraban na4a de cuan­
to pasaba en el campo de sus contrarios, y por lo tanto no debe es~ 
trafiarse que multiplicasen sus correrias y que se aprovecháran de 
circunstancia que les favorecian mas que los pequeilos triunfos que 
pudieran alcanzar sobre el campo de batalla. A~i es que, mientras las 
huestes de Grau, Tristany y del ecónomo de Viana sosteftian algunos 
choques por San "Juan de las Abadesas y Olol contra las columnas de 
Ayene y de Calvel, invadian los navarros la rica poblacion de Ba­
IoIas, en cuyo ausilio tuvieron que acudir 108 nacionales de Barcelo­
na al mando de D. Mariano Borrell. 

En la provincia de Tarragona su comandante general conseguia el 
li de oclubre algunas ventajas; des pues de haber sitiado á la faceion 
que ocupaba el castillo de QueraU, batió completamente á una parti­
da de 300 hombres que se dirigia en socorro de los sitiados. Estos, sin 
embargo, pudieron escaparse aprovechando un punto descubierto de la 
linea. Veinte y dos nacionales de Gerri aprehendian entretanto al ca­
becilla Melchor Olla, que fué pasado por las armas en Talarn, y otra 
ruena de la milicia de Masanel mandada por el capitan D. Ramon \0-

'r0.0I. '7 
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ger, obligaba a pasar la fronlera al conde de EspafIa, su hijo, Sansó, 
Muchacho y Carbonell con 11 oficiales y 3tO individuos de tropa . 
. Niuvó obtenia tambien olro triuufo sobre las faecioues de Borges 

y Cortasa, obligándolas á que abandonáran el sitio que teniau puesto 
á Balaguer. Caballerfa, Boquica y MerU, eran igualmente derrotados 
por el gobernadol' de ~erga SI'. Oliver, muriendo el último de dichos 
cabecillas en las inmediaciones de Talarn. 

El balallon de Rodriguez atacó . asimismo el U de octubre á la 
faceion tIel rebelde Cura Armenlera ,que se encontraba en Mafogall. 
Paul no pudo tampoco distinguirse en aquella accion, porque aun 
cuañdo formaba en las guerrillas, el enemigo se retiró antes de espo­
nerse á sufrir un descalabro. Los voluntarios de Rovira sorprendian 
á los ocho dias á Pilxol, Llarch de Copons y Masroix en el pueblo de 
San Quintin, y aun cuando la fuerza enemiga que lo ocupaba ascen­
dia á mas de 1,200 hombres, penetró Rovira en él, á pesar del vivo 
fuego que le hacian desde las casas, muriendo mas de 100 facciosos á 
bayonetazos. Al dia siguiente fueron fllSitados 29 prisioneros, porque 
entonces aun no habia cuartel para los vencidos. 

A principios de noviembre sufrieron los .carlistas otro desengafto. La 
columna de nacionales de Barcelona, compuesta de dos batallones de la 
B/tlla, algunos mozos de la escuadra y de varias rondas volantes, re­
gresaba desde Vich á la capital, siguiéndola un largo convoy de mer­
canclas. Las faceiones reunidas de Segarra y otros le salieron al en­
cuentro tomando las posiciones de Pnigfré, San Miguel del Grau y 
Puig-Graciós, pero el coronel LUDa, que mandaba las fuerzas de la 
reina, dispuso con tanto acierto el plan de ataque, que bastó una sola 
carga para arrollar al enemigo y proseguir su marcha sin obsliculo 
alguno. La columna en~ en Barcelona en medio de un gran entu­
siasmo, siendo recibida particularmente por el general Mina que aca­
baba de hacerse cargo de la Capitanía general del Principado. 

Ell' del mismo mes corrió PRllII bastante peligro asistiendo con 
su batallon en el victorioso ataque y defensa de San Celoni. Encarga­
do con parte de su compaiUa de flanquear al enemigo que se corría 
hicia la derecha del pueblo, sufrió el choque de mas de 200 hombres 
emboscados al abrigo de espesos matorrales y de dos casas de campo. 
Pa~da la sorpresa de la primera descarga, a consecuencia de la cual 
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murieron aIgDIlO8 volunlarios, se arrojó PlUM sobre la faccion con tanto 
denuedo, que despues. de apoderarse de las casas que aquella ocupaba, 
la persigui6 tenazmente mientras al propio tiempo cumplía las ins­
trucciones que babia recibido de su'comandante, y que ejecutadas eon 
un vigor sin igual, contribuyeron eficazmente al feliz desenlace del 
ataque simultáneo que practicaban las demás fuerzas de la columna. 
En visla de tan bravo comportamiento, fué objeto PRlN de recomen­
dacion especial. 

Vamos á referir ahora los acontecimientos que ocurrian en el cam­
po carlista. 

Reunida la division espedicionaria de las provincias en la Pobla 
de Segur con el intento de atacar á las tropas constitucionales que 
tenia á dos horas de dislancia, se pronunciaron 'los navarros, escla­
mando que á todo trance querian regresar á 8U pafs. El 7. o y 9. o de 
Castilla fueron los primeros batallones que desfilaron sin atender á las 
amenazas ni á los consejos de los jefes, siendo tal la decision de los 
facciof:los, que hasta el mismo Guergué se vió precisado á seguirles. 
Unos 1,000 hombres y sobre 100 caballos comparecieron sol9 ante el 
real de D. Carlos, quien desterró al baron de Latour, acusado de ser 
la causa del mal écsilo de la espedicion. 

Aun C08Bdo, &egUn habrá obaenado el lector , nos limitamos estric­
lamente á compendiar los sucesos de la guerra y todos los demás que 
con ella lienen relacion, debemos consignar las causas que motivaron 
la evacuaoion de Catalufla por los navarros porque suminisb'an mu­
cha luz acerca del desaliento que cundió eotoDCei entre los partida­
rios del prelaQdiente , y sobre las peripecias que se adverlian en los 
movimientos de los espedicionarios. 

Deide que las fuerzas que acaudillaba el general Goergué babian 
salido del Norte, eran objeto de una acliva persecucion que solo po­
dian eludir algun tanto ejecutando marcbas y contramarchas conti­
nuas, que en el ánimo del soldado, que no juzga mas que por 1,0 
qae vé, producian un gran descontento, llegando basla el punto 
de formarse una idea muy poco favorable de las disposiciones mi­
litares de su jere. En cuanto Guergué empezó á sospecbal' que sus 
subordinados podrian faltarle, solicitó so relevo y desde Oliana de­
cia lo siguiente al cabecilla Torres; «No puede V. pgurarse el esta": 
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do de desmoralizaeion en que se halla el batallon de guias y la alar­
ma que ha infundido en los demás; y como V. no saque algun partido 
de él, como ]0 espero, nos va á hacer perder todo el mérito de ]a es­
pedicion, y va á llenar de sentimiento el paternal comon de S. M., 
pues se hallan resuellos á marl}har á Navarra en desórden: con que 
asf, Torres, véngase V. á la posta para poder ocurrir á este sentimien­
to que á lodos ha de causar la lige~eza y tenacidad de estos hombres 
que, cerrando los oidos á toda reOexion, solo siguen su caplicho y 
tenaz idea. »-La siluacion iba haei,éndose tan critica que e119 de no­
viembreesCl'ibió de nuevo Guergué lo que sigue desde Coll de Nargó. 
« La enfermedad va de mal en peor; el batallon de guias en una com­
pleta rebelion se ha dirigido de OUana á Orgafiá, bien que ha sido 
despues de dar la órden; pero estaba convencido de que lo harian sin 
ella: con esta gente no bastan reOexiones y, á pesar de que los jefes y 
oficiales están en el mejor sentido, les es forzoso continuar á su freote 
hasta que veamos el medio mejor de evitar á S. M. el sentimiento que 
de olra suerte le proporcionamos: confio, sin embargo, que el aprecio 
que V. se grangeó en el largo tiempo de so mando, será tal vez su6-
ciente á calmar la ansiedad de esta canalla, y al efecto conviene que 
desde el punto á donde alcance á V. esta carta, se dirija á la vereda 
que desde Orgaftá 'va á 'faus y de este hácia la Conca; que les ecsor­
te, ofrezca, y en una palabra, que haga todo cuanto le dé la gana á 
fin de contenerlos, siquiel'a hasta que llegue el relevo que he solici­
tado á S. M. por tres conduclos seguros y un jefe además de mi con­
fianza que salió esta maftana para el real, y asi como V. puede creer, 
el pesar qu~ ocasionarfamos al rey, seria grande, no debe quedarle 
duda que el relevo 'Vendl'á como he pedido y que para sa]var nuestro 
ho~or y a~egurar el aprecio que nos dispensó el soberano, segun las 
reales órdenes de 31 del último octubre qUe he l'ecibido hoy mismo y 
que la premura del tiempo no me permite comunicarle de oficio, entre 
ellas el nombramiento de comandante general con ámplias facullades 
para poder hacer y deshacer, solo nos resta contener esta gente qu!nce 
dias. Además de los medios que le ha de sugerir su travesura, seria 
muy conducente el que tenga V. todo preparado para conducirlos á 
Trt>mp y atacar con resolllcion. Por Dios, Torres, V. conoce las tras­
cendencias de un paso tan espantoso como el de este cuerpo, y no ig-
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DOra que en nuestra carrera un cuarto de hora d4!sgraciado pierde el 
mérito que costó muchos afias y fatigas conseguir JI. 

De la Oaqueza y hasta de la falla de sentido que se notan en las car­
tas de Guergoé, poede conceptuarse hasta qué punto podia dominar 
la triste situacion en qoe se encontraba el desventurado general que 
mas larde mandó fusilar Marolo en Estella. 

Torres no contestó á ninguna de ellas por no participar sin duda de 
la responsabilidad que acaso podria caberle si hubiera acudido al 
llamamiento del jefe espedicionario, y sin poder fijar las verdaderas 
inlenciones que en10nces le guiaban, hé aquf la enérgica y espUcita 
esposicion que elevó á D. Carlos .• Seflor: cuando el honor yel deber 
ecsigen servicios importantes, he sido uno de los fieles vasallos de V. M. 
que he tenido el honor de prestarlos con el mayor placer sin que 
los peligros hayan deslumbrado la gloria con que se ha coronado en 
Navarra y en esta provincia el batallon de guias que he tenido el ho­
nor de mandar por espacio de tres melles; pero como la inconstancia 
en algunos hombres tiene so cabida y muy particularmente en la cia­
se de tropa que algonas veces con poco se disgosta, con sumo dolor 
de mi corazon no puedo menos de elevar áL. R. P. de V. M. la con­
ducta de una division que al entrar en Catalufta admiró sus habitan­
tes, siendo el lerror de I,os enemigos de V. M. y que los catalanes en­
vidiando las victorias que se le preparaban se pronunciaron decidi­
damente á favor de la justa causa, y en pocos dias el ejército real se 
aumentó con mas de 10,000 hombres» . 

• Esla valiente division siguió contenta en los primeros dias de su 
entrada tln la provincia, y no empezó á disgustarse hasta que Be le 
obligó á marchas forzadas en las coales no podia racionarse, faltán­
dole el prest y todo lo necesario para conservar la moralidad, por cu­
yo motivo concibió funestas ideas del jefe superior que la dirigia; y 
aunque por de pronto no prorumpió en quejas sin duda alguna por 
la veneracion y ¡'espeto qoe luvo á sus oficiales, con todo, dió mues­
tras de su desmoralizacion cometiendo algunos escesos que no se cas­
tigaron por considerar que la necesidad obligaba, hasta que al fin fué 
tan temida de los amigos como de los enemigos, y en esta situacion los 
traidores trabajaron incesantemente hasta hacerle concebir la idea de 
abandonar la provincia para privarla de las glorias y laureles que en 
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el campo del honor hubieran cogido si en vez de observar al enemigo 
le hubiese atacado antes de dar lugar á reunir mayores fuerzas.» 

u Los motivos porque no se emprendió un alaque.decisivo son ocul­
tos y solo los sabia el comandante general D. Juan Antonio Guergué 
cuya conduela llegó al es tremo de que los jefes y oficiales de la divi­
sion se disgpslaran porque se preparaba on golpe fatal que no po­
dieron resistir los fieles vasallos de V. R. M.: digo estos valientes 
que solo respiraban sumision y obediencia y que anhelaban con vi VOl 

deseos ter á V. M. en el trono deseado, y conocida la frialdad é in­
decision del jefe que los dirigia, hizo concebir ideas grandes de valor, 
y cuando los enemigos habian logrado sedocir al alto Pirineo la va­
liente division navarra obligándola á marchar por 101 puesto. de ma­
yor riesgo entre la escasez y miseria, entonces fué coando se resolvió 
alacar con la colomna al general Pastors que se hallaba en Orgaflá 
persiguiendo la division catalana; y este dia, tan memorab~ para las 
armas de V. M., pudo sufocar el fuego de la discordia que aecreta­
mente minaba para aterrar la division: entonces fué cuando pudo 
darse principio á la espedicion del Ampurdan donda logró hacer Ja 
requisicion de caballos, armamento y aon caudales para sostenerse, 
mas como no se realizó lo que se deseaba, se emprendieron nuevos 
movimientos, y aunque parecia que esla espedicion se hacia duefta de 
toda la provincia, en mi concepto se la envolvia en mayores peligro. 
que antes, porque el soJdado cansado ya de tantas marchas se halla­
ba mas disgustado y deseaba como ~ su principio volver á Navarra; 
y eslos recelos dieron pronto motivo para la reunion de varios jefes 
de la yrovincia en Torá, en donde se celebró el acto solemne nom­
brando jefes de division, distribuyendo las fuerzas en brigadas para 
operar con el nombre de divisiones de Tarragona, Lérida, Maaresa y 
Gerona, amalgamando las fuerzas que militaban en distintos distritos, 
y como fui nombrado comandante general de la de Lérida, me fué 
preciso dejar con dolor de mi corazon el mando del batallon de guias 
para reunirme á mi division, la cual, á los tres dias de mi llegada 
sostuvo un vigoroso ataque en la Pobla de Segur de la columna es­
tranjera situada en Tamarite, que de real órden ocopó esle pais, en 
donde debia operar hasta destrozarla; pero como coDsegui batirla con 
mucha pérdida de hombres, lo abandonaron dándome lugar para 
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bloquear los de Tremp que en número de 700 derendian su fortifica­
cion .• 

• No todas estas glorias ni otras que se habian conseguido en la pro­
vincia pudieron hacer olvidar á la division navarra el concepto de su 
desercion, y cuando por razon de las circunstancias se hallaba en esla 
villa para dar un ataque decisivo á los 6,000 enemigos reunidos en 
Tremp, cual torrente impetuoso rompió los diques de la obediencia y 
con el mayor escándalo desampararon las filas con gritos ti Nava"a, ti 
Navarra, dejándome en un mar de confusiones y peligros por la procsi­
midad del enemigo. Triste dia fué para los leales el !t de noviembre, 
dia que llorará Catalufia particularmente, este pata que fué tesUgo de 
la marcha que emprendieron los batallones 7. • Y 9. o de Castilla, mien­
tras que Guias y Colomina iban dispersos por distintos rumbos. Ni 
los ruegos de algunos oficiales, ni las promesas de los jefes, ni la vis­
ta de su comandante general fueron. bastante para reducir á sus sol­
dados á la obediencia, por cuyo motivo se separó la junta superior del 
Principado que seguia á su presidente, y , no haber sido por la cons­
tancia y leson de los jefes catalanes, se habrian igualmente dispersado 
sus batallones. JI 

.Este mal que no podia menos de sentirse, hubiera sido menor si el 
Sr. Comandan le general D. Juan Antonio Guergué no hubiese aban­
donado la provincia con el especio80preteslo de presentarse á V. R. M. 
para responder de su conduela, pues debia ante todo haber dado las 
disposiciones convenientes para que no faltase jefe que ocupase su lu­
gar, mayormente teniendo á la vista las dos columnas enemigas, re­
sultando en conclusion el haberme visto obligado como á coronel m~ 
antiguo la tomar el mando en jefe, sin caudales, sin relaciones confi­
denciales, y SiD la correspondencia general ni particular para poder 
dirigir tan vasto como deliCado destino. Visto, pues, por algunos be­
neméritos oficiales el desórden y confusion en que quedaba este Prin­
cipado, y conocido el mal que debia causarles presentarse á V. M. con 
el negro borron de insnbordinados, se resolvieron aoompaliarme y 
·ausiliarme en la grande obra de la restauracion de este Principado, 
interin que V. M. tenga la dignacion de disponer lo de su Real agrado 
en circunstancias que, el espiritu público y seguridad pública no 
pueden menos de resentirse, enviando á esta provincia un jefe aupe-
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rior decidido, inlerin estoy organizando el batallon de Gaias de Navar­
ra con los varios dispersos que se me han presenlado, pues con la coa­
~racion de los sellores comandantes y demás oficiales cuya re]acion 
tengo el honor de acompailar á V. M., no dudo conseguiré grandes 
venlajas á favor de la justa causa.» . 

• Suplico á V. R. M. reciba esta re]acion de mis sentimientos con su 
acostumbrada benevolencia, bien seguro que todos mis afanes y des­
velos se dirigen á concluir pronto ]a causa y de ningun modo oscure­
cer la conducta de estos batallones y de sus jefes, porque desgracia­
damente he sido testigo de Jos padecimientos con escasez y miseria con 
que los ha conducido el comandante general y los muchos peligros á 
que han sido espuestos, y por lo mismo ruCiO á V. R. M. mire con 
ojos compasivos este pals en el cual, aunque hay hombres dispuestos 
para la guerra, faitan armas, municiones y algunas piezas de artille­
ria, con un buen jefe á su frente para concluir en breve con los ene­
migos de V. R. M. Interin ruego al Todopoderoso consene y guarde 
su interesante vida para consuelo de losleales.-Pobla de Segur !3 
de noviembre de 1835-Seftor: P. A. L. R. P. de V. M.-José Juan 
de Torres .• 

Coincidencia singular. El mismo dia en que Torres fechaba la an­
terior esposicion era alacado con vigOl; por las tropas de la reina co­
yos jefes estaban al corriente de cuanto ocurria en el campo carlista. 
Posesionado Torres de las posiciones de la Pob]a de Segur y de Cla­
verol, empezó el combate á las .nueve de la mafiana: su ala derecha 
sostuvo el choque con bizal'rfa, pero ]a resistencia de ]a izquierda fué 
tan débil, que bien pronto se apoderaron los constitucionales de] mon­
le Clavel'ol, desde donde se dirigieron contra Jos enemigos que ocupa­
ban el puente que ecsiste sobre el Noguera. La noche puso término á 
]a accton pronunciándose Jos carlistas en completa retirada despues 
de haber sufrido una pérdida de mas de 160 hombres entre muertos 
y heridos. 

Aquella derrota contribuyó poderosamente á que el esplritu de in­
disciplina cundiera entre la fuerza que acaudillaba dicho jefe car­
lista hasta el punto de que Borges, que mandaba mas de 600 hom­
bres, se le segregára de la diYision pretestando que su gente se encon­
traba desnuda, y que por lo tanto se veía obligado á dirigirse á la 
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monlafta con el fin de proveerse de todo lo necesario. La conducta de 
Borges enfureció tanto á Torres, que poco falló para que dispusiese 
el fusilamiento del cabecilla catalan. ReOecsiona8do, em,pero, sobre las 
consecuencias que podrian surgir deesle aclo de"l'igOl', tuvo por mas 
prlldenle dirigir á su ministJ'o de la guerJ'a la siguiente comunica­
cion: 

• Ejército real de operaciones de la izquierda. -Comandancia ge­
neral interina de Catalutla.-Exmo. Sr.-Con el mayor sentimiento 
pongo en conocimiento de V. E. el acto de illobediencia que acaba de 
cometer el jefe de la 2.' brigada D. Antonio BoI'ges, desplles de ha­
ber reconocido mi autoridad y seguido por algun tiempo obedeciendo 
mis órdenes y tenido el honor de cooperal' en la reñida accion del 23 
del aclDal contra dos fuerles columnas enemiga'! que se presentaron 
en este pús. Ayer, hallándose las brigadas reunidas en Taus, dispuse 
hiciesen un movimiento, destinando la !.' á esía villa por consideral'lo 
muy conveniente en alencion á que una columna enemiga ocupa la vilJa 
de Tremp, á fin de ohservarla y determinar las demás operaciones 
que se ofrezcan; y viendo qlle anochecia y no se pI'esentaban, resolví 
oficiar á SU jefe, manifestándole ser conveniente al real servicio ocu­
par el pnnto de esta villa, en donde con mucha facilidad podia sO­
correrse la tropa, y en contestacion me mandó los oficios, copia de 
núm. 1.' Y !. D resistiéndose- redondamente al cumplimiento de sus 
deberes y deseando pasar á ob'o punto que quizás no servirá de nin­
gUft mérito, dando lugar á. qlle no pueda yo continuar mi plan de 
operaciones por faltarme las fuerzas de su mando. El génio discolo 
de este setlor no me era desconocido ; pero creia qlle , revestido del 
carácter elevado que representa, no le haria concehir jamás unas ideas 
tan contrarias al órden y disciplina que tanto se requiere en el ejér­
cito. Pero acostumbrados á divagar por los pueblos de la otra parle 
del Monseiny y obrar á su volun tad , qoiel'e al pal-ecer seguir su ca­
pricho, y quizás el desórden que se observaba antes de organizarse 
las brigadas y la marcha tan necesaria que se ha entablado paJ'a ope­
rar ~n el debido acierto y no comprometel' las fuel'Z88 sin necesidad. 
No puedo dar una completa idea á V, E. del mal estado do los pue­
blos en el tiempo que algnnos de estos jefes ocupaba alguno de ellos 
porque el dosórden y la confosioD eran los pnntos de mira" de todos 
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resultaban conUnuas 
de la rapiña y 

aclualmente se 
u'Ou'uu. todos los pueblos contentos y confian 

volencia del paternal gobierno del rey nuestro seftor. El comprome­
timiento en que me deja la inobediencia ó rebeldía de este jefe lo dejo 
á la superior ilustracion de V. E., Y los efectos desagradables que 
pueden producir se tocarán de cerca; tal es la inOuencia que tiene el 

",,,,m ni'''' de un superior; no me vea en el UIJ:ljI(UIlI'U 

m8¡:fIIl(IS de.agradable. S. M. dignarse Ui"'II'VU'"'" 

cuartel real, y que tomára el mando de 
ocaluonque tanto se batir á los .,u",uu@§u ... 

no obstante, resolverá lo que sea de su superior agrado, pues 
union es 10 que deseo y el órden y obediencia de todas las clases.­
Dios guarde á V. E. muchos aftos, Gerri 26 de noviembre de 1835.­
Exmo. Sr. José Juan de 'forres.-AI Exmo. Sr. Secretario del des-
pacho de la Guerra. D 

disidencias de 
perjudiciales, al paso 

reina y por \JV"""!,\,U''',UK> 

no podian menos 

la b'anquilidad poblaciones 
cho el espíritu público de la marcha de. un gobierno que se esforzaba 
para adquirir la confUlnza de los pueblos , se dió mas impulso á las 
operaciones milital'es acumulando poderosos elementos de guerra. 

Mientras se disponia el sitio al Santuario del Bort y ocurrian al­
gunos pequeiios encuentros de poca consideracion , tenia lugar el 9 

OIC'Iem,Dre un reftido combate entre la facejoD 
u",', .. ,,,'u de voluntarios Sostenido valerosanllenle 

los rebeldes, de que se diera 
con el fin de las ventajosas J)mIlClones 

coyo abrigo se defendian; la compañia de cazadores, á que pertene­
cia el teniente PRIM, fué la designada al efecto, y lo ejecutó con tan la 
brillantez que el enemigo, confuso y sin sabel' darse cuenta del arrojo 
de aquel puñado de valientes, ,emprendió la fuga abandonando cinco 

algunas armas. haberse distinguido 
ocasiones, y de ser ae la recomendacion 
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pecial de su jefe, recibió la cruz de Isabel la Católica como inmediala 
consecuencia del combate que acabamos de ,reseñar. Esto pmeba 
que, ó que en aquella época no era premiado cual debia el verda­
dero mérito, ó que las recompensas no se pt'odigaban lanlo como en 
el dia. 
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CAPiTULO V. 

. . 
Sit.io y t.oma del Sant.uario del Hort..-lIuert.e de D. Juan O'DonneU y ot.ro. 

carlist.as presos en las fort.alezas de Barcelona.-Fusilamient.o de la 
madre de Cabrera.-Operaciones milit.ares.-Prim sorprende á la fac­
cion en Villamajol de Valdés, y se dist.ingue en ot.ro. hechos de guerra. 
-Proclamacion de la Const.it.ucion de 18t2.-lIuert.e de lIina. 

E era la situacion de los carlistas 
al principiar el afio 1836; perseguidos 
enérgicamente y derrolados hasta en 
sus mismas guaridas, vivian, no obstan­
le, sin crecer, pero sin menguar, yeslo 
solo podia esplicarse teniendo en cuen­
la esa férrea tenacidad y forlaleza de 
COl'azon que caracteriza al calalan. 

La presencia de Mina en el P"incipado inspit'aba gran confianza á 19s 
liberales, pues estos no podian olvidar lo mucho que aquel general ha­
bia trabajado en favor de la causa constitucional, al paso que los ab­
solulistas recordaban su nomb"e con ter,·or. 

Una de las primeras disposiciones del nuevo capilan general, .con­
sistió en of"ecer un indulto, á el que se acogieron algunos carlislas. 
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En seguida organizó·un batallon para la guardia especial compuesto 
de todos los jóvenes emigrados; y despues de haber llegado á Barce­
lona los granaderos de Oporto y el provincial de Málaga, se dirigió á 
poner sitio al Santuario del Horl, centro de operaciones de la faccion 
que recorria la alta mon\aila. - Aquel fuerte lenia poi' gobernadOl' á 
MiraUes. - El Santuario se halla situado sobre la cúspide de una mon­
tafia iaespognable rodeada de otras no menos inaccesibles; su eleva­
cion es inmensa y su planicie de media legua en su mayor altura sin 
mas subidas que dos, una por el camino de San Uorens, y olta por 
el Grau de abajo. 

Tomado el pue~lo de San Uorens del Pileus por las tropas de 
Mina sin que los carlistas que lo ocupaban hicieran otra resistencia 

. que la necesaria para poder, refugiarse ordenadamente al fuerle del 
Horl, fué desde luego esle bloqueado por el 9.° batallon de volonta­
rios y los Guias, y las columnas de Niuvó é Iriarte que componian 
onos 2,000 hombres. A los primeros dias del sitio se trató de dar un 
asallo general, pero no produjo resultado alguno á pesar de que el 
iBlrépido capilan de arlillerla Sr. Rassols colocó un obus muy cerca 
de la puerta principal del fuerte con el fin de derribarla. Esto ocur­
ria el ! de enero dejándose sentir un frio terrible. Hasta el lO, en 
cuyo dia se presentaron 3,000 hombres al mando de Tristany con el 
objeto de socorrer á los sitiados, atacando simultáneamenle en todas 
direcciones, se pasó hostilizando mas ó menos al Santuario. La pri­
mera columna, fuerle de 2,000 carlislas, acometió el campamento 
de Sobals , mientras que otra corria á tomar la Roca. Foradada. En 
vista de estos alrevídos movimientos, Iriarte no titubeó en dirigirse 
tambien á la mencionada Roca como llave de toda comunicacion de sus 
tropas, y llegando á ella al mismo tiempo lfUe la ocupaba el enemigo, 
no le quedó otro recurso que desalojarlo de allí á la bayoneta. Asegura­
da aquella formidable posicion, voló Iriarte al campamento de Sobol8, 
en donde esperaban el ataque con serenidad, en tanto que el coman­
danle D. Antonio Marzo y el capilan Foi se batian al frenle de 101 vo­
luntarios de' Barcelona en las casas de Posenda. El fuego se ~izo ge­
neral ; duró seis horas, despues de las cuales tuvo que retirarse la 
faccion sufdendo una pérdida considerable. T.·as un descalabro sc­
m~janle perdieron los siliados las esperanzas de, salvacion que habian 
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abrigado, y resolvieron abrirse paso por entre'las tropas, tomando el 
sendero que conduce desde la puerta del Santuario al camino. Unos 

• tOO hombres mandados por el mismo Miralles abaDdonaron el fuerte 
á las 7 de la noche del 29 ; pronto tropezaron con las avanzadas de 
los sitiadores y con las fuerzas de Iriarte ; los carlistas se batian de­
sespel'adamenle esparramándose por las malezas y barrancos, y co­
O(~iendo al fin que no les cra posible romper la línea, iban la mayor 
pal'te á guarecerse de nuevo en el fuerte, pel'o-se encontraron con que 
los constitucionales lo habian ocupado ya, Recibidos á balazos á los 
gritos de viva la libertad, viva Isabel 11, viéronse precisados á ocul­
larse enlJ-elos matorrales, y hasta el dia siguiente no caian en poder de 
las tropas. Mirallcs, su hijo y 197 mas fueron muertos, y se hicie­
ron 106 prisioneros, El sitio del Santuario del Hort se hace memorable 
pol'lo mucho que padecieron los sitia llores (l) en el mes que duró;. 
basta decir que estuvieron siempre cubiertos de niebla, .pisando cua­
tro y hasta seis palmos de nieve y fallos á menudo de víveres, Úni­
camente el soldado espallol puede sufrir tanto conb,Lliempo. 

Mientras las tropas se batian en las crestas de las elevadas montaftas 
que rodean á San Llorens del Piteus, lenian lugar en Barcelona algu­
nos acontecimientos políticos que vamos á citar, aunque sea ligera­
mente. 

Los baJ'celoneses habian sabido el dia 4 que por cada bomba que 
se arrojaba sobre el Bort, el'a asesinado un prisionero y que no pocos 
infelices, despues de recibir algunos balazos á la visla de sus compa­
fieros, habian sido precipitados desde la cima, quedando unos colga­
dos de las ramas, y yendo los oh'os destrozados á parar á los piés 
de los sitiadores. Supieron igualmente que sorprendidas dos compa­
nías del ejército y nacionales por Trislany y Caballería en las inme­
diaciones de Esparraguera, habian ~ido tambien bárbaramente asesi­
nadas. Ambas noticias causaron una indignacion general; el pueblo 
se dirigió. lleno (fe ira á la Ciudadela en donde ecsistian varios pri-

. sioneros carlistas, y como contaba que su guarnicion haria poca 
I'esistencia, se esparció por los fosos de la forlaleza y -al anochecer 
asaltó sus muros pidiendo la entrega de los enemigos de la libertad, 

(1) La mayor parte eran nacionales de Barcelona; en todos 108 ataques se distinguió 
muy partlcularmenk el batallon de la B1H8G. 
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puesto que las causas que se lea seguian marchaban con una lentitud 
incalificable. Las cárceles fueron invadidas por las turhas, y los pre­
sos asesinados en detall con gran algazara. Enlre los prisioneros que 
sufrieron tan triste suerte, se contó á D. Juan O'Donnell, que desde 
Figueras habia sido trasladado á Barcelona. La venganza que infun­
den los odios politicos no se limitó á ensaliarse en la Ciudadela, sino 
que dirigiéndose las masas al fuerte de Atarazanas y al Hospital mi­
litar, los desdichados prisioneros eran sacados de los calabozos y de 

. las camas, é inhúmanamenle aseginados por frenéticos y desalmados 
hombres. 

Satisfecho el primer vértigo de represalias, reslablecióse espontá­
DeameDte el órden, y al 8Il0checer del dia cinco se proclamó la Cons­
litucion del afto 12 en medio de la mas viva agitacion. El primer ba­
tallon de nacionales que dió el grito fué el que mandaba D. Antonio 
Girenella, pasando por la Rambla en colnmna de honor y dirigiéndose 
hácia la plaza de Palacio. Rennida alU al poco rato loda la milicia, 
resultó que el general Ah'arez luvo tal habilidad para que muchos 
jefes desistieran de su empefto , que aquel pl'onunciamiento no llegó 
á realizarse, á pesar de lo mucho que persistian varios cuerpos. 

Un cargo tiene que hacerse, sin embargo, al general Alvarez y á 
todos los que secundaron sus designios. 

Es in~udable que si no hubieran sido por las ofertas de concordia, 
fundadas en evitar á todo trance nna lucha fratricida, habrfamos vis­
to proclamada solemnemente la Constitncion del ailo 12.· Pues bien, 
una reaooion furiosa sucedió á las' palabras de union y fraterni­
dad que pronunciaron las autoridades; las casas de varios ciudada­
nos fueron invadidas, y todos los que cayeron en poder de la polic[a, 
por solo el delito de haber intentado proclamar el código formado 
en Cádiz , fueron embaJ'cados en la fragata Artemisa y conducidos á 
las islas Canarias sin formacion de causa, Juzgue ahOl'a el lector si 
era ó no polftico el cometer semejante arbitral'iedad, mayormente en 
una época en que, apoyados los gpberoantes en el elem~nto popular, 
debian anle todo infundirle una ilimitada confianza, 

La toma del Santuario del HOI't fué celehl'ada con festejos en algu­
nas poblaciones del Principado; esta circunstancia ecsasperó terl'i­
blemenle á los carlistas, en términos que emprendieron de nuevo sus 
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correrías escilados por un arranque de desesperacion. Asi es que las 
fuerzas que acaudillaba Zorrilla atacaron el1; • de febrero á la colum:- . 
na del comandante de armas de Olol, ~bligándola replegarse hasta 
Boratosa por no esponerse á esperimentar una segura derrota, aunque 
para evilarla tuvo que hacer esfuerzos sobrehumanos. 

A mediados de febrero fué fusilada en Tortosa Maria Griftó, de GO 
aftos de edád, madre del cabecilla Cabrera, acusada de conspiradora 
segun consta en la causa formada por órden d~l general Mina. Aquel 
terrible acto, efeCto solo de repreSalias, rué condenado con indigna- . 
cion por la gran maYOIia del partido liberal, porque creia que la san­
gre vertida por una infeliz anciana no solo no podria contener los ins­
tintos salvajes de su desalmado hijo, sino que aumentaria el terror 
que su fatídico nombre inspiraba en las comarcas que recorria. Noso­
tros condenamos tambien el hecho á fuer de humanos, y porconsi­
guiente sentimos que figure en la historia de nuestros dias. 

Otras parlidas emprendieron igualmente algunas correrlas come­
tiendo todo género de escesos contra ciudadanos indefensos. 

A consecuencia de aqael y de otros hechos no menos dolorosos, la 
guerra iba tomando gran incremento y se recrudecia de una manera 
espantosa; no parecia sino que ambas huestes se encontraban domi­
nadas de un vértigo de sangl'e y de una insaciable sed de venganza, 

Entre los combates que tuvieron lugar á fines de febrero, ~ebemos 
hacer mencion especial del que el U ocurrió en San Hilario. Reunida 
en el pueblo la columna de Vich compuesta de 5 compañlas de Amé­
rica, del batabon de voluntario's de Rodriguez y de algunas rondas 
volantes de eataluna , presentóse la faceion en actitud amenazadora 
mandada por Ros de Eroles , Burgó y Zorrilla. El jefe de las tropas 
de la reina dispuso inmediatamente el ataque, y al efecto la compa­
flfa de cazadores de voluntal'ios fué la deslinada para ejecutar. una 
diversion que diera por resultado el conocer el verdadero plan de 1011 

carlistas, Estos se enoonl1'aban posesionados de una a1túra inmediata, 
á cuya elevada meseta tenia que subirse por terl'eno despejado, cir­
cunstancia que permitia que el grueso de la columna pudiera obser­
var los movimientos de la fuerza que destacaba. Los cazadores em­
prendieron la marcha con gran entusiasmo porque el comandante 
Rodriguez les acababa de recordar, por medio de fl'ases elocuentes, las 
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muchas veces que'habian batido al enemigo, no tardando las guerri­
llas en encontrarse con las de sus contrarios. y de empenarse un vivo 
tiroteo que no impedia sin embargo que los volu.tarios fueran ade­
lantando terreno. Las fuerzas preparadas para protegerles, tuvieron 
entonces Ocasion de ver que UD oficial se lanzaba con un denuedo es­
lraordinario sobre los carlistas animando á sus soldados con una 
~derola en la mano. Todos se preguntaban: «¿Quién es aquel bra­
vo?» La admiracion era general; el grito de sorpresa unánime. Aquel 
bizarro oficial era el teniente PaI. que arrollando impetuosamente á 
las avanzadas carlistas, tuvo él mismo que luchar á brazo partido 
con un faccioso á quien dió muerte, á pesar de hallarse armado de 
fusil y bayoneta. Un testigo ocular asegura que solo la serenidad 
pudo salvar á PSI. en aquel lance pel'sonal , refiriéndonos que ha­
biéndose adelantado·de sus compatleros mas de lo que debia, le salió 
al encuentro dicho faccioso y encarándose el fusil á boca de jarro le 
dijo: «Ahora si que no te escapas.» Y que en tan critico momeato le 
ocurrió á PSIII la idea· de desviar con su espada el arma fatal y de 
este modo pudo salvarse de una muerte segura.-En laaccionque nos 
ocupa no tomaron parte mas que otras tres compaftias de la reserva, 
porque los carlistas creyeron prudente emprender la fuga al verse 
tambien atacados de Oanco.-Cuando los cazadores de voluntarios se 
incorporaron al grueso de la columna-, fué PSIII objeto de las mas en­
tusiastas felicitaciones de sus jefes y de sus camaradas , y su mere­
cida fama de valiente cundió desde aquel dia entre el ejército para no 
ser jamás desmentida. 

A principios de marzo ocurrieron varios combates tan sangrientOs 
como desgraciados para las lropasleales: el cabecil1a Torres y otros se 
arrojaron sobre tres .compaftias del 1. • ligero y Saboya entre Ciurana 
y Oliana, siendo completamen te desbandadas y muriendo t 65 solda­
dos; y no léjos de Berga perecieron 20 nacionales que se defendian 
en'las casas de San Barlolomé, acomelidoa por 200 carlistas qne va­
gaban por aquellas inmediaciones. 

El dia 16 sufdó Tristany una corrida á pesar de la estratagema 
que puso en obra. Sabia el ex-canónigo que se estaba fortificando el 
Bruch, punto formidable, célebre en los fastos de las, guerras de Ca­
talufla y llave del crucero de San Quintin á Monistrol y demás pue-
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blos que servian de refugio á los rebeldes, y quiso tentar un golpe • 
de mano con el objeto de destruir las obras que se ejecutaban. En dicho 
dia, pues, se preselló M~sen Benel llevando sn vanguardia disfrazada 
con uniformes de cnerpos francos; los que guarnecian el punto avan­
zado dieron el quien tJÍve , y los carlistas contestaron I,abel 11, pero 
en cuanto se aprocsimaron conocieron las tropas el engafio y se 
trabó una lucha atroz á bayonetazos ydescargas á quema ropa. Tris­
tany . lanzó entonces todas sus fuerzas contra las tropas, mas tuvo 
que abandonar su empresa y retirarse por varias direcciones para 
evitar la perseeucion. 

En casa Masana, teatro de frecuentes hechos porfiados y seguidos 
de terrible mortandad, tenia lugar al mismo liempo otro combate aun 
mas encarnizado. Apostados en aquel pUlito unos 200 hombres de 
cazadores de OpOl"to y del ejército, fueron atacados con decision por 
tres columnas carlistas que componian una fuerza de mas de 600 
hombres .. Iban indudablemente á ser v{ctimas las tropas cuando el 
cabecilla Boquica recibió una herida en el pecho, circunstancia que 
alentó á los liberales para que se arrojáran Curiosamente contra sus 
contrarios y les causáran algunas pérdidas, no sin tener que lamen­
tar la de muchos06ciales y soldados qne perecieron en aquella san­
grienta y desigual lucha. 

Entre Orgaftá y Pons sufrian entretanto un terrible desastre tres 
compaiUas de ligeros y dos de Saboya que pasaban de uno á otro 
pueblo. Envuellas por el cabecilla Lalour, que mandaba una division 
de 3,000 carlistas, la pérdida de los constitucionales ascendió á 500 
hombres, apoderándose el enemigo de todo su armamento y equipo 
y de unos 4.0,000/cartuchos. Algunos prisioneros y efectos pudieron 
recobrarse mas tarde, atacado Latour á su vez en Oliana por la co­
lumna de Azpiroz. 

Aquella derrota fué compensada algon tanto con la que el!! sufrie­
ron los rebeldes en Villanueva de Moyá, cuyo pueblo se encontraba 
ocupado por Borges y el canónigo Mombiola. Gorrea, en combinacion 
con Niubó se arrojó sobre el enemigo y le hizo abandonar precipi­
tadamente loda su brigada, los moldes de los cationes, todas sus 
balas y metralla, armas y pólvora. Los fugitivos tropezaron con los 
cazadores que Gurrea habia hecho apostar en el puerto de Rubíes y 
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cogidos aUi entre dos fuegos tuvieron que precipitarse por los bar­
ranoos con espantosa mortandad. En esta accion se distinguieron no· 
tablemente los nacionales de la BluIG. 

Resetlemos ahora otro hecho de armas que honró en gran manera 
.~~ . 

El balallon de volunlal'ios de Rodl'iguez y dos compaftias de AI­
buera salieron de &ranollers en la noche del 26 en direceion á Villa­
major en donde se-encontraban 4,000 infantes y 200 caballos á las 
órdenes de Torres. Llegada la columna á una~ de las alturas pl'ócsi­
mas al pueblo, el oomandante Rodriguez consultó con los jeCes' y ofi­
ciales sobre el proyecto que habia concebido de sorprender á la Cac­
cion, pues no era digno de ellos, decia aquel valiente jeCe, el permitir 
que invadiera la comarca en que operaban cuando siempre habian 
sido el terror de los rebeldes que se atrevían á pisarla .. En la mayor[a 
de los oficiales se notó cierta reserva, Cundada quizá en que la' fuer­
za de la columna no escedia de 700 hombres. Conociendo enl.on-
00i P81M que la opinion de sus compafleros habia disgustado á Ro­
dríguez, se dirigió á él Y le dijo: 11 Mi comandante, si V. me lo per­
mite yo bajaré al pueblo con una mitad de compaflla y haré todo lo. 
posible por satisCacer sus deseos,» «Muy bien, contestó el jeCe con sa­
tisfaccion, puede V. marcharse mientras dispongo lo conveniente 
para cubrirle la retirada. »Se pone, pues, PIIM al Crente de sus sol­
dados con ese ánimo esCorzado que tanto le distingue; llega á las 
puertas del pueblo; sorprende la gran guardia que en ellas tenia esta­
blecida la Caccion; mata al centinela y arrollando con el pullado de 
valientes que llevaba á sus órdenes á cuantos carlistas enoontraba á 
su paso, penetra en la casa donde creia encontrar al cabeciI1a, y al 
subir los primeros escalon6;B cae á oonsecuencia de un balazo que le 
atraviesa el muslo derecho, Como la sorpresa Cué ejecutada en me­
nos tiempo del que se necesila para describirla, por mas que la Cae­
cion acudiera apresuradamente á su deCensa, repuesta de la aJarma 
que se introduce en tales casos, dió lugar para que los voluntarios' 
retiráran á su querido teniente, y que se llevasen prisionero á un 
capitan y á dos carlistas mas, si bien corrieron gran riesgo de ser 
todos envueltos por el enemigo que en masa acudió al punto amena­
zado, La oscuridad de la noche solo pudo salvarlos. Tan brillante ha-
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zatla merecia indispensablemente una recompensa; Pal.la obtuvo en 
efecto ascendiendo á capitan de cuerpos francos. 

Durante el mes de abril no ocurrieron sucesos dignos de mencio­
narse. 

Borges y Carbasa fueron dispersados el 15 de mayo en Alentorn, 
siendo fusilados al dia siguiente veinte y un prisioneros, entre 103 que 
se contaba el padre Piqué, capellan del batallon de Borges, y tris­
temente célebre por las muchas crueldades que habia cometido. ' 

Hasla mediados de junio se ocupó Gurrea en limpiar á la Cerdalla 
de las partidas de foragidos que la habian invadido. Las tropas de la 
reina fueron recibidas en aquel territorio con inmensa alCcll'J'fa; poco 
tardaron en probar á sus habitantes que no en vano confiaban en ellas 
para el esterminio de los que al grito de viva Cario. V, incendiaban 
pueblos enleros y cometian toda clase de escesos. Despues de algunas 
marchas forzadas, Gurrea alcanzó á los pocos dias de haber llegado á 
BellJrer, al rebelde Torres; el acusador del desdichado Guergué fué ba­
tido completamente perdiendo casi todo el fruÍo de su rapUla, y vién­
dose obligado á evacuar el pafs. Se dirigió entonces á Navarra por Car­
vas y Sieso con los 700 hombres que acaudillaba, pero el comaudante 
general de Huesca 10 atacó antes de que se guareciera en la sierra 
de Guara; la dispersion que sufrieron los carlistas fué espantosa; el 
mismo Torres aeompaftado de sus segundos Mombiolas, Queralt y Or­
ten, cayeron prisioneros, y conducidos á Jaca fueron pasados por las 
armas. 

A fines de dicho mes se vió atacado el destacamento de nacionales 
que guarnecia el pueblo de Tordera. La 'faceion que mandaba el cabe­
cilla Mallorca se introdujo en él, ausiliada porvarios vecinos, y apode­
róse delcenlinela del fuerte, pel'o apercibidos sus defensores de la pre­
sencia del enemigo, fué este l'cchazado oon gl'an pérdida. 

En San Hilario, en la Palma, y en San Quirse de Basora, los coro­
neles Niubó y Ayet'be alacaban tambien por aquellos dias á las fac­
ciones de ZortilJa y Arhones, víctimas de UDa persecucion incesante. 
El primero de eslos cabecillas, irrilado y sedienlo de sangre, concibió 
el proyecto de sorprender á la escolla del correo de Francia. Aposta­
do con 400 hombres en el Bosch deis Lladres, envolvió con facilidad á 
los 50 de que aquella se componia, y una vez l'endidos fueron inme-
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diatameDte fusilados sin oompasion de ningun género. A eonseeoen­
cia de este hecho hubo bastante disgusto en Gerona y Figueras en cu­
yo último punlo habia algunos nacionales de Malaró, eompafleros 
de los infelices que cayeron en poder de Zorrilla. La agitacion fué to- . 
mando incremeuto y llegó á su colmo al saberse que el gobernador don 
Manuel de Tena, hab,ia dispuesto, seguramente con el fin de evitar 
alborotos, que los citados nacionales marcháran á Desaló. Entonces 
sé creyó que aquella autoridad trataba de vender á los que hacia sa­
lir de Figueras. pa,ra que sufriesen la misma suerte que la escolla; reu­
nidas las masas prorumpieron en gritos de muera el If'aidor, yagru­
pándose delante de la casa del desventurado Tena, invadieron sus habi­
taciones y le dieron muerte en medio de )a mas repugnante algazara. 

En tanto que las tropas leales se ocupaban en perseguir á los carlis­
tas, y en librar á las principales poblaciones de su temible presencia, 
en Barcelona se proclamaba la Conslitocion de 181! , secundando los 
sucesos de la Granja y los deseos del ministerio Calatrava. El general 
Mina se oponia al principio á que se diera esté paso, pel'O despues de 
vencer por completo las dudas que le causaba la conducta de ciertos 
hombres, que no reparan nunca en sacrificar á la autoridad ceJn tal de 
satisfacer sos aspiraciones, accedió por fin á lo que le pedia el pueblo, 
y el Código. de Cádiz fué solemnemente proclamado el 16 de agostó. 

Algo mas tranquilo Mina con respecto á la parle poUtica, fijó toda 
su atencion en las operaciones militares; multiplicáronse los medios 
de accion y se dieron órdenes terminantes para impedir el progreso 
de los carlistas, ya que su completo eslerminio en Catalufta dependia 
Ilaturalmente de ch'cunstancias generales. 

Dé aquí una de las disposiciones mas importantes que dictó aquel 
general, y que transcribimos para que pueda formarse una idea del es­
tado en que se encontraba el pafs: 

ala apatia criminal y punible, decia Mina, que en genera~se nota 
en los pueblos, cuando dispersos los enemigos de la patria .por el va­
liente ejército inundán el pais en pequeflas cuadrillas de cuatro, seis, . 
diez y lo mas veinte hombres, robando, talando y poniendo en contri­
bucion poblaciones enteras, me convence que semejante conducta y fal­
ta de decision, debe ser reemplazada por el justo castigo (le su ver­
goozosa indiferencia. 
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»Tod,o comandante de armas, ó el ayuntamiento donde no le ha­
ya, queda en la precisa obligacion de mantener libre de enemigos, en 
el radio de una hora, toda la circunferencia de so pueblo, siempre 
que los facciosos que la ocupen no esceda de lá mitad de la guardia 
nacional armada que cuenle el propio distrito. 

»Los perjuicios causados en las respectivas demarcaciones serán 
satisfechos por las poblaciones, siempre' que se pruebe que faltasen al 
cumplimiento de lo dispuesto en el párrafo anterior. , 

»En cualquier punto que los enemigos permanezcan tres horas se­
guidas, sin ser atacados, teniendo el poeblo una mitad mas de fuerza 
para verificarlo, quedará de hecho suspenso de su empleo el coman­
dante de armas, ó comandantes en cuyo radio se encuentre; y si no 
los hubiese, el ayuntamiento pagará una multa personal de cien libras 
por cada concejal. 

.siendo el especial objeto del instituto de la guardia nacional la 
oonservacion de las propiedades y la persecucion del enemigo oomun 
en los respectivos territorios, ninguna clase de retribucion pueden 
ccsigir por el espresado servicio, ehual reConoce el verdadero inte­
rés de defender su~ propios hogares. 

lOEI pueblo que no se oponga á la entrada de los enemigos de la 
patria, siempre que estos no tengan el duplo de la fuerza que la guar­
dia nacional, pagará una multa de veinte reales por vecino, y sesenta 
cada individuo del ayuntamiento, cura párrooo y demás autoridades. 

,.Los bosques que sirven de guarida á los rebeldes serán quemados 
Ó talados dejándoles en disposicion de que no puedan ofrecer ninguna 
clase de abrigo: esta operacion se practicará por las autoridades en 
cuyo distrito de una hora de radio esté siluado; y las grutas y cuevas 
de todo el término serán destruidas de ';In modo pronto y resuelto. 

»Estas órdenes obligan solo á los pueblos que pasen de sesenta ve­
cinos; y se oonsiderará oomo un mérito' relevante el que las observen 
los escluidos, casas de campo etc.; pues .que el bien redunda en fa­

. vor de todos los habitant~ del Principado. 
«En cada distrito de los que actualmente componen 1as comandan­

cias de armas' establecidas, y sucesivas que se establezcan, se erec­
tuará una batida combinada, en persecucion de los rebeldes, todas 
las semanas cuando menos, practicándolo los pueblos de la demar-
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cacion á una misma hora, con la prudencia necesaria, para evitar 
nn revés y con el sigilo qne ecsije el buen écsilo. » 

Los carlistas no se amedrentaron, sin embargo, á pesar de órdenes 
tan rigurosas. 
Gand~ se vió sitiada el 6 de julio por tres mil infanles y cuatro­

cientos caballos al mando de Cabrera. La guarnicion se preparo para 
una enérgica defensa cubriendo todos los puntos; situado el grueso 
de la faccion en el Calnrio, hizo desde loego algunos disparos con 
dos pequeftos cafiones' sobre la fortificacion eslerior, mien tras que los 
sitiados preparaban colchones, sacos de tierra y otra porcion de efec­
tos con el fin de ir cubriendo las brechas que el enemigo consiguiera 
abrir. Al dia siguiente continuaron los sitiadores haciendo jugar su 
arlillerla, amagando trescientos hombres en una hondonada inme­
diata á la puerta de Cervera para inlentar un asalto, Las paredes del 
fuerle principal empezaban á resentirse ya, cuando el gobernador del 
punto descnbrió la gente que Cabre.'a tenia oculta, y no conociendo 
otro medio de salvacion que el de dar un golpe at.revido, dispuso al 
efecto que veinte y tres hombres, al mando del capilan de nacionales 
deBatea, D, Pablo Figueras, hiciesen una salida con el fin de obligar 
á salir de su escondrijo á los facciosos apostados, porque de esta ma­
nera les esponia al fuego de las muralJas y. tambores que por aquella 
parle dil'igia D. Tomás Tarragó, capitan de la milicia de Villalba.­
La salida fué tan feliz, que los carlistas, bien agenos poroierto de su­
frir semejante ataque, huyeron despavoridos siendo poco menos que 
fusilados por los nacionales que se encontraban á las inmediatas ór­
denes de Tarragó. 

Desesperado Cabrera de tal sorpresa, depuso del mando al encar­
gado de aquella linea, y á los dos dias levantaba el sitio temeroso de 
que no acudieran en ausilio de los sitiados las columnas de Iriarle. - La 
arrogancia del gefe carlisla quedaba, pues, humillada ante la firmeza 
de 365 nacionales y 2! soldados del ejército, causándole una pérdida 
de 15 muer&os y mas de 450 heridos entre ellos los cabecillas Pebre, 
Roíl, Figorio y un primo hermano del mismo Cabrera. 

El Llarch de Copons, Griset, Sabaté y Arbones, intentaron invadir 
el Priorato á fines del referido mes, pero Niubó los batió en Ulldemo­
lios, Gratallops y la Creueta, obligándoles á evacuar la comarea 
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despues de haber perdido mas de doscientos hombres entre muerlos, 
heridos y prisioneros, y quedando en completa dispersion los balallo­
nes del Llarch, de Masgoret y el de Pep del Olí. 

Como las huestes carlistas que recorrian el Principado obraban sin 
plan ni concierto, efecto de la independencia que caracterizaba á 
sus gefes, el pretendiente trató de regimentarlas oon el fin de que so­
metidas despues á una sola autoridad, pudieran emprender las opera­
ciones con mas tino. En el cuartel de Do Carlos no se ignoraba 
cuanto ocurría en Calalufta, y poI' consiguiente nada tiene de estrafto 
que se quisiera dar organizacion á una gente de un valor indomable, 
que podria ser de gran utilidad para la causa que defendia el dia en 
que pudiera conseguirse sujetarla á una regolar disciplina. 

Tan dificil mision rué confiada áMaroto, nombrado por su rey ca­
pilan general de Calalufta; el nuevo gefe se inlelonó en el país por la 
parle de Noria y en cuanto se enconlró entre sus soldados, dispuso, 
por via de ensayo, que se fusiláran á varios subalternos que se opo­
nian á sus planes,de organizacion. Tristany, Llal'ch de Copons, Bor­
gó, Grau y otros, ofrecieron ponerse á sus órdenes con dos mil hom­
bres; Galeerán con trescientos; Castells y Manuel del Hostal con seis­
cientos cinooenla, y Puiloriol y Allamira con doscientos. 

Maroto organizó del mejol' modo que pudo á su gente, y desde )ue­
go fueron acordados los medios de dar impulso á las operaciones de 
la guerra. Despues de alimenlar uua conspiracion para apoderarse 
de CardoDa, conspiracion abortada por las indiscreciones de un conju­
rado, y á consecuencia de las cuales fueron presos algunos canónigos 
y capellanes, quiso inaugurar su campafta de una manera ruidosa, 
concibiendo al efecto el plan de apoderarse del importante pueblo de 
Pral de Llnsanés, sobre el que cayó con 5000 hombres el dia 8 de 
setiembre. Intimada la rendicion por medio de toda clase de amenazas, 
el comandante de al'mas ni siquiera contestó á los emisarios de Ma­
roto, sin embargo de que no podia disponer mas que de 200 hombres 
armados. Las carlistas rompieron el fuego con ardor, apoderándose 
al momento de los arrabales, desde coyas casas les era fácil COI'rerse 
hácia los puntos fortificados. La sitnacion del pueblo no podia ser ya 
mas desesperada, cnando el 11, dia designado precisamente para el .10 general, apareció Ayerbe con su brigada en socorro de los si-
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liados; empeftÓ8e un combate tan tenaz como saogriento; si las tropas 
de la reina daban por un punto cargas á la bayoneta, por olro mezclá­
banse los combatientes con encarnizamiento, y la caballerfa acuchilla­
ba á diestro y siniestro. Maroto tuvo por fin que ceder el campo á sus 
contrarios con harto dolor de su corazon, poI:que veia que su presti­
gio reeibia un rudo golpe ante la opinion de los jefes de las huestes 
catalanas. 

El brigadier Gurrea batia entre tanto en la provincia de Tarragona 
á las fuerzas reunidas de Marcó y Masgorets, al marchar estos ca­
becillas muy descuidados por Casa Sendra creyendo que al..gefe 
de la reina le llamaba la atencion el que Cabrera hubiese pasado 
el Ebro. 

A últiDlDS de setiembre fué igualmente destrozada en el Pl"iorato la 
faceion de Deroa por la columna del coronel Biosca, compuesta casi 
toda de nacionales, mientras que Gurrea daba el golpe de gracia á 
Maroto obligándole á refugiarse á Francia despues de haber sido 
derrotado ea la Terraza de Molina de Alp, y de verse perseguido efi­
cazmente en todas direcciones. 

Cuando M aroto penetró de nuevo en Espaila por Navarra, hizo sa­
ber á D. Carlos que nada podia esperarse de loa partidarios catalanes 
en punto á disciplina, y que eseepto los que acaudillaba el Ros de Ero­
les, los demás querian vivir siempre por sus respetos. 

A principios de octubre fué tambien derrotado el baron de Ortafá 
por la division del brigadier Ayerbe, encontrándose el jefe carlista en 
SanQuirse de Basora al frente de 0,000 infantes y 40 caballos. Esta 
fnerza sufrió una sorpresa tan ordenadamente combinada, que una 
vez lanzado del pueblo h~ia las alturas de Montesquiu, se vió arre­
meUda con gran vigor y obligada a emprender la fuga mas vergonzo­
sa, muriendo el mismo Ortafá y 8U hijo á manos del capitan de francos 
D. Nicolás Vallés. Tan importante victoria produjo un entusiasmo ge­
neral. 

El 17 de octubre sufrió el pueblo de Pinós la misma suerte que 
Caste1lfollit en 1822 (1). El bri~er Gurrea dispuso que se incen­
diara en vista de que todos 8U8 habitantes habian huido á la monta­

(1) D.pu. de reducido el pl&8blo , UD mont.on de elOOJDbro., mandó el lIeneral Mi­
na que eele,anlM. un pUar en medio de ellol con la .Iauleote IOlcrlpcloa: Ágtll'/Di'tf6 
C4u1eUfollU. 

'fOlIO l. 10 
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lIa, desde donde. hostilizaban encarn~amente á las tropas constitu­
cionales. 

Hallándose destacado Panl en Tona, Be dirigió el t de noviembre 
con su compaftia á Taradell con el fin de atácar á la faccion, que,. se­
gun le habian informado, se encontraba en aquel punto. Antes de 
llegar al pueblo, le dijeron varios labradores que los carlistas 10 ba­
bian abandonado hacia mucho rato y que ignoraban su direcciono 
La compafUa penetró sin embargo en él, á fin de proceder á un re­
conocimiento, y hé aqui que desde una de las salidas divisa PaDl por 
casualidad á un lancero faccioso que marchaba al galope. Verlo, 
picar espuela á 8U ágil caballo, y caer impetuosamente sobre el fugi­
tivo, rué obra de pocos minutos. Empéftase la lucha; recibe el ginete 
carlista un sablazo en la cabeza, al mismo tiempo que su lanza rozaba 
el hombro del agresor; sigue .aquel defendiéndose con ánimo resuelto, 
observando que á su adversario se le habia roto el sable, pero bien 
pronto tiene que ceder ante el empuje con que es acosado, dejándose 
caer al fin por un derrumbadero inmediato al camino. - Pa.K pre­
sentó poco despues á sus compalleros, como trofeos de victoria, el ca· 
bailo y las armas del vencido en la mas noble lid. - Algun biógrafo 
ha dicho que el raccioso pereció al filo de la espada de nuestro héroe, 
pero esto no es ecsacLo. El lancero carlista que tuvo que batirse cuer­
po á cuel'po con el entonces capitan Panl, es un honrado jornalero 
que vive actualmente en Gracia, villa inmediata á Barcelona, recor­
dando con orguno aquella lucha personal y venerando los laureles 
que ha conquistado el invicLo marqués de los Castillejos; solo recibió 
una anchaherida en la cabeza, y algunas contusiones que le causaron 
las piedras que con él se desprendian al precipitarse por el barranco. 

Durante dicho mes ocurrieron algunos encuentros de poca conside­
racion; el hecho de armas mas importante es la sorpresa que ejecutó 
el Ros de Erotes en Monlmaneu, cuya casa fuer le rué incendiada y 
hechos prisioneros los noventa y tres hombl'es que la guarnecian. 

A principios de diciembre, el brigadier Iriarte sorprendió á su vez 
á la raccion que ocupaba el pueblo de Espluga Calva. Acometidos los 
carlistas en todas direcciones, perdieron mas de toO hombres enlt-e 
muertos y heridos, y tuvieron que abandonar á varios concejales de 
San Martin y Bellpuig que llevaban en rehenes. 
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El t t del mismo hizo la compaftia de Panl una salida de Grano­
llers, y consiguió ',dar muerte" seis bandidos que bajo el nombre de 
Aduaneros (1) comelianen el pais lOOa clase de escesos. En la reseña 
de este hecho no podemos citar nada notable; mas adelante veremos 
de qué manera se distinguió PalM al verificar uno de aquellos reco­
nocimientos. 

El U falleció el general Mina, despues de nna cruel enfermedad, 
agravada. ~isiblemente poi' las turbulencias intestir¡as de los partidos; 
su cadáver fué conducido al cementerio con gran pompa, y las Córles 
Constituyentes declararon que su nombre debia esculpirse en el salon 
del Congreso aliado de los de otros ilustres defensores de la patria y 
de la libertad. 

D. Francisco Espoz y Mina era hombre de gran prestigio, de tacto 
y de fortaleza de ánimo, y Barcelona respetaba mucho al que con solo 
la autori~ad de su voz habia conjurado situaciones tan peligrosas co­
mo la .del 15 de agosto. Cuando aquel dia. regresaba á palacio, des­
pues de haber persuadido á la multitud, le dijo su ayudante Mateo: 
«Mi general, este es uno de los mayores triunfos que ha obtenido V. 
en su gloriosa carrera .• A lo qae contestó Mina con melancólica son­
risa: «Este es el último esfuel"Zo que hago por la libertad de mi patria 
y por la tranquilidad de Barcelona. » 

(t) Loa aduaaeroa eran loe encargados de recaudar las conulbucioDe8 que imponla 
la Cacclon. 
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CAPÍTULO VI. 

Entre otros heohos heróicos, Prim sorprende por dos veces ala 'accion en 
la Ametlla.-Ligera re.eña .obre los acontecimientos politicos de Bar­
celona '1 de Reus. - Traicion de Oliver ,-Toma de Solsona.-Gandeaa ai­
tiada nuevamente por Cabrera.-Entrada de la eapedicion de don Car-
los en Cataluña. . 

BRIMOS e$te capítulo consignando un he-
cho que nos prueba hasta qué punlo 

. deseaba Palll castigar á los facciosos, 
sin que para conseguirlo reparára en 
el inminente riesgo que corria su vida. 

En una de las diferentes salidas que 
8U balallon dividido en varias seccio­

·oes verificaba desde Granollers, le locó á Paul dirigirse el 25 de ene­
ro de 1837 hácia el valle del Coogost, cuyo terreno es uno de los mas 
á propósito para el abrigo de foragidos. Ballábase emboscado con 
parle de su compañia, cuando le hicieron observar que en el terrado 
de una casa inmediata habia cinco aduaneros encal'gados sin duda 
alguna de vigilar el movimiento de las tropas de la reina. Era muy 
difícil que sus soldados pudieran moverse del punto en donde se 
encontraban apostados sin ser vistos, y PalM creyó'enlonces que debia 
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rentar un golpe alrevido para que alguno de aquellos facciosos cayese 
en su poder. Se dirigió, pues, él solo á la casa, medio arrastrándose 
por entre las malezas; y valiéndose de cierla estratagema que hizo • 
praelicar á un mozo de labranza, pudo conseguir que bajára uno de 101J 

aduaneros por la escalera esterior que conducia al terrado. Al pene­
trar en la casa, armado de su trabuco, se vé acometido por PSIM; lan-
za un grito de alarma con el fin de que sus compafteros se fugáran, 
como en efecto lo ~lizaron, mientras él mismo puede escaparse de 
las manos de Pallll. Este le persigue; dispara la pistola, pero no sale el 
tiro, y entonces se arroja valerosamente sobre el fugitivo con quien 
traba una lucha á brazo pal'lido. El lance era terrible. Aquellos dos 
hombres abrazados pugnaban por vencerse mútuamente, porque pre­
veian la triste suerte que aguardaba al vencido, cuando ambos caye­
ron rodando por una hondonada. La caida fué favorable á PaIJl; su­
jetó á fuerza de muchos esfuerzos á su contrario, apoderándose de su 
anteojo y de su trabuco cargado con 3l) ba~ines; Al aduanero ~ le vió 
al cabo de una hora colgado en una encina. 

A consecuencia de la ley votada por el Parlamento en que se conce­
dian facuJtades estraordinarias al gobierno, hubo una asonada en Barce­
lona que pudiarahaber coslado mucha saagre si no hubiesen intervenido 
por parte de las autoridades, personas tan dignas eomo eI.coronel Luna, 

Reunidos en la Rambla el 13 de enero numerosos grupos en cuyos 
semblantes se notaba una agitacion .febril, se presentaron algunos lan­
ceros de la milicia, que reputados por reaccionarios, dieron lqgal' á 
que la jarana empezase, A las disputas acaloradas, siguieron sendos 
palos y sablazos; los lanceroA dirigiéronse precipitadamente al fuer le 
de Atarazanas, y los grupos, compuestos en su mayol' pal·te de indi­
viduos pertenecientes á varios batallones de nacionales, se reunieron 
en los claustros del ex-convento de San Agustin. 

El general Parreilo, rodeado de los que entonces se conocian por 
furilnmdo. moderado., dictó varias medidas para reprimir el impetu 
de los discolos, y entre ellas la publicacion de la ley maI'cial. Una 
columna formada de la tropa disponible y de algunos marinos, se di­
rigió á las diez de la noche á San Agustin yallí fué donde, gracias á las 
ecsortaciones del coronel Luna, que mandaba la fuel'za, se consiguió 
qU(i los amolinados se retiráran á sus casas. . 
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.No satisfecha sin embargo la autoridad con haber disuelto á los 
desoontentos, dispuso al dia siguiente, á escitacion de los que le ro-

• deaban, que fuesen desarmados los batallones de la BlUla y Zapado­
res, operacion que se verificó sin la meuor resistencia, El municipio 
fué tambien disuelto y reemplazado por otro de nombramiento ilegal; 
en aquellas circunstancias se hizo muy poco caso de la ley, y precisa~ 
mente de la misma que se habia invocado en el momento del tumnlto. 

Aqu( tenemos que hacer una salvedad en favor de los nacionales 
que con las armas en la maDO se habian puesto al lado de las autori­
dades. Cuando vieron que se tralaba con tanto rigor á varios indi­
viduos de la'1llilicia, cuya buena fé era generalmente reconocida, 110 

pudieron menos de alarmarse del giro que tomaban las cosas, y 
acudiendo al general Parrefto espusiéronle que dejarian las armas 
si no se hacia mas justicia á 8US compafteros. Esla noble actitud con­
tuvo algun tanto los proyectos de los reaccionarios, y contribuyó á 
que se meváran sentidas esposiciones á las Córtes. 

En Reus ocurrian casi simnltáneamente otros sucesos menos gra­
ves, causados por haber depuesto el general SerraDO, padre del ex­
ministro universal, al comandante general de la provincia de Tarra­
gona, La milicia nacional cedió, despues de iniciar el movimiento, á 
la voz de sus jefes y autoridades locales , pero se quejÓ al gobierno 
de la injnsta separacion de D. Martin José lriarte, Este bizarro jefe 
acababa de destrozar la partida delLlarch de Copons matándole mude 
tOO hombres, de los 400 que llevaha, y haciendo 50 prisioneros, entre 
ellos nueve frailes, que fueron fusilados acto contínuo, cnando recibió 
la órden para que depusiera el mando'; en aquella medi(!a se quiso 
ver una venganza personal, y por eso fué acogida con gran desagra­
do por los pueblos. 

Pocas acciones de guerra tuvieron lugar durante el primer mes del 
3'7, tanto porque los frios se dejaban· sentir aquel afio de una manera 
insufrible, como porque se elperaba la llegada del Baron de Meer; 
todos los liberales fundaron grandes esperanzas sobre el impulso que 
podria dar á la guerra un general que venia pl'ecedido poI' la fama 
de militar activo y valiente, y de partidario acérrimo de la causa 
constitucional. 

Tristany, el Ros de Eroles y otros cabecillas recorrian no obstante 
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algunu COJDal"ea8; teniendo en oonUnllo movimiento á los briga- . 
dieres Gorrea, Azpiroz, Ayerbe y Niubó que desafiando la inclemen­
cia del tiempo, caian simpre de improviso sobre los puntos que QCD­

paba la faccion, 
El rebelde Zorrilla se propuso sublevar varios pueblos. gracias á 

los recursos que le proporcionó un buque estranjero que no tuvo que 
~acer muchos esfuerzos para acercarse i la costa por la parte de 
Pineda, Entró con 800 hombres en la respetable poblacion de Mat­
grat, proclamando á Carlos V, favorecido por los mismos habi­
tantes¡ continnando sus correrlas, mató á unos cuantos labradores 
en la sierra de la Cruz de Barcade1l; en San Pedro de Tore1ló pudo 
cortar á un destacamento y acuchillarlo, pereciendo treinta y seis in­
felices n~nales de Malaró , Premiá y Vilasar de Dall ; 'pero en el 
Boslalet fué batido por un batallon de América, sufriendo la pérdida 
de 196 hombres, mnniciones y bagajes, La columna rebelde cons­
taba ya de 1,000 hombres, 

Tambien Tristany trataba, el dia S de febrero, de cargar eJiCardona . 
algunos centenares de quintales de sal, con el fin de venderla por los 
pueblos de la montaDa, á cuyo efecto tenia 500 acémilas preparadas; 
mas tuve que retirarse sin poder conseguir su inteuto despues de un 
vivo tiroteo de ea1Ion. Los disparos del castillo le cansaron bastantes 
bajas. 

E16 de febrero se encontraba PlUM en Vich con su compaftta, á cu­
yo punto habia ido con el objeto de hacerse cargo de la cantidad de 
80,000 reales correspondiente al presupuesto de sn batallon, Dispo­
nlase para regresar á Granollers, cuando el gobel'll8dor le dijo: «No 
es prudente que salga V. por hoy¡ me han asegurado que la faccion 
se halla apostada para atacarle, y por lo tanto se espone V. á &el' en­
vuelto por un número considerable de énemigos.-Sellorgobernador, 
contestó Palll, el batallon carece de fondos; se me ha encargado re­
grese cuanto antes con ellos, y no puedo suspender mi marcha sin 
que V. S. me lo prevenga de oficio; es el único modo de que salve mi 
responsabilidad. JI El gobernador se negó á esla peticion, Pal. mandó 

• acto continuo tocar llamada, y sobre las diez de la mailana Salia para 
Granollers llevando consigo los mencionados caudales. Llegado á ciel'­
la distancia, se informó Pal. acerca del paradero de los carlistas, y 
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no solo le dijeron que habian abandonado aquellas avenidas, sino que 
le indicaron los puntos por donde se habian dirigido. Otro gefe ha­
bria continuado tranquilamente su marcha, una vez seguro de verse 
libre de enemigos, pero esto no satisfacia al temple de Pai.; para él 
era casi necesario no concluir la jornada sin batirse, y ereyeDdo que 
]a desigualdad de fuerzas no debja considerarse eomo un obstáculo 
para vencer, se separó de la carretera proponiéndose seguir las hue",:, 
nas de la faccion hasta encontrarla. Despues de pasar por Santellas, 
San Marlí del Recó, BarU y Serrat de la Ocala, le aseguraron que AI­
tamira se hallaba en la Ametlla con 400 hombres y SO caballos. PIU. 
no titubea un momenlo; se dirige al pueblo que ocupa el enemigo; 
llega á sus inmediaciones; manda desplegar las guerrillas; distribuye 
el resto de la compafUa en varios puntos estratégicos y rompe el fue­
go por el centro de las posiciones. Sorprendidos tan bruscamente los 
carlistas por los mismos á quienes ellos habian tratado de envolver, 
opusieron alguna resistencia; pero viéndose atacados con un vigor de 
que río podian darse cuenta, se dispersaron de una manera vergonzo­
sa ante aquel pullado de volunlarios, sufriendo la pérdida de diez y 
seis hombres y de varios bagajes que present~ Pat. al dia siguiente 
en GranoJl~rs. El gobernador de Vich no pudo reprimir su' satisfac- . 
cion al tener noticia del hecho, manifestando que sabia que Pat. era 
un valiente. pero que no le creia capaz de acometer empresas seme­
jantes. .Con 06ciales como este, dijo, pronto nos verlamos libres de. 

• los enemigos de la reina. » 
El 10 del mismo mes se precipitó Triatany sobre el pueblo de Sa­

nahuja al abrir sus puertas, mas fué rechaZado valerosamente por los 
nacionales; Dirijióse en seguida hácia los montes de la Panadella, y 
alll dió un golpe seguro, gracias á la traicion del' coronel Oliver. Este 
mandaba el batallon de Tiradores de Málaga, y al acercarse el ex-ca­
nónigo de Gerona dió el grito de Viva Cario. V. Los 176 hombres de 
que se componia dicho cuerpo depusieron las armas bajo la promesa 
de que se respetarian sus vidas; pero apenas se rindieron, faltó Tris­
tany impunemenle á su palabra; aquellos infelices fueron fusilados 
en Pradas, salvándose solo uno, que por casualidad pudo ocullarse 
h'Íls de un aliar, y que llegó casi ecsánime á Calaf para referir la des­
dicha de sus compafteros~ 
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A principios de marzo sorprendió PlUM de nueTO á la faccion en el 
pueblo de la Ametlla. . 

A consecuencia de avisos recibidos por medio de ~nfidentes segu­
ros, hallándose en el Mas de Figaró con dos compaftias de su batallon, 
emprendió la marcha en· la tarde del 9 dirigiéndose por puntos estra­
viados á la Ametlla en donde sabia se encontraban 900 infantes J 50 
caballos. Tomadas las salidas del pueblo, penetró PRIM en él con unos 
no hombres á las once de la noche; l~ impetuosidad del ataque fué 
tal, que desconcertados los carlistas en todas p aries huian por pelo­
Iones para .rehacerse en la montalla, sufriendo considerable pérdida 
de gente: la foerza de PRIM se apoderó de diez y nneve acémilas car­
gadas de efectos de guerra, 'y del cabano del cabecilla Ferré de 
~Ua. • 

El mes de marzo fué poco fecundo en hechos de guerra; no pare­
cía sinó que los carlistas se preparaban para algon acontecimiento rui­
doso, y en efecto era asi. Ausiliado Trisla1lY por los familiares del 
obispo de Solsona, se apodero en la noche del 2 de abril del palacio 
opiscopal,que servia de fuerte, arrojándoSe sobre el cuerpo de guar­
dia. Algunos de los nacionales, qoe se hallaban de servicio, dieron el 
grito de alarma, é inmediatamente acordaron los jefes alacar el pala­
cio con el fin de recobrarlo. Apesar de una decision á toda proeba no 
pudo conseguirse que el enemigo lo evacuara, y viendo aquenos qoe 
á su vez se hallaban espuestos á ser envueltos por gruesas pal·tidas 
de facciosos que se aprocsimaban al pueblo, resolvieron epcerrarse en 
un convento que desde luego fué fortificado por medio de parapetos, 
proveyéndose de vlveres por un mes para UO quintos del regimiento 
de Zamora y t t H nacionales. Cuando Tristany vió el terreno despeja­
~, creyó que 8US contrarios habían huido, y' confiado en ocupar por 
completo la poblacion, avanzó por las calles principales hasta que al 
llegar á las inmediaciones del fuerte que ocupaban los constitucionales, 
podo convencerse de que aun habia valientes que qaerian vender caras 
888 vida. Tristany manda entOnces que se asalte el convento; en vano 
lo inleDta so gente; rechazada con vigor, tiene al fin que retirarse des­
p1ll8 de sufrir una pérdida de treinta y dos muertos y ochenta heri­
dos. 

A los doce dias de sitio conocieron aquellos heróicos defensores que 
'fOlIO l. 11 
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eran ausiliados por las tropas de la reina. El baron de Meer· (1) se 
presentaba realmente con 2,400 hombres de todas armas despues de 
haber tenido que lihrar varios ataques de los carlistas que se oponian 
á su paso en los puntos mas escabrosos del camino. En la madruga­
da del ! de mayo emprendió el nuevo capitan general el movimiento 
ofensivo sobre Solsona; el coronel Clemente hizo prodigios de valor 
al frente de su brigada; Pavia, que tambien era coronel entonces, 
dió nna aforlnnada carga con la caballerla, y batida por fin la fac­
cion tuvo que evacuar aceleradamente la cindad. El baron de Meer 
entró en ella á las siete de la manana, siendo recibido _ con enlu­
siastas aclamaciones. 

Mas tarde las Córles deClararon qne" los defensores de 8olsona ha­
bian merecido bien de la patria, recomendando al gobierno que in .. 
demnizára los perjuicios sufridos, y propuaiera las pensiones á qne 
se hubiesen hecho acreedores los movilizados y los huérfanos de los 
que mUI'ieron en la heróica defensa de aquella ciudad. 

Desesperado Tristany por la derrota que acababa de sufrir á pesar 
de tener mas de 8000 hombres á sus órdenes, al abandonar á 8olso­
na cayó de sorpresa sobre la columna del coronel D. Antonio Niubó, 
que se encontraba en Guisona¡ la resistencia de las tropas fué inutil; 
su bizarro jefe, !6 oficiales y mas de 300 hombres quedaron tendidos 
en las calles de la poblacion, apoderándose los carlistas de toda la 
brigada de equipajes. . Tan espantoso desastre llenó de luto al 
ejército. 

Cabrera se decidia entre tanto á sitiar por cuarta vez á Gandesa; el 
20 de mayo estrechó el bloqueo de la invicta ciudad, colocando dos 

_ baterlas en el cerro del Calvario á distancia de unos 600 pasos de los 
puestos avanzados. Aquel cabecilla tenia empeflada su honra en ocu­
par á Gandesa á viva fuerza, y no omitió, en este cuarto sitio, medio 
alguno para salisfacer su amor propio. La poblacion era solo defendi­
.da por 400 nacionales al mando de su comandante D. Cayelano Arca. 

·El dia 25 hicieron los carlistas un nutrido fuego de callon y de fu­
sileria que causó ba:stanles deterioros á las obras de defensa; á las 
ocho de la mallana del 26, consiguieron destruir un tambor y abrir 

(t) Cuando el baron de Meer 8e preaeoL6 al aualUo de Solaona, haela IIUII '1 medio que 
habla tomado poeeslon de la CapltaD(a geDeral del PrlDolpad~. 
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brecha practicable, que Cué cerrada inmediatamente, no osbtante 19s 
certeros disparos que surrian los sitiados. 

CuaRdo Cabrera creyó que los gandeses estaban ya pfÓCsimos á 
rendirse, les mandó á Llagostera pára cerciorarse de eno y entrar en 
negociaciones, amenazándoles que si continuaban la resistencia daria 
el asalto y pasaría á degttello il cuantos alcanzAra. El comandante Arca 
enarboló bandera negra por contestacion, y los nacionales escribieron 
lo siguiente sobre un pañuelo blanco que entregaron al parlamentario: 
VitItJ la cOfIItitucion; por babel II t1encer 6 monr, liIJertad ó muerte. 
Cuando el emisario dió cuenta del resultado de su misionr Cabrera 
se puso furioso. 

El 1'1 dirigieron los sitiadores multiplicados disparos contra el tam­
bor llamado Matamoros, pasándose el dia sin ocurrir incidente algu­
DO; durante el 18 aprocsimaron mas de mil cargas de leila en frente 
de la puerta de Borta, con el fin de habilitar una buena trinchera, que 
les sirviera para la colocacion de alguna pieza de arlinerla, pero al 
amanecer del dia siguiente rué incendiado por los sitiados todo el ra­
mage acopiado sin que los soldados de Cabrel'3 pudieran evitarlo. Los 
carlistas, que no ignoraban que la division de Nogueras se aprocsima­
ha A Gandesa para levantar elsilio, temieron verse entre dos fuegos, 
y acordaron el 19 salir en busca de las tropas de la reina, calculan­
do que si las balian les seria entonces mas filcil apoderarse de su co­
dieiada presa. 

En Santa Cruz de Saboga empeilose la 8CCion que habia de decidir 
la suerte de. Gandesa. EI'a talla confianza de Cabrera, que ya tenia 
1-,000 inCantes y 130 caballos colocados en puntos á propósito para 
cortar la retirada de su adversario. ¡Vana ilusion! El brioso ataque de 
los carlistas tuvo bien pronto que ceder ante las enérgicas cargas de 
las lr~pas, y Cabrera tuvo que presenciar desde Bol la entrada triun­
Cal de los constitucionales en Gandesa, despues de sufrir horrorosas 
pérdidas y un cruel desengafto. 

Durante el sitio solo murieron dos naciooales y resullaron 39 he­
ridos. Dé aqul, entre otras cosas, 10 que se lee en el parte que sobre 
el mismo dió el Sr. Arca: • Aquf no defienden sus riquezas porque 
son pobrea, y no les queda A estos habitantes mas que sus campos ta­
lados y abrasados por la vil canalla: defienden la causa de la patria y 
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del trono, aislados, sin ausilios, sin una proteooion directa. AnclaDOS, 
jóvenes y niños de ambos secsos perecian antes que sucumbir. Cuan­
do el nacional, abrumado por el peso de la fatiga, deseansa un rato, 
su mujer, su madre ó hermana ocupan su lugar en la aspillera y 10 
defienden con igual herofsmo. Las brechas que hacia el callon enemi­
go eran al momento reparadas y defendidas con el filo de las bayone­
tas de los nacionales. ¡AqW tienen los espafloles ejemplos que imitar, 
hechos innumerables que admirar! D 

En premio de tan brillante defensa, las Córtes acordaron el 16 de 
junio que la ciudad de Gandesa lomase en lo sucesivo el "tolo de ... y . 
leal 9 heroica, y la reina gobernadora concedió la cruz de San Fernan­
do de primera clase al comandante D. Cayetano Arca, asf como la de 
Isabel 11 á toda la clase de tropa de la milicia. . 

Dejando por un momento la reseña de los sucesos de la guerra, va­
mos á ocuparnos de una conmocion que ensangrentó horriblemente 
las calles de Barcelona. 

Las prisiones arbitrarias, hechas por efecto de las tropelfas é in," ... 
gas que produce siempre el estado de sitio, y las indiscreciones come­
tidas por el partido que se llamaba moderado, pero que realmente no 
era mas que un partido sin mas bandera ni fé que la de monopolizar 
la siluacion en provecho propio, produjo un descontento tan general, 
que no tardó en manifestarse de una manera enérgica. Conocia además 
el pueblo que las autoridades estaban en pugna con el gOQierno, res­
pecto á las órdenes que se decia haber dado para que se levantára el 
estado de sitio que pesaba sobre Barcelona, y para que se reorganiza­
se la milicia y nombrára un ayuntamiento I.egal. Despues de publ~r 
un folleto ridiculizando á detel'minadas personas, el dia , de mayo se 
reunieron algunos grupos en la plaza de San Jaime, y á los gritos de 
tliva el gobierno, 9 á las armas, se apoderaron de la guardia de la Au­
diencia. Aquella rué la seilal de insurrecciono Al cabo de una hora ya 
no circulaban por las canes mas que los que iban á unirse á los amoti­
nados, y en las avenidas de la plaza se habian levantado fuertes bar­
ricada~~ Las autoridades se reunieron entretanto en Atarazanas, á don­
de acudieron tambien los individuos que indudablemente eran la cau­
sa principal de aquellos disturbios. 

La gente reunida en la plaza de San Jaime, á las órdenes de D. Ka-
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IPOD Xaudaró salió de ella á las ODce de ~a mdana COD el objeto de 
atacar á las tro~que encoDtraseD en actitud hostil. Llegada la colum­
Da á la Rambli1, empezó á cundir la voz que parte de la guarnicioD se 
hallaba dispuesta á secundar el movimiento, y continuando su mar­
cha con el iDtento de dirigirse al fuerte de Atarazanas, bien pronto pudo 
convencerse que no babia tal cosa y que por el conlrariose tenia todo 
preparado para la lucha. ~la luvo lugar en efecto; á las pr~eras de&­
cargas de la tropa cayó herido el comandante de nacionales que 110-
yaba la bandera,. y la dispersion fué' desde I\Jego completa. Muchas 
mugares y Diilos, y vari~ milicianos quedaron tendidos en el suelo, 
sin «Ne los heridos recibieran ausilio de nadie apesar de la piedad con 
que 10 imploraban. 

BehecllQs, empero, los insurgentes, decidieron hacerse fuerles en 
la plaza de San Jaime; redoblaron los puntos de defensa y allijuraron 
morir antes que reDdirse ignominiosamente.' Las autoridades dispu­
sieron que las tro~ tomáran la plaza á viva fuerza, pero no pu­
dieron conseguirlo· apesar de los esfuerzos que hacian; cuanto mas 
avanzaba la oolumna, mayores, eran las pérdidas que sufria ; los di .. 
paros de metralla DO amedrentaban á los defensores de aquel ines­
pugnable punto; mas de una vez se vieron las piezas abandonadas, 
porque los certeros disparos de los sublevados no permUian que las 
sinieran los artilleros. Hubo momentos en que la lucha fué terrible; 
por do quiera no se veian mas que cadáveres, y los dolorosos lamen­
tos de. los heridos se coDfundian con el eslmendo de las descargas. 

Despues. de algunas horas de tiroteo se suspendieron las hostilida­
des con objeto de entrar eD negociaciones, y como los sitiados pe­
dian que se cumpiimentaran las órdenes del gobierno supremo, esto 
es, que se armára toda la milicia antigua, que se nombrase otra mu­
nicipalidad y que desapareciera. el estado de sitio, no resultó avenen­
cia entre los parlamentarios. En esta siluacion, las tropas se retiraron 
al merte de Atarazanas; llegó la noche, y los sublevados, muy satis­
techos del triunfo, permitieron el púbijco tránsilo por. la plaza, 0010-

cando dobles centinelas en las bocas calles. Las negociacioDes conti­
n~D entonces, y se convino tambien en qu~ los que habian tomado 
parte en la ineurreccioD, salieran con sus armas en la madrugada del 
dia signiente por la puerta de San Autonio, pero á condicion de que de-
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bian unirse á las tropas que operaban en la montafta. Esto no se rea­
lizó, sin embargo, porque durante la noche la fueria sublevada foé 
disolviéndose paulatinamente, desapareciendo por completo de todos 
los puntos que ocupaba. Fundadala autoridad militar en que la capitu­
lacion nó habia sido cumplida, prendió al infeliz Xaudaró, ysujetán­
dole á un consejo verbal, fué fusilado á las veinte y cuatro horas (1). 
Pasados algunos dias fueron Conducidos á Mallorca los individuos mas 
visibles en aquella terrible asonada. 

Natural era que restablecido el órden, las autoridades locales tratA­
ran de justificar BU conducta y de infundir. alguna confianza. La si­
guiente alocucion del ayuntamiento demostrará al lector hasta qué 
punto las pasiones poUticas desfiguran los hechos, y podrá formarse . 
una idea sobre el caracter de las luchas intestinas que en aquella épo­
ca corroian al partido lib~ral. 

«A yunlamiento tle Barcelona-Apenas acababa la Exma. Diputa­
cion Provincial de encargar á esle Ayuntamiento constitucional provi­
sional que redoblase su celo para manlener el órden y la tranquilidad 
de esta ciudad, como principal atribucion de la autoridad municipal, 
dirigió su voz este cuerpo político local á sus conciudadanos. 
. «Hablaba anteayer á una poblacion civilizada, que ha sufrido di­
versos movimientos, que es cual otra alguna defensora acérrima de 
la libertad; invocó la civilizacion, las lecciones de la esperiencia, la 
necesidad de no dar á la Europa y al mundo entero el escándalo de 
que la libertad perezca en manos de sus mismos hijos. La inmensa 
mayorla de esta capital ~a correspondido en estos momentos de prue­
ba á tan sanos, tan indispensables y tan patrióticos acentos. 

a La irreOecsion, sin embargo, ha podido mas en algunos, y cerran­
do los ojos á los precipicios que rodean siempl'e á las conmoeione~ 
públicas, se han dejado alucinar con .la misma inadvertencia que pu­
dieran hacerlo en otros dias cuando dábamos los primero! pasos en la 
carrera práctica de los desengaDos, y pretendían arrastrar con ellos la 
poblaeion toda á un mar cubierto de escollos, de incertidumht-es y de 
negras tormentas. 

(1) Xaudar:6 fuó fuailado , unoa d08clent08 pa80B de A tarauual en la leera derecha 
de la Rambla,Junto á la u-!uadlcloa de artillería. BI reo habla pedido que al meaOBIe 
lis permitiera quitar la levita. q\¡e llevab .. caBi uueva, p .. ra leprla 'IUI hijos, pero QO 

lB le coaeedl6 .u deseo. 
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«¡Qué mas podia desear en Barcelona el bando despótico que se 

oomplaoo en nuestros desaciertos en las monlailas de Cataluila? ¿Po­
drá nunca dominar con la fuena en nuestros muros? Es imposible. 
¡,Espenu'á que le llamemos á nuestras puertas? Primero habria de' 
~ con nuestras vidas y hogares. Desórden, desobediencia, su­
blevaciones, anarqnIa" ... be aqu( los elementos con que cuenta y quo 
iban á desplegar toda su furia en nueslro hermoso recinto. 

-Mas por fortuna, los decretos de las autoridades civiles y militares, 
la energfa de estas últimas, la imponente actividad de la milicia ciu­
dadana, en ge~ral, la lealta~ y admirable disciplina de la demb 
fuerza armada, la cooperacion franca y decidida de la marina inglesa 
y francesa, y hasta este instinto del bien y de la conservacion que 
siempre se eleva sobre las fugaces combinaciones del -momento, han 
prestado su poder, y han conseguido que, desapareciendo de nuestra 
~iita el día4 de mayo de 1837, con todos sus horrores, haya amane­
cido el presente en toda la paz y el órden, anunciando la continua­
cion del trabajo á !as clases menesterosaS, y la seguridad y el sosiego 
á los que puestos al frente de nuestra envidiable industria la propor­
cionan tan grande beneficio . 

• «Barceloneses: la suerte de vuestras personas, familias y propieda-
des, está en vuestras manos, Si el temol', si el egoismo, si la fatali­
dad .de dar oidos á cualquiera instigacion ha de prevalecer entre no­
sotros; si cuando.DOs gloriamos de pertenecer á una poblacion' ade-­
lantada, hemos de ser el juguete de la inconstancia en la opinion, 
sucumbiendo á insidiosos sofismas, á razones propias solo para cau­
tivar á los incautos, á pretestos que nunca han faltado en la cadena 
de las revoluciones, el ayuntamiento os lo anuncia y os lo predice en 
este momento: Barcelona será viclima de la mas atroz desventura. La 
enseBa que se planió ayer en estas casas consistoriales, no será mas 
que la precursora de otra bandera futura adornada de griUos y. 
cadenas. 

-Abierto tenemos el libro de los vaivenes poUtioos: abierto está, 
no precisamente en naciones estrailas, sino en nuestra misma patria. 
En una de sus sangrientas páginas se halla estampada la o.adía y la 
.Iucia; en la otra la miserable imbecilidad y la cobardía. El ciudada­
no que nunca escarmienta teniendo á la vista tan tremendas cláu-
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sulas, ni es digno de la liberlad que invoca, ni perleneee' las ftlas de 
Isabel 11 que clama, ni merece ser creido cuando diga que es aDiaIlle 
de las instituciones representativas. 

«Habitantes de Barcelona: el ayuntamiento ha cumplido eon un de­
, ber paternal, dirigiéndoos de nuevo su voz amiga cuando todavfa se 

derraman lágrimas sobre acontecimientos tristes para todos. 
a A los jefes de familia, á los directores de establecimientos de todas 

clases, corresponde inculcar á los inespertos las lamentables conse­
cuencias de una leccion perdida. Jamás será permitido á ningun hom­
bre de bien dar otra direccion á la opinion pública, si no ha de seguir 
un dia á nuestros malea él pesar infructuoso y tardfo, si no hemos de 
dar motivos á que se alejen de este pais desgraciado los que puede. 
hacer su bien~tar con las riquezas de que disponen, si no han de lo­
mar ocasion para abandonarnos á nuestra suerle los gobiernos ilustra­
dos, si no hemos de ser,' en fin, la befa de todas las naciones libres.» 

Cerremos la sucinla descripcion de aquellos dolorosos sucesos, ha ... 
ciendo observar una circunstancia que afectaba profundamente á la 
parte sensata del pal·tido liberal. Todas las autoridades eran adictas 
al gobierno constituido, y partidal'ias por lo tanto de la libertad y de 
la con,tiltICÍon. Los defensores de la plaza de San Jaime contestaban 
á cada metrallazo con el grito detJiva la comtitucion, ., • .,a la lilnrtad. 
¡Una misma bandera Ootaba sobre la frente de los contendientesl To­
dos aspiraban á la reaiizacion de unos mismos fines:· y por disen­
tir solo en los medios, ¿no era terrible, pues, ver envueltos en lucha 
fratricida á los hombres que tanta necesidad tenian de estrechar S08 

IDas? En nuestras convulsiones poUticas siempre ha fallado una mano 
conciliadora qoe llevára á feliz término el desenlace de las cuestiones 
que hayan sorgido en el seno de los partidos. 

Las ocurrencias que de cuando en cuando tenian lugar en la capi­
'tal del Principado, paralizaban naturalmente las operaciones de la 
guerra; pero una vez restablecido el órden, se emprendia la campafta 
con mas ardor. No parecia sinó que se quisiera recuperar lo perdido. 

Mientras el baron de Meer organizaba el ejército y escarmentaba 
en las inmediaciones de Tremp á los cabecillas que habian conoobido 
el proyecto de apoderarse de aquella villa, el brigadier Aznar derro­
taba la faccion Valls en Villanueva de Prades, despoes de obligarle á 
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levantar el sitio de Gratallops. En aquella rerriega surrieron los carlis:" 
las una pérdida de treinta y nueve muertos y sesenta y uu heridos. 

Al saber el brigadier Ayerbe el resultado de la accion que dió Az~ 
Dar, combinó una batida para el 19 de toayo, por la circunfel'encia 
de montaftas que compl'endeD los pueblos de Foscadals, Miramar, 
Coll de Lilla y Gelabel1. Atacado el enemigo por el ColI, tuvo que 
dirigirse hácia el Mas de Llemena, en donde encontró olra columna 
qile se disponia á cortarle la retirada; reb'ocede entonces precipitada-. 
mente, y se encuentra con el batallon de francos de Rovira que le di~ 
persa de una manera completa y contribuye á causarle sobre ciento 
sesenta muertos entre elles nueve oficiales. 

El dia !! el coronel· Clemente hizo levantar el si lio de Villanueva de 
Moyá, cuyo pueblo sehallaba prócsimoásucumbir por mas heróicaque 
fuese la defensa de sus mOl'adores. El primer obstáculo que se le pre.­
sentaba al jefe de la reina consistia en desalojar al enemigo de una al­
tura que domina el puente que se encuentra saliendo de Artesa. La 
operacion fué ejecutada por la vanguardia, mientras el grueso de la 

. columDa coDtinuaba su marcha tomando una série de colinas que de­
fendian con alguna firmeza los carlistas. Clemente negó por fin á Villa':' 
nneva, ocupándose desde luego en disponer lo convenienté para evitar 
que pj pueblo pudiera ser victima de un golpe de mano. 

Asegurado el baron de Meer del esplrilu liberal que reinaba en las 
poblaciones de la marina, resolvió fortificar los puntos mas estratégi­
oos de la montafta y estrechar á la faccion en sus mismas guaridas. 
Aquel general conocia el sistema de guerra, de las huestes enemigas.., 
·yes indudable que si otra clase de sucesos no hubieran distraido .sus 
fuerzas, habria evitado el incremento de los facciosos y hasta quizl 
la invasion de D, Carlos, de la que vamos á ocupal'nos con todo el 
detenimiento que su importancia requiere. . 

Ya tenemos dicho que en la córte del pretendiente domil!aban mUi­
cho los proyectos espedicionarios, calculando que si por último se 
podia inducir.á que el mismo D, Carlos se pusiera al frente de una' 
apedicion, le seria muyfacil apoderarse hasta de la capital de la mo:' 
narquia despues de haber recorl'ido algunas pl'Ovincias. EI1S de ma­
yo veían los cortesanos realizadas en parte sus ilusiones. D. Carlos 
salia de' su habitual residencia pal'a Catalufta al frente de· 12,600 

'I'OJIO 1, I , 
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infantes y 1,200 caballos llevando por segundo á D. Sebastian. 
La infantería iba mandada por Sopelana, Villarreal, Cuevillas y Ar­

royo, y la caballerla por Quilez. Moreno era su jefe de E. M.-Des­
pues de librar viclol'iosamente dos encarnizados combales en Huesca 
y Barbastro (1), contra las tropas que acaudillaban Irribarren y Oráa, 
pasó D. Cados el Cinca por Estadilla, enll'8ndo en'Catalufta bajo los 
mejores auspicios para su causa. . 

A las fuerzas del baron de Meer se le unieron entre lanto dos divi­
siones del ejército del Norte, y confiando en sus planes salió de Léri­
da en busca del enemigo: el 12 de junio lo encontró en los campos de 
Grá, ocupando de ventajosas, posiciones y en disposicion de presen­
tar la batalla. A la aHura de Gui80na tenia apoyada so ala derecha, 
y la izquierda en Grá, teniendo además ocupados los pueblos de San 
Martin y la Morana. Reconocidos los puntos por el baron, dispnso en 
segoida que l~ brigada de Clemente quedára sobre un flanco para ob­
serval' al enemigo, mientl'as él se dirigia á formar en masa á tiro de 
cafton del ala izquierda de los carlistas. Al poco tiempo de roto elfue­
go, el pueblo de Morana caia en poder del brigadier Van-Halen, y 
Carbó penetraba tambien á viva foerza en San Martin. Un batallon 
de la guardia Real y un regimiento de húsares se situaba igoalm6llfe 
en el valle de Guisona, y en esta siloacion empezó el combaie en teda 
la linea con gran ardor por ambas parles. Diéronse varias cargas di­
rigidas por 100n (O. Diego) y por el capitBn de Húsares D. José di, 
la Concha; los granaderos dé Oporto fueron derrotados por los carlis­
tas qoe defendian valero$am~nte las posiciones de Grá. pero rehechos 
con la presencia de Clemente, á qoien le segoia el mismo general en je­
fe con el batallon de Africa y la caballeria del primero'ligero de Ca&-
. tilla, dióse un ataque tao impetuoso sobre el centro del enemigo, qoe 
las tropas de la reina enb-aron en el pueblo arrollando las mejores 
foenas q~e a1ll tenia O. Carlos, y dispersándolas completamente. La 
persecucion continuaba hasta media legua de Grá, cuando el baron 
ordenó la retirada. La pérdida de los carlistas se calculaba en 1,000 . 
hombres entre muerlos, heridos y prisioneros; los constitucionales so-

(U In aquellas dOI ,jorD8dllR fUllron vlctlma. de IU arroJo.l bJi&'a.dler Leoa, tlo d.1 
8eneral del mbmo nombre que murió en Madrid, y el brigadier Conrad , que pertene­
ola' UDa 1.'&,lon ea\rangera. 
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frieron la de- '700 hombres, entre ellos un brigadier y cinco oftcialea 
muertos y treinta y nueve heridos. 

Aquella importante victoria produjo nuevos disgustos al baron de 
Meer; unos le hacian cargos por haber ordenado la retirada, y otro. 
porque al dia siguiente no continuaba siguiendo las huellas de la es­
pedicion en lugar de detenerse en Cervera, sin tener en cuenta los 
murmuradores que las tropas carecian hasta de lo mas preciso para 
verificar una persecucion ordenada. 

D. Carlos no paró hasta Solsona; y desde alU, repuesto algun tanto 
del desastre de Grá, se puso en movimiento para ocupar el pueblo do 
San Pedor, punto escogido para base de sus operaciones. En la tarde 
del 10 S6 presentaron á la vista del pueblo unos diez mil hombres, y 
D. Carlos intimó la rendicion á los doscientos que lo defendiaD, too­
mando posicion en las alluras de la ermita de San Francisco y desple­
gando gran aparato de fuerzas con la idea de amedrcnw·ios. Pero 
los nacionales habian jurado perecer antes que rendirse, y por con­
siguiente fueron inútiles las amenazas que les hicieran lanto Villarreal, 
como D. Sebaslian en nombre del pretendiente. Aldia siguiente fué el 
pueblo circunvalado y atacado en todas direcciones; los arrabales y 
~as contiguas cayeron al primer empuje, en poder de los carlistas, 
siendo preciso que los sitiados incendiaran algunos edificios intel'IDe­
dios con el objeto de cortar toda comunicacion. Antes de anochecer 
intenló la faceion dar un asalto; una compañía consiguió salvar el de­
bit muro, pero tuvo que abandonarlo precipitadamente despues de 
perecer mas de cuarenta hombres al filo de las bayonetas del puñado 
de valientes qu.e lo defendian. Parecia imposible que aquel reducido 
pueblo, sin otra fortificacion que la de algunos tambores, pudiera de­
safiar á todo un ejército. A tan heróica defensa, siguió al tercer dia la 
vergonzosa reliradade D. Carlos; algunos jefes y oficiales y sobre 
ciento sesenta individuos de tropa, fué la pérdida que espel'imentó an­
tesde abandonar el sitio. - Los habitantes del pueblo de San Pedor -
merecieron que las Cól'les les declal'asen beneméritos de la patria. 

Las dos derrotas que laespedicion del pretendiente habia sufrido 
desde su entrada en Cataluña; el mal estado de sus huestes, y otras 
causas que no creemos necesario enumerar, demostraron á D. Carlos 
que no le convenia permanecer mucho tiempo en el territorio catalan. 
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Asi, pues, resol vió dirigirse á Valencia, confiando en que Cabrera pro­
tegeria su paso por el Eb.'o. No puede esplicarse como pudo elcuer­
po espedicionario salir de Calalufia sin que sufrie.'a una catástrofe, 
pues era la) el desaliento que cundia en sus filas que por do quiera 
se enconlraban rezagados, cargas de municiones abandonadas á los 
bagajeros, y caballos y ginetes estenuados de hambre y miseria, El 
heclio es que Nogueras en :Mora con ' ,000 hombres; Ayerbe con 
otros tan los sobre la izquierda de Cabrera; Dorso de Carminati en 
Tortosa; y el baron de Meer en Cervera, no pudieron evilar que en 
los días!9 y 30 de junio pasara D, Carlos el Ebro por Cherla con 
todo desahogo, Solo puede atribuirse .el que las tropas de la reina no 
emprendieran sus respectivos movimientos ofensivos, á la falta de 
combinaciones entre el ejército de Catalufta y el del centro, 

Olgltized by Google 



DIL GENERAL PIIII. ta 

CAPíTULO VII. 

--
Prim 18 apodera de una bandera enemiga en San Miguel de Taradellu, 

baUéadole coatra la 'accloa de Urbiztondo, y 18 diltlngue en Capla­
COlta, Dorrl y fuigcerda .-Berga y Ripoll caen ea poder de 101 carUatu. 
-SIUo y defenla de la Elcala.-Nuevol litiol de Falaet y Gandela.­
Urbiztondo abandona el mando conferido por D. Carlol.-Jura de la 
ConlUtucion de 1837. 

N cuanto el pretendiente evacuó el 
Principado, conftóelmando de las fuer­
zas carlistas que operaban en él, á 
D. Antonio Urbiztondo, su segundo jefe 
de E. M. G. El nuevo caudillo, qne 
además de poseer buenas cualidades 
militares, merecia tambien la con­

fianza de los cabecillas catalanes, desplegó gran actividad en organi­
zar las diferentes partidas que recorrian el pais sin plan ni concierto. 
Obtenidos 108 datos necesarios, supo que podia disponer de trece mil 
infantes y trescientos caballos mandados por Tristany, ' Ros ~e Eroles, 
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Royo, Muchacho, Zorrilla, Llarch de Copons, Pep del OU,. Mallorca, 
Caballería, Boquica y otros jefes de menos'nombradía. 

Dadas todas las disposiciones convenientes para secundar á Castell, 
que hacia algun tiempo tenia bloqueada la plaza de Berga, se puso en 
m3l'cba desde Solsona con onos tres mil hombres y dos piezas de arli-' 
lIería. El 7 de julio reconocia las obras de defensa, mientras que Tris­
tany y el Roa de Eroles se situaban en obse"acion de las divisiones del 
baron de Meer y de Vidart, el ono en Suria y el olro en San Quirse y 
,San Pedro de Torelló; ambos cabecillas habian recibido órden de con­
centrarse sobre Bel'gaen casode no poder contener el paso de las tropas 
de la reina, con la decidida idea de presentar alli la batalla. El dia11 se 
rompió el fuego de cailon contra la plaza, pel'O á los poeps disparos que­
daron inutilizadas las piezas. Entonces se dispuso dar el asalto; D, Mi­
guel Boiguez, al frente de una compaftia, se lanza sobre la Gironella; 
él rué el primero que cogiendo UDa escala de mano se dirigió á la mg.. 
ralla; ganada la primera linea de fortificacion, llega aquel pUllado de 
hombres al alcance de los tiros de la segunda, y Boiguez es herido en 
un hombro al retirarse precipitadamente. Esta circunst¡lDcia debiera 
haber alentado á los si tiados, en lugal' de amedrantarlos yen trar en ne­
gociaciones de ~pilulacion. En aquella conducta hay UD misterio cuyo 
velo no ha podido descorrerse por mas versiones que han circulado so­
bre el asunto. Despues de haber sido herido Boiguez, se estipuló la ca­
pitulacion, y á las ti horas entraba Urbiztondo en Berga, comprome­
tiéndose á que los soldados que la guarnecian debian ser escoltados 
hasta la frontera de Francia por el batallon que servia de escolta á 
Urbiztondo. Con la toma de Berga cayeron en poder de los carlistas 
cuatro piezas de artilleria, seiscientos fusiles é igual número de cá­
nanas, y sobre veinte y cinco mil cartuchos. 

El pueblo de Gironella imitó á Berga, entregándose tambien á Ur .. 
biztondo bajo las mismas condiciones, y con once oficiales, ciento 
ochenta soldados, sesenta y nueve nacionales, doscientos fnsilea, His 
mil cartuchos y nueve caballos. En ambos punlos enLró la faceion sin 
molestar á nadie, y se cumplieron religiosamente las condiciones es­
tipuladas. Tan noble conducla.no satisfacia mucho á 108 cabecillas ca­
talanes, aoostumbrados, como habrá obse"ado el lectol' en lo que 
llevamos reseftatlo, á faltar villanamente á 8U palabra, y á cometer 

• Digitized by Google 



DEL GI"~EB1L PRII. t. 
toda . clase de violencias y escandaloso Puede asegurarse que desde • 
entonces empezó el antagonismo que mas tarde debia causal' la caida 
de aquel jefe superiol·. 

Para la completa realizacion del primer plan de Ul'biztondo, faltaba 
que Prata de Llusanés se rindiera del mismo modo que lo h~bia hecho 
Berga y Gironel1a; se dirigió, pues; á dicho pueblo, y el dia U apo­
deróse de los arrabales, viendo que álU nole seria tan fácil su entrada. 
Los nacionales no quisieron en efecto rendirse, contestando con nota­
ble altivez á los emisarios encargados de ajustar las bases de capilu­
lacion. Esto contrarió en gran manera los proyectos del jefe carlista, 
mucho mas cuando no ignol:aba que el baron de Meer se babia puesto 
en movimiento en aquena direcciono No quiso sin embargo abandonar 
su presa, y para contener la marcha de sus contrarios, dispuso qoe 
Tristany tomára posicion en San Feliu de Saserras, mientras que el 
Muchacho y el Llarch de Copons se situaban en otros pontos. Prals 
de Llu8&lu~s continuaba entre tanto resistiéndose á pesar del vivo fue­
go de cafton que sufria, cuando en la tarde del dia i 1) supo Urbizlondo 
que Tristany y el Muchacho se pronunciaban en completa retirada 
ante el impetuoso ataque de las tropas del baron; tan fatal noticia le 
sorprendió sobremanera, y reuniendo en seguida las compafilas que 
tenia á sus órdenes, acordó levantar el sitio con el fin de reponer 81-
gan tanto la derrota que habian sufrido sus subalternos. 

La division que llevaba el baron de Meer se componia de seis mil 
infantes, unos trescientos caballos; y de cuatro piezas de montafla; el 
bataUon á que perlenecia P8111 era uno de los que formaban ~rtc de 
eUa. Resuelto el caudillo de las tropas de la reina á volar en socorro de 
Prata de Llusanés, ya que no habia tenido tiempo de acudir en ausmo 
deBerga con UD convoy que tuvo que dejar en Manresa, atacó con ardor 
á las colomnas enemigas que se encontraban situadas en las posicio­
nes de San Felio. Pan. foé uno de los primeros que al frente de su 
oompaflia de cazadores desalojó á Mosen Benel de una altura elevadl­
sima, causándole muchos moertos y heridos y haciéndole algunos 
prilioneros que se rendian á diserecion, por no morir al filo de las ba­
yonetas de los voluntarios. Era la primera vez que Pal. se balia á la 
vista del general en jefe; ya veremos mas adelante lo mucho que el 
bIrOD de Meer apreciaba sus cualidades militares. 
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Dispersada la faceion en todas direcciones no pararon las tropas 
hasta la entrada en Prats , ae cuyos alrededores habia desaparecido 
U.'biztondo para ir en busca de sus derrotadas huestes; el Baron no 
creyó conveniente continuar en el mismo punto; el dia 18 emprendió 
de nuevo la marcha hicia San Feliu de Saserras, llnándose consigo 
la guarnicion y todas las personas que se creyesen comprometidas, 
en dicha villa, y en San Miguel de Taradellas se empeiló otro san­
griento combate que puso otra vez á prueba la b"avura de PRIM. La 
brigada del cabecilla Castells ocupaba nna de las mas ventajosas po­
siciones que formaban la derecha enemiga, y alli dirigió el principal 
ataque el Baron de Meer; al poco tiempo' de haberse roto el fuego ya 
veia qoe el batallon de Rodriguez se lanzaba denodadamente sobre 
188 primeras masas de los facciosos; pero observando tambien que 
acodian en so defensa las fuerzas de Trislany y del mismo Urbizton': 
do, púsose á su vez el Baron al frente de on batallon de Zamora y de 
la caballerfa, acometiendo con un empuje tan arrollador, que derrotó 
completamente á las facciones reunidas, salvándose á doras penas el 
general carlista de las cuchilladas de la cabaUerfa de Mear. Ya he­
mos dicho qoe el batallon de Rodriguez se babia lanzado con su ha~ 
bUnal impero sobre la faccion Castells, Pues bien: en una de SOl últi­
mas cargas á la bayoneta se mezcló por un momento con el enemigo~ 
y despues de ona desesperada lucha personal, consiguió pa •• apode... 
rarse de la bandera perteneciente al cuarto batallon de Catalulla que 
formaba brigada con los que acaudillaba Castells. Coando el Barofl 
de Meer tuvo conocimiento de aquel brillante hecho de guerra , hizo 
comparecer ante si á Pa.M y le concedió la cruz de San Feroaado de 
primera clase sobre el mismo campo de batalla. 

Cuando Urbiztondo pudo verse libre de la persecucion de IU ter­
rible adversario, se dirigió inmediatamente sobre Ripoll, decidido á 
que la villa cayera á todo trance en su poder. En la tarde del 11 de 
julio reconoeia las obras de defensa y daba las órdenes para on ata .. 
qoe simultáneo en caso de que el comandante de armas opusiera rtr 
Bistencia, No tardó Ul'biztondo eft conocer que los defensores de aquel 
pueblo eran del mismo temple qoe los de Prats, y lleno de coraje 
mandó romper on vivo f.rego de callan. Pero como el tren qoe los 
carlistas llamaban de batir se componla de alpn08 trozos de broDce 
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fundidos en forma hueca y .sin ninguna clase de regla arlisUca, aun 
cuando las piezas se colocáran á tiro de pistola no producian efecto 
alguno porque no disponian de ningun proyectil que pudiese adap: 
tarse á su raro calibre. Despues de conocer Urbiztondo que con aque­
llo noconseguia otra cosa que introducir la alarma en las inmedia­
ciones, resolvió que el !3 se diera UD asalte, para cuya dificil opera­
cion quedaron designadas dos compañias del cuerpo de navarros que 
le servia de escolta. A las doce de la noche rompióse un horroroso 
fuego de fusilerfa en toda la linea, fuego que se· confundia con los 
gritos de los valientes que luchaban y con los lamentos de las victi­
mas que caian. A pesar de las terminantes instru.cciones que habia 
dado á ZorrUla'Y demás jefes subalternos,.o recibia Urbiztondo no­
ticia alguna que pudiera calmarle y solo podia calcular por la direc­
cion de los fuegos que el asalto no correspondia á sus esperanzas. 
Realmente era asf; el comandante de los navarros no tardó en presen­
társele herido de poca gravedad, y de darle parle verbal de lo ocur­
rido, en estos términos: «Como jefe del cuerpo y enrargado del asalto, 
estoy satisfecho: á los rasgos de valor no han cor.·espondido los efec­
tos: la guarnicion será. quien imparcialmente podrá referirlos; confie­
so que su obstinada resistencia ha impedido penetráramos algunos 
cuantos, pero muy particularmente la impresion que han causado los 
nombrados para las escalas eligiendo para su ligereza las mas cortas; 
esto no solo intimidó á los que puestos en el estremo se veiaa imposi­
bilitados de poder alcanzar, sino que dejándose caer hostigados por .el 
horroroso fuego de los- dos tambores que defendian el lienzo, introduje­
ron aIgon desórden, creyendo los UDOS eran rechazados, y convencidos 
los otros de la imposibilidad de realizarlo con dichos efectos. Los ofi­
ciales que conocieron las consecuencias procuraron colltenerlos, y aun 
cuando lo consiguieron por el pronto, la mayor parte han pagado con 
la ecsistencia tan heróico comportamiento. Cargado el capilan D. José 
Lucio Goñi COB la mayor de las escalas, se colocó sobre el mismo caba­
llete animando á cinco voluntarios que le seguian, los cuales se arro­
jaron dentro de la poblacion; pero aquel inb'épido ha caído despeda­
zado de un balazo y la suerte de los otros habrá sido la misma. Fi­
nalmente, la pérdida de dos capitanes, tres subalternos y variolt vo­
lllDlarios, las incnrables heridas de tres oficiales y las que he referi-

'I'0Il0 l. 13 
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do, quedando ilesos dos oOciales delos once que operaban, prueba 
inequivocamente lo que puede prometerse de los que han sobrevivido, 
por cuya rar.on a&egW'0 á VS. que oon igual número de mi batallon 
respondo de la loma. Si, mi general, no son los hombrea quienes han 
privado á las armas de 8. M. de un dia memorable. Entresáquense 
las mayores escalas y partamos la incorporarnos con los cinco que tu­
vieron ocasion para .patenUzar su valor. » Tal desenlace disgustó so­
bremanera á Urbiztondo; empezaba á creer que ante los débiles mu­
ros de Ripoll perderia todo su prestigio. Hasta el dia te se pasó estre­
chando el bloqueo y baciendo~ugar 8010 dos piezas de artllleria,' por-­
que las demás se habian inutilizado. Coandó se retiraba el jefe car­
lista á su alojamiento para combinar el proyecto de un nuevo asalto, 
único recurso que le quedaba para apoderarse de Ripell, le dieron 
parteque la guaroicion pedia parlamento. Tan inesperada como hala­
gleña noticia reanimó el espíritu abatido de Urbiztondo, y dispuso en 
medio de la mayor sorpresa que los parlamentarios se le presentáran 
inmediatamente. Llegados á su presencia, uno de ellos dijo: • Sedor: 
no acostumbrada la poblacion al espantoso ruido de la artillerla, pre­
voo tratará V. E. de repetir nuevo ataque, y oonslernados los habi­
tantes oon que uno de los cinco que asaltaron llegó á la plaza y fina" 
lizó sus dias al grito de viva Cal'los V, sufren de manora que la huma­
nidad reclama se les evite esta triste situacion; escepto lIDOS cuantos, 
solicitan de la generosidad de V. E. se les libre del desastroso fin que 
les aguarda. Pero como para conciliar las proposiciones que se pre­
senten considel'&n necesaria la paralizacion de las operaciones por (8 
horas, esperan les dispensará V. E. tan singular gracia haciéndose 
cargo de sus circunstancias, »Afectando entonces Urbizlondo una su­
perioridad que ciertamente no sentia, y creyendo que por medio de 
amenazas podl'ia conseguir UDa pronta rendicion, contestó: -Jamb 
prolongaré fuera de un corto intermedio el apoderarme ae ese mise­
rable suelo; las desgracias ocurridas en la otra madrugada ha de sa­
tisfacerlas el vecindario en las primeras horas de esta noche, supues .. 
to he condescendido á la josta venganza solicitada por el batalloD es­
pedicionario, reclamando asaltar en todas direcciones: este acto sel'á 
protegido por ciento cincuenta granadas que arrojará aquel mortero 
llegado en eale dia. Desecho como a~re,ida y descarada la proposieion 
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por eoatemplarme . dHlo de caantos babitan en ese deagraeiado re­
cinto, y aieado probable su eatermioio, quédale el único recurso de 
resoIverae antes de las ocho de .ta noche, ya que las nueve es la bo­
ra marcada para verificar el proyecto.» Los comisionados, que esta­
ban bien lejos de poder apreciar la verdadera situacion de quien 86 

espresaba en términos tan duros, repusiero. consternadamenle: «Nun­
ca podrá. V. E. acreditar el alto concepto que nOIl merece, como ejer­
ciudo en este caso 1In rasgo de clemencia condescendiendo á lo me. 
DOS por" h8l'8l, Y bajo coyo ooncep&o hemos admitido la respoou.­
biUdad de nuestro delieado encargo .•• Está decidido, reposo Urbiz­
l6Ddo flnsteado el mayor eDt.OleriJamiento; á las ocho, ó perecer sin 
~ de personas Di opiniones, ó S6 entrega la villa; y hagan 
VV. pNleBla á los obstinados es sensible en dicho trance DO po­
der eontener á 108 volonlarios para entresacarlol y que 9010 fueran 
los papnos. » Des'pDes do nuevas súplicas aeoedió por fin el jefe CIf­

litta á ODa ID&peosion de bostilidades, pero previniendo sin embargo 
que si á las ocho DO se capitulaba, empezaria el ataque, y DO lo ter­
.ioaría basta conseguir sn objeto. 

Una circunstancia puso en gran euidado á Urbiztondo obligándole 
á que mandase acelerar las negociaciones. Anles del anochecer del 
mismo dia que tuvo la enlrevjsta con los parlamentarios, recibió di­
fereDtes avisos en que le anunciaban la prócaima llegada del baron de . 
Mear, que habiendo dejado un convoyen Cardona se dirigia á mar­
chu forzadas hieia Wpoll. El Mllchacho le deeia que las tropas de 
la reioa debian perDOCIar aquella noche enOlot, y que podia estar segu~ 
ro qoe á las once del dia siguiente caerian sobre los sitiadores. No habia 
tiempo que perder. Cerró casi herméticamente las comunicaciones de 
los sitiados por temor de que DO recibieran algun aviso que les anun­
ciaran el socorro, y al amanecer del 27, tocó Urbizlondo el término de 
lOS afanes, entrando en Ripoll bajo la garanda de unacapilulaoion igual 
á la de Bcrga. Se apoderó de setecientos fusiles, ciento sesenla cana­
BU, veinte mil carluohos y' varios olros efectos de guerra. El gober­
nador, cinco oficiales, cien lo noventa soldados y ochenta nacionales, 
fueron escoltados hasla la frontera de Francia con todas las conside­
raciones ofrecidas. Tampoco sufrió la poblacion desman alguno; solo 
ae demolieron las forlilcaeioDes. 
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El afortunado écsito del sitio de Ripoll, estimuló á Urbizlondo para 
continuar su plan de campafta; acto continuo emprendi6}a marcha há­
cia San Jua .. de las Abadesas, creyendo fuudadamente que á su ren­
dicion seguh'ia la del pueblo de. Camprodon. Boquica reci,bió 6rden 
para que formalizára el bloqueo, mientras ZOlTilla se situaba con el 
Muchacho en los puntos mas á propósito en obsenacion de los mo­
vimientos del baron ~e Meer. En vista de:los informes que pudo ad­
quirir el jefe cal'lista acerca del pueblo dQ San Juan, tanto por lo que 
concernia á sus fortificaciones, como respecto á la decision con que 
sus moradores se preparaban á la defensa, juzgó desde luego que ha­
bria de emplear medios mas enérgicos que los usados hasta enton­
oos para poder reducir á los sitiados; y como aquellos le faltaban, cre­
yó conveniente dirigir por de pronto un oHcio al Gobernador del punto 
escilándole á que se rindiera bajo condiciones ventajosas. El parla:­
mentario fué recibido á balazos; una bandera azal y otra encarnada 
Ootaban en la torre de la iglesia y en el castillete. El desprecio con que 
los defensores acogian al enviado de Urbiztondo, irritó á este sobre­
manera y despues de un detenido reconocimiento pudo. convenoorse 
que no le quedaba otro recurso que apelar al asalto, por mas que pre­
viese las grandes pérdidas q~e habia de causarle aqu~Ua opera­
cion. 

En la mallana del 28 ya se supo en el campamento carlista que el 
baron de Meer se a<lercaba á proteger la villa, noticia que puso á Ur­
biztondo en el caso de adoptar toda clase de disposiciones para que su 
gente disputára el paso de las tropas; estas se aprocsimaban en efecto. 
por la parte de Capsa-Costa, punto elevadísimo Oanqueado por escar­
padas posiciones, y que para poder salvarlo no ecsiste mas que un 
camino en zig-zag, dominado por una série de picachos que el baron 
veia coronados de grupos de carlistas. La empresa del caudillo libe­
ral era muy atrevida, pero ante la necesidad de atacar á la faceion 
no debia imponerle ninguna clase de obstáculos, 

Antes de referir lo que oCUl'rió en Capsa-Costa, vamos á consignar 
un hecho impOl'tante que demuestra" la poca pericia que en general 
caracterizaba á los servidol'es de D, Carlos. 

En lugar de salir el mismo Urbiztondo con el grueso de sus fuerzas 
al encuentro de sus contrarios, como era Dalurallo veri6cára, pueslQ 
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que .1 resultado de aquel choque dependia la suerte de IqIs ulteriores 
opéraeiooes, se qued6 ateniendo el sitio cou solo el bataUon de Bo­
qoica. Los sitiados, que habian observado hasta en sus menores de­
talles el movimiento de 108 diferentes cuerpos de la faceion, conocie­
ron desde luego que se aprocsimaban las tropas y sin titubear UD mo­
mento hicieron una atrevida salida en direooion al punto en donde se 
eoeoutraba Urbizlondo. Es seguro, segun se desprende de las comuni­
caciones que tenemos á la visla, que á no ser por la serenidad y fir­
meza de algunos mozos, hubiera caido todo el cuarlel general en po­
der de aquella corta guarniciono El golpe habria sido tan contundente, 
como bien merecido. 

Auncoando el baron do Meer conocia las dificultades que se le pre­
sentaban para poder operar por un terreno tan escabroso como hemos 
descrito, emprendi6 un vigoroso ataque por la, calzada y él mismo se 
poso á )a cabeza de los granaderos de Oporto y de olro batallon del 1. • 
ligero, marchando A paso de carga con un impetu que todo lo arro­
llaba. Los carlistas viéronse precisados á concentrarse sobre la posi­
cion mas culminante, siendo tambien desalojados de ella por los cer­
teros disparos de la artilleri~ y por dos terribles cargas que decidieron 
so completa retirada. La gloria de una de aquellas cargas pertenece 
,~usivamente al batallon de voluntarios de Rodriguez, que situado 
en la altura llamada Ba"eta luvo que descender al llano y trepar la 
poaicioo enemiga en medio de una lluvia de balas. Pal. hizo, como 
siempre, prodigios de valor, acuchillando á los rezagados y haciendo 
por si mismo algunos prisioneros. Tambien se salv6 milagrosamente 
de dos disparos que le hicieron á quema ropa, gracias á su serenidad 
yal entraftable cariilo que le profesaban los soldados. Sabian estos poI' 
esperiencia que. PaJI( no podia contenerse ~n el ardor del combate, y 
por lo taulo nada tiene de estraño que llevados de ese noble senti­
miento que en muchas tcasiones les distingue, procurAran aquel dia 
librar A su capilan do los peligros que corria; asf es que, m!enlras unos 
desviaban elliro del faceioso que 'al abrigo de las malezas esperaba 
ocasion propicia para disparar su fusil, otros se arrojaban sobre el 
desesperado, que saliendo de improviso de su escondrijo, no reparaba 
en el número de enemigos que tenia á so alrededor con tal de matar al 
primer o&cial que se,le presentase, haciendo oso de su enorme trabuco. 
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Las tropas constitucionales continuarou su marcha triufal hula. 
San Juan de las Abadesas en cuyos alrededores solo encontraron 108 

vestigios del sitio; pues Urbiztondo, qlle ignoraba el paradero deJas 
dispersas huestes, habia marchado apresuradamente en busca de ella 
para rehacerlas é informarse de las causas que habian motivado tan 
desordenada fuga. No paró el jefe carlista hasta lipon, en:donde SU8 

subaltemos se escusaron unos con otros acerea de la derrota que ha­
bian sufrido en las ventajosas posiciones que ocupaban en Capsa-COI­
ta. El resultado de las averiguaciones demostró mas y mas A Urbiz­
tondo que no podía'conflar en manera a'guna de los cabecillas cata­
lanes en punto á subordinacion y disciplina, y calculando que el ato 
do cuantas operaciones emprendiese en lo sucesivo dependia precisa­
mente del ecsacto cumplimiento de la. órdenes que él comunimse, se 
dirigió acto continuo A Berga para organizar aquellas masas informes, 
creyendo que sus proyectos serian apoyados por la Junta que acababa 
de instalarse con el fin de proveer A todas las necesidades de la guerra. 
Formó un batallon de 800 hombres escogidos de entre los pasados, 
que puso A las órdenes de D. José Maria VilIalonga, para que formiL­
ra brigada con el de los navarros al man~o de D. Rafael Togores; y 
dispuso igualmente, que Real se encargase de formar un regimiento 
de caballelÍa que sirviera de base á la creaciOD de un arma de que, 
los carlistas carecian entel·amente. 

Un incidente de mucha trascendencia vino á entorpecer por un mo­
mento la actividad de UI'biztondo. 

Con venia A sus miras el evitar el contacto con los demás cuerpos 
, de un batallon compuesto de catalanes, y en su consecuencia mandó 

que se acuartelAI·a en el convento de San Francisco ocupado solo por 
catorce frailes. El obispo de Mondoftedo, que pol'lo visto no gustaba de 
tales reformas, se opuso á esta disposicion, fupdado en que D. Carlos 
ni siquiera se alrevió á deshacer los órganos de las iglesias para fabri­
car balas, pues no queria que se dispusiese de nada de los templos 
sin autorizacion del subdelegado del Sumo Ponti6ce. Cuando Urbiz­
tondo se vió contrariado tan bl'uscamente en sus deseos, le dijo al de 
Mondoftedo: (( Pues bien: si como dice Su Ilustrisima en sus escritos, 
la religion se defiende, defendiendo al pretendiente, cuando á este )e 
Calta un elemenlo de guerra no debe negársele; y si yo me encontra-
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se en lupr de D. Carlos, cogeria~ si lo necesitase, el metal de todos 
los templos sin la pretendida indispensable autorizacion , y hasla de­
jaria ducalro á Su Santido.d por mal que ,e optHiwa, si sus chinelas 
flleran de plomo. » Tan atrevido lenguaje dejó desconcertado al obis­
po , quien no creia ciertamente que el general carlista se espresára 
en términos que solo podian salir de la fogosa mente del mas hereje 
de los negro,. Urbiztondo reflecsionó sin embargo sobre la impruden­
cia que acababa de cometer, y anuló cuan lo habia ordenado acerca 
del en mal hora concebido proyecto de acuarlelamiento. Su conducta 
no cayó sin embargo en saco rolo, como suele decirse, y el Sr. Obis­
po la tuo presente para contribuir en su dia á la desgracia que se le 
preparaba. 

Despues de baber luchado Urbiztondo con infinidad de obstáculos 
que consideramos inúlil enumerar, resolvió continuar su plan de 
operaciones ma,ebando de nuevo á poller sitio á San Juan de las 
Abadesas; la dominaeion de aquel punto le elta indispensable para la 
toma de CampNdon, y porque aislando el fuorle de Puigcerdá po­
diaeslablooer su linea de columnas, sobre el mismo camino real. 
Provisto de dos piezas de artilleria dirigióse hácia dicha villa á cuyas 
¡Dmediaciones llegó el dia tI de agollto , habiendo sabido antes por 
Boquica que la guarnieion Seguia tan obstinada en defenderse como 
siempre. Ellt empezó el fuego de cdOD, pero bien pronto pudieron 
eonvencene 101 sitiadores de la inutilidad de los disparos; á Urbiz­
tondo le sucedia en San Juan lo mismo que á Cabrera en Gandesa, 
y por coaaigniente 18 hallaba resuello á satisfacer so am&r propio, 
herido á la vista de su pequefto ejército. El dia U ordenó pues el 
asalto, reconociendo que la defensa de los sitiados no dejaba esperan­
za legitima á recursos menos estremos, siendo designadas al efecto 
caatro compatlfas que debian ser protegida8 por las foerzas de Zorri­
Da. A lIlA diez de la noche, el eslrueooo de la fosilerla y la algazara 
del soldado anuRciaron á la guarnieion que era llegado el momento 
de hacer un eal'oeno heróico: 108 bizarr08 defeJIsorea, qwe tenian una 
ilimitada conOanza en la serenidad de su denodado jefe , acodieron al 
llamamiento contestando con vigor· á los fuegos de los sitiadores; 00 

arrabal perdieron, sin embargo, aquella noche, arrabal que conser­
varon loa carlistas bula la tarde del día siguiente , ea que notici08G 
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Urbiztondo de la llegada á Olol del baron de Meer, luvo de nuevo que 
abandonar el sitio. 

Un su~ inesperado vino á reanimar el abatido espirilu de la sol­
dadesca carlista. Cuando el gobelllador de Camprodon luvo conoci­
miento de qQ.e la faccion se habia fraccionado, resolvió marchar á San 
Jmln con el fin de llevarse las familias mas comprometidas y de re­
poner algun tanto las provisiones de boca y guerra. A su regreso se 
dirigió por el camino de Ridaura obstruido por eneailadas peligrosas, 
en lugar de il· por el que le hubiera conducido al encuentro del Ba­
ron , y saliéndole por los ftancos ZorriUa y Boquica, le acosaron de 
tal manera que le hicieron sufl·ir una pérdida de unos cien hombres 
entre muertos y heridos, cayendo además en poder de dichos cabeci­
llas cuarenta y nueve prisioneros y la mayor parte de las familias que 
habian salido huyendo del pueblo de San Juao. 

Urbizlondo continuaba entre lanto en Ripon celebrando eatetriunfo 
y preparando nuevos recursos para emprender por tercera vez las 
operaciones contra el pueblo cuyo valor le tenia tan inquieto, cuando 
recibió la iofausta noticia de la derrola que las tropas de la reina ha­
bian causado á la gente de Zorrilla, al marchar el baron de Meer há­
cia San Juan. ~ jefe carlista salió inmediatamente en bosca de sus 
segundos, encontrando en el camino multilud de dispersos que le de­
mostraban la desordenada fuga de sus huestes. - Tales vaivenes de 
forluna, inclinados siempre en perjuicio de unreguJar plaa de cam,­

pafia , poDian á Urbiztondo fuera del estado normal. Sin fuerzas, sin 
jefes, sin disciplina y sin materiales , la posicion era harto crkica 
para que ni siquiera intentára una mediana defensa ante un enemigo 
á la vista, superior bajo todos coaceptos. As! es que se vi6 impulsado 
á tomar una resolucion estrema por mas que repugnára á su bonor 
militar y á sus humanos sentimientos, disponiendo qne todas las bri­
gadas C&I·üstas marcháran á sus antiguos distrjtos y que operáran y 
vivieran sobre el pais, como lo verificaban antes. En seguida se diri­
gi6 á la Junta de Berga esponiendo el estado á que le habia redncido 
la falla de recursos, y como á su llegada- á Ripoll supiera que ecsistia . 
un complot para asesinar á todos los jefes carlistas eslraftos á Cataluna, 
creyó tambien que debia eslender dos alócuciones para su ejército, 
recordándole sus antiguas glorias, y previniéndole contra los malva-
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dos que lralaban de introducir la zizafla entre 101 defeuorea de 1ina 
misma causa. Urbiztondo mandó el original de aquellos documentos 
á la Junla para que se imprimiesen cinco Jnil ejemplares, y hé aqui 
lo que contestó aquella corporacion: oLas proclamas se están impri .. 
miendo ya; pero habiendo observado que por distraccion seguramen­
te de la ploma, mas en ninguna manera del corazon, no se mentaba á 

. Dios ni á su adorable' providt>ncia, y teniendo preaente cuan. grato 
es este lenguaje al rey N. S., á su religioso ejército, á V. E. Y á todo el 
pueblo catalan, ha creido que faltaria á V. E. y á la mútua confianza' 
si despoes de advertido no lo remediaba como asf lo ha hecho en el 
lugar y modo que Y. E. verá; quitando al propio liempo las palabras 
dlreclUJllsgradol y locia,", porque además de ser muy ambiguas en 
si mismas, se han hecho odiosas por repetirlas hasta el fasUdio loa 
periódicos revolucionarios nacionales y eslranjeros, y porque á6r­
mados el altar y el trono, sin pretenderlo, sale arreglada la socislad 
y 1'0 que se llaoian sus derechos .• Urbiztoodo reconoció mas y. mas en 
tao original oonteslacion el anlagoniamo que ya habia observado en 
olras cuestiones, y se acordó tambien de uno de los miembros de la 
Juta; del Obispo de Mondofledo. 

Mientras al caudillo carlista le preocupaba sériameote so situaciou, 
el baroa de Meer entraba un convoyen San J oan de las Abadesas, 
reforzaba la gUarniciOD, protegia los pueblos inmediatos y espiaba los 
movimientos del enemigo para caer al momento sobre el punCo en 
donde su presencia foera mas necesaria, pero DO perdiendo nUDCa de 

• visla el plan que se habia propuesto de inuLilizar los esfoerzos de la 
imaginacioD de Urbiztondo, considerado como el eje á cuyo alre­
dedor giraban las masas mas autorizadas de la rebeJion carlista. 

El general de la reina emprendió el 17 de agosto un mo:vimieoto 
que debia darle por resultado la reconquista de Prats de Llusanés y 
de otros pueblos lindantes con el territorio de Berga, sin descuidar 
por eso de Seguir la pista á Urbiztondo que se dirigia háCia el Ebro 
OOD el fin de facilitar la evacuadoD del Principado de lu fuerzaa que 
babian quedado en Cataluila como rastros de la espedicioB de D. ea... 
los. El baron de Mear salió al encuentro de los carlistas entre la Guar­
dia f Sanla Colom~ , de.pues de haber ooostpÜlD el principal objeto 
de lU8 CJperaCionea, pero Urbiz&oDdo pudo eludir la _talla coova-

'l'OII01. • . U 
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marchando en direccion al pueblo de Forés en donde descansó un 
poco bajo la vigilancia del batallon del Grisea que vagaba por aquella 
comarca. Bien pronto supo sin embargo que las tropas constituciona­
.les se acercaban á dicho punlo apresuradamente, y entonces lomó las 
inaccesibles posiciones de Santa Perpétua para evitar la derrola que 

.' le esperaba en el llano; alU luvo noticia que el baron de Meer ocupa­
ba á Ponl de Armentera, ViUarrodona y puntos inmediatos con el de­
cidido empeJlo de cortarles el paso, y en esta situaeion no le quedó 
otro recurso que simular un movimienlo reb·óg.'ado para distraer á 
Sil tenu parseguidor. Dirigióse pues á CasteUfollil, y pasando despues 
á Querol y á la Llacuna, pudo á marchas forzadas llegar á la orilla 
del Ebro el 28, en coyo dia protegió el paso de los espedicionarios 
por la Granadella, 

Mienlras el baron de Meer -recorria el campo de. Tal't'agona, tenia 
lugar una accion reilidIsima cerca de la villa de Manlleu entre el bri­
gadier D. Jaime Carbó y las facciones reunidas de Tristany, Zorri­
lla, Mallorca y olros cabecillas que formaban un total de cinco mil 
hombres. La division de Carbó no conslaba mas que de dos mil seis­
cientos y cien caballos, pero esta inferioridad numérica no impi- . 
dió que el bizarro jefe de la reina atacára intrépidamente al ene­
migo, Apoderado Carbó del puenle que los carlislas. ocupaban, trata­
ron estos de hacerse fuerles en las sierras inmediatas; alU se defen­
dieron con gran ardor, mas fueron arrojados de sus posiciones, car­
gándolos á la bayoneta y siendo acuchillados por la caballerla, que 
les persiguió á larga distancia, La faccion dejó mas de doscientos 
muertos sobre el campo, cienlo diez y nueve prisioneros, enh'e ellos 
muchos oficiales y varios frailes, y multitud de pel'treébos de guerra, 
Las tropas de la reina no sufrieron mas pérdida que co.airo muertos 
y seis heridos; las Córles declararon beneméritos de la patria al bri­
gadier Carbó y á sus soldados por tan b.'illante hecho de armas, 

Al ver Urbizlondo que en la provincia de Tw'ragona habia mas re­
cursos que en la alta monlaila, cambió su plan de operaciones tratan- -
do' de llamar sobre si la atencion del general enemigo, mientras que 
Trislany, libre de la persecucion del baron de Meer, podia encaminar­
se hAcia el Ampurdan con el objeto de adquirh' proséli tos y fondos, 

Informado el jefe carlista de 108 medios de que se vallan los cabe-
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eillas que habian invadido el campo de Tarragona , para no carecer 
de raciones, de uniformes ni de pagas, supo que un tal Pablo Mafté era 
el encargado de suministrarlo todo bajo lacondicion de que nadie 

trabas en la su ecsoorable nnw,,",,'" 

lo gobernaba disposicion catorce 
de mas de veinle profundidad, á 
atado por una iban soltando sus vv .. "".,c""". 

aquella cueva se llamaba la cárcel de Carlos V. Cuantas personas pu­
dientes cogian las partidas facciosas, iban á parar á ella, y allí su­
'frian un trato mas duro y largo, cuanto mas lardase en presentar la 
cantidad eosigida.por Mafté para su rescate. La cuota variaba segun 
el resullado de las miradas investigadoras de Pablo, pero el mínimum 

en diez y seis oro. Si el prisiont'ro 
le dejaba á sobre el suelo, 

alO1'menlaltla á palos y con Las atroces I21CtlUillI 

en aquella terrible pueden compararse 
las que sufrian los infelices que en otro tiempo eran condenados al 
suplicio de la inquisicion; todas las penas eran impuestas en nombre 
de D. Carlos y de los defensores mas. autorizados de su causa. ¡Pare­
ce imposible que la afrenta de un partido llegase á tal estremo! 

y lo mas repugnaba á hombres humanos 
filas del pretendiente, cinismo con que 
referia, por I!jemplo, algunas veces se 

grS¡Cla,1l0S prisioneros estrellándose el suelo, pero que 
rgJ¡I'l',a",1' sus miembros para que su aspeclo $lilplFriuF$Ii 

á los demás. 
Urbiztondo se enleró con horror de lales crueldades; las prohibió ab­

solutamente y dispuso que se aplicáran severas penas á los que se 
apartasen de las vias legAles, sin perjuicio de dar parle de lo qúe 

cual·tel general Estas medidas U'''',auo,"", 

inúlilmente, á lmn,UlSl)S 
con desprecio 

tiempo que permaneció en dicha 
pudo apoderarse de Piera, en donde recibió órden de la Junta de Berga 
para que marchára con todas las fuerzas disponibles en socorro de la 
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plua amenazada por Ja prGCsimidad del bamn de Meer, pero hizo po­
co caso de Jas inquietudes de la Jonta y continuó el nuevo pJan de 
campafta como quien tienta el último esfuerzo en provecho de su ho­
nor militar. 

El baron de Meer marchaba en efecto hllcia Berga, coando se vió 
precisado á dirigirse á Barcelona con el On de reprimir un ligero mo­
tin qoe hobo con moUvo de unas elecciones (1), y á consecuencia del 
coal pereció Vehils. -Mientras eJ Capitan general restablecía el ónlen 
y reorganizaba la milicia, se presenlaba Tristany á Ja Tisla de Ja Es­
cala. A las diez de Ja maftana del 18 de octubre se vió la villa atacada" 
por 3,000 hombres; los defensores juraron morir antes qoe rendirse, 
á pesar de que toda so foena se reducia á ciento noventa milicianos 
nacionales, y de verse acometidos inesperadamente. El combate doró 
doce horas; los agresores fueron rechazados á la bayoneta en coanlas 
embestidas inlentaron, y ante tan valerosa resistencia Jos carlislas vié­
ronse precisados á retirarse con pérdida de cincuenta muertos, entre 
ellos seis oftciales, y algunos heridos de gravedad. 

El dia6 de noTiembre Urbiztondo atacaba igualmente el importante 
pueblo de Capellades obteniendo on resultado poco saUsfaclorio, des­
pues de haberse visto .,apuesto á sufrir una completa derrota. El jefe 
carlista tenia siluadas las coJumnas de ataqoe y una pieza de artiUe­
rla noevamente fundida para qoe rompiera el fuego á Jas dos de la tar­
de. Esperaba ansioso qoe Ilt"gara la hora designada, coando ona es­
pantosa grUerla le hace dirigir la vista hácia el punto en donde se en­
contraba el eafton, y ve en desordenada foga á las dos compatUas qoe 
lo custodiaban, víctimas de una falsa alarma, ocasionada por tres fac­
ciosos mismos qoe se habian acercado al pié de la fortificacion, y que 
al voJver á 8U8 puestos fueron tomados por nacionales. Dirigi08e Ur­
biztondo inmediatamente al sitio que cl'!ta amenazado y rehizo las 
eompaiUa8 despoes de hacerles comprender qoe oi siquiera on 
enemigo las segoia. Pere la fatalidad perseguía sus empresas. 

(4) tu esclalones del partido liberal Be pronllnclaban maa ablert&IIIJ!DIe alempre que 
la lucha tenia lU&"ar en Iu IlrnaB electorales: dividido en doa bandos, en el 11110 formaban 
10ll queeúa adverdrlos conoclan por eClaltatl()" 41ofolldr4dOl, btelraflgtltrOl,,"cllfftlllldo,, 
,..,..~ '1 •• lIrflffItU, yln el olro loa que' la vez hablan recibIdo loa apodoa ele 
.'IIIIIIIIIIII, IIrlllócrallU,j."iflUdll,." rll"fJrlld06, eacflr.jOl, flltl4tfrOl,lIotlritl<n , 1tbI0-
f,,~Icu. 
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En el momento en que iba á mandar que se rompiera el fuego, UD 00-
cial de caballerfa le anuncia que por la· carrelera de Barcelona te 

descubria mucha polvareda. Dispone en seguida reconcentrar las fuer­
zas, y apenas el canon acababa de incorporarse á la division, cuando 
las tropas del brigadier Clemente rompian un vivo fuego de guer­
rillas. Urbiztondo se pronunció en completa relirada, y ~ien'ras Cle­
mente entraba en el pueblo amenazado, él se dirigia á San luan de 
Cunillas. AlU le noliciaron que en Rivas varios vecinos facilitarian su 
entrada en el pueblo; no confiaba mucho en tales promesas, pero comi­
sionó al Llarch de Copons para ver si al menos podia neutralizar algo 
los continuos reveses que sufria. El Llarch se apodero en efecto el dia 
9 de Bivaa, favorecido por ocho ó diez vecinos, y los veinte naciona­
les que habian hecho alguna resistencia fueron victimas de la traicion; 
los carlistas saquearon el puebl6, y comelieron toda clase de ecsesos. 
Observando lan escandalosa conduela, no debe estrallarse qoe en al­
gunos pueblos prefiriesen SU8 defensores morir mil veces, ante. que 
permitir que 108 objetos mas sagrados qucliene el hombre cayeran en 
manos de aquellas hordas de foragidos. 

La posesion de Bivas estimuló á Urbiztondo para que dirigiera SUI 

miras sobre Ponl de Armentera á donde se dirigió con todas las foer­
zas del Llarch de Copcfns. Pero las pequeñas ven lajas que obtenian 
los carlistas eran siempre contrabalanceadas por algun acontecimiento 
que poDia en peligro su propia ecsistencia. A la salida de San Quintin 
tovo Urbiztondo que reprimir una insurreccion (4), transigiendo de .. 
pues con ella por no romper abiertamente con los jefes qoe llevaba á 

(t) A. doa boras de San Qulntln le aub1ev6 un batallon al grito de ¡muera el CDman-
4alltel Elite le ftcontraba al fl1'nte d •• u cuerpo al '!'ar.e ten terriblemente .menazado, 
'3 1010 pudO aalvar1e el coreje con que erremeU6 e'pada ea mauo contra 108 soldado. 
que 7e preparaban lel armas para bacerle fuego, La cau~a de aquella Insurreccion 18 
elpllca de.1te modo: cQuerlendo el comaadunte D. Manuel Pellu, evl\ar la. falla. 81-
c&ndelOl8s que notaba en 8U geate, babia dlipuesto no .aUaracer lo. socorro. 61no en 
virtud de 101 astedoB de fuerza que 101 capitanes presentaBen ; 7 como despu81 de la 
toma de R1va~ mucho. au1dadOl bablao deseflado 'emporalmeate, .eguo era codtum­
bre, con el In de vender el fruto d,el laqueo, Ilran perte de la ollole1id.d later esada eo 
aquella vergonzosa dllapldllclon, estimuló al soldado para que se in.ubordloase,~ 

Urbl%toodo 8Ometl6 .. lo. alborotedares , un consejo de guerra verbal; pero loe rue-
1'08, 1 .. l4¡frlm .. y 1u protestas de alguooe do .quellos Infelices, que al tln y al cabo 
no eran mas que UROS miserableslnstrumentoa, conmovieron el 'nlmo de 101 Jefes ear­
llalae,' quienes por otra parte, pensaban 3acer gran partido de esta ocurrencia en 1ae 
óperáClonlll qua iban" emprender. 
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sus inmediatas órdenes. - Llegó por fin á los alrededores del pueblo 
amenazado; coloca un cafton en baterla ; se inutiliza á los pocos dis­
paros; y viendo que tampoco podria servirle otra pieza de á cuatro 
que ~rataba de colocar á corta distancia, dispone que se dé el asalto 
por la parte menos fortificada, mientras el resto de ras fuenas llama 
la atencion de los sitiados sobre otros puntos, A las dit'z de la noche 
del dia 16 se emprendió aquélla peligrósa operacion, pero el temera­
rio arrojo de los siliadores fué terriblemente escarmentado, siendo 
rechazados con vigor y quedando veinte y un muerfos al pié de la 
forlificacion. Al dia siguiente iba sin embargo á repetirse el asalto, 
habiendo escogido al efecto los mas culpables en la insurreccion de 
que hemos hecho· mérito, cuando Urbiztondo tuvo que disponer la 
retirada en vista de un aviso en que le anunciaban la procsimidad de 
las tropas constitucionales, marchando el jere carlista á buscar algan 
descanso en un pajar de las inmediaciones en donde debia recibir 
mas noticias accrca del movimiento de sus enemigos, Beunido allf 
con su cuartel general, rué sorprendido al poco rato por la vanguar­
dia del baron de Meer, á pesar de la confianza que le inspiraban los 
escuehas que tenia convenientemente colocados, siendo tal la cODfu­
sion que se apoderó de todos los que rodeaban á Urbiztondo, que nin­
guno pensaba sino en salvarse del peligro, lruyendo en todas direc­
ciones y abandonando á su general que solo pudo escapar milagrosa­
mente por una 1IanOl'a que habian dejado descuidada sus persegui­
dores. Un jefe de las tropas de la .reina presentó al baron de Meer una 
cartera que los soldados que formaban la vanguardia encontraron en 
el pajar, y que contenia, entre otros papeles interesantes, la copia de 
una esposicion que Urbiztondo habia dirigido al pretendiente, en que­
ja del repugnante compOI'tamiento que observaban los defensores de 
su causa -en el Pl'Íncipado, Grande rué el pesar que espel'imentó el 
general carlisla al notar la pérdida de la carlera , porque si se daba 
publicidad á dicho documento se firmaba indudablemente su senten­
cia de muerte. Asi es que bajo pretesto de un cange de prisionel'os, 
se valió de un ayudante d~ su confianza para suplicar al Baron que le 
devolviera la cartel'a que suponia obraba en su poder, puesto que en 
ella no habia mas que papeles de interés particular. No consiguió sin 
embargo su objeto; solo pudo recuperar algunas cartas y recibos, y 
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desde aquel momenlo. ya no dudó que el documenlo que babia caido 
en manos de sus enemigos podria causar su perdicion. 

La fortuna de las demás buestes carlistas que recorrian el pai¡ll, no 
era entretanto menoa adversa.-Mienlras que las villas de Falsel y 
Cornudella las recbazaban con enormes pérdidas, Tl'istany y el Ros 
de Eroles se veian obligados á evacuar el Ampurdan , y los demás 
cabecillas sufdan mas.ó menos derrotas en la provincia de Lérida. 

La Junla facciosa, agobiada con el peso dejuslaB ccsigencias, ofició 
á Urbiztondo para que se presentase en Berga con ,el fin de ponerse 
de acuerdo sobre el mejor sistema de al1agar recursos que pudiera 
adoptarse. Aunque el jefe carlista conocia que la Junta no aecundaria 
nunca sus planes, se dirigió no obstante á dicha plaza, bajo ,el ampa­
ro de ciertas precauciones, llegando á ella despues de haber tenido 
que sufrir una corrida tan precipitada como tortuosa y llena de aza­
res, causada por las tropas del baron de Meer. Dejemos á Urbiztondo 
discutiendo. con la Junta de Berga, y veamos lo que le ocurria á Tris­
lany ante los muros de Puigcerdá, cuyo sitio fu~ al fin levanlado por 
la division de Carbó, de la que formaba parte el balallon de volunta­
rios á que pertenecia PRIM. 

El antiguo canónigo de Gerona habia cometido lanlos actos de van­
dalismo en su escursion al Ampurdan, que hasla los mismos partida­
rios de D. Carlos se armaron para espulsarle de aquel terrilorio. Tal 
era el borror que les inspiraba la presencia del que todo queria arre­
glarlo á fuerza de_ saqueos y de crueldades sin ejemplo. Su insensata 
condncta encontraba apoyo sin embargo entre algunos miembros de 
la Junta que regia las operaciones de la guerra, y queriendo cubrir 
algun tanto las quejas de que continuamente era objeto, combinaron 
los medios para que pudiera ponerse en mejor lugar emprendiendo 
un 'sitio de écsilo seguro. Se le destinó, pues, á formalizar el de Puig­
cerdá, facilitándole loda clase de recursOs. 

Trislany mandó romper el fuego de cat'ion contra Puigcerdá en la 
madrugada del !a, haciendo dUl'antc el dia unos noventa disparos que 
no causaron dat'io alguno á la plaza. A las diez de la noche se dió un 
&sallo general, en medio de grilos y espanlosos alaridos, pero los si­
tiadores fueron rechazados por dos veces sufriendo pérdidas conside­
rables. Hasla el 27 se pasó sin incidente alguno notable; por la noche 
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pudieron observar los sitiados que los carlistas se retiraban, y que 
por consiguiente no babia sido inútil su beróica defensa.-En efecto, 
conociendo Tristany que se babian agotado los recursos de su pobre 
imaginacion para apoderarse á viva fuerza de la plaza, resolvió salir 
al encuentro de las tropas de Carbó, confiando en la superioridad nu­
mérica y en las ventajas de las posiciones que estaba en su mano ele­
gir. ZorrilIa, Boquica y el Mucbacho se situaron con sus batallones en 
las alturas que doUlinan el ~mino, y Tristany se colocó en el centro 
con las fuerzas restan les. El brigadier Carbó, que babia tenido antes 
que librar. una aecion en . Dorri, marchó denodadamente sobre los 
carlistas, obligándoles á emprender la fuga mas vergonzosa. En aquel 
combate le tocó á PSIII Oanquear las elevadas Posiciones que ocupa­
ba el enemigo; á la cabeza de un pullado de voluntarios fué desalo­
jando de una séric de alturas á las compaflfas de Boquica, baciéndo­
les varios prisioneros cogidos y desarmados por el mismo Palll, y sien­
do preciso tocar retirada por tres veces para calmar el ,ardor con que 
los valien&es que acaudillaba perseguian á los carlistas. Tan bizarro 
comportamiento DO podia pasar desapercibido á las penetrantes mira­
das de un jefe tan sagaz como el brigadier Carbó; asi que, impulsado 
por un arranque de entusiasmo y animado del deseo que siempre de­
mostraba de premiar el verdadero mérito, confirió á PSI. la cruz de 
Isabel la Católica .sobre el mismo campo de batalla, dirigiéndole al 
mismo tiempo estas satisfactorias palabras: «Además de concederle á 
V. esta cruz al frente de la division, en uso de mis facultades, le re­
comeDdaré especialmente al general en jefe para que los bechos con 
que tanto se distingue un valiente sean premiados cual corresponde .• 

Las tropas de la reina entraron viotoriosas en Puigeerdá, cUy08 
heróiOO8 habitantes les hicieron un recibimiento trinnfal. 

Reconciliado algan tanlo UrbiztOndo con la Junta de Berga por me­
diacion de Lavandero, que desempeilaba el cargodeinlendente, acor­
dó efecloar un movimiento con algunas fuerzas hácia la parte de Car­
dona' con el doble objeto de proporcionarse recursos y de aprocsimar­
se á los puntos que mas putliea'an favorecerle en caso de que fuese 
vletima de la publicaeion del documento que habia eaido á manos del 
baroo de Meer. Una cruel pesadilla atormentaba á Urbiztondo siempre 
que recordaba la pérdida sufrida en el malbadado pajar. 
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lit O de diciembre cargó el jefe carlisla sobre las torretas que clr· 

enudan las Saliaas de Cardona; pero habiendo sido inútiles ochenta 
disparos de caflon para rendir á sus defensores, encargó á Boquica 
que veriftcáran por la noche la operacion de fsvaer la sal que necesi .. 
taban para cargar doscientas acémilas que tenian preparadas, y sO 
dirigió á Solsona en donde se organizaba á la sazon una columna d~ 
cazadores. La genle de Boquica desempeftó en efeclo su comotido·, si 
bien en provecho propio, pues en la venIa de aquel artfculo se DOla­
ron los desfalcos y escándalos que caracterizaban á los carlislas cata­
lanes. Cuando el brigadier Carbó hubo reparado los desperfectos de 
la fortif¡cacion de Puigeerdá, descendió de la Cerdafta para continuar 
las operaciones conlra los cabecillas mas temibles. Este movimiento 
favorecia mucho el plan que Urbiztondo babia concebido de aprocsi­
marse á la frontera, y por lo tanlo se dirigió desde luego al corregi .. 
miento de' Talarn , con el doble pretesto de enterarse acerca del esta .. 
do de las fuenas del Ros de Eroles. AlU supo que la division del briM 

gadier Vidart se encaminaba hácia Pona , y entonces dispuso que se 
le unieran las partidas destinadas á ree&odar algunas contribociones 
para presentar la batalla en las formidables posiciones de Rialp. El 
caudillo de la reina le atacó, pero la aceion no tnvo resultado alguno 
en favor de los contendientes teniendo ambos que replegarse en sus 
antiguas posiciones. Mienlras Urbiztondo adoptaba las medidas que 
creyera mas necesarias para resistir un nuevo ataque, recibió avisos 
particulares de Lavandero anunciándole que se habia realizado lo 
que él tanto temia • esto es, que la esposicion dirigida á D .. Carlos 
eontra el proceder de la Junta carlista y de sus secuaces, babia visto 
la luz pública por medio de los periódicos de. Barcelona. No necesi­
taba saber mas Urbiztondo, para que tratára al momento de salvarse 
del furor de los que se creyeran ofendidos. Difigiose enseguida al va­
lle neutral de Andorra, desde donde ofició á la Junta en los términos 
siguientes: cr Conviniendo al servicio de S. M. mi prcsenlacion en el 
enartel real, he prevenido con esta fecha á los comandantes genera­
les de las divisiones de este. ejército se entiendan con V. E., supuesto 
que hallándose facultada para anular mis disposiciones, lo estar. 
igualmente para decidir la autoridad que debe mandar á aquenas. 
Al brigadier D. Bartolomá Porredon be dado la oporluna 6rden para 

u 
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que disponga sean conducidos á esa plaza los seis mil duros y ciento 
diez y nueve cabezas de ganado vacuno que se han recogido en el 
valle de Aran y corregimiento de Talam por resultado de mis últimas 
operacio~es. » Despues que Urbizlondo hubo entregado la comunica­
cion que acabamos de transcribir, marchó á Tort y Pasó acto conti­
nuo la frontera. 

Ahora bien: como creemos que el lector tendrá interés en saber el 
contenido del importan le documen lo, que, además de haber inODido 
poderosamente en la marcha, de los sucesos, ocasionó la fuga del ge­
neral carlista, vamos á reproducirlo tal como apareció en El Guardia 
Nacional.correspondiente al dia 23 de diciembre de 1837. 

Dice asf la esposicion: 
11 Seflor: toda vez que el vasallo fiel á la augusta persona de su rey, 

está obligado poi' honor, por deber y por conciencia á esponer á los 
piés del trono la verdad acampaOada de los hechos que tienden al bien 
ó al mal de la corona, D. Juan Urbiztondo, comandanle general de Ca· 
taluOa, seria traidor á V. M. si fuese capaz de contener sus esperanzas 
soberanas con una conducta llevada por pasos débiles y timidos á un 
inlerés personalísimo. No, no quiera Dios, Seftor, que la rectitud de 
mis principios sea enagenada tan vil y bajamente á una clase de 
política que desconozco y que miro como el origen de las mayores des­
gracias de la vida. Quiero persuadirme que estoy delante de mi Rey y 
que á sus piés hablo con aquella sinceridad que es de su carácter so'" 
berano, para que no beba en la copa del fatal engafto el narcótico que 
aletarga en 101 brazos de la confianza, y para que oyendo benigna­
mente mis súplicas cual si yo fuese procarador del Principado de Ca­
taluOa, se digne poner un dique al torrente impetuoso de males que 
haCe tiempo lo conduce y ya lo arrebata al casi inevitable precipicio. 
-El Principado de CataluOa, Seilor, diamante precioso de la diadema 
real de Espafta, es ya v(cUma de la revolucion, lo han sacrificado los 
enemigos de V. M.; y tambien los defensores di los derechos de su 
trono: esta verdad lastimera y lamentable está grabada en los pueblos 
que subyuga y en los que oprimen el crimen con el nombre de Car­
los V. 1 Qué desgracia tan rara y tan inesplicable I Mu ella existe, y 
ha decidido en gran manera de la suerte de esta provincia.-Los que 
se han acercado á los piés de V. M. y los que han puesto sus firmas 
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para hacerle creer que ea Catalulla ardia la tea del realismo, ilumi­
nandoen los campos yen los pueblos una gran parte de su territorio, 
han engallado á V. M. oon la falsedad de una noticia fausta, que solo 
merece el nombre de fonesta. Algunos que animados de estimulos no­
bles y fieles pretendieron ser los primeros que defendieran la causa 
de V. M. tomando las armas en las manos, y los que movidos de se­
mejantes impulsos empezaron á reunir los materiales de la desborda­
cion contra los infames nOTadores, Ó fueron inmolados en los patibu­
los que hicieron levantar Llauder y Mina, ú obligados á refugiarse 
donde pudiesen salvar sus vidas de la persecucion encarnizada de es­
tos dos mostruos que en ~uerza de actos los mas bárbaros é inhuma­
nos lograron introducir el terror yel espanto en las Tenas de un mi-
1I0n de habitantes que á no dudarlo amaban á V. M.-Estos dos co­
rifeos de la reTolocion del sectario qoe han escandalizado al mundo 
con atrocidades inaudilas, conocian bien á fondo el carácter de los 
naturales , y les fabricaron trescientos fuertes en otras tanlas pobla­
ciones las m~ populosas y pingües poniendo en sos gargantas el cu­
chillo que algun dialnvieron atado á sus mesas. Tantas medidas de 
rigor y tantos golpes de escarmiento postraron el Principado á los 
piés del anarquista implo, y un sistema del todo maquiavélico, habien­
do tomado ascendiente sobre aquellos corazones dispnestos á romper 
los vinculos que los une á la religion , al 6rden y á las leyes, hizo 
prosélitos y formó un partido que supeditó cual esclavo al desgracia­
do realista.-Este, atónito y sobreoogido, viendo caer de improviso 
sobre si un diluvio de males abortados por la negra nube de la con­
juracion fratricida, bajó la cabeza para recibir el yogo no siéndole 
posible romper la cadena que le fué puesta duranle un tiempo de le­
targo: los anarquistas celebraron su triunfo, y la inmensa mayoria 
del Principado, afecta á V. M., se vió sin recursos, sin medios y sin 
fuerzas para defenderse de sus alevosos opresores quedando el par­
tido realista exánimo Y. su nombre vilipendiado y proscripto , siendo 
solo admitido con placer en los tribunales del tirano. - Tal era el 
estado triste y terrible del Principado de Catalufta cuando salier~n de 
sus casas hombres rústicos y miserables , de opinion desconocida, y 
de probidad muy dudosa, los cuales reunidos en partidas dieron prin­
cipio á una clase d~ guerra irregular y tumultuaria, que por donde 
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mucllaba iba dejando 101 vestigios todos de la desolacion y del es­
panto: so número se foé aomentando progresivameote con los alicien­
tes criminales á que esUmula el desórden anárquico, y tambien se 
fueron gradoando los lamenlos inconsolables, viendo los pacffteos ha­
bitantes ona cuadrilla de agresores, sedientos principalmente de di­
nero, que disponian de sos vidas y haciendas con el pulial del fora­
gido , teniendo la sacrflega osadfa de proferir el nombre augusto de 
V. M. al tiempo de perpelrar los delitos mas enormes y horrorosos 
que se sentencian en los tribonales. - De sus resollas sucedieron á 
la vez muchos males, que aun cuando diferentes todos, conspiraron 
contra la causa de V. M.: al paso que el partido del poder realista en 
fste Principado se encontró en medio de dos foe~s sin saber que re. 
solucion tomar en un conOicto tan estraordinario, muchos do los mas 
decididos por V. M. emigraron al estranjero; otros no siéndoles po­
sible adoptar esta deliberacion se derramaron por la penfnsula ; y nn 
número bien considerable, resistiendo por honor y por conviooion de 
principios asociar 101 esfoerzos de opinion legitimista con hombres 
tan desmoralizados, preftrieroo vivir eo las goarniciones enemigas 
creyendo salvar en ellas mas probablemente las reliquias de su nau­
fragio.-Elementds tan contrarios para triunfar de los enemigos del 
reinado de V. M. prodojeron el cohecho contra la vida del conde de 
EspaDa, á quien los malos temian por justiciero, cuyo atroz hecho se 
hubiese ejecutado á no ser por el incidente que consta á V. M.: la 
moerte del benemérito Torres, abandonado de intento en el peligro 
por los mismos que en él lo metieron , la derrota del valiente Goer­
gué, el asesinato premeditado del Baron de Orlafá y el de su hijo, el 
partido violento que tomó el general Maroto ; mil sucesos de igual 
natoraleza aunque de menos nombre, y por último el estado triste y 
lamentable en que yace la opinion realista. -La instalacion de la 
junta y el penúltimo nombramiento de comandante general, no pro­
porcionaron otras ventajas que dar nombres á las cosas que pudieron 
existir: en realidad muy poco ó nada adelantaron, porque cuando 
me entregué del mando, por solo obedecer á V. M., encontré el mal 
con los mismos sfntomas del danoj y haciéndome estremecer la idea 
del terrible compromiso en que me veia metido lin resquicio ni claro 
para salir de él sino á oosla de mi bonor y de 'mi vida, y en ambos 
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casos (que pudiera ser uno solo) aparecer mi conducta á los ojos de 
V.M. como vituperable ó reprensible, elevé á 8US reales piés el ma. 
nifieeto que marca la copia n.· t.·-Era preciso, seftor, que· yo es­
forzase mi pluma mas de lo que me permite mi delicadeza para ha ... 
cer presente á V. M. que los veinle y treS batallones, que segun los 
partes elislian en Calalutla antes de mi llegada, foeron sollados en el 
delirio del eogaflo; que el famoso tren de artillerfa solo eslovo en los 
parquei de la imaginacioIi ; que el espíritu póbiiCO animado por no­
bles '1 beróicos eslfmulos en favor de V. R. M., lo amortiguó ó estin ... 
guió la ambieion desmedida ó el sistema ominoso del desórden ; qoe 
108 valientes caudillos de la reslauraeion, solo lo han sido de los cri .. 
menes; que los soldados aguerridos '1 subordinados, son hombres 
acostumbrados á vivir coal verdaderos anarquistas sin Dios, sin re'l 
'1sio palria; '1 por último·que las decantadas victorias '1 las grandes 
acciones presentadas á los piés de la moni6cencia soberana, han sido 
casi siempre escritas con la pluma de oro del soborno. - Dignase per­
donarme V. M. si 'lo dejo correr la mia mas de lo que es permitido 
á un humilde vasallo respecto á la alta '1 excelsa dignidad de su rey; 
mas mi corazon oprimido y lastimado por un tropel de cosas que á 
la vez le acometen '1 maltralan aguda '1 dolorosamente, pretende con­
solarse al tiempo mismo de elevar á conocimiento de V. M.la verdad 
acompaflada de los hechos que tienden al bien ó al mal de so corona. 
-No puedo ocultar á V. M. que me entristece y abate cuanto veo á 
mi alrededor, y. cuanto presumo que me cerca: 'lo no estaba acos­
tombrado á vivir entre el crimen ni á quitar á los criminales mi som­
brero, llevando el baston en mi~ manos: V. M., Sellor, V. M. me 
obliga sin habérmelo prevenido á sucumbir á tan ominoso sacriOcio, 
pues qoe 8i me condojese de otro modo pondria en mas peligro que 
en el que se halla la causa de V. M. en Catalutla.-No se pasa dia 
sin que lleguen á mi quejas lamentables contra algun jefe de divi­
sion, de brigada ó cuerpo, de que hizo morir una mojer á palos sin 
darla tiempo ni aun para confesar; que arrebaló á otra de los brazos 
de su marido para sellar un crimen del que rué incentivo'la inderen­
sion '1 el esclamar al cielo ; qoe dió tormento á un hombre para 8&-. 

carie tanlas onzas; que ultrajó á los habitantes de un pueblo amigo 
al tiempo de hacerle pedidos escandalosos, cometiendo crueldades y 
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oscilaciones espantosas; que despues de una mpitulacion de cumpli .. 
miento religioso, pasó por las armas los sesenta y cuatro rendidos; 
que á un sacerdote lo tiene encerrado a pan y agua en un subterra­
neo diuldole de palos por la mafiana y tarde basta sacarle una gran 
cantidad de dinero, de la que ya di6 parte: á este tenor, Seflor, no 
tengo tiempo para oir tan amarga clase de clamoreos, y sin embargo 
de no haber procedido á la prision de tantos y tan infames c~mina­
les, temeroso de los mayores é inevitables males que ya he indicado 
á V. M., he dispuesto la formacion de causas fallándome ftscales que 
actuen en un número tan eAtraordinariamente crecido. Esta conducta 
me ha indispuesto para con ellos, y el haber separado del mando á 
los odiosos Caballerfa y Muchacho ha sido bastante para una conju­
racion atrevida y descarada contra mi persona.-La causa de mis 
providencias contra estos hombres que no pueden vencer el torrente 
de su descrédito general en tocio este pais , lo fué el abandono de sus 
pueslos quitando á las armas de V. M. una victoria que hubiese de­
cidido en gran manera de la suerte de este Principado: de sus resul­
tas se han puesto ~ la r4lbeza de nn motin hasta ahora subrepticio, 
sobornando al soldado para que me comprometa en las acciones y 
lambien para que se deserte baciendo esparcir al mismo tiempo entre 
los llamados batallones voces alarmantes é infamatorias contra mi 
lealtad Y honradez. Tan atroz maquinacion llegó á mis oidos, sin du­
da cuando se hallaba en los principios, y enlonces di al titulado ejér­
cilo la alocucion n.' 2; supe tomaba UD cuerpo formidable é incom1l­
qué los criminales, habiendo adoptado las medidas y precauciones 
que he creido convenientes al caso ; y temiendo despues que estalle 
de un modo mas estrepitoso y nocivo á la causa de V. M., he tomado 
todas las disposiciones que me han parecido mas conducentes yacer­
tadas á dejar estéril la ejecucion de un alentado tan infame, de lodo 
lo que he dado cuenta á V. M. por el ministerio de la Guerra.-No 
les lemo, Sefior; me sobra valor para fusilar á todos estos criminales; _ 
y despues ir á buscar á los amolinados tapando mis ojos para no ver 
á mis asesinos; puedo jurar á V. M., bajo mi palabra de honor, que 
ya lo bubiese ejecutado si me hubiese llegado á persuadir que asi 
convenia para apresurar la llegada feliz de V. M. al trono augusto 
de su, mayores. Es verdad que he suplicado á V. M. se digue admi-
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tir la dimision de mi cargo (como consta del n.O 3. e); mas las razones 
que me han. obligado á impetrarlo no son seguramente los temores 
contra mi vida, y si las que indico en el mismo eserito, yen la copia 
n.'1.'-AI paso que encuentro obstáculos muy ditlciles de superar 
por parte de una fuerza armada que antes, y sin los motivos que 
ahora, la he conceptuado inútil para una empresa de riesgo y de im­
portancia; los realistas que viven en las guarniciones enemigas (y aun 
algunos de los tenidos por liberales), me ofrecen hacer senicios in­
teresantísimos á V. M. que no da.do realizarán si me pongo en el ca~ 
so de poder auxiliar sus proyectos; y hasl!l en la misma ciudad de 
Barcelona hay mucho adelantado, que persuade y casi consiente la 
pronta restauracion de esta provincia, si yo con la ayuda del cielo lle­
gase á vencer los grandes obstáculos que se oponen á mis primeros 
pasos.-No me hace renunciar á la esperanza de un logro tan feliz y 
suspirado el sentido en que están los batallones, la poca fuerza de los 
mismos, ni el estado inmoral y relajado de la disciplina militar: la {alta 
de subsistencia y de dinero es la que desconcierta mis planes, pasando 
por el dolor de ver sacriOcados los pueblos sin que los resultados de 
esruerzo~ tan costosos y. violentos tengan entrada ni en los almacenes 
ni en la lesorerfa: esta fatalidad produce de suyo la entera carencia de 
los artículos, sin los cuales no se hace la guerra, la desereion y aban __ 
dono del soldado, y los desórdenes y tropellas ejecutados en los mismos 
pueblos.-Me lamento, Sellor, del mal arreglo en los ramos adminis­
trativos., y que el {raude, monopolio y agiotaje se miren del mismo 
modo que si fuesen especulaciones de admitido y licito comercio: ~a 
junta superior pasa su tiempo en vanas é insignificantes discusiones; 
nada adelanta porque nada hace respecto de una imposibilidad que yo 
conozco es invencible; las corregimenlales no se entienden entre ellas 
mismas; la ignorancia produce confusion, y la parcialidad injusticia. 
Como el lleno de las primeras facultades está reasumido en las atribu­
ciones de la junta superior, todo lo que de ella emana sino presenta 
desaciertos en la sustancia, si irregularidades en el modo; las subal­
ternas solo se han propuesto sobrenadar en el torrente de las cir­
cunstancias; los recaudadores ó comisionados el labrar sus fortunas 
sobre las ruinas de los pueblos; y las justicias y ayuntamientos el de­
fender sus bienes de los ataques de la contribucion , poniendo de pa-
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rapew los que pertenecen al vecino. No hay una idea, Seftor, de desór­
den tan escandaloso: en el mes de julio último se han estraido cuaren­
ta y ocho mil raciones de víveres, y mas de dos millones de reales y 
en este mismo mes no ban podido comer seis mil hombres, ni ser 
asistidos con un tercio de paga,-Las quejas,.las reclamaciones y la­
mentos llegan á la Junta superior en un tropel qne es inesplicable, y 
esta en vez de ocuparse ganando momentos, de la reparücion del cu­
po imparcial y legítimo, de la recaudacion y distribucion irregular y 
equitativa de los recursos de que 800 susceptibles los pueblos que obe­
decen á V. M, para cubrir todas las atenoiones del ejército sin empo­
brecerlos ni oprimirlos, proyecta un empréstilo forzado de doscientos 
sesenta mil duros, cuyo arbitrio, despoes de haber sido la causa de 
la emigracion de varias personas pudientes, ha. dejado desatendidas 
enteramente las urgencias que promovió el proyecto. -El intendente 
tiene coartadas sus facultades, porque loeslán sus atribuciones; y 
á pesar de su celo infatigable y de sus incesantes desvelos, para pro­
porcionar los medios de sostener la guerra, desfallece cuando se 
conoce embarazada por {alta de la aceion competente. De todo nace OD 

fatal principio que origina otros males positivos que no son de menor 
trascendencia: loa jefes de las divisiones ó cuerpos que ven la tropa 
falta de l'acion Ó en otras privaciones esenciales, sacan á la bayoneta 
de los pueblos el socorro de estas urgencias quedando exhaustos ó in­
solventes los mismos para cumplir los pedidos 'de su cupo. -Mientras 
la Junla 8uperior, sea la primera autoridad del Principado, este es im­
posible que mejore de suerte, pues que no tan solo sus atribuciones se 
entrometen y entorpecen los de los empleados constituidos por fueros 
y obligaciones demareadas, si que tambien no están moy conformes 
entre si los vocales que)a componen: discrepan mucho en el 'modo de 

. mirar las cosas; y disienten en sus opiniones, siendo las discusiones 
controversias que perjodican el despacho de los negocios, y entretie­
nen noeivamente las atenciones mas urgentes, A la Junla hacen ho­
nor cuatro titulos de Castilla, sogetos realistas que casi fodos emigra­
ron 'al estrangero, los cuales acaban de abandonar las comodidades de 
la vida por su notoria adhesion á la causa de V, M.; muchos de 
los otros vocales no se banan en tan plausible caso, resullando de 
aqui que 108 unos miran los asuntos de V, M. con el noble interés mas 
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decidido,· porque con su real persona han identi"do en todo, y los 
otros; sin qoe yo pretenda el ofenderlos, no tienen estlmolos tan po­
derosos á quien consagrar sus desvelos, ni aun su disposicion, Sefior, 
si he de ser franco, para no embrefiarse en asontos tan espinosos, di­
ffciles y complicados.-V. M. me conoce, soy incapaz dé una sor­
presa, ni de on siniestro informe; pero si la Junta no entresaca y dis­
minuye sus vocales, y el comandante general no es nombrado so pre-

. sidente quedando espedita la aceion de la Intendencia, tiene V: M. 
una necesidad IDuy imperiosa de enviar á este Principado sin pérdida 
de momentos on comisionado régio que arregle la administracion es­
tensiva á todos los ramos. -Por mi parte, Sellor, insisto si es qUe no 
ha de ofenderse la tolerancia soberana en que V. M. se digne admi-

. tir mi dimision , gracia que yo he suplicado, y que ahora de núevo 
impetro á los piés angustos de V. M. con la confianza de que ha de 
complacer mis deseos; porque estos tienen por un noble objeto no 
perjudicar la cansa de V. M. eu Catalofia y poder ser destinado á 
otro punto donde muera con frn to y con honor en defensa de los 80~ 
beranos derechos de V. M., cuya vida prospere el cielo mochos aftos.» 

Por los sucesos militares que llevamos reseilados , y en vista del 
documento que hasta cierto punto justifica ·su ecsactitud, habrá podi­
do obsenar el lector que el periodo del mando de Urbiztondo fué uno 
de los mas importantes que crozó la guerra civil en Cataluila. Ade­
más de esta consideracion, nos ha impulsado á quebrantar algo nues· 
tro propósito estendiéndon08 algun tanto en esta parte histórica', la 
circunstancia de haberse dado á conocer posteriormente el general 
Urbiztondo sirviendo con lealtad á la.patria y á la reina, alcanzando, 
. por la gloriosa toma de Joló, el Utulo de marqués de 1ª Solana.-Ur-
biztondo fué tambien Ministro de la guerra en .856, y como á tal dió 
cierta disposicion sobre el destino de los batallones provinciales, que 
iududablemente amargó sus últimQs dias , puesto que debe concep­
tuarse fué dictada en contra de los sentimientos de equidad y justicia 
de que tantas pruebas tenia dadas el antiguo general carlista. 

El afio 1837 goza el privilegio de ser uno de los mas fecundos en 
acontecimientos; duranle él se proclamó la Constitucion que vimos 
regir hasta 18'5 , Y que no contribuyó poco á calmar las pasiones 
poUticas que se agitaban en el seno del gran partido liberal, Y la 
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perra civil lomó un incremenlo cuyos desastres faeron senados con • 
hechos qoe los pueblos recordaran aun por inucho tiempo. -

A. principios de 1838 la caDA oonslitucJooal tovo que lamentar la 
pérdida del brigadier Vidarl, ocnrrida en la aceion de Pons entre sus 
fuenas y las qoe capitaneaba el Ros de Eroles y Pep del Oli. Se ha­
llaban los carlistas tan &eostumbradosa la adversidad, que aquel pe. 
queDo triunfo les bastó para recobrar alguna parte del espirito que 
continuados reveses les habia hecho perder. Mientras reorganizaban 
8US huestes y se procuraba el nombramiento del tristemente célebre 
Conde de EspaDa para que se pusiera a su frente, a coyo efecto habian 
salido para el cuartel real el Conde de Fonollar y D. Manuel Milla, el 
tenaz Cabrera sitiaba por séptima vez a Gandesa. 

Con dos mil infantes, cuatrocientos caballos y cinco piezas de arli­
lIerla, entre ellas dos morteros, se presentó el terrible tortosino delan­
te de la invicta ciudad. Ni los tres-ó cuatro mil disparos de bala rasa 
J obús, ni la escasez de viveres que se -hacia sentir ea la poblacion, 
pudo ap88ar el valor de aquellos heróicos moradores, que sin el 80-

corro de alguna oolumna constitucional no podian humanamente sal­
varse del desastre qne les amenazaba. -A los diez dias de sitio fueron 
por fin alaeados los sitiadorea por la divisioa del brigadier A vecia, 
siendo ahuyentados con bulante pérdida. Despues que el jefe de la 
reina hubo repuesto los alllUUleDes de vivere&, salió de lluevo á ope­
raciones 1Ie,ild088 consigo a las familias mas comprometidas y que 
juzgaron no debian esponerse á ser victimu de 101 repeUdOl ataquea 
de un enemigo feroz. 
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CAPÍTULO VID • 

............. 

Prim asiste a la toma de Rlpo11, y 18 distingue notablemente en la8 ac­
ciones de San Quir8e de Basora, sitio de Solsona y combates de Torre­
grosa, camp08 de' Berga.-Beróica defen8a de Gerri.-Derrota de 108 
aacionalee de R1u.-ElbaroD de Moer recobra Vari08 puelllo8.-El COD­
de do E8paña toma el IIlaDdo de lu buestes oarU.ta •. -Sua oneldade •• 

L ejemplo de la inmortal Zaragoza fué 
imitado por muchos pueblos durantela 
guerra civil. La defensa de Gandesa, 
San J nan de la8 Abadesas, 0101, Prals 
y otras muchas poblaciones, asombra­
ba de tal manera que inrundia respe­
lo hasla á 108 mismos carlistas que mas 
encarnizadamente combatian. Sin for .. 

tiftcacion, sin municiones y faltando en fin toda clase de' recursos, 
preferian 108 liberales morir mil veces antes que rendirse al furor de 
los partidarios del pretendiente. Se veia muchas veces que cuando el 
nacional no podia ser relevado para entregarse al preciso descanso 
por falta de hómbres de guerra, las mujeres ocupaban el logar del 
esposo, del hijo eS del hermano; y como si esta clase de faUga no fue-
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se harto dura para su débil secso, se afanaban siempre que era ne­
cesario en abrir zanjas por el rededol' de los fuertes con una simelrla 
que no parecia sino que fueran trazadas por hábil ingeniero, Las va­
lerosas amazonas animaban á los sitiados; ellas contestaban á los par­
lamentarios carlistas con energfa varonil; ellas cargaban los fusiles 
para que los hombres pudieran dispararlos con mas frecuencia, y 
ellas en fin, se distinguian de una manera qbe demostraba suficiente­
mente preferirlo todo, anles que entregarse en manos de sus asesinos, 

Gerri, villa de setenta vecinos y rodeada de elevadas montaftas que 
en casos dados se vé comprometidá por su situacion topográfica, quiso 
tambien desafiar la furia de ochocientos hombres que se presentaron á 
siliarIa. Numerosos proyeeliles se dirigieron sobre tan débil poblacion, 
y contra sus insignificantes obras de defensa, destrozando la puerta prin­
cipal del pueblo y abriendo anchas brechas en slls tapias aspilleradas; 
pero á pesar de esto, nunca se atrevieron los sitiadores á penetrar en él. 
Ante tan obstinada defensa resolvió el jefe carlista apoderarse de un 
pequello arrabal con el objeto de aprocsimarse mas á la parte fortift­
cada y abrir una mina, cuya esplosion conmovió muchas casas. Se­
garra creyó que el valor de aquellos moradores habia decaído en vis­
ta de tantos medios de ataque, y les intimó la rendicion amenazándo­
les severamente si el mismo dia no le franqueaban la entrada. Los si­
tiados contestaron en estos lacónicos términos: Gerri no 16 rendirá 
mitntrtll rupir' uno dtJ mi dtJ(tJftIorel.-Por fin, despues de diez y 
seis dias de' sitio tuvieron que levantarlo los carlistas, llevando tras 
si el baldon de haber &cnido que ceder ante la actilud de un puftado 
de hombres. En premio de tan heróica derensa les rué conferida la 
cruz de Isabel la Católica y la de Isabel 11 á casi todos los nacionales 

, que la sostuvieron. 
El baron de Meer recupero á Ripoll el 16 de marzo sin que los C8l'­

listas hicieran la mas mínima resistencia. La ocupacion de Ripoll dió 
por inmediato resullado la de Suria que tuvo lugar á los pocos dias. 

La division de Carbó se preparaba entre tanto para dar UD duro 
• ¡olpe á los carlistas. Los movimientos del jefe de la reina fueron tan 

acertados, que consiguió reconcentrarlos en número de mas de nueve 
mil hombres y batirlos en tres acciones distintas dadas por la' parte 
de San Quirse de Basora. En todas ellas se distingilió PalH notable-
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mente. Cuando DO se le veia dando cargas á la bayoneta, se destacaba 
su ya imponente figura· desde los puntos de maS peligro. Era sin du­
da alguna la adoiiraeiou de todos sus compafieros y de la division en­
tera. Despues que el 16 de abril hubo desalojado al enemigo de ~ 
siciones formidables combatiendo contra fuerzas triplicadas, selló con 
su sangre tanta bravura, siendo herido cuando ~ disponia á obedecer 
los toques del cuartel general qua le obligaban á replegarse sobre su 
flanco. Aqui debemos hacer notar una coincidencia bastante original. 
Pal. habia recibido ya 'res heridas, y todas ellas en tres aflos conse­
culivos I sufridas en la vfspera del domingo de ramos. Esta circuns­
tancia, debida solo á la casualidad, dió pábulo·para que los supersti­
ciosos hicieran muchos comeniarios acerca del porvenir de PaI1l.­
El general Car!JÓ. que ya en otras ocasiones babia sido testigo de la 
bizarría del jóven oficial de franoos, recomendó tan especialmente su 
comportamiento en aquellos memorables combales, que el baron de 
Meer lo propuso para el empleo de capitan de ejército, pasando al poco 
tiempo á mandar la segunda de cazadores del regimiento de Zamora. 

A pesar de la superioridad numérica con que contaba Trislany en 
San Quirse de Basora, fué derrotado completamente causándole las 
tropas que acaudillaba Carbó mas de trescientos muertos, ciento no­
venta y cinco heridos, y cogiéndole doscientos catorce prisioneros. 

El capitan geqeral del Principado consiguió el 3 de mayo que se 
rindiera el castillo de Onis (1), despñes de seis dias de sitio, rindiéndose 
su guarnicion.á pesar de hallarse animada con la presencia de D. José 
Ventós, miembro de la JOD~ do Berga. Este suceso infundió mucho 
desaliento entro los cabecillas carlistas que operaban en la montaDa. 

Durante el resto de mayo y en todo junio no ocurrieron hechos de 
armas diguos de mencionarse. 

El 3 de julio hizo el Conde de Espafta su entrada triunfal en Berga, 
aeompaflado del Conde de Fonollar, que habia ido á buscarle á Lila, en 
cuanto pudo obtenerse su nombramiento para el mando de las huestes 
carlistas de Cataluña, siendo recibido con gran entusiasmo por los 
soldados y por el pueblo. 

(t) pani se hallaba entonces en Vlch curindose de la herida recibida en San Qulrse, 
y Bljrulendo deade la cama 1011 movimientos del ejército Blt.lador, que tenia' la viaJa, con 
el Interés que naturalmente le lnaplraba la luerte de IIUB compaiierol I y con el lentl­
miento de no poder compartirla como de costumbre. 
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Mientras tanto, el baron de Meer se dirigiaá SeIIoDa conlmimo re­
suel~ de recobrar la plaza. Sabia que los carlistas tenian alli renni­
das cui todas las fuerzas de la montalla, proTisws de municiones y 
viverea para poder sostener nn largo sitio; pero ni aquellos elementos 
de- defensa, ni los combates que acaso tu viera que librar por el cami­
BO, pudieron influir para que el caudillo de la reina desistiera de su 
propósito. 

El Conde de Espalla quiso inaugurar so mando oponiéndose al mo­
vimento atreTido del Baron, acumulando al efecto toda clase de re­
cura y haciéndose acompaftar de Segarra y de los seftores Fonollar 
y Torrabadella, vocales de la Junta. El nuevo jefe earlista trataba de 
interrumpir el paso de las tropas situándose en las formidables ,posi­
ciones de Biosca y de Pe.racamps¡ mas la marcha del baron de Mear 
fué tan rápida é inesperada, que ellO de julio ya se encontraba á la 
vista de Solsona faltando poco para que algunos facciosos de gradoa­
mon cayeran en poder de la vanguardia al practicar el primer recono­
cimiento. En los dias 11, ti Y 23 se estableció, poes, un sitio formal, 
levantando algunas baterfas en buenas posiciones. BompiÓ8e el fuego 
oon éalilo, yen la madrngadadel 16 fueron atacados á In v8IIOlSiti .. 
dores por la gente á euya cabeza iba el Conde de Espala. La aocion 
estuvo indecisa, mucho mas habiendo conseguido los carlistas alguBa 
ventaja al caer sobre el ala derecha de sus contrario,; pero bien pron­
to consiguieron las tropas rechazar· al enemigo hasta su mismo coartel 
general. Despues de este triunfo, hizo redoblar el &ron los fuegos 
que se dirigian contra el foerte del palacio episcopal, y viendo sus 
defensores que ya se habia abierto brecha practicable, se rindieron 
el 19 ádiscreclon, antes que esponerse á ser victimas del asalto. 

, En las operaciones de aquel importante sitio, PaI. se cubrió deglo­
ria, si bien derramando otra vez su sangre en defensa de la causa 
constitucional. Hacia pocos dias que se encontraba al frente de su 
nueva compafifa de cazadores, curado ya de la herida recibida en San 
Quirse, cuando tuvo que lomar parle en 108 hechos de guerra que 
lanlo asombl'aron á los carlistas. Despues de haber sostenido algonos 
choques parciales, fué el primero que en el ataque que tuvo lugar en , 
la noche del 23, escaló el tambor de uno de los fuertes, siendo, empe­
ro, nuevamente herido en el brazo izquierdo á 108 pocos momenlos.de 
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dar el asalto. Continuó,8in embargo, batiéndose con gran ardor dando 
ejemplos de bravura á 8US soldados; y apoderándose con la rapidez 
del rayo, de una puerta á la que él mismo babia inlenlado en vano pe­
sar fuego 'por medio de una hacha encendida, cuando aun estaba ocu­
pada por el enemigo, penetró en la poblacion arrollando denodada­
mente á los facciosos hasla: obligarles á que se refugiaran á la ca­
tedral y al palacio del Obispo. El baron de Meer premió tan brillante 
comportamiento confiriendo á PRtM el grado de comandante sobre el 
campo de balalla, y la cruz de dislincion concedida por aquel memo­
rable sitio. -Con actos d~ 'Valor como el que llevamos consignado, cor­
respondia PRIM á las gracias eón que le recompensaba el general en 
jefe. Por otra parte, era tanlo el apreci~ que Meer profesaba á PaIM, y 
talla estima que tenia de sus cualidades militares, que habiéndole 
presentado un dia su jefe de E. M. la propuesta de algunas recompen-
8&1, al leer el nombre de Pa.M ,dijo: • Los se"ioios de este no se 
premian con grados. Propónpsele para el empleo inmediato. » 

_ Asf que el baron de Meer hubo fortificado y guarnecido fuertemente 
la plaza conquislada, se dirigió á Guisona con el fin de dejar alli los 
heridos y regresar á Solsona con el convoy que al efecto tenia prepa­
rado. A la vuelta tuvo que sostener combates sangrientos, atacado 
por el Conde de Espa8a desde las alturas que median entre Biosca y 
San Pedro de Padollers y Xuriguer&, teniendo que ganar el terreno 
palmo á palmo y pasando por encima, de un ainnúmere de cadáveres. 
El general rarliata tenia su honor empelado en aquella lucha y por 
consipiente no e&estrafto.que hiciera toda clase de esfüerzos por ba­
tir á 8D8 contrarios; pero como-no poseía el privilegiado ojo militar 
del caudillo de la reina, por mas que no careciese de alguna táctica, 
DO pudo menos que permitir el pasO del convoy, esclamando con ad­
JDiracion: -¡Ah bravo piloto, que biell conduces tu buquef» 

Hasla el dia , de agosto no entró el hamn de Meer en Solsona; el 
-11 emprendió su marcha en direooion á Suria, en cuyo tránsito no fué 
molestado por el enemigo; tal era el escarmienlo que habia sufrido. 

A la actividad que habían desplegado las fuenas de ambes bandos, 
ancedió una ioaccion de cerca de tres meses. Mientras el Conde de Es­
pala reorganizaba 8US indisciplinadas huestes, el Barou conducia al­
PIOs convoyes Y aUlmaba vario. puntos. 
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Un hecho imprevisto vino de nuevo á· poner en movimiento á los 

dos ejércitos. El destacamento del castillo de Viena, en el valle de 
Aran, se sublevó el 49 de octubre asesinando á su gobernador sefior 
Gali. En cuanlo el Conde de.Espafia luvo noticia de la ocurrencia, sa­
lió de Caserras en direccion al valle con el fin de ver si podia apode­
rarse de aquel fuerte, mientras que el baron de Meer disponia al pro­
pio tiempo que la tercera division del ejército de Catalutia avanzase 
hácia el mismo punto. A los pocos dias emprendia tambien la marcha 
el caudillo constilucional con el resto de sus fuerzas. 

El valle de Aran se halla siluado en la falda de los Pirineos; tiene 
media legua de latitud por ocho de longitud, en cuyo reducido espa­
cio se cuentan treinta y dos bonitas aldeas. Su riqueza consiste en ga­
nado lanar y vacuno, y esta circunstancia estimulaba á que los car­
listas hicieran frecuentes escursiones por aquel pequefto territorio, de 
donde sacaban siempre una conlribucion segura. Una ligera insinoa­
cion baslaba para que los soldados se apoderáran de todo el ganado. 
que encontrasen á su paso. 

Sobre dos mil quinientos infantes y cuarenta caballos penetraron en 
el valle por órden de Carlos de Espafta, llevando artillena de monla­
lIa; el Pallas desde Esterri á Sort era cubierto por unos mil hom­
bres mandados por Borges. Todas aquellas fuerzas cayeron en seguida 
sobre VieUa, pueblo sin mas defensa que una' simple muralla ro­
deada de lln pequeflo foso; á un tiro de fusil se hallaba on conven­
to bien fortificado, defendido por ocho piezas de artillena de grueso 
calibre trasladadas de la Seo de Urgel, y por unos doscientos hom­
bres pertenecientes á varios cuerpos; aquel convento se habia conver­
tido en Fuerte dB la libertad. -Recibido á balazos el emisario que lle­
vaba el encargo de intimar la rendicion, dióse inmediatamente la se­
tial de ataque, y al cabo de media hora de combate los carlistas eran 
ya dueftos de la poblacion. Solo una parte de los defensores consiguió 
refugiarse en el fuerte; los veinte y nuéve hombres restantes que no 
pudieron verificarlo, fueron pasados á cuchillo. El Conde de Espafia 
babia prevenido que si lapoblacion se tomaba por asalto, fuera sa­
queada é incendiada por sus cuatro coslados. Los vencedores creye­
ron, siD embargo, que ya bastaba el saqueo, y Viella ofreció por 10 
tanto el doloroso espectáculo de verse entregada al desenfreno de una 
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horda de foragidos. En esto, surgieron algunos debates entre los cabe­
cillas que los acaudillaban, sobre si se atacaría ó no al fuel'le, y este 
suceso que hobo de entorpecer necesariamente las opel'aciones, dis­
gostó tanlo al general earlista que no pudo reprimir su enojo, Dé aquí 
en qué términos escribió á un amigo suyo: liLa lentitud con que el 
brigadier Porredon ha puesto en ejecucion la operacion que yo le ha­
biaconRado, me ha puesto de muy mal humor. Os mego que se lo 
digais en particular. Él debe conocer que la toma de la fOl'laleza de 
Viella interesa al servicio del rey nuestro seilor, y que esta operacion 
debe practicarse con pI'ontilud, pol'que yo no puedo permanecer mu- . 
cbo tiempo en estos desRladel'os, en qu e un movimiento combinado 
del enemigo podria cortarme, Es necesal'io que Porredon reuna todas 
las escalas del valle, que dé el asallo y lo haga pasar todo á la bayo­
neta, con lo que preslará un gran servicio al rey y al Principado de 
Catalufla, porque cuan los hay en el fuerte .. IOn mas que asesinos y 
malvados cargados de crimenes y sacrileg ios,» Viendo Po'rredon lo 
que le prevenia el Conde de Espalla, tuvo una junta de jefes para co­
muniearles las órdenes que acababa de l'ecibir. El Pep del OH y Bor­
ges dijeron que e1l08 no daban el asallo; que no el'an saltimbanquis; 
y que solo peneh'arian en el fuerte por la brecha practicable que se 
abriese al efecto, 

Al dia siguiente se establecieron en consecuencia dos baterfas, y 
cuando ya se babia derribado una torre y un trozo del paredon que ser­
via de muralla, esperando solo á las compallías de cazadores para que 
. entrasen por la brecha, tuvo el jefe carlista que levantar el campo 
apresuradamente á causa de haber recibido un pal'te en que el Conde 
de Es¡p4a le mandaba que se replegára á sus fuerzas, con el fin de 
evitar que el baron de Meer, que se aprocsimaba con dos divisionés, 
le cogiera en el valle, La marcha de Porredon fué desastrosa; em­
prendida de noche y en medio do una terrible tempestad, perdió mas 
de sesenta hombres, la mayor parle muertos de frio y rodando por es­
pantosos precipicios; toda la arlilleria, doscientos bueyes, las mu­
niciones y equipajes, ¡Terrible efecto produjo en el ánimo del Conde 
de EspaDa la vista de una division que se le presentaba destruida por 
loa elementos, y precisaméDte en ocuion en que mas necesidad tenia 
de conse"ar su gente! Echó la culpa de aquel desastre á la impe-
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ricia de Porredon á quien quiso sujetar deade luego á un consejo de 
guerra; pero en vista de las obsel'Vaciones que le hiciel'on varios de 
sus allegados, se limitó á separarle del mando de su divisionconfi­
riéndolo al cabecilla Segarl'a.-Porredon se vengó mas tarde del Con­
de de EspaDa, siendo uno de los que mas figurru'on en su horroroso 
asesinato, 

Las fuerzas del baron de Meer marchaban en dos divisiones; la una 
mandada por el general Clemente, y la otra por el mismo Baron. 

Los carlistas se estendian desde Rialp por Llaborsi hasta Tirbia, 
ocupando además á Esterri y diferentes puntos estratégicos suficiente-
menle atrincherados. ' 

Parle de las tropas de la reina cargó á la bayoneta las posicio­
nes de la derecha enemiga, posiciones que fueron tomadas casi sin 
disparar un tiro. Espafta dispuso entonces que aquellas fuerzas em­
prendieran el movimieBlo41ácia el camino del puente de Escaló, en 
donde los batallones de Borges se vieron cortados por las columnas de 
los brigadieres Solano y Toxá, y precisados· á refugiarse en el terre­
no neutral de Andol'ra, despues de una marcha penosfsima, A pesar 
de esto, el general carlista quiso tomar la ofensiva atacando por re­
taguardia al baron de Meer, y al efecto situó una comparua de grana­
deros en obsel'Vacion sobre una altura ,escarpada entre el Tirbia y el 
Noguera, mienlras él hacia un gran rodeo y se colocaba en punto á pro-

, pósito para un ataque combinado, Un incidente inesperado vino, sin 
embargo, á destruir todo el plan. La mencionada compaftfa de grana­
deros huyó cobardemente (1) á la aprocsimacion 'de algunos cazado­
res de Zamora que se dirigia á tomar dicha altura sin saber si­
quiera que estuviese ocupada, y como el abandono de aquel imptrtante 
punto privaba al Conde de EspaDa de su principal apoyo, ordenó la 
retirada no parando hasta Gramos, sufdendo considerable pérdida de 
hombres y de bagajes, 

Durante la marcha de las tropas constitucionales, P81)[ volvió á 
dar pruebas de su incomparable valor, Encargado en las acciones de 
Torregrosa y campos de Bergús de tomar al enemigo sus atrinchera-

(t) Eo uoa ioter8ll&D1e memoria que leoemos , la visla, Be uagura que euaodo el C8-
pitaD de 1& oompalU& fUlI'lllva lle¡r6 al cuerlel "Ileral 'del Ooue de IIpe!l&, le dijo BIte 
000 VOl de trullo '7 utr8ll'611.dole UD ru.1I; «El!. IlOmbre del re7 01 dllr&do J 01 11&&0 101-

dado rllO.~ 
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mienlos mas fuertes, lo verificó con admirable arrojo asaltando una 
série de inespugnables aUuras defendidas por fuerzas quintuplicadas. 
Aquella brillante operaeion fué gloriosamente ejecutada, pero perdien­
do PSIII veinte y cuatro' hombres de los cuarenta que conducia, y 
siendo él mismo herido en una paletilla. No bien se hubo incorpora­
do Pnnl á la columna, cuando se le presentó ocasion de distinguil'­
se de nuevo, pues al nolar que en aquellos inslantes se comunicaban 
las órdenes necesarias para la retirada, solicitó la honra de contri­
buir á sostenerla á pesar del dolor que naturalmente debia causarle la 
herida que acababa de recibir. Agregado ea seguida al estado ma­
yor del brigadier Pat>ÚJ, tuvo la dicha de ser el primero que acuclli .. 
lló á los carlistas en una carga que se dió oon la escolta, persiguién­
doles casi solo hasta que le mataron el caballo que monlaba.-Siem­
pre que PRIII realizaba alguna de sus proezas era objeto de cordiales 
felicitaciones de sus jefes y compafteros, pero aquel dia lo fué de una 
manera estrepitosa; hasta los soldados acudian en la'opel á contemplar 
al invicto capitan. Admiraba en efecto el ver que PRIII pudiera librar­
se de los peligros á que constantemente se esponia, recibiendo solo 
alguna que otra herida 1Q88 Ó menos grave. 

La espedicion al valle de Aran produjo inmensos beneficios para la 
causa liberal, pues además de haber derrotado· á todos los facciosos 
reunidos de la alta montaila, cayeron en poder de las tropas cuatro 
piezas de artillería, gran cantidad de municiones, una brigada de 
transportes, y lodo el ganado y trigo que los carlistas habian sacado 
del valle. Los sublevados del fuerte de Viella desertaron al pronto, por 
. temor del castigo que podria imponerles el baron de Meer; aprehendi­
dos, sin embargo,la mayor parle, fueron unos pasados por las armas, 
y otros sentenciados á presidio. 

Al terminar el año 1838 se cruzaron algunas comunicaciones en­
tre el baron de Meer y el Conde de EspaDa. Este las promovió recla­
mando contra el hecho de formar sumaria á Tell de Mondedeu , anti­
guo gobernador de Solsona, y á otros individuos que, despues de ser 
cogidos prisioneros por los carlistas, se ponian á su servicio. Decia 
Espaiia que tal procedimiento era contrario al derecho de gentes 
y de guerra, y opueslo enteramente al tratado de Eliot, sin tener 
en cuenta, al invocar tan sanos principios, que á Mondedeu DO se 

Digitized by Google 



t 81 BISTOIIA IlILIT" y POLmeA 

le juzgaba por la circunstancia de haber pertenecido al ~ércilo car­
lista, sino por los infinitos asesinatos que habia autorizado, y por 
cuyo ejemplar castigo clamaban las infelices viudas, las madres y 
los hijos de las penonas inmoladas al furor de los que se titulaban 
defensores de la l'eligion y del derecho divino, pero que real mento no 
eran mas que ona turba de bandidos. El caudillo constitucional con­
tesló con mocha dignidad, pero casi todos los criminales, incluso 
Mondedeo, se salv8l'on del rigor de la justicia, Este es un hecho iné&­
plicable para el historiador. Quizá algun dia se descorra el velo de 
aquel y de otros socesos que aun yacen en un profundo misterio. 

Sea come qoiera, la ecsasperacion del gcneral carlista llegó á su 
colmo al ver que desde que habia tomado el mando no tenia que la­
mentar mas que desaslrcs, lo cual aceleraba su descredito de' una 
manera asombrosa. El Con,de de Espana lo conocia y procuraba neu­
lralizar el mal efecto que prodocian sus derrotas, haciendo recaer la 
responsabilidad á los jefes subalternos y á los ayuntamientos de loa 
pueblos que recoma. La voz pública acusaba, sin embargo, al Con­
de, y colocada la cueslioo en este terreno, creyó que no le quedaba 
otro recurso que sofocar los rumores que ya mas de ona vez habian 
llegado á sus oidos , adoptando un sistema de terror que solo puede 
oompararae al que el mismo EspafJa habia puesto en obra en diferen­
tes ocasiones. Empezó por llenar las cárceles de Caserras y de Berga, 
meliendo en ellas á una infinidad de propietarios y autoridades civi­
les que dacia estaban en connivencia con las tropas de la reina, y le­
unió una horca sobre una altura inmediata con el fin de que de den­
tro y fuera de la poblacion pudieran presenciarse los horribles espec­
táculos que aquel tigre preparaba. Un licenciado del ejército y otros 
tres infelices que el mismo Conde lovo por conveniente decir eran 
criminales, sin mal fundamento que su capricho y los deseos que te­
nia de ensayar su ecsecrable artificio, fueron las primeras victimas 
de su ferocidad. La horca no satisfacia del todo al Conde de Espafta; 
el infame queria gozar aplicando antes el martirio. Así es, que al pié 
de 108 tres palos que formaban aquella, hizo colocar un piton de ma­
dera en cuyo borde oortaba el verdugo, de un hachazo, la mano de­
recha de los que se colgaban en seguida entre los gritos de desespera­
cion y mil8l'icordia, -Ocurrió que un corneta, cenocido por el apodo 
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de Baldlla, tuvo la desgracia de embriagarse, en companla de otros 
voluntarios, y en tal estado asesinaron á un cabo que, hallándose de 
guardia, babia salido para reconocerlos. Los perpetradores del crI­
men buyeron hácia el campo, y reconociendo, una vez recobrada su 
razon , la enormidad del delito, resolvieron pasarse al enemigo. El 
desgraciado comela varió despues de pensar, y presentándose al Con­
de de Espafta , le dijo que no le pedia sino que, en lugar de ahor­
carle, le rositárao. La súplica no rué atendida; el dia" de febrero de 
1839 se sellaló en Bel'ga por uno de esos dias tel·libles que no pue­
den recordarse sin borror. A las doce se bailaba formado el cuadro, 
en cuyo centro se veian tres figuras á cual mas aterradoras: el pilon, 
el verdugo y el CORM. Al acercarse el reo, empezó á implorar la pro· 
teccion de la Virgen; Espalla repitió sus órdenes, y la mano de Bata­
lla quedó inmediatamente cortada. Pero esto no bastaba para saciar 
el furor de la hiena que dirigia aquella dolorosa escena. Mienll·as el 
cometa imploraba aun la gracia de ser fusilado, el Conde mandaba 
que presenlára la cabeza al verdugo. Sujetado el reo, le colocaron ~l 
cuello sobre el pilon, y hasta despues de diez ó doce golpes no con­
siguió .el verdugo separar la cabeza del tronco. En vista de tan bár­
baro suplicio, hubo desmayos y hasta soldados que soltaban maqui­
nalmente el fusil; ninguno de los espectadores dejó de estremecerse. 
Solo un semblante no estaba pálido: lel MI ConM de España! 

Por mas reclamaciones que hacian los cabecillas que operabaD en 
distintos puntos en demanda de ausilio y hasla de la presencia de su 
jefe superior, el terrible Espafla continuaba en Berga gozando con sus 
crueldades y combinando los medios de aumentarlas. De esla inac­
cion no dejaban de aprovecharse los constitucionales. En el pueblo de 
Baquerisas luvo lugar una renida accion eutre las columnas que man­
daban los coroneles Villalonga y Ametller, y las facciones del Llarch 
de Copons, Vilella y Mal'oo eB número dos veces superior que el de 
sus contrarios. Los jefes de la reina obtuvieron una completa viclo­
ria, y despejaroB de este modo el camino para poder- conducir inme­
dialamente un conToy á Cervera. La conducción de aquel convoy fué 
muy importante, porque sirvió de base para las operaciones mililares 
que le siguieron. 

Digitized by Google 



UI DISTORlA. _JUTAR Y. POLlTICA 

. CAPITULO IX. 

Brillante comportamiento de Prim en el sitio y toma de Ager, en las po­
siciones de Bio8ca yen los campos de Peracamps.-Sitio de Manllen.­
Incendio de Ripoll, Gironella, Olbo, Camprodon y Moyá.-Relevo 
del baron de M"r.-Asesinato del Conde de España. 

1 meritorios para FJlm habian sido los 
hechos de al'mas en que por espacio 
de cuatro afios le hemos visto distin­
guir lan notablemente, no lo son me­
nos los que vamos á reseftar hasta la 
conclusion de la guerra civil. En ellos 

ii¡':~;;:;~~~- demostral'emos que además de un va­
lor y sangre fria á toda prueba, poseia FRIM. conocimientos tácti­
cos poco comunes que acabaron de constituir su reputacion militar, 

El sitio de Ager es uno de los emblemas que figuran en el escudo de 
armas del Conde de Reos, y esta circunstancia especial nos impone el 
deber de describil'lo con toda la estension que su importancia requiere. 

Ager es una villa importan le, convertida en aquella época en pla­
za de guerra por los carlista'!, para que les sil'viel'a de punto de apo-
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yo en las operaciones de Catalulla con el Alto Aragon. La posicion to­
pogr'6ca favorece mncho cualquier sistema de defensa, y entonces 
podia ya considerarse como una empresa bastante delicada el propo­
nerse sitiar un punto fuertemente forti6cado por la naturaleza y por el 
arte, y defendido por una numerosa guarnicion que no carecia de. 
ninguna clase de recursos. 

Decidido, empero, el baron de Meer á destruir aquel elemento, lo 
consiguió de una manera tan rápida como completa. Llegado aute los 
muros de Ager el t t de febrero de 1839, dispuso desde luego un 
reconocimiento y dictó las órdenes convenientes para que al dia si· 
guiente se procediera á un ataque formal, debiendo advertir que los 
600 hombres que parecia se hallaban l:esueltos á sostenerlo, tenian 
mas de tres mil á la vista que no esperaban mas que una sellal para 
lanzarse sobre las tropas de la reina. Marcados los puntos de ataque 
y colocadas las piezas que debian hatirlos, rompióse un vivo fuego de 
calion al toque de diana del dia n; al medio dia cayó en poder de los 
sitiadores la primera linea de fortificacion; por la noche las brechas 
eran ya practicables; f como hubo de observarse que los sitiados eva­
cuaban la plaza, favorecidos por la oscuridad de la noche, temerosos 
sin duda del asalto, mientras unas fuerzas marcharon en persecucion 
de los fugitivos, otras penetraban en la plaza por las brechas, apode­
rándose de todos 108 fuertes y haciendo multitud de prisioneros. 

En todas aquellas operaciones tomó PRIM una parte muy principal. 
Desigo~o para dirigir el ataque de los fuertes avanzados, asaltó el 
reducto de mas consideracion á la cabeza de tres compallias, apode­
rándose de él a viva fuerza y siendo el primero que el baron de Meer 
pudo ver sobre la barbeta de la fortiftcacion. Pero no satisfecho PRIM 
con haber ocupado el reducto, se dirigió acto continuo h'cia una pe­
quefta brecha abierta en las tapias de un convento que tambien ser­
via de fuerte; y como al llegar alli observára que no se encontraba 
aun practicable, vióse obligado á quedarse en el foso, en donde, á mas 
del fuego enemigo, tenia que superar los riesgos de los trozoa de pa­
red que continuamente se desplomaban. Este estado de angustia 
dureS seis horas mortales. Solo pudo librarse de él cuando le avisaron 
la evacuacion de la plaza, y entonces fué naturalmente de los prime­
rosque penetr6 en la poblaeion, cabiéndole al miJmo tiempo la glo-
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ria de haber amparado á muchas personas indefensas que huian del 
sanguinario furor de los carlistas. - El general en jefe premió á PaIM, 
sobre el campo de batalla, con el empleo de mayor de batallon. 

En el si tio de Ager dió tambien PalM una pI'ueba de compatierismo 
,que le honra sobl'emanera. Hallábase el1 t practicando un ligero re­
conocimiento por las inmediaciones de los reductos, en compafl(a del 
teniente Molel'a, en ocasion en· que una bala de fusil hirió á este en la 
rodilla izquiel'da. No bien hubo caido Molera cuando Pal., sin repa­
rar en que necesitaba mucha fuerza flsica para poder retirar por s( 
mismo al herido, cargó con él á cuestas y lo condujo basla los pueslos 
de las primeras avanzadas. Mas tarde correspondió dicho oficial á tan 
noble rasgo, librando á Palla de un peligro inminente. 

El haron de Meer enconll'ó en la plaza sobre dos mil quinientas ra­
ciones de pan, aceite, vino, patatas y otros articulos, y se apoderó 
igualmente de trescientos noventa fusiles y otl'a multitnd de pertre­
chos de guel'ra. 

Mientras tenia lugar la toma de Ager, el Conde de Espatia, al fren­
te de cuatro mil infantes y doscientos caballos, circunvalaba el pue­
blo de BalsareDy con el empelio resuelto de penetrar en él. El asedio 
duró nueve dias, siendo tan continuado el fuego de caflon, que á las 
cuarenta y ocho horas de haberse roto, ya no quedaron tejados en el 
pueblo; las débiles tapias habian sufrido tambien mucho, pero los 
carlistas no pudieron nunca asaltarlas con écsito, á pesar de que los 
defensores no llegaban á cien hombres .entre soldados del ejército y 
nacionales. Solo el valor heróico de aquellos moradores podia conte­
ner el impetu de la faceion, estimulada, como de costnmbre, ante la 
perspectiva de un prócsimo· saqueo. BaI.areny habría, sin embargo, 
sucumbido irremisiblemente á no haber acudido en su ausilio el va­
liente general Carbó, Este se encontraba en Vich, y al Uegar á su no­
ticia el peligro que corria aquel pueblo, emprendió la marcha sin 
pérdida de momento, dirigiéndose á Caldés, Arlés y Sellent. Cuando 
la columna llegó á la altura de Collsuspina , oyó el eslmendo de la 
arlilleria enemiga, y entonces conoció earbó que aun llegaba á tiem­
po. Los instantes apremiaban; por med~o de dos catlooazos disparados 
desde larga distancia, aviacS á los sitiados que 88 les acercaba elaocor­
ro, y .in mas que preceder á un ligero reconocimiento, dispuso Carbó 
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que la division se arrojára sobre el campo carlista á paso de carga, 
mientras que aprovechando la confusion de los sitiadores penetraban 
en el pueblo algunas companlas de preferencia. El sitio quedó inme­
diatamente levantado, admirándose el mismo Conde de Espana de la 
intrepidéz de las tropas de la reina, y esclamando con acenlo aterra­
dor: ¡Qué bien organizados están esos soldados!' 

El entusiasmo de los habitantes de Balsareny no luvo limites cuan­
do su libertador entró en el pueblo. La posteridad hará honrosa men­
cion, tanto del bizarro general Carbó, como de los héroes que hicie­
ron &amblar á las huestes carlistas que acaudillaba el feroz EspaDa. 

La del'rota que la faceion acababa de suf.·h· en Balsareny coincidia 
con otra de respetable trascendencia. El comandan le general de la ter­
cera division sorprendió el U, en la Baronía, al cabecilla cura de 
Viacamp, ex-gobernador carlista de Ager, matando treinta hombres 
y haciéndole veinle prisioneros, con la circunstancia de apoderars.e de 
seis caballos, seis lanzas, dos sacos de pólvora, mil doscientas J'acio­
nes de pan, cincuenta cargas de sal, veinle colchones, algonas pren­
das de uniforme y selenta y cinco onzas de oro. 

ne tantos reveses fneron algun tanlo compensados los carlistas en­
trando por sorpresa en la villa de Pons. Solo pudo salvarse el desta­
camento despues de haberse defendido de calle en calle. La poblacion 
qoedó entregada al pillage de una soldadesca desenfrenada, que, no 
satisfecha con el robo, incendió una inlinidad de casas y cometió toda 
clase de violencias. 

Ya se nos presenta olra ocasion de consignar noevos laoros adqui­
ridos por el esforzado PR1M. 

Con el doble objeto de proveer al fuerte de Castellvell y á Solsona, 
salió el baron de Meer de Cervera á principios de abril, co,. respeta­
bles foerzas y un gran convoy. El enemigo, que no ignoraba el in­
tento del Baron, tenia ocupadas las posiciones mas estratógicas del 
tránsito, resoello á impedirle el paso á todo trance. Al llegar las tro­
pas el 17 á las inmediaciones de la casa de EstaDy, tuvieron que di­
vidirse en tres columnas para atacarla; lo hicieron en efecto en esta 
forma, siendo tal el empuge de los constitucionales, que los carlistas 
foeron perdiendo socesivamente todos los puntos en que se habian 
hecho fuertes. El convoy conlinnaba entretanto su marcha por el ca-
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mino bajo que conduce desde Peracamps á Solsona, y á las séis de 
la larde del mismo dia entró en la plaza despues de haber obtenido el 
Daron una victoria Completa. Los combales se sucedieron en los dias 
18, 19 Y 20 entre las divisiones que habian quedado en observacion 
y las fuerzas carlistas reconcentradas, pero estas se vieron siempre 
precisadas á ceder el campo, sufriendo pérdidas considerables. 

Al organiz8l' el baron de Meer las bl'igadas y divisiones que debian 
emprender el movimiento que llevamos indicado, eligió á PRIM para 
que mandára las compañías de cazadores que formaban la vanguardia 
del ejército, cargo lan dificil como honorifico y que fué desempeftado 
con todo el valor y acierto que se prometia el general en jefe.-El 
dia 13 luvo que inaugural' las operaciones haciendo un reconocimien­
lo sobre las alturas de Diosca, y al retirarse de ellas se vió acometido 
por fuerzas triplicadas. PRIM iba sosteniendo la retirada con un órden 
admirable, hasta que, creyéndose ya en terreno algo á propósito, 
ataoo á su vez á los carlistas, poniéndose al frente de la poca caballe­
ria que llevaba á sus órdenes, acuchillándoles con tal decision que no 
solo puso en precipitada fuga á los que le picaban la retirada, sinó 
que contuvo la decidida marcha de mas de dos mil hombres. De tan 
brillante hecho de armas, bizo Meer especial menciono - Pero no para­
ron aqui las heroicidades de PlUM en aquellas gloriosas jornadas. 
Cuatro dias despues obtuvo otro triunfo cayendo sobre numerosas 
fuerzas enemigas, al cumplir el encal'go de flanqueadas, siendo la 
suya la primera cuchillada que se dió, y dejando los carlistas el cam­
po cubierto de cadáveres. Y llamado tambien para ausiliar al batallon 
de volimlarios de ~Iálaga que se enconlraba en una situacioD baslan­
te critica protegiendo el corte de la lefia, iba cruzando la vertiente 
de un batl'anco cuando le dispararon una descarga cerrada á bo­
ca de jarro, que le. causó una infinidad de bajas. El SI'. Molera, 
que marchaba paralelamente con su compañia, acudió en segui­
da al lugar del peligl'o, pero ya entonces ·habia PRIM rehecho 
su tropa con esa serenidad propia de su cará.cter, y arrojándo­
se sobre la faceion emboscada, la dispersó completamente y le bizo 
'sufrir mas de cuarenta hombres de pél·dida. Satisfecho el baron de 
Meer de tan bizarra conduela, obsel'Vada, por ob'a parte, á la vista 
todo el pjército, le dió las gracias en nombre de la Reina y le 
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promovió á primer comandante sobl'e el mismo campo de batalla, 
Provista Solsona y el castillo de todo lo necesario y relevada su 

guarnicion, regresaron las tl'OpaS á Biosca y desde alli fueron á ope-
• rar al campo de Tal'lilgona, en donde llamaban la atencion algunos 

batallones ~rlistas, con el fin de facilitar el movimiento que proyec­
taba el Conde de Espafia de caer sobre Manllen, Asf es que mientr:as 
el caudillo liberal atajaba el paso del Ebro á varios cabecillas y des­
truia las combinaciones del enemigo que continuamente amagaba 
ataques contra poblaciones importantes de aquella provincia, el Con· 
de penetraba en el distrito de Vich y el 28 de abril llegaba á las in­
mediaciones de Manlleu, Aquel pueblo . tenia nn recinto esteriOl', dé-

. bil pero eslenso, y un segundo recinto en lo interior, En la tarde de 
dicho dia· fué atacado disparando sobre él mas de trescientas grana­
das y balas rasas. Por la noche se intentó el asalto que no tuvo otro 
resullado que el de surrir los carlistas horrorosas· pérdida~, Al día 
siguienle creyeron los sitiados que les convenia replegarse al segundo 
recinto, y al efecto invitaron á todos los que tenian sus. casas entre 
la primera y segunda linea de fortificacion. á que se retirasen á la 
última para que no se vieran espueslos al ruror de los facciosos, Asf 
lo hiciel'on algunas ramilias , pero otras se quedaron en la seguridad 
de que consideradas libres de todG oompromiso, mas bien obtendl'Ían 
proleccion de los carlistas que vejaciones, Los sitiadores rompieron 
de nuevo el ruego; se apodel'aron de los barrios que se encontraban 
detrás del recinto abandonado, y los desgraciados que no· quisieron 
guarecerse en el fuerte interior, fueron inmolados bál'baramente por 
los que, no guiados por otro instinto que la devastacion y el crimen, 
incendiaron cuanto vieron, y atl'opellaron y asesinaron á cuantos in­
felices cayeron en sus manos, Aquellos salvajes no atendian las sú­
plicas <le las víctimas, por mas que algunas in\"ocáran la identidad de 
opiniones políticas; dominados por una inrel'nal embriaguez, arran­
caban del seno de las madres hasta los niños de cuatro ó- cinco afios; 
y los ensetiaban con cl'Oel cinismo llevándolos ensartados ('n las 
bayonetas, Todas las casas fueron incendiadas y por consiguiente 
quedaron destruidas muchas fábricas que daban la vida á una pobla­
cion tan industrial como Manlleu, 

Llegado el suceso á noticia del- general Carbó , hallándose con su 
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division en Olot, emprendió desde luego l(marcha hácia ManUeu, 
no con la pretension de obtener una victoria, puesto que SU8 fuerzas 
el'&n muy inferiores en número á las de los carlistas, sino con el de­
seo de ausiliar á sus valientes defensores. El t. o de marzo llegó á 
Roda, pueblo situado á media hora de distancia de Manlleu, despues 
de atravesal·las peligl·osas posiciones del Grau, y desde alli 'Vió que 
la poblacion á. la cual trataba de socorrer, estaba ardiendo pot sus 
cuatro costados. Ya no pensó mas que en salvar á los que aun se de-. 
fendian en el fuerte y á las familias que en él se guarecian , y para 
realizarlo dispuso que la vanguardia empezára por atacar á la fac­
cion, mientras el resto de sus tropas se situaba en 'Ventajosas posi­
ciones; bien pronto tuvo empero aquella que replegarse, acometida 
á su vez por quintuplicadas fuerzas, y para contrarrestar este movi­
miento retrógrado, mandó el jefe de la reina que el escuadron del 7.' 
ligero y una mitad de cazadores de montalla cargasen á la caballerla 
enemiga que se habia adelantado persiguiendo la vanguardia. Si los 
gmetes de Cal·M hubieran cumplido con su deber, aquella operacion 
habria sido coronada por un écsito brillante; pero es el caso que á 
pesai· de animarles el general con su presencia, retrocedieron cobar­
demente atropellando al primer batallon de Zamora, é introduciendo 
el consiguiente desórden en toda la divisioD. Carbó , casi solo entre 
las lanzas enemigas, corrió un peligro inminente, y tuvo que retirar­
se á Roda, donde se hizo fuerte ansioso de borrll" la mancha que unos 
cuantos cobardes habian puesto á su honor militar. La aceion duró 
toda la tarde , y no se comprende como saliendo victoriosos los car­
listas, abandonaran su presa y se dirigieran á San Bartolomé y á la 
alta montana, viéndose de este modo libres los heróicos defensores de 
Manlleu, cuya poblacion quedó convertida en un monton de- cenizas 
y de escombros ensangrentados. 

La pérdida de las tropas de la reina consis~ió en dos piezas de ar­
tillerla; dos oficiales y noventa y tres soldados que al v~rse abandona· 
dos por la caballer!a se hicieron fuerles en una casa inmediata en 
donde todos perecieron; y además hubo ciento treinta heridos, entre 
eUos cinco oficiales, . veinte y cinco contusos y diez y nueve estra­
viados. 

Sobre todos los oficiales de la caballería que ocasionó la retirada, re-

• 
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cayó un castigo ejemplar y vergonzoso, segun se vé en la sigoien~e 

órden general del ejército fechada el 7 de mayo en Vich, y suscl'ila 
por el baron de Meer: 

CI En la acoion sostenida el dia 1, o del actual en los campos de Man­
lleu por la primera division de este ejército á las órdenes del mariscal 
de campo D, Jaime CarM, el escuadron del regimiento 7,' ligeros y 
una mitad de cazadores de montéa no llenaron sus debel'es, La pl'e­
sencia del mismo general á su cabeza, sus órdenes y enérgicas esci­
taciones y su ejemplo no fueron baslantes para hacerlos cargar, Este 
aclo débil, indigno de los defensores de la reina y de las leyes, fué 
causa de que la valiente primera division no obtuviese aquel dia un 
écsilo completo y un triunfo de los mas sefialados, 'En los momentos 
en que el general mandaba la carga, hubiera decidido aqoella caba­
llerla, y no solo dejó de veriftcarlo, sinó que volvió la espalda en de­
sórden atropellando parte de la infanterla y abandonó á su general. 

"Debo vindicar las leyes militares, la disciplina y el honor de esle 
valiente 'ejército, que no ha podido mirar sin indignacion la conducta 
de aquella caballer'a tan opuesta á la que en tanlas ocasiones y re­
cientemente en los dias 11, 17 Y 18 de abril ha tenido la misma ar­
ma cargando con velocidad en terrenos menos ventajosos y arroHando 
cuanto se le opuso, El borron, pues, recae solamente sobre los ofloiales 
que no supieron conducir aquella fuerza el dia 1,· Y as' lo espresa el 
general CarM en su parle del dia 1, con el justo senlimienlo de que 
tan débil comportamiento· privase á la patria de una victoria impor­
tantísima, y arrebatase á su division el nuevo laurel que debió adqUil'h', 

.En consecuencia, usando de las facullades de que estoy en un caso 
como el presente revestido, he resuelto queden privados de sus em­
pleos y á servir de últimos soldados en otros escuadrones del mismo 
cuerpo, los oficiales del 7,' ligero que estaban presentes en aquél el 
1,' del actual, y que los pertenecientes al escuadron franco de mon­
talla sean suspeJ)sos de sus empleos y pl'eSOS en un castillo en alen~ 
cion á que su cuerpo no consta de tan ventajosos elementos como el 
7,' ligeros, 11 

En el mismo sitio en donde tuvo lugar la aceioD, y con una solem­
nidad que hizo el castigo mas imponente, fueron los oficiales despoja­
dos de sus insignias y declarados' soldados rasos, 
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_ El 20 de mayo ocurrió un gran desastre. El batallon de francos de 
Reus, que habia dado á su bandera muchos dias de gloria, fué envuel- . 
to en las inmediaciones tle Santa Coloma por la gente del Llarch de 
Copons, pereciendo casi todos sns individuos. Entre los prisioneros 
hubo 27 que habian pertenecido á)as filas carlistas, y el cabecilla 
dispuso que fueran fosilados en el acto. 

Por aquel10s dias se descubrieron conspiraciones en sentido carlis­
ta tanto en Tortosa como en Lérida, que revelaban una aclividatl y 
una audacia de que hasta -entonces no se conocia ejemplo. Tambien 
el . Conde de Espafta sufria cruelmente por haber tropezado con la 
trama de ana oonspiracion urdida contra sn persona; y aunqne en los 
primeros momentos quiso dar rienda suelta á sus sangoinarios ins­
tintos, tuvo' que refrenarse porque indudablemente bubiera dado mas 
fuerza á las consecuencias que habia tratado de evitar. El intendente 
Lavandero fué quien disuadió á Espafta de cometer el exabrupto á 
que siempre le impulsaba su irascible carácter, y solo se limitó á vi­
vir sobre aviso, variando de conducta para con su génte, y' tratando 
á sus jefes subalternos con mas respeto. Esta variacion, notada en 
seguida por todos, no fué bastante sin embargo para eslinguir el ódio 
de que era objeto, y asl los oficiales como los individuos de tropa con­
tinuaban nombrando á su general con el apodo de Talla-cap •. 

El incendio de }Ianlleo, la destruooion del 7.' batallon de francos, 
y otras ventajas menos considerables envalentonaron lanto á )08 car­
listas, que además de hacer algonas escursiones atrevidas, se resol­
vieron á poner silio al liberal ptreblo de Ripoll. 

lIallábase Espafta en Olbán, cuando dispuso lo convenienle para 
que Durjó practicára un reconocimiento con el fin de que pudiera in­
formal'se acm'ca del ver-dadero estado de las fortificaciones de Ripoll, 
y demás circunstancias respecto á los olros medios de defensa. Cer­
ciorado de todo, emprendió la marcha con unos cinco mil hombres, y 
el !! se encontraba ya frenle á Ripoll; la villa tenia ~s lineas de for­
ti6cacion que las constituian coatro grandes redoetos, muchos edifi­
cios aspillel'ados y una muralla protegida ('.(ln tambores de rastrillo en 
sus tesleros y ángulos. El sitio duró seis dias sostenido heroicamente 
por los defensores de aquel pueblo liberal; Jos carlistas solo pudieron 
penetrar en él, ganantIo el terreno palmo á palmo y á costa de pérdi-
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das enormes. La goarnicion tuvo al fin que capitular estrechada como 
se encontraba en la iglesia de San Pedro, pero el gobernador se pegó 
un pistoletazo pre6riendo la muerte á rendirse á Carlos de ·EspaDa. 
. Cayeron en poder de los carlistas quinientos prisioneros, cuab-o­
cientos fusiles y gran cantidad de municiones. Al Conde de España 
no le satisfacia nada de esto; tenia que alimentar sus crueles instintos, 
y por lo tanto hizo salir inmediatamente los prisioneros para Del·ga, 
y á todo el vecindario, sin escluir siquiera á seres decrépitos, lo des­
pachó para Camprodony San Juan de las Abadesas. En seguida man­
dó incendiar la villa; los soldados iban entregando las casas á las lla­
mas á medida que eran saqueadas. A los tres dias se leia en UDa 
pequefta pirámide levantada sobre un monton de escombros: ¡Aqul fui 
BipoUl 
. Para que pueda formarse una idea. ecsaeta del repugnante cinismo 

que caracterizaba al Conde de Espafta, transcribiremos á continua­
cion el último párrafo del parte que sobre el desastre de Ripoll dirigió 
á su gobierno . 

• La justicia de Dios, dice, que algunas veces es lenta, pero segu­
ra siempre, se ha desplomado sobre la villa de Ripoll, llena de cor­
rupcion, y que abrigaba una secta destructora de los altares y de los 
reyes, digna hija de la que hay en Barcelona conocida bajo la deno­
.minacion de AlilJaud. ¡Quiera Dios que este ejemplo apl·oveche á los 
que todavia son rebeldes á su Reyl» 

La pérdida de Sarreal, Villanueva de Moyá, POBS, Manlleu y Ri­
poli, acaecida en el corto espacio de dos meses, perjudicó notablemen­
le al baron de Meer, á quien además se le hacian otra clase de car­
gos por abusos de autoridad. Con este motivo se dirigieron varias es­
posiciones al gobierno solicitando su relevo, al paso que los que ro­
deaban al Baron no ~ descuidaban tampoco para contrariar los deseos 
de la mayoria del pueblo. El mismo ayunIamiento decia á la reina 
gobernadora que, eara Cataluña, el arrancor de.1I 'eRO al campean 
que iba guiando,," hijo. á la fJictoria, 9 que cada dio era mal el 'dolo 
de lo. pueblo. 9 el "panto de lo. enemigo., podia co".iderar" como un 
fAllo de reprobacion de un .istema de órden 9 de economía 9 el premio 
qf16 la polUica guardaba siempre para lo. genera le. de.afortunados 9 
para lo. pueblo. ingratos. En una estensa M_oria que tenemos á la 
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vista se defiende el baron de Meer ·de todos los cargos que sus adver­
sarios le hicieron, y no hay duda que dismiouye mucho la respoasa­
bilidad de cierlos aclos, y que demuestra con sólidos argumentos que 
habia moralizado la adminislracion pública hasla el punto de poder 
cubrir con 'desahogo todas las atenciones que pesaban sobre el Princi­
pado. Como quiera que sea, el gobierno le sepal'ó del mando por Real 
decreto de 1. • de Junio, nombrando en su reemplazo al general D. Ge-
rónimo Valdés. • 

El nuevo Capilan general puso de manifiesto la conducta que se 
proponia seguir, por medio de una alocucion que ~irigió á los cata­
lanes el dia 2 de julio, en los momentos de salir á campafta para con­
tener el incremento de los carlistas. Tres puntos llamaron desde lue­
go su atencion: Gerri, que estaba bloqueada: el valle de Vich infesta­
do por cuadrillas de bandidos; y Solsona que carecía de v!veres. ~I 
dia 1) llegó á Cervera en donde se ]e reunieron todas las divisiones de 
que constaba el ejército de Catalufta, escepto la de Carbó que conti­
nuaba operando en el Ampurdan. Las tropas se dirigieron á·Solsona, 
consiguiendo introducir un convoyen la plaza, y que á la sola noticia 
de su concentracion se levantára el sitio de Gerri, cuyos heróicos ha­
bitantes burlaron por octava vez las esperanzas de sus pertinaces 
enemigos. . 

Desde Solsona se corrió Valdés hácia Balsareny y su proximidad á 
Berga hizo temer al Conde de Espalla que el caudillo .de la reina tra­
tAra de siliarla. Inmediatamente dispuso que se situaran algunas fuer­
zas en observacion, y en una proclama que dirigió á sus soldados 
se observa que le dominaba un pánico terrible, invocando cosas 
ridículas á su posicion en vista de los infinitos recursos que tenia 

. disponibles para defenderse de todo ataque.-EI general Valdés con­
tinuó su movimiento marchand,o á colocarse en la sierra de Buire, 
sabido lo cual por el -Conde , dispuso, sin atender á ninguna de las . 
observaciones que se le hicieron, que su gente al¡lndonAra los punlos 
ocupados y que dirigiéndose á Gironella y OIMn incendiasen todos 
los caserfos que encontrase á su paso, inclutIDs ]os dos pueblos cila-

• dos. Tan torpe medida produjo los horrorosos resullados que se pro­
puso el imbécil que la dictó; á donde quiera que desde Bergase diri­
giese la visla, no se veian mas que espesas columnas de humo, y des-
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pavoridos habitantes que huian en todas direcciones. Hasla los molinos 
harineros que funcionaban para surtir á los carUslas, fueron entrega­
. dos á las llamas, Con razon ha pOdido decirse en un escrito coetáneo, 
que el Conde de Espaila pertenecia á una }'aza desconocida, pues casi 
puede asegul'arse que sus aclos de vandalismo no han sido nunca imi­
lados ni siquiera por ninguna de las sal vages que se conocen, Entre 
tanto, la junla de Berga se limitó á reprobar la quema de los pueblos, 
y á suplicarle que no continuara en la misma conducta, Al ver la pusi:" 
Unime aclitud de aquella corporacion, el Conde perseveró en sus san­
guinarios inslinlos, pero al mismo tiempo aumenlaba las precauciones 
para su seguridad personal. A todas parles se hacia acompaftar de uno· 
de los balallones de mas confianza, y hasla mandaba reconocer á cada 
momenlo á los que le rodeaban, - i Pocos hombres se habian hallado 
en tan triste siluacion ! 
- A mediados de setiembre el cabecilla Durjó Iralaba de apoderarse 
de Camprodon, mas la bizarra defensa de sus moradores y el apl'ocsi.,. 
marse en socorro de la villa las tropas del general Valdés, obligaron 
á los carlistas á levan lar el sitio y á internarse en las montaflas para 
eludir la persecucion, . 
- Un sin número de hechos parciales ocurridos en .aquellos dias eil 
varios punlos hicieron odiosa la causa carlista en el Principado; pero 
como por otra parle el espiritu liberal se encontraba abatido al con'" 
templar los desaslres y las vejaciones de que el'an vfclimas muchos 
pueblos, DO podia· el caudillo de la reina disponer de los elementoS 
necesarios para desarrollar su plan de campafta. Mienh'as Valdés se 
procuraba los recursosindispeJlsables para dar impulso á sus opera­
ciones, tuvo que lamenlarse olra calástrofe que llenó de lulo á ¡nfini .. 
dad de familias, El Conde de Espada resolvió atacar la importallle 
villa de Moyá, despues de haberse fracasado el proyecto que tenia de 
sorprender á la division de Carbó, que se dirigia desde Vich á Torá 
por Collsuspina; el 8 de octubre le puso sitio , y como los defensores 
DO hicieran caso de que les inlimáran la rendicion, ordenó el asallo~ 
Los sitiadosluvierou que replegarse y hacerse fuerles en la iglesia d& 
los Escolapios y en la parroquial, en donde fueron de nuevo intimados 
á que so rindieran amenazándolos que de no verificarlo incendiarian. 
la poblaeion , como si esto no fuera ya una costumbre invelera(la en 
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todas las operaciones de los carlistas. Los que se defendian en los 
Escolapios hicieron una heroica resistencia, hasta que , asallada la 
iglesia por un número considerahle de enemigos, fueron todos pasa­
dos á cuchillo. Rendidos al fin los nacionales que se guarecian en la 
otra iglesia, Moyá sufrió la misma suerte de Manlleu y Ripoll , que­
dando la villa convertida en un monton de minas y siendo asesinadas 
bárbaramente cuan las personas indefensas tuvieron la desgracia de 
ser alcanzad08 por aquellos homhres sedienlos de sangre. 

A todo esto, el general Valdés se encontraba en situacion bastante 
critica, pues con las tropas de que disponia no le era posihle atender 
á los trescientos pueblos que aun se conservaban adictos á la causa 
constitucional, m~chos de ellos sin mas murallas que los pechos de 
8US habitantes, y ante la perspectiva del ingreso en las filas catalanas de 
todos los carlistas dél Norte no adheridos al convenio de Vergara que á 
la sazon acababa de verificarse. Esta alarma no era ciertamente infun­
dada, y por lo tanto no debe estraftarse que Valdés lratáradeaumentar 
las fuerzas destinadas á campaila. Creyó, pues, entre otras cosas, que 
debia movilizar algnnos nacionales de Barcelona poniendo á los demás 
ciudadanos armados en estado de poder suplir á la guarnicion en caso 
de que esta tuviera tambien que salir á operaciones; pero aquella m~ 
dida, justificada por la gravedad de las circunstancias, fué objeto de 
una 1enaz oposicion por parte del jefe político y de otras personas que 
no se ballahan conformes con la marcha del general. Aquel conflicto 
de autoridades dió por resullado la destitucion del gefe civil, que lo 
era D. Simon Roda, siendo embarcado á las pocas horas de darse la 
órden al efecto, y conducido á las costas de Valencia en un buque de 
vapor. Gran sorpresa causó el ver que un gefe militar destituyera á la 
primera autoridad poUtica de una provincia. La prensa se ocupó de­
tenidamente del hecho, y el gobierno no tuvo por conveniente repro­
barIo, auu cuando creyese que habia motivos para ello; mas.es nece· 
sario hacerse cargo que en la vida pública de los hombres se presentan 
casos en que elevadas consideraciones ahogan los sentimientos mas 
rectos de justicia. 

Los carlistas se presentaban atrevidamente hasta en comarcas que 
nunca habian osado pisar; cada inslante que pasaba hacia pues sentir 
mas la necesidad de engrosar el ejército de la reina, y Valdés vióse 

• 
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precisado á reclamar reruerzos del gobierno, dirigiéndole en COD8C­
cueDci" doi comunicaciones que reproducimos á contiouacion, para 

. que elleclor pueda (ormarse una idea ecsacla del eslado del pais en 
el último período de la guerra civil. 

.Exmo. Sr.-Anles de abora tuve el bonor de manifestar á V. E. 
por repelidas veces la urgente necesidad de rerorzal' este ejército á lo 
menos con cualro batallones, por no ser la fueloza de" operaciones con 
que conlaba suficiente ni aUD para soslener la defensiva, afiadiendo en 
una de ellas que para principios de ocLubre en que el general enemi­
go podía tener insll'uidos sus quintos, era de temer tomase la ofensi­
va si antes no se reforzaba este ejército, lo que no estaba á mi alcance 
con los medios que tenia á mi disposicion; y que por lo tanto era ne­
cesario que el gobierno de S. ~1. d~linase de otras provincias algu­
nos CUtu'pos á esla. Por desgracia mis recelos se ban verificado y en 
pocos dias se ban visto atacados, como en oficios distintos be tenido el 
honor de comunicar á V. E.~ 1011 puntos de CamprodoD, Moyá y Co­
pons,. sin que para atender á la inmensa Ifnea quehay desde el Segre 
á Camprodon tenga mas que la pequeiIa division que llevo á la mano, 
no siéndome posible contar las mas veces con la cooperacion de la di­
vision de Borso ni con la brigada del general Carbó, por Ii> difícil, 
sino imposible, de dar las ól'denes opol·tunas al efeclo. Esto asf, debo 
manifeslar á V. E. francamente que si no pasan luego á este Prin­
cipado seis batallones para poder continuar la defension, mientl'as la~­
circunstancias no permiten la reunion de fuerzas que haya indicadas 
par.l la ofen8Íon, son de temer repelidas desgracias en este distrito, 
que no estará en mi poder evitar ni creo de ningun general que lo 
mandase. Los enemigos, que parecia habian caido en" una especie de 
desaliento, y descontentos al saber los fauslos sucesos del Norte, se 
han" rehecho de dicha primera impresion de un modo espantoso, de­
bido sin duda á las insligaciones de Cabrera para que obren con cons­
tancia, en cuyo sentido reciben tambien órdenes de los emigrados de 
Francia que se hallan con el pretendiente, y hasta del pretendiente 
mismo, segun me ban as~aurado. A esto se agréga el baber eslado 
cn Catalufia, segun los avisos que tengo, porcion de individuos de los 
que enlregaron las armas en el vecino reino por efecto de los sucesos 
de Navarra, siendo de temer lo vayan verificando otros muchos si se 

Digitized by Google 



th· BISTOBllllLlTAR y POI.ITlCA 

dejan las cosas en el es lado presen te. - Debo manifestar á V. E., f.or. 
último, que la ralta de recursos para mantener I~s atenciones de este· 
P.rincipado, 08 . invencible, y que por tanto las nuevas fuerzas, pocas ó 
muchas que vengan á él, tienen que ser pagadas en todos sus ramos· 
por medios independientes del mismo Pl'incipado.)) 

fié aquí los principales párrafos de la otra comunic.acion : 
. « Excmo. Sr.-Por mis oficios anteriores se habrá enterado V. E. 

de la siluacion en que se encuentra este Principado y de las empre­
sas que en el dia acomete el enemigo, evitando siempre el encuentro· 
con estas tropas para apfOvechar los momentos oportunos y caer so-' 
bI'e muchos puntos fortificados, que débiles en general y limitados á 
una·escasa guarnicion, para disminuir las fuerzas de operaciones,· 
ofrecen muy poca resistencia al enemigo. Las fuerzas de este están en' 
el dia en equiJibl'io con las nuestras por lo que respeeta al número,' 
y·es de temer que bien pronto nos ~dan si conlinúa la entrada de 
los navarros refugiados en Francia, que ya ha principiado á verificarse­
en pequeftas partidas, segun tengo manifestado á V. E. Pera no es 
esta sola la cil'cunslancia que debe atenderse: hay que contar además, 
COD la náturaleza del terreno á que se ha circunscrito para esperar á· 
nuestras tropas,. la proteccion que le dá el pais, apesar de los sucesos 
del Norte, y sobre todo bay que atender á la posicion central que le 
facilita caer sobl'e nuestras columnas y puntos fortificados por una li­
nea muy col·ta, mientras yo me "eo obligado á correr UDa estension 
considerable de terreno para poder acudir á cubl'ir el pats ó los pun­
tos atacados.-Tal es el estado en que me encuentre y tal la siluaeion 
de Catalufta, que va á ser sumamente crUi<'.a en la necesidád urgeDlc' 
en que me pone el aprovisionamiento de SolsODa. Los viveres que se· 
dejaron en el último con'Yoy concluirán el dia 10 del prócsimo mes,' 
y es de absoluta necesidad ell'epararlo, si se ha de conservar aquella 
poblacion.-Escuso molestar la atencion á V. E. presentándole razo­
nes para demostrar su importancia, limitándome á decir que desde 
que la ocuparon nuestras h'Opas no ha dejado un solo momento de es­
tar bloqueada por el somaten del pals, para impedir la entrada de vl~ 
veres y sooorl·08.· Por otra parte, el efecto moral que causaria la pér-. 
d·ida de Solsona, despues de los últimos desagradables acontecimientos,' 
seria de lamaror trascendencia y pudiera conducir á fatales resuUa-
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dos._-Es pues. indispensable conservar á Solsona y para conservarla es; 

preciso_ socorrerla, operacion dificil y an'iesgada que puede compro­
meter la suorte de la provincia y aun la del mismo ejército. Efectiva­
mente, si para no desatender el resto del Principado, se deslina una· 
corta fuerza á la conduooion tlel convoy, el enemigo desde su posicion 
central y con las noticias y avisos ecsactos que tiene, puede caer so­
bre él é interceptarlo con tanta mas facilidad cuan lo que la absolula 
incomunicadon en que ~e hallan nuestras fuerzas cuando se separan 
á cierta distancia, lo barian probablemente inoportuno slno imposible., 
~i para evilar este _riesgo se destina una.fuem. considerable á la cs-. 
colla del convoy queda por precision debilitada nuestra derecba.-El 
en~igo, que desde su favorable posicion observa nuestros movimien­
tos, aprovecha la oc&sion y dirige las fuerzas sobre las escasas que yo-' 
hay~ podido dejar para la proteooion del pals, ó bien si no quiere 
avenlurarse á la suerte de un ~mbate, evita su 'encuentro yenvia SU8 

columnas sobre el Ampurdan, sobre el VaUés, sobre el Panadés y 
hasla sobre el llano de Barcelona. Nuestros puntos, débilmente forti· 
ftcados, sinproteooion esterior, ti~nen entonces que sucumbir propor .. 
cionando asi al enemigo las armas que le faUan, y dejan á SD discre­
cion el pals que pueden saquear y asolar, pues que para ello le daría 
baslante tiempo la gran dilacion que lo separaria del grueso de nues­
tras fuerzaa empleadas en la conduooion del convoy Í\ Solsona.-Es 
pues indispensable que Iropas esteriores vengan á ausiliar este ejército 
en la operacion de reponer los víveres de aquella plaza, único que 
puede ponerme en connicto, si la guerra de Cataluita no toma otro ca­
rácter por los sucesos que pudieran sobrevenir en la parte del Ebro.­
Este ausilio me parece sumamente fácil el proporcionarlo, con solo 
reforzar la columna del alto Aragon hasta tres ó cua.tro mil hombres. 
cuya columna pasando por Lérida ó Balaguer á reunirse con dos mil. 
de que sin grave riesgo puedo des~enderme para asegurar aquella 
operacion, trasladaria el convoy á Solson~, interin que con el reslo 
de las fuerzas observaria los rebeldes yeslaria pronto á paralizar sus 
empresas, sin dejar en descubierto el interesanle pals que en otro 
caso, repito, quedaria espuesto al furor y vandalisDlo de muchos ene­
migos. Tenninada esla operacion, y no siendo ya absolulamenle ne­
cesario el ausilío de aquella fuerza, regresaria inmediatamente á 8U 
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antiguo desUno. » • • • • • • • • •. 
«Nadie mas convencido y penetrado que V. E. de la Decesidad de 

pro tejer estas industriosas provincias, y seria molestar á V. E. de SU8 

alias é Ínteresantes ocupaciones el insistir mas sebre una reclamacion 
tao justa y tan fundada, prometiéndome por lo tanto que al elevarlo al 
conocimiento de S. M. la reina gobernadora, procurará V. E. inclinar 
8U real ánimo á acceder á ella, y evitar á Calalulla, que tantos sacri­
ficios tiene prestados en esta sangrienta lucha, los males que sin este 
oportuno socorro pueden aOijirla en el momento preciso en que los 
favorables 8Ucesoa del Norte le hacen esperar UD pronto desenlace y 
el fin de tantas miserias y calamidades. » 

El gobierno conlesló á tan razonable reclamacion, mudando que 
el general D. Antonio Azpiroz se pusiera á las órdenes del general 
en jefe del ejército de Catalufta con cuatro batallones, un escuad.ron, 
una compalUa de Zapadores y una balerla de á lomo (1). Aquella bri­
llante division llegó á Lérida el7 de noviembre y pocos dias despnes 
se hallaba reunida á las fuerzas de Valdés, emprendiendo todos la 
marcha desde Cervera CGn el fin de. conducir un convoy á SolsoJia. 

Los carlistas, en número de UD08 nueve mil infantes y seiscientos 
caball08, al mando, los úllimos, de Balmaseda, quien para esta sola 
operacion habia dejado á Cabrera, 'ocupaban las alluras del Milagro y 
Biosca, dominando el camino hasta dicha pinza por medio de una sé­
rie no interrumpida de formidables atrincheramientos. A la una de la 
tarde del ti se rompió un viv(simo fuego, y despues de una sangrien­
ta lucha en que jugaron las tres armas, los constitucionales entraron 
por la noche el convoy á su destino, quedando los combatientes acam­
pados á poca distancia unos de otros.- El 15 continuaron los cárlis­
tas hostilizando á las tropas de la reina, pero con tan poco écsHo co­
mo el dia anterior, pues se ejecutó el corte de la lefta y se introdujo 
su convoy á Solsona.-EI16 emprendió de nuevo la marcha el ejér­
cito en direccion á sus respectivos cantones conduciendo los heridos 

(t) Antes de llegar este reruerzo, el t'Jérclto de operaelones del Principado le componia 
de nueve mil dOlclentos hombres distribuidos en tres divisiones. La primera rormaba la 
un¡ruardla operandO entre lIanrela y B"rg8¡ la llllirunda protegla los puntos rorU8aa­
dOl de 1 .. provincia. de Tarragona y Lérlda, y la tercera cabria la linea del Ter '1 el 
distrito de Vlch.-t.!" fuerzas carlistas aacendlaD entoneel .. mal de diez y 001\0 mil hom­
bres, entre ellOl unosllete mil qlle aun no babian entrado en campa!a. 
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menos graves, ; los carlistas tralaron ot~ TeZ de probaI' fortuna de­
seosos de vengar las derrolas sufridas en los dias anteriores. Vanos 
fueron sin embargo sus esfuerzos; á las dos horas de combale viéron­
se precisados a replegarse y permitir el paso del ejército viclol'ioso, 
antes que esponerse á ser arrollados por alguna de sus alas. Las Iropas 
que acaudillaba Vald~ sufrieron mas de trescientos hombres de pér­
dida, ascendiendo la de los carlislas a cerca de mil heridos y ciento diez 
muertos. Un batallon del L1arch de Copons quedó casi todo destrozado, 
y la caballeria de Balmaseda perdió mas de la mitad-de su genle. 

Veamos ahora de qué manera se distinguió PalM en aquellas Ires 
. memorables jornadas que forman época en la guerra de Calalulla, 

tanto por lo empelladas y sangrientas que fueron, como porqne nun­
ca se habian batido tantas fuerzas reunidas. 

Ya recordara elleclor que Palll era el que mandaba la vanguardia 
en las operaciones mas arriesgadas que emprendia el haron de Meer, 
cuyo respetable general lenia en él una confianza ilimitada. El gene­
ral Vald~ tuvo desde luego noticia de las hazallas del indomable ca­
talan, y creyendo que pocos jefes podrian dignamente reemplazarlo, 
dispuso que continuara en aquel importante mando, sin perjuicio de 
que consenaBe el que tenia al frente de uno de los tres brillantes ba­
tallones de francos, a los cuales se habian refundido 108 siele que an­
tiguamente operaban en el Principado (1).-A la cabeza, pues, de las 
fuerzas de vanguardia, atacó PalM con tanta decision y arrojo a los 
carlislas, que bien pronto tuvieron estos que cedelie la primera linea 
de parapetos de Peracamps; encargado despues de sostener la retira­
da, lo hizo con un órden ádmirahle conteniendo el impelu del grueso 
de la faccion, rechazaado con su habitual serenidad todas las cargas 
de que era objelo, y causando al enemigo pérdidas considerables. En 
uno de los choques que continnamente sostenía duranle la relirada, 
fué herido de nuevo, y apeado por la muerte de su caballo que cayó 
acribillado de balazos. A pesar de la herida, no quiso abandonar el 
campo; se la hizo vendar, y continuó combatiendo con igual ardor 

(fl enando tuvo lugar el arreglo de loe balallooell da rraoOOl, obtuvo ellDlndo de uoo 
de ell08 el COIDIDdaDte Baixeralj pero este fué reemplazado por PKIlI , peLicloo de loa 
ollcillea del ml8mo cuerpo, que, sin Animo de ofender ti Daixeral,8010 el entUllaamo que 
tenlan para au 011«110 compa1i.ero de armulealmpullÓ" dar aquel paso. 
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basta terminada la &Ceion de aquel dia, infondiendo un asombro y en~ 
lusiasmo dificil de describir. 
, En la jornada que nos ocupa ocorrió on incidente que vamos á 
,mencionar siquiera demuestre ona nz mas la sangre fria que en to­
das ocasiones caracterizaba á PaIM. Siluado en una peqoeOa llanura', 
esperando órdenes, le hicieron los facciosos una descarga á boca de 
jal·ro, por entre coyas espesas nubes de hum~ observaron los que 
se encontraban á cierta distancia, que él habia caido de los primeros-. 
La confusion se introdujo en aquellos momentos entre la tropa, mu"'" 
cho mas al cundir la falsa voz de haber muerto su jefe, en términos 
que algunos emprendian ya la foga por aquello de ,dlvc'8 quien pue;.. 
da. Pero PIIM se levanta muy tranquilo dejando el caballo tendido en 
el suelo; dirige una rápida ojeada á so alrededol·; adivina desde loego 
lo'que pasaba, y empuilando enérgicamente el sable, arengó con pa­
labras tan llenas de fuego á sos soldados, que no solo pudo conseguir 
rehace.· la fuerza, sinó que atacó á su vez á la faccioD rechazándola 
hasta sus trincheras, y ,causándole infinidad de bajas. Es indudable 
que sin la fortaleza de ánimo de PaIM, la sorpresa de'los carlistas ho;' 
biera ocasionado un desastre á las tropas que mandaba, y por lo tan­
to no debe. estraílarse que el general en jefe hiciese mencion honor'" 
fica de aquel hecho de armas. 

En los combates que tuvieron lugar en los dos dias sigoientes, es­
tuvo tambien Palll encargado de cubrir la retaguardia del ejército; 
rompió otra vez la linea de Peracamps, y sosteniendo el flanco dere..:. 
eho hizo un falso movimiento que aterró á los carlistas. Estos mar­
chaban atacando en desórden y con una griterla espantosa, cuando 
PaIM, emboscado convenientemente, les sale al encuentro coo eslraor­
dinal'io empuje; y marchando cuarenta ó cincuenta pasos delante de la 
tropa para darle el ejemplo de su valor, fué, el primero que los aéuehi~ 
lió, poniéndolos en precipitada fuga y causándoles mochos moertos y 
heridos. P81M selló sin embargo tanto arrojo derramando por séptima 
vez su 'sangre peleando contra los enemigos 'de la libertad: - Tambien 
su caballo recibió dos heridas. - El grado de coronel sobre el campo 
de batalla, fué la recompensa que obtuvo PaJM en premio del inusita­
~o denuedo y estraordinaria inteligencia que contrajo en aquellas jor~ 
nadas, recibiendo además otra croz de San Fernando de primera clase. ~ 
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Basta entonces se habia distinguido PSIM por su-sereno valor, por 
BU táctica militar y por Ber un noble compaftero I de armas. Lo 
que vamos á referir demostrará la severidad de sus sentimienlos en 
punro á disciplina. llallábase el batallon de francos formado en ba­
talla esperando solo el toque de cornela para alacar al enemigo, 
cuando un granadero maló á otro dé resullas de una dispula trabada 
entre ambos. Llegar el suceso á noticia de PRIM, Y hacer sufrir el 
condigno castigo al asesino, fué obra de pocos instantes. El granade­
ro pagó con la vida su crÍ'men siendo fusilado á la visla del general 
en jefe, quien apl'obó el proceder del que, obrando aunque de por si 
en aquel momento supremo con todo el rigor de la ordenanza, evitó 
quizá otros males mayores que pudieran haber trascendido en per­
juicio de toda la division y acaso de todo el ejél'cito. 

Con la derrota de los carlistas en Peracamps, coincidió un aconte­
cimiento que puso en alarma á muchos partidarios del pretendiente, 
al paso que otros lo celebraron como uno de sus mayores triunfos. 
Nos referimos al trágico fin del Conde de Espafta. La noUcia de la 
muerte de l!Cluel tirano circuló con gran rapidez por todo el Princi­
pado; pero como iba envuelta en detalles sumamente contradictorio~, 
se dudaba bastante de su autenticidad, creyendo algunos que aquello 
no era mas que un ardid de que se valia el Conde para descubrir el 
odio ó el carifto que cada cual le p,'ofesaba. Transcurridos algunos 
dias ya se supo, empero, que el cadáver del terrible general carlisla 
habia aparecido sobrenadando á la orilla de una islela que se halla 
frente del Coll de Nargó (4).-Mas abajo encontrará el lector los por-

(t) La junla lubernaUva de Berp babia convocad o á unl sealon ealrlordlnarll para 
el dla t6 de oclubre de t839. El Conde de E,paiJa debla a,I,lIr il ella para lralar sobre 
los alunlol de II guerra, y au&ea de mODlar á caballo, le dijo á Labaudero: .IDleDdenLe, 
vamOl il ver il Duealros queridos cÓlellaa .-salló Espalia de Berlla con dlrecclon il Avl., 
donde se celebraban lal JUDLas. A mil del leilor LabaDdero, acompaliab.D al CoDde 
UDO de IUI ayudaDLeI y la escolla de mozos de escuadra y COl.COI de caballerll que 
ordlnarlamenle le I8l1ul.n. Eo losllva cODverlaclou lIe¡aroD il la case de l. reclori., 
doode le celebrabaD lalle5100ea. 

AD&ea que ella comeodra, medieS eu UDa de laa plezaalDmedlaLas el alllulenLe dlá· 
1010 eDlre el Sr. Torrabadella , el 10LeDdeDle, diciendo aquél:-aSabe V. que LenemOl la 
ÓrdeD para la dea'l'ucion del Conde, y que 8I\a Larde 18 le v ... comunlcar?-¡Cómo: ¿qué 
ello que V. me dice, Sr. D. Barlolomé? ¿CUiDdo ba lIellldo eal órdeD? ¿Quién la ha 'reldo, 
y cuitndo y por qué Conduclo se ba pedldo?-La jonLa 18 la ba pedidO il S. 11 .... Se Icuer· 
da V. cnlodo 'medlldoa del mea puado la Junla acordó haoer 11 eapOllcloD il S. 11. por 

~,Ol. tO 
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menores mas veridicos que se han publicado con respecto al asesinato 
de aquel desgraciado, y verá lambien que Porredon rué uno de los 
que mu contribuyeron á consumar el hecho, en venganza, segura-

lalocurrenclal de Navarra, provincia. vascongldal para cUJa coml.lon le nombró al 
Dr. Espar? Puel bien, enloDcea. aprovechaD do 1811 bueDI oClllon, hlclmOl otra bajo jura­
menlO de no revelarlo' Dadle. pidiendo la deelltuclon del conde. Yel-comlllonado Es­
par ha IIdo \ID pUDlual eD el deaempeilo de IU comislon. que me ha .. crl~o varias vece •• 
y dlUmameDle lo ha hecho d .. deTolO8a J Andorra diciendo que. IPguroade eslar ealen­
dld .. y en IU poder las eSrdeD8I, podemol proceder 6 la deslllucloD del Conde en 101 lér. 
mlD06Y fOl'll!a que mejor parelea 6 la JUDla, Y hemOl acordado que lB le COIbunlque 
es\l larde.-Por 0101, Sr. D. Rarlolomó, mlrpn VV. lo que bacen, no nos .. pongamoa' 
DUBYO!! coDOlcloa.-No, no leDga V. cuidado; lodo BII16 ya dlspueslo.-¿Y qUién le .... A 
comunicar la órden de IU dellilucloo, y en qué forma ban acordado VV. hacerlo?-&! ba 
comlalonado 1I F.rrer para que ae lo baga IIber; y en el caso de no querer obedecer ó 
Iralarde ecbar mano 'la espada y querer alropellar 6la Jun18, se ba dlapueslO que 
Perrer de un lado y Orleu de olro le agarren 101 brllol, , ealren Ires eS cuan DIOIOI de 
BlCuadra para obligarle que cumpla con 1 .. órden .. auperlor .. " 

n"pu81 que ellO le hubiera efecluado, babia dlspueslo la Junla, se le condujera el­
collado de una buena parUda de mozol de BlCuadra de loa de la junla, .1 TIlle de An­
dorra, para cUJO punto laldrl. aquella mlama nocbe acompaAado del Dr. Parr.r. 6 qllleD 
Igualmenle le habla dado esla comlslon. 

II Dr. Perrer circunvaleS de cenUnel .. el local de la Junla, liD permitir 6 nadie la .. • 
lIda. ComeD" la _Ion, Iralando lIOIIre derlO. puDIoa de admlnlllracloo, , como , • 
• alabao de acuerdo 100Indlvlduoa de la Juola. aprovecbaron una favoralile ocalllon, yel 
yocal Perrer, que habla enlrado en la lala con un primo lUyo J un bombre armado de 
c.rablna. agarrd coo ID maDO IzquIerda la derecba del Conde, con la derecba le \lp6 
la boca; el primo le qulló el IIbll; l' un bermaDo de Perrer, clruJaDO, con olrOI dOI hom­
brea armadol con carablDa, bayonela. cogió al Conde de la mano Izquierda. teniendo 
UD formidable puAallevlolado eobre IU cabeza; loa bombrel armldoa 8e colocaron 6 la 
8Ipalda del Conde. Todo asto fué ejeculadO con la maJor rapidez. El vocal D. Narciso 
Perrer, In el aclo de apoderarse del Conde, le dljo:-oJ¡xcmo. Sr. El re, N. S. ba dllpU88-
10 que V. B. deje el mando dellJércllO,y del Principado. ,quelllga lamadlalamenlede 
la provincia .• 

EllaCorlunado Coade aobacla ea IquellOl momeo tos mal que mil'ar 6 'errer. LaJua­
la quedd en uo proCundo IlIenclo, que Interrumpió el 8r. Labladero dlcleado:-o¿Qué 
81B1IO, aeAona, qué modo BI .. le de 'ra\lr al Coude? ¿por qué no ae le deja hablar?­
A lo que el "oc.l Perrer conleI16:-.S1 8. E. da palabra de hoaor de ao vocear. lB le 
dejar' hablar.-o¿Qué novedad as ella. aeIiorea? dijo el .. Caade en cuaalO le permlUeroa 
lUIblar¡ ¿qué e. lo qua lUI ocurrido? 'errer ealODee. le repllld la 6rdea de IU aepa­
racloD. 

Co.lIauabael clruJaao coa el pullallB'fanlado IObre la cabeza de Bapalla, como la __ 
pada de DamocIBl, Iln que le d8l"lara. lal InllnUlclouel que le blcleroa para que le 

relln8e; y ao haciéndole CI'O el Conde, conllnu6 dlcleDdo: .Pero aelloras. ¿qué es 8I1O? 
¿' qu6 'fIeDelodo asle preparallvo ? SI 8. 11. me bl depuaslO del1ll80do. no &ealo yo 
dado pruebal nada equivoca. de mi raspelO y aumlllon' IU volunlad en mi larga car­
rera , a'flUlda edad coaIB.rada uaa , olra 11 IU defID"? Jlladen VV. rellrar 6 eslOl 
boIIIbr8l, que DO 81 JU8'0 ae enterea de lo que enlre OOBOlrOI ba,a de 'ratarae .• A.i lo 
acordó la JUDla loda, y lB efec'u6. Pldl6 el CoDde ua "110 d. agua; lB eoJuagó rapelld .. 
"8CBI la boca , lu..., 411. bubo CODOIuldo, lomaado u. aire de IOIIrlIa , .... Iclad, dIJo: 
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mente, de la separaclon que sufrió á consecuencia de las operaciones 
verificadas en el Valle de Aran. 

El cabecilla Segarra lomó el mudo del ejército carlista, despuea 

_Vamos seilores, ¿ qué es esto '1 me parece que para aalnete basta lo palldo.lt-dqu[ 
no se trata de comedlaa ni aalnete., conte.ló 'errer (D. Narelao) ,1I.nlcamen&e de que 
V. B. obedelCll la. órdenes del rey Inmedlatlmenle, IIUendo ella mlama nocbe plr • 
.Andorra.> "anUestó el Conde que le paraell no' ser una CC»I tan urgen le; que debla 
8n&repr el mlndo • IU .ucesor; que .e le dijese quién era eale, , le le manUealasell 
111 órden". de D. C6rlo •• Lo apoye! Llbandero: recbaIÓ Ferrer Indlpado.u medllclon, 
y TorrÜldella por 1I.lUmo, lOme! la palabrl. y con 11 mlyor compostura y reapeLO, dijo 
al Conde el verdadero mollvo de baber mandado' Rspar cerea de D. Cirloa, y era el 
de que, creyendo la Junll no era conveniente conllnuase Blpalla en el mando del eJér­
ello del PrIncipado por lo dl8lU8tadas que eatabao todlsla8 el ..... no 1010 por lo. terri­
bles caaliloll que babIa Impoe'lo, ,Ino por lo. Incendio. de loa puebl08 de "11I1\eu y 11· 
poli, de 0lV80 y Glronella, que tanto. IIcrlllcloa bablan becho ell favor de la ClulI:que 
.In elperar que llegaran lea realel e!rdeÍle8 que el E.par tenIa Ja en IU poder le babl. 
re.uelto sallete el Conde aquella mlama nocbe para el valle de Andorra, anles que, pu­
blic6ndose la uoUcla de que ya no era comandante leneral, tuviese alpn dlllualiD por 
erecto de los muchol resenLimlentos que babia contra él. 

Al olr elLO el Conde, quedó por allunos momentoa IU8penlo, y por prImera vez se le 
notó alluo aballmleoto; pero ealorzaodose conle8tó coo sereoldd :-.. t bllln, lellores, es 
preciso que yo .epa quléo 81 mI sucelOr; porque 6 él e. 6 quien debe eotregar el mando. 
y 00 6 otra perlOoa, ademb, yo leolo a.uolOl muy lolereslntll. del.ervlclo qUIlDO pue­
do coollar 6 ololuO olro, ni 6 aulorld8d alguila ma. que al Jere luperlor de 11. arma.,. 
Coolest6aele que BU sucesor era IIlleoeral Selarra, de lo' cual te alearó el Conde, di­
ciendo que, aunque IIrdase aigo en venir por eatar lres e! cuatro lePI. dlIlllD&e, podlao 
esperarle lodos reunidos. Ferrer ,alguo otro vocII dlJeroo al Coode que esLO DO podla 
IIsr porque dlrerla demallado IU salida, y estaban tomadal ya Isa dllpollclone. para 
que la ejeculIse aquella ml.ma nocbll con dlrecclon al valle de Andorra. Viendo el Con· 
de que no tenia mal recurlO que obedecer, encarló el cuidado coo .u peraona, recor­
diodo que era un padre de ramllia J un anciane.: palabra. que no dejaron de coomover la 
senllbllldad de la m.yor parte de lo. Individuo!! de la junta, parllc,ularmenle del 801e­
.illstico S.mponl, quien le ~ijo, arrojtndol8 6 ~I Y cogiéndole la8 manoa:-oNo, 011 lene­
ral, DO tenga V. E. cuidado, que aoles paslr,n por eaclma de mi cadllver que tocar na­
die 6 la persooa de V. E.' Se orreció 11 acompallarle por invltaclon del Conde, haciendo 
lo mismo el sacerdote Villela, y sstlstecbo con tal compañia, ecb6 .. andar, IIUIIDdo de la 
caaa por una escalera que conducla 6 la Illesla, donde reIÓ UD momenlo el Conde. 

Tal 81 el verídico reBultado de IIn notllble 1 .. lon. Eran lal BUeve de la nocbe cuaado 
emprendió la marcba el Conde de Bapalla acompaiiado como hem08 dicho de D. Narcllo 
Ferrer, Torrabadella, Sampons, V lIIela , el estudiante lIali6 yel bermano de Ferrer. 
lIootó el Coode en la mula del vlce- presldeole Orleu, que ya e."ba prevenida. hlCi~n­
dolo paslr por la bumlll8clon de no df'jarle uo caballo, y se dlrl.ieron todos á la rectoría 
de Sisguer, adonde Ilegaroo .. las cualro de la mallan •. 

A la media bora de baber 8alldo de Avla, 18 volvió Torrabadella, y como vlvl. en la 
reclorfa donde lenia preso 11 ~. Luis Adell, ayudanle del ISnarlll, enlro en IU cuarto , 
coaa de media nocbe noticlándole 11 IU modo la destilucloa que bablan efectuado. dando 
seguridades 6 Adell para qua nadie temiese ni por él ai por el Coode. Cuatro dll. coIIII­
nu¡) Adell preso ea el mismo cuarto, el&6ndolo tambiea 101 caboa da mo_ da la compa-
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de haber separado la Jonta á todos los jefes que se habian demostrado 
mas adictos al Conde de Espaila, incluso al intendente Labandero que 
luvo {{ue marchar al Bajo AragOll para unirse á Cabrera. Aun cuan-

'Ha del general D. Miguel SardA y D. Pab'o Pallaréa, un cosaco y un criado del ge­
naral. 

En la mallana del 'f1 .alJeron loa vocalea Sampons y VllIela de la rectoría de Sleguer, 
dejando al Conde bajo la cUltodia de D. NarclllO Ferrer. Esle babIa mandado' au asla. 
&enle Ramon Clrcuns por un vesLldo de paluno para que 18 lo pual ... el Conde,' fin 
de que no ruese conocido con el uniformo de general, y evlLar alguna desgrlcla por la 
Ir rlLaclon del pueblo, .;lecla Ferrer. El Iraje con81.lIa en una cbaqueta, chaleco 'f pan­
lalon de palio o.curo, pero Lan viejO, que 8egun la cuenLa que prelenló el presbítero 
Ferrer '11 junLa, COl&d ciento velnLe real ea. 

Negó." el Conde' vesLlr lan humlll.nte Ir8Je, y el clrujaDO Ferrer mandó' vario. 
mozna pira que bajo pena de la vida le qullaran el uDlrorme. Cuando llegaron al cuarlo 
en que e.Laba el Conde le encontraron de pie con loa calzones encarnldoe clldOl, la ca­
Hca de general puesla y los brazol cruzados para evlLar que le 11 qul&alen. DIJolea Ea-­
paill que no podlan despojarle de una ropa que el rey le babia dado; pero viendo' Fer­
rer y 11 lela Ú ocbo mozo. que ellaban allí, dl~pue8to.1I qUlLilr8ela por ruerza, cedld y le 
pualeron el ve.Udo viejo de pal.ano . 
. Despojado el Conde de .u unlrorme y de cuanlo lenll, alUó de 11 reclorra de SllBuer 
al anochecer, cubriendo IU cabeza el 80mbrero de Irea picos desguarnecido de LodOSIUS 
adornol. Tomuon el camino de la casa de campo Cen L1auden, duranle el cual rué di­
ciendo el Conde 11 un mozo de escuadra (Salvador CoII) que le Icompailal8 bilLa Andor. 
ra, Iln dejarle, y que cUllndo llegase escribirla al Intendente para que le di ... aala du­
ros é IguII clnLldad 11 los demlls. En la ca .. de Blu de Val1, .e unió al Conde don Nar­
clao Ferrer, y conLlnuaron márchando loda la noche. 

Al amanecer del. lIe,aron todol 11 Cen Llauden donde le alojaron, y comió el Conde 
pésimamente. En cambio de elle maltralo que le daban se moslró lumamenle alento 
con IU "erdug/) don Jo.é Ferrer. 

Al anochecer lIe/ló el mozo JU8n Capella8 COn un oficio que on Avla le habla enlrega­
do Torrabadella para el presbllero Ferrer, con cien duros, una capa de palio, una bala, 
un caJon de cigarros, trel libra. de chocolale y dOI malelu con ropa. Acordó la junLa 
remlllr esle equipaje y dinero al Conde, y ae condujo en un mulo del mi amo que Tor­
rabadella mandó enlregoran al cllado mozo. Tamblen dispuso la Junla se rerorzara con 
quince mozos mas la elcolla de Ferrer. A las diez de la mallana del 19 lIe/laron 11 Can 
Llauden, é Inmedlatamenle 8e bailó el Conde. A la una de la larde se couUnuó la mu­
cba, dirigiéndole Eapalla con el Cirujano' Ferrer y el cabo Llabol por la bajada de Cem­
brlls • la casa de PulJol, lérmlno del CoII de Nargó, donde llegaron' las ocbo de aque­
lla nocbe. El preabilero Ferrer, con el esludlanle Mallá, que era el que llevaba la ea­
pada del Conde, y alguool mozos se dirigieron lila villa de OrgallA, , la cual llegaron 
á la cald. de la l.rde, aloj'ndol8 Ferrer en Cl8a del brigadier Porredon, que era en­
loncea Jere del correglmlenlo de la Seo y Pulgcerdá. A poco rato 8alló de la ca.a el 
lublenlenle don Manuel Solana, conocido por ayuda lile de Porredon, y uno de los a8e­
sinos, para b'Jscar el alcalde mayor D. Francisco Rlu, vocal de la luola correglmental 
de Pulgcerdé, con el que regresó (¡ la casa de Porredon. Solaoa volvió lIaalir en buSca 
de Olro vocal, y todos ae encerraron en el cuarlo del brigadier. 

El preabítero Ferrer cenó eo clla de Porredon, y rué ti dormir lila casa de Espar (a) 
Botaroa, doode 8e bailaba alojado el comandante del cuarlo balalloo, don Miguel Pons (8), 

Pep del 011, eo cuyo cuarto durmió. 
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do Espala era muy aborrecido, su muerte dejó, sin embargo, un vacio 
bastante dificil de llenar, pues no puede negársele que poseia cono­
cimientos militares poco comunes, ocasionando un abatimiento gene-

Al anochecer del 30 salió de la casa de Pujol el Conde y lo llevaron 61a clla de campo 
de Casellas, medl" hora de OrgaAfI, en cuyo punto pararon á las nueve de la noche, di­
ciendo el Conde al apearse: Ya7Jaja el esttldlaflte. Bntró uno de los mozos en la casa, en­
cerró al patron y , un criado en la cocina, apagó la luz y la lumbre, habiendo lacado 
anles un candil encendido, y pusieron al Conde en un cuarto deslinadoá 101 huéspedes. 
Bncerrado el Conde, abrieron la cocIna, encendIeron lumbre, hicieron levantar 6 las 
mujeres de la casa que est"ban acosladas; las que nI en esta noche ni en los dlas su­
ces�vos supieron quien era el que estaba encerrado en el cuarto. 

Dejemos así al Conde, ya que nlngun nolable acontecimiento vino 6 turbarle en todó 
elliempo que pasó en la casa de Casellas, y trasladémonos á donde se disponla 8U ase­
slnalO para que .nada Ignoren nueslro. lectores de las trágicas escenas que vamos re­
Orlendo. 

Al brigadIer Prat., Jere de la compallla de ollclales, le dieron parte de que pdbllca­
mente S8 babia hablado el tiempo de nombrar el 8ervlclo, que el Conde se hallaba en 
Casellas y querlan asesinarle. Inmedlalamenle se dirigió 6 la casa de Porredon, '! en 
la galerla de la misma encontró varios oOclales: 6 poco salieron de la habltaclon de 
Porredon, este y el presbítero Ferrer, quedando dentro del cuarto el doctor Perles y 
el estudiante lIasl6. Hablaron al momento del Conde; dló cuenta Ferrer del oflc.lo de 
IU desUtucloni y todos convinieron en que era un tra'dor, .affgldflano' 'flt:mdiario que 
queria entregar 6 los enemigos la provincia de Clltaluila, despues de estar toda deltrul­
da, por lo cual merecla .er ue"ffatlo, y que aunque le quitaran mil vIdas no pagaba el 
dailoque habla hecho. 

Bu.caba el presbítero Ferrer quIen asesInara al Conde, y habló al erecto al capltan 
D. Pedro Balt', al subteniente D. AntonIo llorera, • Jra.lp y 6 D. Mabuel Solana. Sra 
ya una cosa pl1blica el conato de asealnar al CoDde, seguu ya lo habla advertido el bri­
gadIer Prats al presbltero Ferrer, DO pudiéndose concebir por qué ae tuvo al Conde 
cuatro dlas' media hora de este roco, sin ser necellarlos para prevenir la seguridad de 
un vleje que DO se trató de haéer hasta le tarde del dla •• o de noviembre, y parA el que 
no se pidieron DoUclas DI aU$lJIos • las autoridades que lo eraD Porredon, Serras, Pral. 
TRlU. 

El presbítere Ferrer salló de Orgaftá ell por la mallaDa, acompailado del mOlo Vldal, 
y llegando 11 Casella_, encargó la parUda de mozos 11 José CaDet para que fuese COD ellol 
al pueblo de PODS, cinco horas distante, ordeoaodo: -que bajo pena de la vida no abaD­
donase aquel punto en tres dlas, aunque ruesen los crlsllnos, eD cuyo caso se eDcerra­
seo é blcleran fuego hasta morIr .• 

Marchó la parUda, y quedaron COD el CODde el cabo D. Fraoclsco Llabo!, IU aslsteDte 
SebasUan Rlvas, el cirujano Ferrer, el brigadero Domingo Sala y cinco mOlos. 

Mientras ponli1ima vez cenaba el CoDde en Casellas, dispODléudose 6 marchar, siga­
mos los pasos 6sus asesinos. 

El capllan Balt6 se encontró en una calle de Organ6 á la. seis de la tarde con el pres­
bite ro Ferrer, el que le volvió' manirestar era preciso asesinar al CODde de Espana, 
por ser 6rdeD del general, y porque era traidor 61a causa de D. Cflrlos; que quisiera 
6 no, hablan de bacerlo los tres; yen vista del papel Impreso que por la matiana habla 
leido delaDte de toJos, y de aaegurarle DuevameDle era órden superior, le contt1stó que 
obedecerla. Dirigióse entonces 11 la casa de Ferrer donde se reunieron llorera y SolaDa, 
acordaDdo COD el sacerdote, que saldrlaD 6 las ocho de aquella noche 6108 Ires puentes 
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ral y la desorganizacion de muchas fuerzas. Asl es que desde luego 
las pequellas columnas constitucionales recorrieron sus distritos obte­
niendo grandes ventajas; mientras el comandante D. Francisco Be .. 

del rlo Segre, dl.lanles trea cuarlos de hora de Orlal\(¡, en donde enconlrarlan al Conde 
de Kapalla, esperllndole si no bublese llegado; mandllndol88 cuando ae acercasen 11 él 
que" tlupoJu.n tü "., ropu, " IJllUen tül ".Uo 1 ,11' 1 "arroJa",. al río. 

Alanocbecer le halló Ballá coo el cura José ROlell, 11 quien participó el aselloalo que 
Iba iI ejecular aquella oocbe, conlenLllndose con decirle el 1I.,.ld"" prelado: .¡Qué 1111-
Uma maLar á un bombre Iln confeslon! al quieren, yo le coofeaalé, y que bala uo eserl­
lo. A las alele de la oocbe le reunlerollllorora y Ballll y poco despuea, pasaron' decir 
11 Ferrer gIH marcklla,. 1 gIH cómo "ablall de co>l",r ti .ntrar. BI briladler Porredon y el 
pre.bilero Ferrer baJaro. t y utl dl6 ti Baltá VII. 10la mv, grvua, que Ball' entreló' 
llorera para que la llevase. AdvlrLiólel Porredon que cuando volviesen dijera. ¡j la 
guardia gv. ",nlall d. tlif!,rtir ... Esla guardia era de oOclalea y no se ponla hasl8 de no­
cbe cerrllndose la8 puerta. enLre nueve y dlel. Las-llaves de las puerta.laslenla el cO:­
mandante de arm .. D. Anlonlo Serra; pero esta nocbe y la anlerlor 5e las pidió el brila­
dler Porredon. 

Ball' J llorera salieron de Orlallll para el Illlo comhlnado á donde' babia de ser con­
ducido el Conde por Solana. 

El preabÍLero Ferrer maodó 11 lIaslll ruese 8 Casell .. ; y Balleran al anochecer para An­
dorra. que él Irla delr" con loa mOlOS. Visitó lIesiá al Coodequele habló de la carrera 
que lenla, y aun le recitó en 1.lIn allunos ver808 de Vlrglllo. 

A las slele de la noche el cabo D. Frsnclsco Llaboi, que se bailaba eo cama en~ermo 
ordenó .1 mozo liarla no Plquer que reunleodo toda la 8enle de la ceal se encerrase con 
ella en la cocina, como lo blzo. A 101 mozo. IIlluel Sala f Coll, lea mandó SO fueran 11 
acoatar é un pajar para que el Conde no lel viese. 

Bntre ocbo J nueve de la nocbe, salló el Conde de su cuarlO acompallado de D. JOSé 
Ferrer, que llevaba el pufial ó la cuchilla ,nteroda con que amenazó lit Espaila en la jun­
la, de D, Ramon 1111516, que len la la espada del Conde como bemOl dicho, del brJaadero 
DominiO Sala, y del mozo PI' que bajaba alumbrando. 

Montó el Collde dentro del porlal en un macho aparejado con una silla de JI(d9U (la­
brador), e.tribos de madera f una piel blanca que pidieron al palroD de Casellaa. Ealra­
filndo el Conde la caballerla, les dijo al mODLar:-.B,,. flO "el ","o.n g .. Al "",Ido 11101 
dial,> ConLesLóle la cauaa Ferrer, J de.puea de ponerle la capa, echaron á andar dicien­
do el Conde al brigadero: _QtU ~ocAl la. o"ura!' 

y era asl. Alumbrados puede decirse con el Bolo ruego del cigarro que fumaba Espalla, 
caminaba elte al suplicio con aquel horrible acompallamlenlO, guiado luelO por ellub­
lenlenle Solana que ae presenló • poco. 

lIaslll y Ferrer dijeron al brigadero Sala. que llevaba el mulo del roozal, gtH Ctlalldo,' 
JIfI.a ,. lo ~d¡~., le lo di.ra " le ,artu' por!J1H el 'tila 1010 llaMa tü cOlldvclr III Sr. COfl­
tü d Áfldorra. Al lIelllf al camino real que va é dar lit 108 lres puenLes del rio Segre cer­
ca de la bajada de una ermita, se efectuó elte cambio. Unlóse Sala al cirujano Ferrer y 
11 lIasl6 que Iban trea ó cualro pasos detrils del mulo. Se pararon y ya babia n perdido 
de vlsLa al Conde, cUlndo oyeron un poco de ruido. En su consecuencia, dispusieron 
volverse alrils J lo ejecutaron. 

Bailé y llorera cansados de esperar en el ailio convenido, l'a no crelan que pasase 
por allí el Conde y se dlsponian .. regresar 6 Orgall6, cuando vieron 11 Sol8na que llevaba 
del ronzal al mulo en que Iba monlado Espalla. Al llegar la comltiVII frellle á ellos 8e 
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llera salia de San Feliu de Codinas y batia al enemigo en Monistrol y 
en diferentes puntos de la provincia de Tarragona, causándole consi­
derables bajas, otros jefes atacaban con igual écsito á varias partidas 
suellas que se segregaban de las divisiODel á que pel·tenecian. 

El penúltimo año de la guerra civil terminó con el descalabro que 
sofrió el Llarch de Copons ante 108 muros de San Juan de las Aba­
desaa, cuyo punto quilO aparentar que sitiaba, .y con la contramar­
cha que tuvo que empi'8Dd8' Calnra al proponene penetrar en Ca­
talufla, teniendo q~e abandonar á su destino diferentes pueblos que 
se conservaban aun adictos á la causa de D. Carlos, no obstante los 
sucesos que en su perjuicio venian sucediéndose con una rapidez 
asombrosa. 

pdró despue8 de ba~rlo ordeDado BaIlA, '1 daudo al CoDde UD palo eD la cabeza le blzo 
caer al suelo. Preguntóhls el Coode quleo8s eraD, i cootelló BaHá: .Soy SilveStre de la 
Seo .• Suplicó el CODde que DO le maltratasen. l/tU ,,.a un comerclant, /,.aflcl'1/ que " lle­
"/JI'" 41. S,o, JItIU cOfIOCla.' goberfl4dor. La cootestaclon rué atarle por los brazos vol­
vIéndole 6 montar. CuaD~!lllegaroD al puente del rlo Segre, lo deamontaroo J dijo Balt6 
al Coode: .Si V. esbombre de bleo, el gobernador lo veril¡ y andaado cuatro Ó lels pa­
aos, le tiró al cuello UD lazo que habla formado de la cuerda Bobr.nte COD que estaban 
atados loa LralOs, y dando al Conde UD puotaplé eD la espalda, cayó y pooléodolO UD 
pIé eo la cabeza, tiró de la cuerda y le abogó. 

Lo de,nudaro,JI no tlncontrando al Conde DI UD 8010 m.raved¡, J si 8010 un poco de pan 
y uoas UVIS. Solana r.ortó la cuerda y COD la que teDia atados los brazoa le IigaroD lo. 
plé$. y at6ndole una gran piedra le tiraron al rlo. Al tiempo de caer dijo el capitaD BaI­
lé : ÁIglla nu .M, !/tU d .,/Jll .,d. 

Tiraroo 01 rio la ropa del Conde, escepto la capa, que se apropIó BolaDa dicIendo que 
.ra luya. y 'altll tomó uua bol .. de seda eocaroada que lIeulla Espalla al cuello, y deo· 
tro de ella d08 medallas de plala, una vlrlen del Pilar de zaraloz,a, do. ó tres cruces, J 
uDa poca de palla de Agnus; recogleDdo tambleD 108 tlrao~ que era lo mejor que lle­
vaba él Conde. 

Concluida la borrlble comlsloD, volvieron loa ejecutores' Orpf\l\. llegando' la puerta 
de la villa 6 eso de 188 ODce de la Docbe, abrléodOHl. eo .. ul4a. 
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CAPITULO X. 

Prim vuelve á distinguirse notablemente en ]os campos de Peracamps, 
con cuyos hechos de armas termina el primer período de su historia 
militar .-Relevo del general Valdés.-El Duque de la Victoria penetra 
en Cataluña despues de haberse apoderado de Morella.-Toma de Ber­
ga.-Terminacion de la guerra civil. 

ARIAS son las causas que se ala-ibu­
yen á la sepal'acion del general Val­
dés. Como no entra en nuestro plan 
el desentrafiar los secretos de hechos 
que pertenecen esclusivamente á la 
conciencia de los hombres, nos limi­
tamos á reproducir el siguiente pár­
rafo de UDa alocucion dirigida al ejér­

cito de Catalufta por el Duque de la Victoria. en cuanio el vencedor 
de Luchana reunió lambien el mando superior de las fuerzas del 
Principado. Dice as(: 

.Conseguido este bien (el de la paz) en Aragon y Valencia, triun­
fando de los feroces enemigos que hasla aliora lo retrasan, me ten­
dreis entre vosotros con las fuerzas suficientes hasta completar el es-
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termiDio de los de Catalola, MieDtras tanto, 1 ya que la falta dé salud 
del digno teDiente geDeral D. Gerónimo Valdés le ha privado de se­
guir á vuestra cabeza, dirigirá las operaciones el no meDOS digno tenien~ 
te general D, Antonio Van-Halen, Dombrado por S. M. general eD 
jefe iDterino y capilan general propietario de Catalufta.» 

Durante el mes de eDero de 18fO tuvieron lugar algunos encuentros 
eD el Ampurdan que DO carecieron de importancia. Citaremos solo 
UDO. Sobre tres mil carlistas habian invadido aquella comarca con el 
fiD de sacar recursos de ella; pero Carbó, decidido á libertar II su 
distrito de la devastacioD de los enemigos, cayó sobre ellos en las 
mUnas de las Timbas. El combate fué encarnizado, haciendo los fac­
eiosos UDa resistencia desesperada en todos los puntos de la Unea .. La 
carga de las tropas de la reina era, sin embargo, tan impetuosa, que 
aun' cuando tenian tambien· que luchar coo los accidentes del terreno, 
bien proDto ocuparoD todas las posicioDes y atriDcheramientos del 
enemigo, al que persiguieron hasta larga distancia. Cinco oficiales y 
treinta individuos de tropa muertos , y mas de doscientos heridos, 
fué la pérdida que esperimeotaron los carlistas. 

El dia 1.· de febrero emprendió el geDeral Buereos UD movimiento 
combinado desde Bioa para coDducir un CODVOy á Solsona. Al 11e-; 
gar á la vista de las rormidables posiciones de Peracamps , romp_ 
el fuego por algunas masas enemigas que salieroD de Oanco, trabán­
dose uo reftido combate entre ellas y las divisiones de Azpiroz y Cas· 
trillon. El jefe de la reiDa dispuso entoDces que el convoy se separá­
ra del camiDo marchaDdo eD direccioo paralela, y dando el frente á 
retaguardia, continuó la marcha báela SoI80Da sosteniendo una série 
de ataques COD un vigor y un ól'den admirables. Diéroose brillaD tes 
cargas de caballeria por los coDstitucioDales , distinguiéndose mucho 
los batallones 1. o y 2. o de francos por la intrepidez y por la ferenidad 
con que rechazaba al enemigo. La mayor pal'te de las tropas pernoc .. 
taron aquella noche en las inmediaciones del Hostal del Boix, mien­
tras el convoy, fuertemente escollado, entró en 8ol80Da .sin que pu­
dieraD deteDerle los obstáculos que encontl'aba á su paso. A conse­
cuéDcia de un fuerte temporal de agua y viento, tuvo Buereos que 
descansal' dos dias en la plaza, descanso casi Decesario aun cuan­
do DO lo impidiera el mal tiempo I porque los soldados estaban 

'1'0110 l. ti 
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rendidos de fatiga y habia además que proveer á la curacion de los 
heridos. Pero era tal la precision que tenia Buereos.(je atender á 
olros puntos, que el' salió' el ejército de Solsona, no obstante de 
continuar el temporal con tanla violencia como los dias anteriores; 
nevaba y 1I0via copiosamente; y los que conducian los heridos vefanse 
obligados á pasar arroyos y rios con agua á )a cintura. En fin, la 
marcha se hacia penoslsima bajo lodos conceptos, cuando el enemigo 
rompió de nuevo el fuego desde las alturas del Milagro y San Pedro 
de Padullers. La accion se eslendió desde luego por las tres alas, no 
terminando hasta que los carlistas se vieroD precisados á replegarse, 
acometidos en todas direcciones con desesperado denuedo. Al prin­
cipio del combate sufrieron las tropas coBstitucionales un fuego lan 
vivo y certero, que sus pérdidas se elevaron á dos oficiales muer­
tos, veinte y cualro heridos y diez. y siete contusos; y treinta y- seis 
soldados muertos y cerca de seiscientos heridos. - Cuatro dias de oon­
lInuas privaciones y fatigas, y teniendo que sostener dos de san­
grientos combates en un país rebelde' y erizado de obstáculos, foe­
ron sin duda alguna una honrosa prueba de lo que puede sufrir el 
soldado espallol cuando se halla en boenas condiciones de disciplina. 
. Las gloriosas jornadas que acabamos de reseftar, ilustran lambien 
mucho las brillantes páginas de la historia militar de Pa ••. Encarga­
do siempre de lo mas dificil y peligroso, tuvo el primerdia de accion 
que abrir paso al ejércilo, distinguiéndose muy particularmente por 
el órden y co~ecta formacion con que hacia marchar á sus soldados 
en medio de un diluvio de balas, demoslrando una vez mas sus do­
tes militares, y que no en vano los generales depositaban en él su con­
fianza, -En los combales del dia' cubrió la retaguardia haciendo pro­
digios de valor, - Velase conlÍnuamente molestado por el enemigo, al 
cual le era imposible escarmentar, porque sobre no poder separarse 
de su puesto, lenia que lachar con los accidentes del terreno y conlra 
las ventajosas posiciones que aquel ocupaba, yen lal aburrida silua­
cion creyó que solo por medio de un estratagema de guerra, podria 
contener algun tanlo la lenacidad de los que le hostilizaban -casi á 
mansalva. Aprovechó, pues, una de las .'evuellas del camino, y con­
siguiendo al raer á los carlislas en paraje donde pudiera alcanzarlos, 
dió una carga tan terrible al frente tle algunos caballos, que la fac-
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CiOD retrocedió llena de espanto al ver el arrojo de aqoel poflado de 
valientes, -PRIM selló, sin embargo, lanta bizarría con so sangre, 
viéndose ademas allamente espoesto a ser cogido por el enemi­
go, ó a perecer de una manera desastrosa. En lo mas encarnizado 
de la carga fué herido de bala de fusil en la pierna izquierda y 
muerlo el caballo que monlaba; vislo lo cual por el bravo capilan 
Molera, ,'oló en su ausilio desprooiando el peligro que corria, consi­
goiendo, despues de mucho trabajo, sacarle de debajo del caballo y 
lib.'arle de una muerte casi segura, porque los carlislas se encontra­
bao a tan corla distancia, que un solo paso de retroceso por parle ~le 
los constitucionales hubiera sido lo suficienle para apoderarse de su 
persona. Citamos este incidente para consignar que asf correspondia 
Molera (1) á la prueba de compaflerismo de que fué objelo en Ager. 

Con una recomendacion altamente Iisongera, y con el empleo de 
. teniente coronel mayor, se le recompensó á PRIM el mérito contraido 
en aquellos brillantes hechos de armas, . 

En tanlo tenian lngar los reflidos combates en las inmediaciones 
de Solsona, el cabeeilla Cabrera se restablecia en Mora de una grave 
enferDiedad, que le llevó á los bordes del sepulcro, y olros jefes 
carlistas de menos nombradia sufrian algunos descalabros en San LIo­
rens, Claverol y Borriol, perseguidoslenazmente por Caslafleda. 

El general Carbó, pOi' olra parle, se proponia penetrar en Alpens, 
consiguiéndolo con bastanle facilidad no· obstante la resistencia que 
hicieron los carlistas, El 1 t de marzo se puso en movimiento per­
noctando en San Hipólito, y mal'chando despues por pontos estra­
viados para ocultar mejor sus intenciones al enemigo, en la madru­
gada del dia siguiente fueron envuellos simultáneamente los pueblos 
de Alpens y Vidril, apoderándose de ambos á las pocas horas de habel' 
efectuado la sorpresa. En Alpeos tenia la faceion sus oficinas civiles 
y mililares, de las. cuales salian las órdenes para la ecsaceion de con­
tribuciones; asi es que todas ellas qoedarGn destl'uidas, siendo prisio­
nel'os unos treinta empleados,-EI efecto moral que aquella opel'acion 
produjo entre los carlistas fué terrible, No les faltaba olra cosa para. 
. (1) El Sr. Molera hizo toda la guerra civil al lado de PRIK, ftgurando tambien mu 

tarde en ulros 8UCtllOl, con una nobleza de leDlimlentul que le bonra /iObl't'lIlanera, DO 
confundiendo nunca el carillo fraternal que le ba prufeudo y profe8a, COD el respeto 
que debe el suballerno , su jefe. 

Digitized by Google 



16& HISTORIA IILlTAI Y POJJTlC! 

descoacerlarlos completamente, que sufrir el desastre que les causé al 
mes siguiente el nuevo capilan general D. Antonio Van-Balen. 

Sabian .los rebeldes que Van-Ralen tralaba de inaugurar su mando 
conduciendo otro convoy á Solsona, y por lo tanto S8 concentraron en 
las fOI'midables posiciones en donde tanlas veces habian medido su 
armas con los constilocionales, y eslableciendo además dos fuerles 
reductos 8Obl'e las crestas de inaccesibles montallas. Las alturas domi-, 
nantes de Peracamps se hallaban ocupadas por veinle y un batallo-
nes, distinguiéndose tambien sobre unos setecientos caballos siloados 
on puntos convenientemente elegidos. Las fuerzas de la reina oonsis­
lian en diez y ocho balalloDei, selecientos cincuenta caballos y veinte 
y seis piezas de artillería. Van-Balen acampó el 23 de abril en las iD­
medi;,.ciones de San Pedro de Padullers, llevando CODSigO mas de nue­
vecienlas acémilas, y al amanecer del U dispuso que las divisiones de 
Azpiroz y Clemente atacasen las primeras posiciones que se corrían por 
el Danco izqllierdo, mientras el mismo geaeral en jefe atacaba de 
(renle á la cabeza de la brigada de reserva, ochenta tiradores de ca­
ballo y la compaftia de guias, y marchando en masa ~n arma á discre· 
cion á pesar del nutrido fuego del enemigo. A muy poca costa y en 
pocos IOOmenlos se hizo duefto de todas las aUaras de :per.oampa y de 
las casas fortificadas dul pueblo, estableciéndose en ellas 108 batallones 
que habian protegido el ataque. Desde alU podo Van-Halen obser­
var que Segarra maniobraba con unos diez mil hombres y toda la 01-

ballería, con el. objeto sin duda de alacar la relagua.·dia, y entonces 
mandó que se suspendie~ la marcha por la cordillera. La fuerza 
carlista corrióse en seguida por el otro lado de las Birlotas dando fren­
le á Van Balen, y desde aquel momento se renovó el ataque que dió 
poi' resultado el que la casa y elevada posicion de Sacanellas fueran 
sucesivamente ocupadas pOI' las tl'opas de la reina, veneiendo la viva 
resistencia que oponian los contrarios. Mientras ocurria esto en la iz­
quierda, el general Azpiroz tomaba valerosamente los puntos ¡nlerme-:. 
dios basta el reducto de Casa-Serra, al cual se dirigieron los dis­
paros de artillería. Tanto este como el d~ Casa-Bacons, fueron toma­
dos poi' asalto; y para completar el plan del general en jefe, soloral­
taba que Azpiroz practicase un rcconocimientoen direccion á la casa 
del Boix, como realmente lo efectuó apoderándose de ella y de un 
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cdon, pero recibiendo aquel valiente jefe una herida que le imposibi­
litó continuar al frente de la division.-El <tia 25 destruyó Van-Ha­
len todas las forti6cacienes, y dispuso que los heridos fueran condu­
cidós á Biosca.- El 26 continuó la marcha en tres divisiones ha­
ciendo puar eleonvoy por el camino de Torrenargó, viéndose precisa­
do á soslenerunasériedecombates de algunaeonsideraeion, pero con .. 
siguiendo llegar á Bolsona aquel mismo dia. -Basta al amanecer del 
18 no salió de la pJaza para regresar á Biosca, marchando por el ca­
mino mas reclo, y decidido á batir al enemigo doode quiera que le 
iélliell8 al paso. A las ocho de la mailana ya divisó unos diez batallo­
nea formados en batalla en las ereslas de la cordillera de Casa-Serra. 
Las trepas avanzaron sin titubear, siguiendo Van-:-Halen por el Hos­
tal del Boa, desalqjando á los carlislas que ocupaban la casa del mi&­
mo nombre, y en cuya operacion rué herido en una mano. Continuó el 
general enjere, sin embargo, al frentede las divisiones, ocullando todo 
lo posible la herida que acababa de recibir, y laalindolas sobre el ene­
migo al grito de i viva la Beia.1 lo puso en dispersion, y ya desde 
entonces solo hubo un ligero tiroteo, salido de los bosque~, hasta q~ 
llegó á Bio •. 

Durante la guerra civil 00 118 habian batido en Calalulla tantas 
fuerzas. reunidas, pues pasaba de cuarenla batallones y de mil sei .. 
oíeatos caball08 el número de 108 contendienles. Las pérdidas fueron 
considerables de una y otra parle, teniendo que lamentar los Consti­
tucionales la muerte del bizarro general Azpiroz acaecida en Tárrega 
á consecuencia de la herida recibida en la 8CCion del U. 

Si para las buestes catalanas habia llegado el último perlodo de su 
eesisteneia, es,indudable que la estrella de las que acaudillaba Cabre­
ra se babia tambien ecJipsado, á pesar de los proyectos que aun abri­
gaban de poder invadir de nuevo las provincias del Norte con el fin 
de resucitar el abatido espirilu de las poblaciones carlistas. El general 
O'Donoell, jefe del ejército del centro, acorralaba á Cabrera por la 
orilla del Ebro despues de haberle derrotado en la Cenia, en donde 
filé herido 8U hermano D. Enrique; pero el caudillo tortosino pudo mo- ' 
dir los movimientos que sobre él ejecutaban diferentes divisiones, y 
ea los primeros dia8 de junio penetraba en el Principado por Flil y 
lUvarroya á la vista del enemigo. • 
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Cabrera continuó )a marcha, y A las tres de la tarde de) diaS tenia 
su espedicion formada á una hora de distancia de Berga, no atrevién­
dose A entrar en )a plaza sin que anles se asegurAra de la fidelidad 
de su gente, en vista de las escisiones que minaban sos filas, y á Con­
secuencia de la actilud en que suponia á Segarra y á otros miembros 
de la jonta gubernativa. Hé aqul en qué términos arengó A los solda­
dos: aCompaftel'os: ha llegado A mi noticia que los mismos que de­
fienden igual bandera que nosotros, los qoe se titulan carlistas en Ca­
talufta, los que guarnecen )a plaza de Berga, á donde nos dirigimos, 
ni A vosotros acaso os reconozcan como amigos, ni lA mi como so ge­
neral poI' ól'den y voluntad de) rey nuestro sefior. ¿Puedo contar con 
vosotros en el caso de que tenga que usar de )a fuerza para hacer abrir 
unas puertas que nos cierran la intriga y la traicion?» ¡Si! contestaron 
todos, y Cabrera se dirigió inmediatamente á la poblacion, en dODde, 
lejos de encontrar resistencia, fué aclamado con entusiasmo. 

Al dia siguiente Segarra se escapó de Berga para evitar que Cabre­
ra atenlára conhil su vida, porque además de la complicidad que se 
le atribuia en el asesinato del Conde de Espana, le constaba que le 
hacian terribles cargos por haber h'atado de dar en el Principado un 
paso igual al del convenio de Vergara. Seguido, pues, de dos orde­
nanzas, que le abandonaron al poco rato robándole todo el equipage, 
se pasó Segarra al campo liberal, dirigiendo desde Vich el siguiente 
manifiesto, que reproducimos en visla de su gran interés histórico. 

«Compafieros armados contra la causa de S. ~1. la reina.-Largo 
tiempo he permanecido lA vuestra cabeza. Mis conatos se han dirig!do 
siempre al bien de lapah'ia y en particular al de esta provincia. 
Mientras cref que esto podia conseguirse defendiendo la causa del ex­
infante D. Carlos, lo he hecho con decision y me habeis visto á vues­
tro frente arrostrando todo género de peligros. He dulcillcado los ma­
les de una guerra civil'que algunos de mis antecesores habían lleva­
do á un estremo vergonzoso y hOl·rible. Las contiendas civiles entre 
hermanos deben tener un término razonable. Este no puede ser otro 
que una mútua reconciliacion; mucho mas cuando uno de los partí-, 
dos se ha sobrepuesto 8in dejar á su antagonista mas esperan­
zas que la de derramar inútilmente sangre compatricia y esparcir el 
llanto y la deiolacion. Aquel bien lo apetecen y claman por él todos 
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los hombres honrados de Cataluila en el fondo de sus corazones. El 
mio no podia ser indiferente á un.deseo tan general y necesario en el 
órden y marcha actual de las cosas , y desde luego me decidí á pro­
coral' á toda costa aquel beneficio á mi pais. Somelidas las .provin­
cias Vascongadas y Navarra, vencidas las fuerzas do Aragon, y próxi­
mas á entrar en este Principado las numerosas é iI'resistibles huestes 
del excelentísimo Sr. Duque de la Viotoria, el problema está resuello, 
mucho mas cuando el príncipe que habiamos aclamado ha tenido que 
buscar un asilo en una nacion aliada de S. M. la reina, donde se halla 
en estado de arresto é imposibilitado de tomar parte en la lucha que 
sosteneis á su nombre. No tiene ya esperanzas. El objeto de la guerra 
es por tanto mantener ya una causa y unos principios que son insoste­
nibles. Se dirige á satisfacer venganzas y miras particulares y á eter­
nizar, si dable fuera, los males del ~sgraciado pueblo, á los que no 
me era decoroso contribuir cuando debia combatirlos. Estas }'eOexio­
Des yel bien de mi pals, que nunca he perdido de vista, me ban im­
pulsado á abreviar sus padecimien~s haciendo cesar el derrama­
miento de sangre que corria sin fruto. Al efecto tomé mis disposicio- . 
nes y dentro de breves dias os hubiera dado el dichoso resultado que 
tanto anhelamos reuniéndose unos y otros en el regazo de nuestra ma­
dre comun la reina dotia.lsabel 11, llena de amor y solicitud hácia sus 
pueblos para ocuparnos en cicatrizar las heridas públicas, si mis pa­
sos no se hubiesen malogrado por una traicion que no podia esperar 
de Personas que juzgaba muy predispuestas al bien general. Vuestros 
sufrimientos van á prolongarse indefinidamente si no mirais por voso­
.tros, sino eseuchais la voz de un jefe á. quien habeis estimado siem­
pre. La causa que sosleneis está perdida sin remedio. Desoid las su­
gestiones sangrientas de esa turba de hombres perdidos que, despues 
de asolar el pais que los vió nacer, han entrado ahora en nuestro suelo 
á concluir de arruinarlo, á sacrificar mas ~idas y á cubrir á Catalufla 
de desastres para saciar ódios y venganzas y poner en salvo lo que 
acaban de esquilmar á vuestros bienes. Esta es la verdad. Pre­
servaos de estos males que tan de cerca os amenazan; no creais la ve­
nida de los estranjeros en VUe6tro apoyo; deponed las armas. Contri­
buid á la paciftcacion general uniéndoos al úuico centro de ventura 1 
felicidad de los espaftoles, el trono de Isabel 11 y la Constilucion del 

Digit~ed by Google 



te. BISTOIlll1lL1TlI y POUTlCl 

Estado. Presentaos á las autoridades militares de S. M. Os Mperan 
con los brazos abiertos y sereis recibidos por ellas, por las tropas y 
por los pueblos con la cordialidad y buena acogida que me han dis .. 
pensado á mi y de que está recibiendo continuos testimonios en esta 
ciudad de Vich 'Vuestro paisano y compatriota. - José Segarra. • . 

Indignado Cabrera por la fuga de Segarra, contra quien abrigaba 
intenciones nada benévolas, se apresuró á neutralizar los efectos de 
su defeooion, dirigiendo igualmente una proclama concebida en eslo8 
términos: 

Ir Voluntarios: 'Vuestro general en jefe os dirige la palabra, no para 
hacer ostentacion de sus principios, pues los deja ya marcados en 101 
campos de batalla. Vuestro general os habla, no para aumentar vues­
tro valor, porque en los pechos de los valientes jamás halla cabida el 
desmayo. Os dirijo, sf, mi voz para que ql1edeis enterados de la v. 
dadera urgencia que me ha impulsado á pasar el Ebro con una par:" 
te de mis fuenas que se hallaban rennidas en AragtD y Valencia. 
Comunicaciones oficiales interceptadas al enemigo, llegaron á conveo-

. cerme de que en este Principado corria eminente riesgo la causa de la 
religion y del monarca legHimo. Manejos de la revolucion ocultos, á 
la par que combinados, iban á enarbolar entre V080tl"08 el Degl'o y 
asqueroso pendon de la perfidia. Se movian lodos los resortes para 
burlar vuestro valor, y los vencedores en el campo de batalla iban á 
quedar vencidos, no por la fuena de las armas, sino por el refueno 
vil de la ill&riga. Gracias al Se1lor, está deseobierla ya la trama ; queda 
ya burlada completamente la traiclon soez del muonismo; y adop­
lando las medidas que he C1'eido oportunas acabo de arrancar la más­
cara al hipócrita Segarra. Sf, este ingrato general, con el hooor ea la 
boca y la infamia en el coruon, no ha podido ocultarla por mas tiempo: 
lo hallareis ya en Vich fratemizando con los enemigos de Carlos V. 
Este es un triunfo para las armas del rey, pues la causa de la lealtad 
acaba de arrojat· de su seno á OD general fementido. No dejaré la obra 
incompleta; y al traider que pretenda aJirigarse entre vosotros, no le 
queda otro recurso que la fuga, si primero no le alcanza la seteridad 
de las leyes. Acabo de ejecutar lo que 08 prometo en la perBODa de 
D. Luis Caslatlola, primer comandante del 18, fusilado ayer en esta 
plaza. Por comision particular de) rey nuestro &ellor (Q. D. G.) he 
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debido pasar tambien á Catalofta por vengar el asesinato del seflor 
Conde de Espafla. Ob.'aré con imparcialidad; pesaré el asesinato en 
la balanza de la justicia; examinaré los dalOs, y descargando única­
mente el golpe sobre el perpetrador del crimen, haré ver a la Europa 
entera que el eslravio de algun simple particular en nada puede man­
cillar ]a causa de Carlos V, Catalanes: la rectitud de mis intenciones 
os es bastante conocida sobre recompensar el mérito; poro inecsorable 
me !endreis con e] delito. Vo]onlarios: sé que me amais y que os ha­
lIais persuadidos de que vuestro general os ama. Mucho me prometo 
tambien de vuestro valor y constancia: no se me oculta que la cábala 

• de la revolucion es la que en diCerentes periodos ha puesto en estado 
de inercia la robustez de vuestros brazos; pel'O sé tambien que deseais 
batir a] enemigo y que vuestro elemento natural es ellng81' del com­
bale; yo me pondré á vuestro Crente ; yo mismo en persona os condu· 
ciré al campo del honor, y con el ausilio de Dios, á la vieloria. Conser­
van~o la union y el amor Craternal que va á reinar enlre vosotros; me 
cabe el dulce placer de no descubrir en todo el ejército de mi mando 
mas que soldados de Cárlos V. Asi es como á no tardar triunfaremos 
completamente de la revolucion impla; y cuando esta se crea haber 
llegado al apogeo del poder, verá deshacer sus hordas y bOl:lados 
tambien sus planes de cohecho, de traicion y de intriga.-El Conde • 
de Morella. JI . 

tu seguridades que daba Cabrera con respecto al estado de la can· 
sa que deCendia y á su situacion parlicular, satisfacian poco á la ge­
neralidad de sus subordinados, si bien podia contar basta el último 
eslremo con la constancia de muchos.hombres que habian probado en 
repetidas ocásiones hallarse dispuestos á derramar toda su saogre al 
lado del ex-estodiante de Tortosa. Decia que solo el d~ de vengar la 
muerte del Conde de Espai'ia, y de contener el progreso de los planes 
que se iniciaron con aquel asesinato, le habian obligado á pasar el 
Ebro, pero dejando allende el rio las fuerzas suficientes para batir á 
los enemigos de su rey. En vano aguzaba la imaginacion para dar 
colorido autorizado á sus actos; el ejemplo habia sido ya dado, y tras 
la fuga de Segarra siguió la de varios oll'os jefes subalternos que aca­
baron de introducir el desaliento enlre las filas carlistas, Cabrera dió 
entonces espansion á sas naturales instintos, empezando por prender 
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á Orteu, Torrabadella, Dalmau y Ferrer, miembros todos de la Junta; 

, Valls, Grau y las juntas corregimentales d~ Cenera y Vich, fueron 
igualmente encerradas en el castillo de Querall. Verificadas estas pri­
siones, mandó fusilar al comandante Castaftola y al brigadier Perez 
Dávila, siendo tal el terror que producia la actitud del que se titulaba 
Conde de MoreHa, que muchas familias emigraron de Berga. 

En tanto Cabrera se veia precisado á permanecer en aquella plaza 
combinando los medios necesarios para tomar la ofensiva, y asegu­
rarse la fidelidad de los que le rodeaban " el Duque de la Victoria se 
dirigía á Cataluila despues de haber pacificado todo el Aragon con la 
caida de Castellote, Cantavieja, Morella y cuantos fuerles guarnecian 
los carlistas. Hé aqul de qué modo se hallaba organizado el ejército 
constitucional al entrar en el territorio catalan: 

La brigada de vanguardia se'componia de dos batallones del regi­
miento de la Princesa, dos de cazadores de Luchana, un escuadron de 
la Reina y media bateria de á lomo á las órdenes del brigadier Osset. 

La primera division al mando del conde de Belascoain , la co~sli­
tuian tres brigadas: la primera formada por dos batallones del se­
gundo regimiento de la Guardia Real de infanterla, y dos del tercero, 
era regida por el general Ezpelela ; la segunda de dos batallones del 

• primer regimiento de la Guardia Real de infanteria y uno del cuarto 
por el brigadier Puig ; y la tercera por el de igual clase D. Rafael 
Mahy que gobernaba dos batalhmes del primer regimiento de grana­
deros de la Guardia Real provincial, otros dos del primero de caza­
dores del mismo cuerpo, cuatro escuadrones de húsares de la Prin­
cesa, uno de ingleses, una batería de á lomo y UDa compaftia de in­
genieros. 

(.a segunda division iba á cargo del general D. Ramon Castafteda, 
y se dividia tambien en tres brigadas: una que formaban dos batallo­
nes del regimiento infanterla de San Fernando y uno del p~ovincial 
de Jaen; otra de dos del regimienlo de AlmailSl]. y uno del provinciál 
de Valladolid; y la tercera á las órdenes del brigadier Durán, se com­
ponia de un batallon del provincial de Oviedo, uno del de Avila, uno 
de cazadores de Oporto, cuatro escuadrones del Principe, una baterfa 
de á lomo y una compafUa de ingenieros. 

La tercera division era regida por el general Ayerbe, y tenia la 
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misma organizacion en tres brigadas: la primera al mando del briga­
dier Roncali , constaba de un batallon del regimiento inranterfa del 
Rey y dos del de Mallorca; la segunda al del brigadier Aleson , se 
compoóia de los tres batallones del regimiento inranterfa de Borbon; 
y la tercera de dos del segundo ligero, uno del provincial de Alcázar, 
tres escuadrones de Borbon, una baterla de á lomo y la compatlia de 
ingenieros. 

La cuarta division iba mandada por el mariscal de campo D. San­
tiago Otero, y sus tres brigadas estaban constituidas por las fuerzas 
siguientes: la primera por dos batallones del Infante y uno del pro­
vincial de Murcia; la segunda por uno del de Málaga y dos de Soria 
y la tercera por dos del tercero de ligeros, uno del provincial de Chin­
chilla, d08'escuadrones del octavo ligero, una baterla de á lomo y una 
compafUa de ingenieros. 

Además iban dos brigadas soeltas á las órdenes del brigadier Zor­
bano y el coronel Lemery: la de aqoel compuesta por on batallon del 
provincial de Ciudad-Rodrigo, ono del de Logrollo, dos de las Riojas 
Castellana y Alavesa, cada~no con su escuadron, y media baterfa de 
á lomo; y la de Lemery denominada brigada ligera de caballerfa, 
qoe constaba de una compaftfa da tiradores de húsares, otra del Prfn- . 
cipe, otra de Borbon , otra del octavo ligero, con mas un escuadron 
del mismo. 

Una compatUa de ingenieros y las baterlas rodadas quedaron ad­
heridas al cnartel general: el personal de artillerla con olras cuatro 
compallfas de aquella arma se agregaron al tren de batir: la caballe­
ria, no permitiendo la naturalt'za dellerreno que maniobrase en gran­
des masas, fué repartida en todas las divisiones, siguiendo' no obs­
tante bajo las órdenes de su jefe especial el general Zabala: de jefes 
de estado mayor general de este grande ejército, siguieron los gene­
rales Tena y Linaje. 

El ejército que acaudillaba el general Espartero se componia, pues, 
de cuarenta y cual ro batallones de infanterfa, veinte y cinco escua'dro­
nes, nueve baterías, sin contar ellren de batir, y cinco compailías 
de ingenieros. 

No bien hubo el Duque de la Victoria asegurado el paso á Bat'colo­
na de la reina madre y sus dos hijas, á las cuales acompaftó hasta 
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Esparraguera, dirigióse á Manresa para disponer el ataque de Berga, 
y dictó el'bando siguiente. 

«Desde que por consecuencia de la aooion de Urdax rué lanzado 
de Espalla el Pretendiente, teniendo que buscar un refugio en Fran­
cia, debieron todos los que habian seguido su injusta caus~ deponer 
las armas reconociendo su error; pero, avezados los principales cau­
.dillos á las profanaciones, al robo, al incendio, y á los asesinatos, no 
rué baslante á retraerles de la carrera del crimen, ni la. completa pa. 
ciftcaeion de las Provincias Vascongadas, ni el indulto que ofreei á 
mi llegada á Aragon con el numeroso ejércilo que conduje del Norte 
de la Peniosula. Una rápida campaBa rué bastante para que Arago.n 
y Valencia quedasen libres de los horrores de la guerra, y la con­
quista de Morella y su castillo precipitó el completo aniquilamiento 
de las facciones del interior, cuyos restos capitaneados por Balmaae­
da, habiéndo~les perseguido activamente, acaban de verse forzados 
á salvarse tambien en Francia, donde, desarmados como los rebeldes 
que siguieran á D. Cárlos, sufrieron su misma suerte . 

.solo en Catalulla existen aun enemigos de nuestra legitima reina 
dolla Isabel 11 y d~ las instituciones que para bien de la patria han 
sido reconocidas y juradas por la nacion; m.as en breve tales enemi­
gos serán esterminados por los ejércilos que tengo la gloria de man­
dar, y veré con placer que en todos los ángulos de la monarquia se 
enlonan los cánticos de paz, cesando los funestos ecos de guerra. Para 
que esla paz, objeto constante de mi solicitud, se vea prontamente 
asegurada en Cataluna, sin que las facciones de rebeldes, de asesinos 
y ladrones consigan á beneficio del terreno prolongar los desastres y 
la ansiedad de los pueblos, he considerado de absoluta necesidad or­
denar desde luego por medio de este bando lo siguiente: 

JlArt. 1. o Las justicias de los pueblos que en el momento de entrar 
en ellos y en su demarcacion fuerzas rebeldes ó alguna partida de fae­
ciosos, no diesen parle á los jefes de las armas de los puntos fortifi­
cadoS, á las columnas, ó divisiones del ejército nacional, sufrirán las 
penas de ser sorteados 8US individuos para que uno de ellos sea fusi­
lado, y los demás destinados á presidio por dos aflos, imponiéndose 
además tOO reales de multa por cada cien vecinos, que pagarán todos 
eUos con destino á los gaslos de la guerra. 
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.Art. l.' Las justicias de los pueblos en que se abriguen uno ó mas 
rebeldes serAn responsables, y lo mismo S8 vecindario, bajo las penas 
determinadas en el articulo anterior, y siempre que protegida su ocul­
tacion por algun vecino se aprehendiesen en una ó mas casas, sufri­
rá ade¡q6s la pena de muerte la persona que haga cabeza de familia. D 

DÁI·t. 3.· Todos los individuos rebeldes no uniformados, ni perte­
necientes acuerpo que sean aprehendidos, serAn fusilades en el aclo.-

-Arlo 4.' Quedan comprendidos para sufrir la pena ordenada en 
el articulo anlerior Jos paisanos que se reunan en somaten, ó qutr 
aisladamente sean cogidos con armas; todas las partidas que con el 
nombre de patuleas facciosas recorran el pais, y cualesquiera otros 
individuos que separandose del grueso de las fuerzas enemigas se 
ocupen del robo, de las interceptaciones de pliegos y asaltos de los 
caminos á retaguardia de las lineas que progresivamente ocupen las 
divisiones de los ejércitos de mi mando. JI 

-Ar&. 5. 1- Todos los habitantes que no sean milicianos nacionales 
presentaran las armas á los gobernadores ó comandantes de los pun­
tos fortificados. El que contraviniere a esta órden será fusilado, en­
tendiéndose que ha de recaer este castigo en el que haga cabeza de la 
casa donde fuere hallada el arma ó armas, y además sufrirá el pue­
blo 1000 reales de multa por cada arma que se encuentre. D 

.Art. 6. I A los facciosos que se presenten á los gobernadores Ú 

olros jefes militares, se les dará un salvo-conducto para que pasen á 
fijar su residencia al pueblo que elijan. 11 

IIArt. 7. o Me responderán con sus personas y empleos todos los je­
fes militares que fallen al cumplimiento de lo prevenido en este bando, . 
que tendrá fuerza de ley desde el dia de su publicacion, respecto á los 
enemigos á quienes comprende, y desde que llegue á poder de las jus­
ticias de los pueblos por 10 que toca á su responsabilidad y penas de­
terminadas, á cuyo fin todas las autoridades militares de los distritos 
respectivos ecsigirán recibo con espresion del dia en que le ha sido 
entregado. - . 
, Ante tales disposiciones, y ante la procsimidad á Berga del ejército 
de la Reina, no le quedó á Cabrera otro recurso q'ue encerrarse en ' 
Berga, decidido, empero, á defenderse hasta el último estremo. 

El , de julio acampó el ejército constitucional en las inmediaciones 
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de Berga, de cuya villa y sus fuertes vamos á dar' UDa ligera idea 
para que puedan apreciarse mejor las operaciones que precedieron á 
su rendicion. 

Berga se halla situada en la falda de los Pirineos al pié de un mon­
te elevado, que se enlaza con otras montailas qU& interceptan el ho­
rizonte de la villa, esceplo por la cortadura que franquean las aguas 
del L1obregat, por donde la vista puede estenderse hasta Dagá y Cer­
dalia. -Sobre unas ochocientas casu habitadas por dos mil vecioos 
forman la poblacion.-En la época á que se refiéren los sucesos que 
nos ocupan, su estado de defensa era bastante imponente; los ca­
torce torreones que rodeaban el recinto cruzaban sus fuegos en to­
das direcciones, secundados por los de nn castillo que se deslacaba 
de una de las colinas mas culminantes, artillado ~n 26 canones, y 
protegido por un angosto foso y tres órdenes de murallas de cuaren­
ta piés de elevacion. Al E. del caslillo, yen las vertientes de la tierra 
llamada Pelita, un reducto denominado el Bonete, tenTa por ob­
jeto guardar á la plaza de los ataques del N. En la cumbre de la mis­
ma monlaila se ostentaba otro castillo de mucha capacidad y de 
sólida y moderna construccion, con bastiones bien acabados; otro do­
minaba todas las obras de defensa escepto las de la ermita de Que­
rait. y al S. E., camino de Barcelona, se hallaba el fuer le de las For­
cas, llamado asf sin duda para perpetuar el horrible recuerdo de las 
victimas que sobre aquel peflasco inmoló el Conde de Espaila. Ade­
más de hallarse Berga defendida del modo que acabamos de espresar, 
contaba con una maestranza perfectamente organizada, en donde se 

, fundían cailones hasta de setenta y cuatro quintales, y con un repues­
to de viveres que permitia hacer una larga resislencia.-En el mo­
mento de llegar el Duque de la Victoria á la visla de la plaza, dispu­
so el alaque en términos que produjo un resultado tan decisivo como 
inmediato. El bizarro general Leon fué el primero que condujo la 
division, llevando de reserva á la Guardia Real provincial, contra los 
reduclos que la gente de Cabrera ocupaban como su mejor trinche­
ra; llegada la primera brigada á la Masla de la Creu de la Pella, 

. rompió el enemigo un vivisimo fuego contra el cuartel general. 
Cuando el conde de Belascoain hubo colocado en posicion una bale­
ria de monlaila, las octavas de la brigada se adelantaron resueUa-
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menle; y Cabrera, sin esperar.á medir sus armas en el primer cho­
que, se retiró á la cabeza de sus batallones á las segundas lineas de 
defensa, abandonando un reducto con todos sus parapetos inmediatos. 
Viendo entonces Espartero que sus soldados se entusiasmaban al 
\'er el movimiento de los carlislas, se lanzó él mismo con su escolta y 
dos batallones sobre el segundo recinto, trabándose un encarnizado 
combate. Cabrera hizo allf cuantos esfuerzos pueden pedirse á la te­
meridad, mientras que la mayOl' parle del E. M. del Duque de la Vic­
toria c~an muertos ó heridos, y hasta el mismo caudillo de la reina 
tuvo que'mudar dos veces de caballos por haberle muerto sucesiva­
mente los que iba monlando. El arrogante general Loon trepó con 
inusitado denuedo los reductos que con tan lo heroismo defendia el 
enemigo, y bien pronto pudo ver alejarse, humillado para siempre, al 
famoso campoon de Morella. Las tropas descendieron por la izquier­
da sin detenerse, y al.cabo de una hora habian caido ya en su pOder 
Berga, sus castillos y todos sus fuertes esteriores, siendo prisioneras 
dos compdias cortadas' por Leon en una carga que dió á la cabeza 
de algunos ginetes. 

Cabrera salió de Berga con toda la guaroicion y las familias que 
quisieron seguirle, llevándose tambien á los presos que tenia en el 
castillo de Queralt. Aun intentaron los carlislas probar fortuna diri­
giéndose algunas fuerzas al Sanluario del Horl, fortificado de ante­
mano con diez y seis piezas de arlilleria de grueso calibre; pero Leon, 
que no cesaba un momento de perseguirles, avanzó igualmente con­
tra el mismo punto, en donde desistieron por fin de toda idea de re­
sistencia y abandonaron aqueHas formidables posiciones despues de 
incendiar el fuerte. Desde aquel momento la retirada hácia la frontera 
no tuvo interrupcion. . 

Los partidarios de D. Carlos perdieron con Berga su último ba­
luarte; y al irregular compás de los sangrientos combates que sostu­
vieron en sus muros, quedó sepultada para siempre la causa de un 
pretendiente que simbolizaba las ideas mas opueslas á la marcha 
progresiva de nuestro siglo. 

No nos detendremos en describir aquf las dolorosas escenas que tu­
vieron lugar entre los fugitivos. Como la desgracia habia destituido 
á los jefes de su autoridad, la voz de ellos era ahogada con injurias y 
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blasfemias, pidiendo unos cuenta de sús largas penalidades durante la 
guerra, y oll'GS acerca de la miseria que les esperaba en la emigra­
cion. Cabrera, que contemplaba en silencio aquel cuadro desgarra­
dor, vió, acaso por la primera vez en sn vida, hasla donde puede lle­
gar la pequeflez del hombre cuando liene qne luchar C9ntra el inftexi­
ble destino de los hechos ; y reconociendo era necesario obrar sin pér­
dida de tiempo, tal como requerian las circunstancias, hizo formar los 
batallones casi en la misma raya de Francia, y llamando á todos los 
jefes y oficiales para que formaran circulo á su alrededor, les,dijo con 
toda la energfa de su alma: fA Compafleros: si bien he servido para 
hacer la goel'ra en un principio con quince hombres, armados por 
mitad de palos y escopetas, no creo ya posible el continuarla, aten­
diendo á que los pueblo¡ ya no prestan su apoyo como lo hacian antes, 
y asl creo es mi deber el salvaros en el reino vecino, pues el rey no 
me ha autorizado á transigir con el enemigo; asi es que capitularé con 
el general Castellane para que no os falten los socorros que concede á 
los emigrados el derecho de gentes. Os doy las gracias en Rombre del 
rey y en el mio muy particularmente, por la fidelidad y buen com­
portamiento qoe habeis obsenado en la guem¡ mas si alguno quiere 
continoar haciéndola, le autorizo para que se reuna á los que quieran 
seguirle. Por último, si alguno me cree traidor, ó tiene algun resenti­
miento conmigo, aqul estoy: los que sean pueden venprse en mi per­
sona .• Las palabras de Cabrera fueron contestadas con un ,',,",0 nuu­
Iro gmwall y todOl se enternecieron al contemplar la sitoacion de 
aqoel hombre tan imponente en otros tiempos, tan acatado, tan ater­
rador. 

El dia o dejulio. pasaron la frontera nnos t!,OOO hombres: 18,000 
procedentes de Aragon y Valencia, y ',000 de las hnestes catalanas. 
Cabrera entró en J'rancia acompallado de los jefes Foreadell, Uan­
gostera, Casadevall, Borjó, Arnau, Polo, Morales, Palillos, Garcla, 
Pep del Oli, Borges, Porredon, Boquica, Caballerla, Mnchacho, Pu­
jol, Pons, Pral, Mulloz, y oll'os de inferior nombradla. 

As! que el Doqoe de la Victoria tuvo conocimiento del resultado 
de sus últimas operaciones, anunció á la nacion el término de la guer­
ra por medio de la siguiente proclama dirigida al ejército: 

«Soldados: la gloriosa campal'la de Arago~, terminada con la con-
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quista de Morella, debió haber puesto fin a\ la guerra fralricida,1t los 
hijos haslarelos de nneetra patria, de esos hombres sanguinarios por 
sistema, de esos monstruos, azote de Ja humanidad, fuesen capaces 
de abrigar un sentimiento que los retrajera del camino del crimen. 
Ellos sin embargo de ver perdida la caosa qoe sirvió de ostensible 

• prele8to á sOa robos, incendios y asesinatos, procuraron, en su de­
Ie8peracion, hlCel' el último esfuerzo .• 

• EI feroz Cabrera, huyendo con parle de los soyas, creyó poder 
ocultar su derrota, y dar nuevo ser á las facciones catalanas, mien­
tras que, destacando á Castilla la Vieja al tigre Balmaseda poDiendo 
á SOl órdenes los rebeldes que habian qoedado en]as provincias de 
AU)8cele, Coenca y Goadalajara, concibió la idea de soblevar de nue­
vo el pats que fué teatro de la guerra, y que ya disfl'utaba el beneR­
cio de la paz. Sabedor de estos proyectos pude anticiparme á contra­
restarlos haciendo las prevenciones oportunas á los dignos generales, 
á qnienestocó la suerte de ofrecer nuevas glorias á la caosa Da-
cioDal.. • 

»Al mismo tiempo, á la cabeza del ejército espedicionario del Nor· 
le me dirigf á Catalotla. La reunion de los apreslos necesarios para 
que esta eampafta completase el triunfo, permilió tuviésemos el honor 
de recibir á SS. MM. Y A., de 'asegurar stl tránsito á BarceloDa, y 
de aeompatlar la régia comitin huta el puDio donde deblan partir 
las operaciones .• 

• El brillanleeslado ea que encontré las tropas del ejército de Cata­
IOIla, que me rué posible revistar, jusUfteó stl bien adquirido ooocepto 
por sus seflalados combates, y por S8 perfecta armonla con las demás, 
fuerzas que militan á mis órdenes, todas vil'tuosas, valientes y disci­
plinadas, á la vez que poseidas de un puro entusiasmo por la consoli­
dacion del trono de Isabel 11 de que es digna regente su augusta ma· 
dre, por la conslilueion de 1837, y por la independencia nacional.. 

»Con ejércitos animados de tan nobles ideas y robustecidos con tan 
sublimes virtudes, no podia menos de ser pronta y segura la pacifica­
cion que anuncié en mi órden general de 30 de mayo ea la plaza de 
Morella. El del centro, que tanto oontribuyó á. la feliz campafla de 
Aragan, esterminó en breve los grupos que quedaron errantes. La di­
vlsion que operaba sobre Albacete, Cuenca y Guadalajara, obluvo una 

toMOJ. 13 
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senalada vicloria en Olmedilla contra las foerzas que infeStaban aqueo 
Ilas provincias al marchar Balmase<la. Lanzado este cabecilla. de la 
sierra de Burgos, rué. batido en ZaldÍlendo por el ejército que opera­
ba en el Norte. Perseguidos les restos de su faecion por todas las tro­
pas destinadas á su esterminio, t~vieron que buscar en trozos un 
auxilio en FI'ancia, en cuya raya fueron desarmados. El último gol- . 
pe que debian recibir los enemigos era en esta plaza de Berga, centro 
y apoyo de las facciones catalanas, donde tenian su junta de gobier­
no y todos los elementos de accion.» 

IIPara qne el éxito fuese rápido y feliz, destiné la fuerza de dos di· 
visiones á cub.·j¡· el nanco izquierdo: .Ia primera y segunda del ejér­
cito de Cataluila el derecho; y yo con las tropas emprendf desde Man­
resa el movimiento sobre Berga. La brillante jornada del , nos dió la 
JlOsesion de esta plaza, de su castillo y considel'able númel'o de fue¡:­
tes con diez y siete piezas de artilleria. La rica maestranza, los par­
ques, las fundiciones, las fábricas de pólvora, todo quedó en nuestro 
poder, todo cedió á nuestro denuedo y bizarr{a, poniendo en vergon,. 
lOsa derrota á los batallones con que Cabrer~ intentó rechazaros. 11 

»Cubierto de oprobio é ignominia estesangricnto caudillo, debió 
su salvacion á lo escabroso del terreno, y fOl'Íado á tomar un asilo en 
Francia con mucha parte de sus fuerzas, lo verificó en el mayor de­
.sórden. Ya no quedan mas que las hordas que capitanea TrislaDy y 
demás cabecillas que serán en breve destruidas. La guerra, por lo 
Janto, se puede considerar terminada , lQ~ enemigos del sosiego pú­
blico aniqnilados ,los pueblos libres para siempre de los vándalos 

. y muy cercano el dia en que esla nacion magnánima pueda en masa 
entregarse al júbilo,- entonando el himno de paz, de la paz que tanto 
.ha suspirado y que hará la ventura de los espaftoles. 

»Campaneros de glorias y peligros: pronto descansareis de las fa­
tigas de una lu~ha tan sangrienta como prolongada, pronto se verán 
cumplidos los votos pOI' la pacificacion general. Yo jamás dudé del 
écsito de esla época de consuelo á que hemos llegado por vuestra 
conslaocia y bizarrfa. Siempre que os he dirigido la voz os lo he 
predicho; porque cada dia me dabais nuevas pruebas de confianza, 
de lealtad, de bravura, de sufrimiento y de patriotismo. Generales, 
jefes, oficiales é individuos de tropa, todos son dignos de la gratitud 
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de la Reina y de la patria: á IDdos encargo la pureza de mis senti­
mientos por su bien y felicidad, y á todos con el tributo de un justo 
reconocimiento aseguro, que asi como en todas ocasiones y en las 
mas criticas circunstancias conté ,con su heróico esfuerzo para lograr 
el triunfo obtenido por la mas santa de las causas, asi lodos deben 
con lar con su general en jefe~ -Cuarlel general de Berga. 7 de julio 
de 18(O.-EI Duque de la Vicloria .• 

El feliz desenlace de la guerra que por espacio de siete aftos de­
soló á la nacion espaftola fué debido, como dijo muy bien el ilustre 
general Espartero, á la fidelidad del ejército constitucional, y muy 
particularmente al memorable acto que tuvo lugar en los campos de 
Vergara, sin el cual no hubiera podido conseguirse en mucho tiem­
po una pacificacion completa y decisiva. Por olra parte, es necesario 
convenir en que debe considerarse como un hecho nalural y lógico el 
que se terminen las luchas intestinas por medio de transacciones 
honrosas, que hermanen todos los intereses y garanticen todos los 
derechos sociales. 

Con la gnerl'a civil lermin9 el pl'imer periodo de la historia mi­
litar del Conde de Reus, pel'iodo que compren~e seis afios de una pe­
nosa y sangrienta campaila. - Durante ella, asistió PSIIl á' treinta y 
cinco acciones de guerra (1) ; recibió ocho heridas; se hizo admirar 
por su heroismo y brillante comportamiento en situaciones dificiUsi­
mas, adquiriendo una reputacion militar envidiable; fué, en su clase, 
el (dolo del ejél'cilo de Calaluila, y luvo la honra. de verse siempre . 
considerado por sus compaileros de armas como'al mas cumplido ca­
ballero. 

AhOl'a bien: ¿ á qué otro adelanto y gloria puede aspirar en su. 
carrera, el que á los 26 ailos de edad lleva los tres galones de coro­
nel, y puede enorgullecerse de haber obtenido casi todos los grados, 
empleos y condecoraciones sobre el campo de batalla? Y por otra 
parte, ¿ con qué alborozo no debe latir el corazon del hombre que á 

(1) Como las descripciones de los hechos de armaa á que hacemo. rererencla van in­
tercalad .. en el texLo, al tlnal del prImer tomo daremos un índice partlcula para que 
pueda acudlrse á e\1all con racllldad. 
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esa. florida edad ba tacriftcado so salud, S08 mas caras areoeiDDe8, y 
espueslo cien veces 80 ecsislencia en defensa del derecho, y de la ci ... 
vili7.aeion y progreso de la patria? Ante tan honrosos antecedentes se­
ría pálido cuanto sobre ellos pudiera decirse, y por lo lanto nos cree­
mos dispensados de eslendernos en comentarios que dificil mente po­
dríamos elevar á su debida altora. i Grande debe ser la salisfaccioo 
del general PSII( al contemplar 108 primeros eslabone8 de 80 mereci­
da tamal ¡Grande la del pala que coenla hijos de lal temple! Y gran­
de ea lambien el placer qoe e8perimenla el historiador qoe tieoe la 
fortuna de registrar hechos que por su eslraordinario mérito, por sa 
naluraleza y por las circon8tancias especiales que lo. rodean, se ha­
llan fuera del aleaooo de la temible guadafla de 108 partidos. 
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PARTE SEGUNDA. 

CAPITULO PlUMERO. 

P81J1 .. Dombrado SublDlpector de CarablDeros de ADdalucla.- TOllla pollfllloD de $U 
carlfO.-Elea1do Diputado por Tarra¡roDa IU IU "oto en favor de la Regelleladel Ou­
qUf' de la V'íctoria.-Bsfuerz08 para dprrlbar' Eapart'lro.- Varios cambios de gabiDe­
ta.-Célebre aeaion del CoDC'reso (20 mlYo de lt!48).-PlonUDcI81DIeDJO de lleua-~ 
defenlB.-Se in8tala UDa Junta suprema Provisional de la rrovlnCla , que ll.ia lucesl­
vamente au reeldenela en Sabadell y Maureea -Rlgenera CorUnez 68 adllMre" le­
vantamlento con la guarnlelon de Barrelona.-EI jl'olleroador de Monjuleh, Sr. Chaleeu, 
ea niega á la entr~. del caaUllo.-PaIM entra en Barcelona eon la Junta suprema de 
la provincia y dirilrf' la palabra al pueblo desde el baleon de la1l Casee Conalstorlal ... -
D1,pos1clone» de ta Junta aupremo.-PaIJl allBte Bl teatro en donde ea objeto de IlDa 
lI'ftD ovaclon.-Sale de BN'celona ,,' frente de las rUfOnas organizadas por etIC1lrgo 
de l. Junta .-Llega al Rrucb.-Relirada de Zurbano.-Salida de Madrid del Duque de 
la Vletoria.-Se preaentan en Barl'elona los señores Serrano y Gonlatez Bruo.-Berro· 
no dI. un manlDeato y ea nombrado ministro universal-Llegada' Valencia de Nar· 
vaes r otroa Jefes .. patrladoe .-Deatituclon del regenta .-Reu. ea declarada dudad 
eGn e titulo do! esforzada.-Se In'lala una Junta para proceder.I derribo de las mu­
fau.s de Barcelona - Dlaeordallcla. eotre loe caudUlQl del pro'J\\oeiami.oto. 

"SIGUIENDO el órden de Ws sucesos, 
eomprenderemos en esta parte la re· 
sena de los hechos que se relacionan 
con la vida Política del Conde de Reus. 

Solo considerando lo mucho que ha 
figurado el general PlUM en los acon­
tecimientos que mas han contribuido 
á fijar la suerte de la nacioD, y te­
niendo en cuenta que entre los lectores 

de este libro no fallarán quizá algunos que los hayan preparado y hasLa 
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dirigido, podrá medirse la verdadera importancia de lo que vamos 
á tratar. 

Reconociendo los deberes que nos impone el discurrir sobre un pa­
sado que tanta inOuencia puede ejercer en el destino del pueblo' es­
panol , siquiera no sirva mas que para senalarle la direccion de un 
nuevo horizonte, procuraremos hacerlo de manera que los suces03 que 
recorramos sean bien comprendidos, y mas fecunda su memoria, 
descartando al efecto todo aquello que pueda dar lugar á comparacio­
nes que muchas veces el interés encona y que la pasion desfigUl·a. 

Delicada es la tarea que emprendemos. ,y confesamos ingénua­
mente que aun cuando. creamos aparecer ante el público describiendo 
los hechos con imparcial mirada, será muy dificil que muchas de 
nuestras apreciaciones satisfagan á todos, y mucho menos á los que, 
vfc~imas de principios esclusivistas, rechazan toda sujecion, toda 
idea de unidad. Confiamos, sin embargo, en que la independencia de' 
carácter, y una firme voluntad cual pocas , nos darán la fuerza sufi­
ciente para conseguir que se rectifique el juicio de ciertos actos, 
juzgados solo por el prisma de antecedentes cuya tendencia haya po­
dido ser la de socavar el prestigio de reputaciones bien adquiridas, 
ó de todo un partido. ' 

En julio de 18U fué PRIM nombrado Suhinspector de carabineros 
de Andalucfa, cumpliendo su espinoso cometido con una entereza á 
toda pru'eba y con la, delicadeza propia de su carácter (t).-Elegido 
diputado por la pl'ovincia de Tarragona, á la cual debe su bautismo 
polHico, tomó el mismo afio asiento en el Congreso; durante aquella 
borrascosa legislatura, se distinguió en repelidas ocasiones por el celo 
con qbe defendia los intereses de Cataluna , y tuvo por conveniente 
votar en favor de la regencia del Duque de la Victoria. Despues fOl'mó 
en las filas de la oposicion al lado de los jefes del partido progresis­
ta , por no parecerle acertada la marcha del gobierno del Regente, 

(t) Eo UD eacrito que leoemOI , la viata Be reftere que cuaodo PlUM lIell6 11 Graoada, 
los deseos '1 la aosledad de aquella poblacioo eran tales por cooocer al eeclareeido ca­
&alao, que el general Gonzalez LlaDOI, eDcargado interlDameDte del maDdo militar, le 
acompa!i6 uoa noche al palco .de la Capitanía aeDeral COD el obje\o de BaUafacer la cu­
rIosidad de 108 granadlnoB; '1 que hableDdo Babldo PRl'll el motivo porque era obsequia­
do, manifestó con BU Dalural modestia que agradecia eo el alma taDta defereDcla1 pero 
que no le consideraba acreedor 11 ella, 
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,to~ando mas tarde UDa parte muy principal en los sucesos que so­
, brevinieron. 

Prescindamos de las ouestiones poUticas que se suscitaron á la con­
cluswn de la guerra civil , algunas de las cuales ensangrentaron las 
,calles de Barcelona, ya bajo la figura del mol;" de las 18f)itas, ya bajo 
otras formas mas sérias, y fijémonos en el afio t 843 como el mas 
rico y el mas trascendental en acontecimientos que registra nuestra 
historia moderna. .' 

Mucho antes que se reunieran las ool'tes convocadas para el 30 de 
~brjJ, los enemigos del Regente organizaron dos comités con el fin de 
.combatirle en ,todo terreno; el uno lo formaban los sefiores Casa-Iru­
jo, Isturiz, Rivaherrera, Pidal, Pestafia, Olivan, CalTasco, Rios Ro­
sas (D. Antonio) y Sartorius.-D. Joaquin Maria Lopez era el jefe de 
los progl'esistas que combatian el poder, distinguiéndose su oposicion 
hasta el punto de publicar un manifiesto en que se censuraba violen­
tamente la conducta de Espartero, á quien culpaban de no haber con­
tentado á ninguno de los partidos militantes. Abiertas las oortes, fué 
derrotado el ministerio en la eleccion de la mesa, yen su consecuen­
ocia Rodil y sus compañeros hicieron dimision de sus carteras. Des­
pues de ser llamados los presidentes del Senado y del Congreso, yel 

,Sr. Olózaga, obtuvo por último el encargo de formar el nuevo gabi-
nete D. Joaquin María Lopez , jefe de una fraccion muy numerosa, 
siendo aprobada la candidatura que hizo en favor de D. Manuel Maria 
de Aguilar'para ministro de Estado; D, Francisco Serl'ano y Domin­
guez, para guerra; D. Joaquin de Frias, para marina; D. Maleo Mi .. 
guel Ayllon, para hacienda, y D, FerminCaballero,parainterior, re­
servándose Lopez la presidencia con el ministerio de gracia y justi­
'cia. Debe advertirse, que, escepto el presidente, ninguno de estos 
señores pertenecian al Congreso, lo cual disgustó mucho á los hom­
-bres de rectos principios, porque equivalia á prescindir de las prácti­
cas constitucionales. Solo los que preparaban el terreno para ,satisfa-
cer sus miras particulares, acogieron con júbilo la formacion del mi­
nisterio Lopez. Las siguientes lineas que tomamos de la GI Historia 
militar y polUica del general Espartero,» revelan mas que nada el 
carácter de las circunstancias que en aquella época atravesaba el 
pals, GI Se avisó ~e Paris, dice la crónica, con bastante anlicipacion á 

Digitized by Google 



181 HISTORIA MILITAR Y POlnlCl 

la fOl"JD8Cion del ministerio Lopcz á .un personaje eeparterisla , anti­
guo amigo de dicho selior y de categorfa en la Córte , que se habia 
celebrado en.Ja morada de la reina Cristina ona rennion entre los ' 
principales corifeos emigl'ados pertenecientes al moderantismo,-en la 
qoe acordaron los medios de conseguir el objeto que se habían pro .. 
puesto en la rebelion de octubre, siendo entre olros el de ganar á 
varios jefes del partido progresista , pl'e&entándoles el negocio bajo 
cierto aspecto, y que de estos el primero á que se lIegaria babia de 
ser el SI', Lopez, &aliendo al efecto de Parls algunos comisionados con 
instrucciones y grandes somas de dinero, La fé que merecia el sujeto 
que daba la noticia, la armonia en qae estaba esta con las comunica­
ciones l'éeibidal igoalmenle por el gobierno, yel sincero aprecio qoe 
profesaba dicho sajelo del Sr, Lopez con otras nobles y patri6ticas 
consideraciones, decidiéronle al fin á leDer 11118 entrevista con aquél, 
á qoienparticipó cuanto oeurria, manifestando el Sr, Lopez el mas 
espresivo reconocimiento al paso generoso de so amigo; y convinie­
ron en el modo sencillo de prevenir el mal y darse múloos avisos de 
lo que acaeciera, No pasaron muchos dias sin qoe lodo azorado bus .. 
ease Lopez á su amigo para noticiarle que se le habian presenlado 
los comisionados de Parls buscándole como abogado, aunque DO ha­
bian lardado en declararle su importante mision , querieodo fascinar 
8U patriotismo con las palabras de reconciliacioa , olvido, libertad y 
6rdeD, halagándole ademb con la idea de que iba á Sfr el héroe ben­
decido de todos los eepaftoles. Lopez aseguró á IU amigo qoe ,IdIaó 
d 101 cortIÜioftadol cota iIIdignacion , y se empen6 en publicar aquella 
negra 'seducciOD eA el congreso; mas advertido de la imprudencia de 
semejante paso, dol que se dió caenla al ministro de la goberDaCion, 
desistió de ello contentándose con hacer algunas indicaciones en uno 
de sus discursos de aquellos dias, el El hecho es que el Sr. Lopez cayó 
Den el lazo, y que Espartero foé vendido traidoramente habiendo t&­
_nido mucha parte de culpabilidad sus mas intimos amigos, pol'que 
Ino descubrieron oportunamente al pals las \ramas de los conspira .. 
Ddores contra la liberlad, D 

En la sesion del 11 de mayo esplanó Lopez 8U programa de gobier­
no, Despoes de manifestar que el regenle le habia encargado que 
consullára en todo 1 .. reglas parlamentarias y de recoDocer que el 

Digitized by Google 



• 

DIL GENERAL PII.. 181 

jefe de Estado le animaban 108 mejores deseo8 por el bien y la felici­
dad dé la patria, dijo que el nuevo ministerio reducia á dos solos ar­
ticulos su profesion poUlica : observar religiosamente los principios 
constitucionales, y procurar el desarrollo del gérmen de felicidad que 
estos mismos principios simbolizaban. Aftadió que para desenvolver 
su pensamiento, se proponía eslablecer una administracion paternal; 
someter bien pronto á las córles un proyeclo de ley de amnislfa la 
mas lala , á partir desde la conclusion de la guerra civil; respetar 
la prerrogati va electoral; recb~r, puesto que los condenaba de la 
manera mas elara y JDas abierta, los estados de sitio, las medidas es­
cepcionales y las consecuencias que producen; respelar la libertad 
de imprenta; dedicarse á conseguir la nivelacion de los ingresos con 
1011 gastos; á fomentar el crédilo de la nacion y á facilitar la pronta 
venla de los bienes nacionales; pagar con ecsacla proporcion á las 
ecsistencias, á todos 108 acreedores; presenlar los proyectos de leyes 
orgánicas que debian complelar su comenzadá obra; aplicar sus co­
natos á la pronta formacion de los códigos, y consolidar y aumen~ar 
las relaciones amistosas con otras naciones de un modo conveniente 
al interés y á la dignidad de la espaftola. 

Tal fué el famoso catecismo politico que espuso á las córtes el pri­
mer ministerio Lopez , con gran aplauso de los mas crédulos, y con 
marcado descontento por parte de los que conocian los ocultos mane.­
jos del palacio de CourooUea. Sin atender á las circnnstancias azaro­
sas en que aun se encontraba EspaDa, lo primero que hizo el gobier-

, no fué presentar el proyecto de ley de amnísUa en favor de los que 
se hubiesen espatriado ileade el' de julio de 1810 basta el 15 de 
mayo de 184.3, levantándose los embargos de sus bienes, restituyen­
do á los militares sus grados, e~pleos y condecoraciones, y á los de­
mu empleados S08 bonores, de derecho á cesanlia. "Semejante proyec­
to , dijo entonces un escritor, aplaudido por los hipóCl'itas enemígos 
de la liberlad y por los alucinados liberales, es á todas luces un paso 
gigantesco hácia la reaooion in ten lada en octubre. Esto es decirle á 
Espartero: Trae á hu enemigo. par'a que tI a.uiRm. La amnislfa es 
para Espalla un terrible augurio de inmensos trastornos porque en 
su espirilu y lell'a 8e dice á la nacion : Abre 1M puertM, tiend, lo. 
bruo. á 101 q.8 dHeG1I ds.truir tul .acro,aMII ley".» 

'10110 l. u 
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Cuando el regente vió que tras el proyecto de amnisUa venia la 
deslilucion de muchos empleados que habian prestado eminentes ser­
vicios á la causa de la libertad , ya no titubeó un instanteO en reem­
plazar al ~inislerio Lopez , con 011'0 compuesto de D. Alvaro Gomez 
Becerra, presidente y ~inish'o de gracia y justicia; D. luan Alvarez 
y Mendizabal, de hacienda; D. Isidoro de Hoyos, de la guerra; Don 
Olegario de los Cuetos , de marina é interinamenle de estado; y Don 
Pedro Gomez de la Serna, de la gobernacion. Constituido asi el gabi­
nete se presentó el 20 de mayo á. las cámaras , teniendo lugar en el 
Congreso una de esas sesiones que por su caráct,er y tendencias for­
°man época en los fauslos parlamentarios. ajAy del pais, esclamó Oló­
zaga enll'e otras cosas, que se entrega en manos de hombres de áni­
mo turbado, de consejeros trémulos! i Ay tambien del regente que 
siga consejos imprudentes en circunstancias tan criticas J Pero Dios 
salvará, como ha dicho muy bien algun órgano respetable de la pren­
sa pública, Dio. salvara al pals'!J salvará á la reina ..... Despues de 
esto, cualquiera que sea nuestra suerte pal·ticolar Ó privada, retiré­
monos tranquilos. Donde quiera oque nos vean nuestros comitentes 
dirán: -ahf va un l'epl'esentante digno, independiente y enérgico, 
que merece ser enviado cien veces á representar á esta gran nacion , 
que tiene que salvarse de tantos peligl·os.-Dio.la salve, seilores, 
'!J .alve á nuestra reina. 1) 

Dado el grito de alarma por una persona tan autorizada como Oló­
zaga, y disueltas las córles, muchos diputados salieron para las pro­
vincias con el fin de escitar á la rebelion. Entre las varias pel'sonas 
que marcharon con igual objeto se contaba Pillll, que á los pocos dias 
se presentó en Reus. Aquella industriosa poblacion se pronunció el 28, 
Secundando el movimiento de algun~ capitales, y al medio-día del30 
ya se hallaba PalM ante los muros de Tarragona al frente de una co­
lumna de mil quinientos nacionales, en la confianza de que, apoyados 
por varios amigos, le seria fácil conseguir que agueUa ciudad se suble­
vase tambien. En diferentes puntos se formaron en efeclo grupos en 
actitud hostil, para cuya disolucion hubo necesidad de publicar la ley 
marcial; en vista de la energla de las antoridades, y de haber recibido 
aviso de la aproximacion de Zurbano, vióse obligado PalM á volverse 
á Reus, donde formó el prop6sitode sostener á .todo trance su bandera. 
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Al amanecer del 10 de junio practicó el genel'al 080rio un recono­
cimiento sobre Raus, llegando has la silual' la artillería; pero como 
PRIM procuraba evitar, por todos los medios posibles, el derramamien­
to de sangre, se cruzaron parlamentos de campo á campo, concluyen­
do por retirarse Osorio sin que ocul'riera novedad alguna, Pero 
Zurbano, que habia quedado en Tarragona preparando el tren de ba­
tir, airóse de la conducla de dicho general y salió inmediatamente 
sobre Reus. Cercada la villa en la maftana del U, la intimó la rendi­
cion, al mismo tiempo en que el sitiado intimaba tambien la retirada 
al sitiador: á la negativa de este, replicó aquél con una descarga de 
fusilerfa que fué la seilal del rompimiento. Los soldados de Zurbano, 
protegidos por la artillería, desalojaron á sus contrarios de las casas 
y tápias esteriores que defendian; adelantóse el tren de batir y una ba­
terta de morteros y obuses no cesó en su fuego desde las diez de la 
mafiana hasta las dos de la tarde. La poblacion se hallaba dominada 
por el corage de su afamado caudillo; una bandera negra flotaba en la 
torre de la iglesia principal; y mientras los combatientes desde las 
aspilleras contestaban á los disparos de los sitiadores, las músicas 
discurrian por las calles tocando el glorioso himno de Riego, y mil 
vHores á la reina, á la libertad y á la constitucion- se confundian con 
el estampido de la artilleria. De suerte que, Zurbano atacando la vi­
lla, y PalM defendiéndola, conducian sus tropas al combate aclaman­
do una misma cosa, j Espectáculo triste es ciertamente el que ofrece 
muchas veces el variado panorama de las discordias civiles! Pero la 
fuerza de las circunstancias es en ocasiones dadas tan irresistible, que 
no basta la voluntad de los hombres para contenerla. 

A las tres volvió á romperse el fuego, cesando á los pocos disparos 
por haber divisado Zurbano una bandera blanca colocada donde antes 
flotaba la negra. Entabladas las negociaciones, á la media hora se 
firmó una ventajosa capitulacion permitiendo Zurbano que los pro­
nunciados salieran con todos los honores de la guerra. La I'csistencia 
de PalM fué tan heróica como debia esperarse de su nunca desmen­
tido valor, pues sin obras de defensa, y con solo dos batallones de 
nacionales sosluvo el ataqne de mas de ocho mil hombres que &caU-

dillaba el general que defendia la causa del gobierno. _ 
En tan lo se efectuaba el sitio y bombardeo de Reus. tcnian lugar 
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en Barcelona sucesos que precipitaban· la marcha de los aconteci­
mientos de una manera decisiva. Despues de haberse constituido una 
Junta suprema de la Provincia, instalándose sucesivamente en Saba­
dell y Manresa, una comision compuesta de los diputados provincia­
les D. José Pascual, D. Antonio Giberga , D. Antonio Miarons y Don 
Manuel Cabanellas, se presentó en la noche del 1! al capitan general, 
que lo era á la sazon D. José Cortinez y Espinosa, para suplicarle 
que en vista del progunciamiento de Valencia, dispusiera lo conve­
niente al objeto de evitar la fusion de sangre, y diese al propio tiem­
po un manifiesto al público que tendiese á calmar la inquietud que 
reinaba. Cortinez no solo accedió á los deseos de la comision, sino 
que al dia siguiente dijo que se adheria de todo corazon al pronun­
c!amienlo; que habia enviado una comision á Monjuich para inducir 
al gobernador á que hiciera lo mismo; y que si no se le consideraba 
digno de la con6anza del pueblo, cedería el mando y se confundiria 
contento entre los buenos ciudadanos. En una órden general inculcó 
estos mismos sentimientos á la gnarnicion, y desde aquel ins~nte pu­
do Barcelona recobrar en parte su perdida tranquilidad, y decimol 
en parte, porque aun quedaba en pié la duda que se tenia oon respec­
to á la conducla que pudiera observar el gobernador de Monjuich. 
Los recelos de los que conocian la entereza de carácter de D. Bernar­
do Echalecu no el·an. infundados. Aquel benemérito militar se negó 
en efecto á resignar su cargo, manifestando de oficio al Capitan Ge­
neral 10 mucho qne le habia sorprendido el ver que sin prévio aviso, 
atendida la gran responsabilidad anexa al mando de tan importante 
fortaleza, se le pl'esentara el nuevo gobernador, S,'. Pujol , acompa­
fiado de una muchedumbre del pueblo; pero dió la seguridad de que 
no hostilizaria á la plaza, mientras circunstancias apremiantes no le 
obligasen á ello. 

El 15 de junio fné un dia de júbilo para la capital del ?rincipacJo, 
Desde muy temprano discurria por las calles un genifo inmenso, 

dirigiéndose hácill el pueblo de Sans en donde debia tener lugar una 
de esas escenas que no se olvidan facilmente. 

Un pueblo entusiasmado por las glorias de un hombre, salia en 
tropel y ébrio de alegria para demostrarle su aprecio y para signifi­
car que en él fijaban todas sus legitimas es~ranza8, 
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El hombre á quien los barceloneses iban á recibir era P1\1M. 
El defensor de Reus llegó á las cinco de la tarde ácompaflado de sus 

compatleros Milans del Boseh, Marlell, Castro y olros, siendo talla 
multitud que se agolpaba á su paso para victorearle, que se invirtie­
ron cerca de dos horas para recorrer el corlo espacio que media hasta 
Barcelona. .. 

Tan espontánea y cumplida. ovaeion ha tenido pocos ejemplos en 
nuestros dias. ' 

Llegado Palll á las Casas Consistorialeg dirigió la palabra al pne­
blo desde uno de los balcones del edificio, con ese acenio profundo 
que revela elevadas ideas, y que solo espresa el patriotismo y entu­
siasmo en sus generosas espansiones. Esplicó el verdadero objeto del 
alzamiento nacional, y dijo que donde quiera que peligrase la libertad 
de su patria aUi se le veria para defenderla hasta derramar su última 
gota de sangre. Las elocuentes palabras del denodado catalan eran 
conUnuamente interrumpidas por los aplausos de una apiflada multi­
tud, prorrumpiendo despues en vitores á la reina, á la libertad, á la 
constilucion, á la Jonta y á Palli. 

El mismo dia entró en Barcelona la Junta Suprema. Aclo continuo 
dispuso que COrli{l6Z siguiese desempeftando su cargo de capilan ge­
neral; nombró gobernadol' de la'plaza al brigadier D.Jaime Arbuthnot, 
coronel del regimiento infanterla de -América; de la Ciudadela al bri­
gadier D. Joaquin Moreno de las Peilas, y de Atarazanas al coronel 
D. Juan Pablo Par. Mandó igualmente que los jefes de los cuerpos ea­
pidieran la licencia absoluta á los individuos de tropa de la quinta de 
1836; autorizó á PaIIII, á quien habia)'a conferido los empleos de co­
ronel y brigadier, para que organizára un cuerpo de cuatro mil hom­
bres, facilitándole al efecto el armamento y fondos necesarios; nombró 
jefe poUtico en reemplazo de Llasera, á D. Luis de Collantes y Busla­
manle; decretó una contribucion de cuatro millones para poder cubrir 
las urgentes atenciones qUe la rodeaban, y pasó una oomunicacion á 
las demás Juntas, invitándolas á que adoptáran ciertas bases que im ... 
pidieran el eselusivismo de los adictos al gobierno de Madrid. Puede 
decirse que de hecho quedó desde entonces establecida la Junta Cenlral. 

La popularidad de Palll no tenia límites en aquellos dias. Todos 
los liberales felicitaron á la Junta por haberle con6ado uno de los car· 
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gos mas delicados, y para acreditarle mas su adhesion, como si no 
fueran bastantes las inequ(voeas pruebas que de ella le habian dado 
el dia de su entrada, le acompaftaron en la noche del 16 al teatro de 
Santa Cruz, en donde fué objeto de entusiastas aclamaciones. 

'El 20 ya salia Palll de Barcelona con la brillante di,ision que ha­
bia ol'ganizado siguiéndole el brigadier Caslro con fuerzas respetables 
de nacionales. Como diariamente se reunian á los pronunciados nu­
mel'Osas pal'lidas de gente armada, cuando llegó PaJII al Bruch se 
hallaba convertido el terrilorio én un vasto campamento. 

Sea que no se quisiera espooel' á un choque en aquellas formidables 
posiciones, ó sea por otras causas que no debemos indagar, el gene­
ral Seoane, general en gefe de los ejércilos de CataIufta, Aragon y Va­
lencia, dió órden á Zurbano para que emprendiese el movimiento de ' 
retirada, y en su consecuencia á los pocos dias abandonaron el Prin­
cipado las tropas que aun obedecian al regente. 

Dejemos á Palll en su marcha triunfan le en direeeion á Castilla, y 
veamos entre tauto lo que ocurria en Madrid, Barcelona y Valencia. 

Aun cuando la iusurreccion s~ baIlaba ya estendida poreasi toda 
la peninsula, el gobierno creyó auo oportuno aconsejar al regente 
su salida de Madrid, confiando en que podria sofocarla el mágico as­
cendiente que siempre le habia hecho duefto del ejél'cito y del pueblo. 

A las cinco de la tarde del U,de junio la milicia nacional de Ma­
drid oyó por última vez el acento de aquel guerrero con cuyas ideas 
se baIlaba tan identificada. 

Seguido Espartero de un numeroso estado mayor, entre el cual se 
distinguian los generales Linage, Almodóvar, Nogueras, Ferraz, Cha­
con é Iriarte, se presentó á dicha hora en el Prado, en donde la fuer­
za ciudadana le esperaba formada en masa. «Compafteros, dijo al fin 
el Duque, salgo con el corazon lleno de vuestras simpaUas, fiado en la 
justicia de la causa nacional, alentado con los sentimientos de liber­
tad que arden en el de todos los patriolas dignos de este nombre. Salgo 
con el noble presentimiento de que delaDle del estandarte de la patria 
que ondeará alzado, van á hundirse en el polvo los de sangre en que. 
está escrita la humillacion y servidumbre de la patria. 11 Pronunciadas 
estas palabras se presenció una escena sumamente patética. Entusias­
mado Espartero por las aclamaciones con que los oaéionales acogieron 
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SU arenga, abrazó las bauderas de los batallones 3.' Y ligero, en me­
dio de un bélico y patriótico transporte, y de los vivas y demostra­
ciones de sublime ternura con que los milicianos le reiteraban su ca­
riilo y fidelidad, agrupados á'su alrededor con las manos y las armas 
levantadas. • 

El regente salió en seguida hácia Valencia ,. deteniendo el 15 su 
marcha en Albacele. 

Un hi~wriador dice que al pasar Espartero por algunos pueblos pro­
nunciados esclamaba con la mayor tristeza: «Compadezco vuestros 
errores : el desengaOo no será tardfo: á mi caida seguirá vuestra 
esclavitud: en mi ausencia llorareis las crueldades de un gobierno 
opresor y tiránico . .D 

El 27 del mismo llegaron á Barcelona los sellores Sel'rano y Gon­
zalez Bravo. Divulgada la noticia del arribo de tan distinguidos hués­
pedes, fué agolpándose un gentfo inmenso á la puerta de la casa don­
de moraban (Fonda de las Cuatro Naciones). Al poco rato aparecieron 
en un balcon los enviados como regeneradores de la patria, y ambos 
pronunciaron discursos alusivos á las circunstancias. El general Ser­
rano maniresló, entre otras cosas, que habia llegado el momento de 
levantarse todos los buenos, como un solo hombre, y de combatir 
bajo la bella bandera enarbolada por la Junta Suprema de Barcelona, 
para derribar al tirano, cuyas miras y tendencias estaban ya descu­
biertas ; y que al efecto venia á ofrecer su espada como general, como 
caballero y aun como soldado. Dió vivas á la reina, á la constitucion, 
á CataluOa, á la independencia nacional, concluyendo con el grito de 
,'guerra á la umrpacion, !JU6fTo á la tiranla . ., El Sr. Gonzalez Bravo, 
que al parecer desempeilaba el cargo de consejero particular del fu­
toro ministro universal, dijo á la vez que, atravesando mil peligros (1) 
acababan de llegar de la córte para combatir aliado de los catalanes y 
triunfar con ellos; que en momentos de crisis, los hechos habian de 
sustituir á las palabras j y que debia terminar dando los mismos vi­
vas que Serrano, mientras abrigaba la esperanza de que Catalufta 
salvaria de nuevo la libertad y las instituciones. ¡Abajo el tiranol re-

·Be un hecho que Serrano, acompañado de 8U eOl18ejero Gonzalez Bravo, .a1l6 de Ma· 
drld .. 1 .. do. horas de haberlo ,'erlfleado el Duque do la Vlet.oria,y que por mleda da 
eder en manOl de Zurbano t.uvleron que dirigirle" Cat.alulia por Bayona y Perpilian, 
inut.lllzando en el viaje ma. de una allla de poat.a, 
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pilló por fin, grito que fué repelido por la mucbedumbre que le eICIl­

cbaba. 
El 28 publicó Serrano un manifiesto dirigido á la Nacion, del cual 

solo reproducimol' los últimos párrafos porqne son 108 que enciemn 
~l espiritu de aquel documento. 

Dicen asi: 
«La decision que me anima es inOexible: no bay medio de retroce­

der: la suerle de Espaila consiste en la espuls!on de Espartero, coyas 
miras ambiciosas lodos conocen ya: preciso es vencer el obsláculo que 
se opone á la paz, á la concordia, á la libertad de nuestra palria. 

»Aquellos que vean el porvenir como yo lo descubro, que vengan á 
unirse conmigo, que acudan á defender al pals, á la reina, á la CODJo 

tilucion. 
»Quédense con ese bombre, que tantas lágrimas bace derramar y 

tantas convulsiones origina, solamente aquellos que habiendo con­
tribuido con él á la pérdida de nuestro poder colonial, quieran servir 
de instrumento para que Espafla sea borrada del catálogo de las na­
ciones independientes. D 

Preciso era que Serrano bubiese modificado radicalmente sus opi­
nioBes para espl'esarse del modo como entonces lo bizo, pues debe 
advertirse que en Su clase de subteniente de carabineros fué uno c;le 
los que en 1831 contribuyeron mas á la captura del inmortal Torri­
jos, y que fundándose en aquel hecho, para I1 muy ¡.portante y N· 

riIorio, solicitó que se le confiriera el empleo inmediato. La inslancia 
lleva la fecba de 11 de enero de 1831. 

El mismo dia que llegaron á Barcelona Serrano y Gonzalez Bravo, 
desembarcaron en Valencia los generales Narvaez, Concha (D. Ma­
nuel). el brigadier la Pezuela, 108 coroneles D. Manuel de Arezcuno, 
y D. José Fulgosio, los tenientes coroneles D. Juan Contreras, don 
Luis Serrano y D. Joaquin Ravenet, los capitanes D. Juan Ortega, 
el Conde de la Zimera y D. }faUas Seco, y el alferez D. José Angulo. 
Puestos todos estos sefiores á las órdenes de la Junta. de salvacion de 
aquella provincia, Narvaez fué nombrado general en jefe del ejército 
de Valencia; Concba, segundo cabo é inspector general de las tropas; 
y Pezoela, jeCe de estado mayor. 

La entrada en Espaiia de las personas mencionadas, y de otras que 
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puaron .. froa. por dit'ereatu paatoa, ya Be habia aaaneiado en El 
Espectador, á cuyo periódico le decían desde Marsellacon fecha del tO . 
• A. tod.- prisa se ~Iá apl't8&ando ol Tapor francés lJubia de porte de 
1 t.( toneladas. Aunque su objeto es secreto, he podido penelrarla: T& á 
oonducir varios emi8l'Ildos cri.'hlOl. á la costa de Eapafta; _iN estos 
se cuenta el e¡ .. briBadier Pauela: 8US compatleros son pljaros gor .. 
dos. Mi siguieole llevará loe nombres de todos ellol. Las autoridades 
francesas DO 1010 lo toleran, siDo qne lo prolf«eD. Al misDlG tiempo 
dos casas de com.ereio de aqul preparan bailantes lardea de contra­
bando para prOl'" 118 fábricas de Calalulla.» 

Pare qlle elleewr vaya convenciéndose del carácter y tendencia de 
l1Q a1Z1DlleDlo, ea que tan traidoralQelite faé envueUa la buena" de 
loa liberalee, es necesario que sepa que el plan coneebldo ee Parla 
consistia en ealableoer un gobierno absoluto; ea oonooder amBialla 
.á los earU8tas hula el empleo de coronel efectiva, y en que el duque 
de AlUIlue enlrára como pacificador al frente de un oonliderable ejér. 
cito por lu Promeias Vasooagadu, para que despuea pudiera efee­
'uarse 8U "&ce tOn la reina Isabel. El plan se realiz4S á medias, gra.. 
olas á 1& actitud del pueblo. , 

e Ya eelb entre nOlOtrOl, eselamaba un periódico al saber la IIe­
~ de Narv. y oomparsa, 101 preourlOrea de la intervenciG .. 
eelraQJera, la vaQ8Uardia de 108 ejéreitos traospireú.ieDI que se . 
aprestan para invadir nue.aro territorio. Loe rebeldlla de oclubre hao 
vq¡de» eon paaporr.& del gobierno fran_, que ha aufDrizade IU iD­

~ursioQ, La iDleDoion del 8obiel'110 de las Tulleriu no pueda ser mas 
"ten&e ; noa eQm los 8eDerales rebeldes, y lu anvia para qua 801 

haBan la ,uerra, para que acaudillen lu turba. de los amotinadOs, 
para que organietm esla fuerza y hOlliUcen al poder legitimo .• 

bies que Serrano publicara IU célebre manifiesto, la Junla 1Il" 

Pl'tlDa de Barotlona habia deo~lado la formacion del ministerio ~ 
1*, considerado como Go6ino Prowüioul di la !V_n , illterio no 
le IWbiriesen • él todas las demás Juotal de la Penluola rtpP818n .. 

ladas por dos de s~s comisionados. Serrano S8 encup inmediata .. 
QleDte del despaeho de todas las Seerelarias, y por eso se le conoció 
desde eotonce¡ por el fllill~/'O vniuw'tll. 

El acaerdo de la Junta de Baroelona fué comunicado á la de Va-
fOlIO l. 
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lencia, la cual aprobó en· todas sus partes la resolucion de su corre­
ligionaria. 

Hé aquf el primer decreto con que inauguró su poder el ministro 
universal: 

.Gobierno Provisional de la ~acion.-En nombre de la nacion, 
siendo incompatible con -la felicidad pública la regencia del Duque 
de la Vicloria, el Gobierno Provisional, de acuerdo con la lunia su­
prema de esta Provincia, ha venido en resolver lo siguiente: 

1. • Queda destHuido de la regencia del reino, que ,ejercia duran­
te la menor edad de la .·eina dona Isabel 11, el general D. Baldomero 
Espartero, Duque de la Vicloria y de Morella, y Con~e de Luchana. 

2. o La nacion entera, los empleados de todos los ramos, de todas 
• clases y categodas, quedan relevados de la obediencia que, con arre-

glo, á las leyes estaban en el caso de preslar al ex-regente. 
Barcelona 29 de junio de 18i3.-El ministro de la guerra y encar­

gado interinamente de los demás ministerios. -Francisco Serrano .• 
En la noche del mismo dia en que se firmó el precedente decreto, 

rué obsequiado Serrano eon una serenata, y desde el baleon de su 
alojamiento hizo varias protestas de gratitud y aprecio, ofreciendo 
que dentro de poco. dillB .e estableceria la Junta central en Madrid, y 
que de este modo se salvarian la reina, la constitucion y la libertad. 
Tambien Gonzalez Bravo dijo que la provincia de Barcelona tendria 
en él un acérrimo defensor de sus intereses. 

Serrano partió de Barcelona en direccion á Madrid confirmando 
dnrante el tránsito varios cargos y empleos. No olvidó la defensa de 
Reus, y en un decreto dijo que, CI en justo galardon de los eminentes 
»servicios que sus habitan les habian prestado á la Nacion, sirviendo 
»de ejemplo en tremolar la bandera de independencia y sellando lu~ 
"80 con su sangre sus nobles juramentos; declaraba ciudad con titulo . 
.eJe esforzada á la villa de Reus, y que concedia además á las ban­
»deras de la milici.a nacional las corbatas de San Fernando, y un es­
»cudo de distincion á cuantos tomaron parte en la defensa contra las 
»lropas de Zurbano. :JI • 

La Junta suprema de Barcelona, anticipándose decia, á los deseos 
del pueblo, decreló el derribo de las mura!las escepto la de Mar; con­
.eedió el ascenso inmediato iL todos los jefes, olleiales y sargentos del 
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ejército de Calalufta; y dispuso, entre otr.as cosas menos importantes, 
que se Cormase un tercio de milicia.movilizada de seis mil hombres, 
en el cual debían ingresar los solteros y viudos sin hijos, desde diez 
y ocho á cuarenta aftos de edad. 

Para que dirigiera la demolicion de las murallas, la municipalidad 
constituyó uua Junla compuesta de el Alcalde Constitucional D. José 
Sanlamaria, de los regidores D. Pablo Morató y D. Anlonio Rovira y 
Trias, del sindico D. Mignel Pujol y Padró, de los comerciantes don 

, Salvador Masó, y D. José Mataró, de los propietarios D. N. Carees y 
D, Antonio Puigoriol, de los fabricantes D. Ramon Bonaplata y D. An­
tonio Mas y Tucó, y de D. Pedro Felipe Monlau, autor de una memo­
ria sobre las ven fajas que reportaria Barcelona del derribo de las mu­
rallas. 

Durante los dias de la revolucion, fueron demolidas las cortinas de 
las puertas de San Antonio y del Angel; la intermedia entre" el ba­
lnarte de Junqueras y el de San Pedro, y la del lado derecho de la 
puerta Nueva. 

La discordancia que eutre tanto reinaba en las demfls provincias 
acerca del verdadero fin del alzamiento, era tan original como propi­
cia á consecuencias fatales. Unos pueblos proclamaban solo el minis· 
terio Lopez, como la genuina representacion de todos los deseos; 
otros pedian córtes constituyentes; algunos la mayorla de la rein'a; 
no pocos la Junta central; y por último, no faltaban tampoco poblacio­
nes que aspiraban solo á que se retiráran los amigos del regente, pero 
couservando á este en su puesto en que como salvaguardia de la li­
bertad le habia colocado el voto nacional.-Basla es digno de notarse 
que los jeCes del movimienlo opinaban dedistinto modo en órden·á los 
principios proclamados aisladamente. Y no se crea que asi 10 demos­
trase un jefe suballerno; citaremos al que debia suponerse mas inicia­
do en los secretos de la insurrecciono -CI Al feliz término de nuestro 
pronunciamiento,"(decia el general Concha brindando en un banquete 
con que se le obsequió en Málaga) y pronto afianzamiento del gabi­
nele Lopez y del b'ono de lsabelll conslilucional. A que la leccion que 
están dando los pueblos sirva de, escarmiento á los ambiciosos que qui­
sieran gobernar sin córles, sin libertad de imprenta y sin las demás 
prácticas que son la esencia de los gobiernos representativos. A que 
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toda la Bspalla Idopte el pr.G8I'alll8 del. Junta de BáraeloDa, que ea 
CON" ctnllil"""t61 Y _,onu d. la rana. 11 Nada debemos decir con 
respeelo á l. primera parte del briDdis, porque eatriba en prineiplos 
generales que casi siempre se invocaD en laJes ouos, aun ouando des­
pUes dejen de cUDlpli ... como con frecueDcia sucede. Lo que If pod~ 
mos aaegarar es que el hoy Marqués del Duero padeció una crasa 
equiyocaeicm eD lo relativo al programa, pues la lonta de Barcelona 
no pidió lArln coaIlihlyenln ni .. "yoria dr la reiAa; su léma, sanclo­
nade por el general Serreno, COISislia ID COfIUWcion di 1887, ¡"'­
lid 11 , luta CtJRtrwl. 

-~------
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CAPITULO n. 

Espartero 18 dirige á las provincias de Andalucia.-Jornada de Ardol.-EI 
gobierno provisional conflrma , Prim IUI empJeol.-Le otorga titulo de 
Cutllla coa 'a el.nollllnaoion de cObele de Rena y 'risconde del Bruch, '1 
.. aombrado Geberaldor mWw ele Madrid.-El regeate se eüaroa 
en el puerto ele Sanla Mula.-Iu pro&elta.-C ... oca,orla ele oórtel.­
Violento decreto contra Elpartero y IU oomiüva.-laquie'uel en 1 ....... 
lona.-Elpolicionel de IU autoridadel para la iDstalacioD de la Jnnla 
Central. 

ACILME"tB se comprender., que)a 
sitoacion de Espartero iba haciéndo­
se critica por momentos. Detenido en 
Albacete esperando poder aYaDW 
bioia Valencia con )as poea8 fnerzas 
que le segnian, por medio de un mo­
vimiento combinado con )as divisio­
nes de Seoane, Enna y AlYareE, toTO 

al On que abandonar dicbo punto y dirigirse á Andaluoía, viendo de 
que ni Seoaae ni 108 demás jefes obraban oon arréglo á 188 ins'rue. 
eiODel que 88 les babia oomnnicado. El dia 8 de julio salió, pU~H, el 
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Duque de la Victoria de Albacete, llegando el1 Z; á Córdoba en donde 
aun fué recibido con inequívocas pruebas de res~to y adhesion. 

Mientras Concha organizaba en Málaga una columna para poder 
observar Jos movimientos del cuartel general del regente, Azpiroz ]Je­

gaba á Guadarrama con las tropas pronunciadas en Valladolid, é in­
timaba á D. Evarislo San Miguel para que le abriese Jas puertas de 
la capital. La conteslacion que recibió- Azpiroz fué tan Jacónica como 
terminante, en vista de la cual hizo ocupar II sus soldados los puntos 
mas próximos á las tapias de Madrid. Pero los nacionales de aquella 
villa se aprontaron con valen tia á rechazar la bandera de los pronun­
ciados, convencidos de que as1 prestarian un eminente servicio al 
porvenir de la Nacion espafiola. 

El dia U de julio llegaba tambien Narvaez á la vista de Madrid; 
ofició desde luego á San Miguel intimándole la rendicion; y como tar~ 
dase en ser contestado, puso otro oficio que se ha hecho lristemente 
célebre en I~ historia , por hallarse concebido ea términos indignos, -
tratándose de un pueblo tan noble como el del Dos de mayo, y co­
mo el que en 1837 se agrupó al rededor del trono formando con 
sus pechos la muralla que debía defenderle de las huestes del preten­
diente.-«Ahora me dirijo nuevamente á V. E., dijo Narvaez, pero es 
para decirle que si despues de cuatro horas de recibido este, no se me 
facilita la entrada en esa capital, la ocuparé por fuerza sin que baste á 
contenerme la sangre que haya de derramarse; pues en una lucha que 
yo no A6 provocado, cuanta mas corra de la tn"1 y traidora, será mas 
provechosa y saludable á la prosperidad comun de nuestra patria, y 
no habria de pesarme que la Providencia me haya escogido por ins­
trumento de su justicia y do la jusUcia de los hombres. » Es indudable 
que cualquiera que lea esta comunicacion sin estar en anteeedeÍltes, 
DO creerá ciertamente que se dirigia á un pueblo que no cede á nin­
gun otro en patriotismo y en nobleza de sentimientos. 

Cuando Narvaez tovo noticia de la aproximacion del ejército que 
mandaba Seoape, retrocedió á Torrejon de Ardoz, en cuyos campOs 
debia consumarse la perfidia del generill que ya se habia hecho sos­
pechoso por sus anteriores disposiciones. A las cinco de la manana 
dél 22 rompióse el fuego, y á los primeros til·os se adelantaron Nar­
vaez, Gonzalez Bravo y tres vocales de la Junta de Valencia, proola-
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mando union, reina, libertad y patria. La confusion que desde enton­
ces se introdujo entre las filas de los combatientes, dió por resultado 
que todos S8 abrazáran; que cesase aquella especie de simulacro, y 
que Seoane cayera prisionero.-El malogrado Zorbano y su hijo pu­
dieron escapar milagrosamenle y se refugiaron á Madl"id.-El éxito de 
aquel suceso rué tan misterioso como el de otros varios que han ocur­
rido en nuestros dias, si bien se cuenta que habiendo concebido Zur­
bano en la noche anterior un plan eficaz para derrotar á los pronun­
ciados, Seoane no solo' lo desechó, sino que impuso silencio á su su­
balterno. 

Al dia siguiente entró Narvaez en Madrid mediante una capitula­
cion honrosa, y Serrano declaró establecido el gobierno provisional 
decretado en Barcelona. 

Eran de tal magnitud los servicios que habia prestado Pall[ al al­
zamiento nacional, que el gobierno no solo le confirmó sus empleos 
de coronel y brigadier, sino que le otorgó titnlo de Castilla con la 
denominacion de conde de Reus y Vizconde del Bruch (1). y para darle 
sin duda una prueba de la confianza que le merecia, le . nombró go­
bernador militar de Madrid (23 julio), cargo sumamenle espinoso en 
aquellas circunstancias diffciles, pero qne rué desempeftado con gran 
acierto, y siguiendo en todas ocasiones los impulsos de su noble 00-

razono 
Durante los acontecimientos que tenian lugar en Madrid y sus iB­

mediaciones, el general Van-Halen tuvo que arrojar algunas bombas 
tobre Sevilla en donde trataba de hacerse fuerte y de reanimar á las 
tropas, pero en cuanto supo 10 ocurrido en Ardoz, levantó el campo y 
se dirigió á Alcalá de Guadaira y á Utrera con el objeto de poner en 
seguridad un gran convoy que llevaba; cubrir la isla gaditana; espe· 
rar al enemigo, y en último estremo, óbtener, en medio de las cir­
cunstancias en que se encontraba la nacion, un partido honroso cual 
correspondia á una provincia y á un ejército que, fieles á sus jura­
mentos, habian cumplido sus deberes sin obedecer á pasiones mez­
quinas y sin consultar intereses personales. Al emprender Van-Ha-

(4) Por R8I16rdeo de 4.0 de febrero de t850, dlapu80 S. M. que P&lX y BUS IU08l0,.. 

pudieran ular ambo. titulo •• 1mulUoeamente , Iln necalldad de cancelar el de vlz­
eoadl dll Braeh. 
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leo el moYimieato, lo verificó con mucho órdeo, pero antea de 1I.r 
la Utrera ya le le habian desertado cui todas laa tropas. El Duque de 
la Victoria oonlinuaba al mismo tiempo su marcha hácia el puerto de 
Santa Marta, en donde se le reunió Van-Halen, y juntos se embar ... 
caron en la madrugada del 80 en ei vapor Bitil, que los condujo la 
la babia de Cádiz. El mismo dia mandó el regente que se esteodiera 
la siguiente protesta: 
. tr D. Pedro Gomez de la Serna, ministro de la Gobernacion de la 
Peninaula, encargado del despacho del ministerio de gracia y jusU ... 
cia, yen tal concepto nolario mayor de los reinos.-Certifico: que en 
este dia y hora de lu diez de la maflaoa se ha hecho por el sereni­
simo seflor D. Baldomero Eapartero, conde de Luchana, duque de la 
Victoria y de Morella, regente del Reino, una protesta que, estendi-
da en el mismo acto, el como si8Ue.-En el dia 30 de julio de 1863, 
y hora de las diez de la mallana halllandose S. A. S. D. Baldomero 
Espartero, eonde de LuchaDa, duque de la Victoria y de Morella, re. ' 
gente del Reino, en el vapor 81patlol BI,;, en la babia de Cladfz, y la . , 
sa preaeneia el mariseal de campo D. Agostin Nogueras, ministro 
de la guerra, D. Pedro Gomez de la Serna, ministro de la gober. 
nacion de la Pentu8ula, el teniente general D. Anlonio Van-Baleo, 
OO'Ilde de Peraeamps I los mariscales de campo D. Francisco Lina-
ge, D. Facundo Infante y D. Francisco 080rio, el brigadier D. Juaa 
Luarle, D. Salvador Vald's, ofieial del ministerio de la guerra, D. Ci­
priaDo Sepndo Montesinos oficial del de la gobernacion de la 'enlo. 
lala, y loa tlO1'oneles D. Ignacio Gurrea, D. Pedro ,alcoo, y D. Ve .. 
tora Barcált.egui. Dijo: que el eslado de inaurreeoion en que se 
hallaban varias poblaciones de la monarqufa, y la defeccion del ejér­
oito y la armada, le obligaban la salir, sin permiso de las córles, del 
territorio espalol antes de Uégar el plazo en qoe, con arreglo la la 
oonltitucion, debiacesar en el cargo de Regmte del Reino: que conu ... 
derando no podía resignar el depósito de la autoridad real que le foé 
CODfiado, sioo en la forma que la conalilucion permile, y de ni~gun 
modo entregarlo á los qoe aoli-constiluciooalmenle se erigieran eD 
gobierno, protestaba de la manera mas solemne contra cuanto se hu­
biese hecho, ó se hiciese, opuesto á la consliluclon de la monarqofa.­
Seguidamente previno S. A. que se es tendiese acta de eala proteala 

Digitized by~oogIe 
----



DEL GENERAL PRII. JOI . 

por el ministro de la gobernacion de la Penfnsula, encargado del 
despacho de gracia y justicia, y en tal concepto notario mayor de los 
reinos, y que por él mismo se certificasen y autorizasen las copias que 
oportunamente deben pasar á las córtes sin perjuicio de darle elesde 
luego publicidad. Y para que conste firma S. A. este acta original . 
con los testigos presentes antes mencionados en papel comun por no 
haberlo del sello corl·espondiente. -El du~ue de la Yictoria-Aguslin 
Nogueras-Pedro 6ome::dc la Serna-Francisco linage-Facundo 
Infame-Francisco Osorio-Juan Lasarle- Salvador Yaldés-Ci­
priano Segundo Montesinos-lgtlUcio Gurrea-Pcdro Falcon- Yetl­

turtf Barcaeñteglli. -Como notario mayor de los Reinos, Pedro 60-
me.: de la Serna. -Concuerda á la otra con el acla original de protes­
ta á que me refiero; y ele órden de S. A.' doy esta copia certificada 
en papel comun por no haberlo del sello correspondiente, á bordo del 
vaporespatlol 'Bilis en la babia de Cádiz á 30 de julio de 1843.-
Pedro 60me: de la Serna. . 

No bien se tuvo noticia en Madrid de esta protesta, se espidió el 
decreto que transcribimos á conlinuacion: 

-Ministerio de lagobemaeion de la penlosola.-Decrelo.-La úl­
tima prueba de ceguedad y de ambicioD que ha dado D. Baldomero 
Espartero al dejar el territorio espaftol , obliga al gobierno provisio­
nal á que sellale al nuevo pretendiente con la marca de la eeseera­
cion pública, que el voto del pafs habia ya lanzado sobre él. No bas­
tando el bombardeo de ricas ciudades, ni la suslraeeion de las arcas 
públicas, ni el patente designio de dejar entre nosotros gérmenes de 
subversion y de desórden, ha terminado el ex-regente su carrera 
vergonzosa con una protesta, que, si bien es ineficaz y digna de des­
precio ante un pueblo bel'óico , !)J'ueba el bárbaro intenlo de mante­
ner á algunos espailoles en la Uusion y en el esh·avfo. Celoso el go­
bierno de su propia dignidad y de la paz de la nacion que le ha pro­
clamado, ha venido en decretar lo siguiente: 

CI Arllculo único.-Se declara á D. Baldomero Espartero y á cuan los 
han suscrito la protesta de 30 de julio último, privados ele sus Ululos, 
grados, empleos, honores y eondeéol'aciones. - Dado en Ma(h'id á 46 
de agosto do1813. -JoaquinMaría l.LJpe" pl·esidenle.-Maleo A/iguel 
Ayll~n.-Francirco Serrano.-Joaquin Frías. -]lermü, Cab(JUero.D 

TOllO l. 18 
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El navio de guerra inglés Mt"abar recibió á so bordo al geaeral 
Espartero y á so corta comitiva, haciéndole los honores de su eleva­
do rango, y la fragata espalola Corté, hizo igualmente un saludo de 
veinte y on caftoDaZOS. 

El IS de agosto pisaba el ex-regente las hospitalarias playas de In­
glaterra. 

Como en nuestro plan nC) entra mas que el dar ona noticia de los so­
cesos, con el fin de poder asl disponer del espacio qUe necesitamos para 
estendernos en lo qoe se reBere esclosivamente al objeto principal de la 
obra, omitimos los comentarios qoe'se desprenden de los...docomenlos 
que exponemos á la consideracion del lector, creyendo qoe , en vista 
de ellos y de los hechos qoe sobrevinieron, podrá formar so joicio 
sobre la condocta de los hombres qoe mas han figurado en noestra 
historia moderna. 

Al saberse la partida del Dóque de la Victoria, lodos los pueblos que 
le eran hostiles, esclamaron: ,Dio, ha ,alvatlo al paú , ti la rtiHI­
Zaragoza Y Cádiz reconocieron al noevo gobierno y siguiendo su ejemplo 
lo efectuaron los castillos de Monjuich y de la Seo de Urgel, y las de­
más plazas militares que habian reusado secundar el pronunciamiento. 

Asegurado asi el nuevo órden de d»sas, el gobierno provisional 
convocó córleR generales para el10 de octubre y dictó otras disposi­
ciones que alarmáron sobremanera á los barooloneses, porque ere· 
yeron que la marcha del gabineteLopcz no se conformaba con lo. com­
promisos conlraidos. En consecuencia, la lunla suprema de Barcelo­
na nombró á los seftores Safont y Degollada para que la repreaeotase -
en la Central que debia reunirse en Madrid, y ofició á las demás pro­
vincias invitando á que hicieran lo mismo. Basta se trató de consti­
tuirla provisionalmente en Barcelona, aprovechando al efecto la cir­
cunstancia de enconlratse en esta ciudad los seGores D. Miguel de 
Linares y D. Nicolás Ordotlez , comisionados por Cádiz ; D. Luis de 
Collantes y Buslamante y D. José Llacayo y Pintafto por Burgos; y 
D. Narciso Amorós por Ceuta. 

Despues de haberse manifestad~ el descontento de Barcelona por 
medio de un motin , reptimido inslantáneamen&e por las enérgicas 
medidas que adoptó la autoridad, la Junta suprema dirigió la si­
guiente esposicion al gobierno'provisional: 
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-Ella Junla opina, como V. E., que los grandes acontecimientos 
deben ser bien espUcados Par,;l que nunca la impostura aspire ó des­
figure la fndole, ni la malicia á eludir sus consecuencias.-Es indu­
dable que los individuos que formaban el gabinete de 9 de mayo úl­
timo, fueron llamados á regir el Eslado'; pero indudable es tambien 
que esta Junla sola (y DO esta y la de Valencia como se asegura en el 
JDanifiesto del gobierno á la Nacion) fué la qué, con 8U decreto de !8 
de jimio, constituyó el ,ministerio Lopez; Y mas indudlble es todavía 
que el ministerio fué declarado Gobimao Provisional interin se adhe­
rian á Sil oonstilucion definitiva todas las juntas provisionales, repre· 
HllÚJdtu por medio de do. comilioruulo. reunido. en ¡flflla Cenlral.­
Dé aqui pues la condicion mas esencial de la ecsiltencia del minis-

. lerio: eata Junta aoopló 108 aentcios que 'Vino á ofrecerle el actual 
seftor mioistro de la guerra: esta Junta, á propuesta del seJ10r ex­
diputado compalero del general Ser~ano espidió el citado decreto de 
18 de junio: y esta lonla, en fin, entendió entonces como entiende 
aIaora , que el ministerio Lopez lerá un GolMmo ProtJirional hasta 
que en J",,1a Cenlral otra oosa determinen los pueblos. Terminantes 
están las palabras del decreto; ! bien enterado de ellas debió quedar 
el geoeral Serrano segun se desprende de su oficio de aoeptacion.­
Quede, pues, sentado que el gabinete de 9 de mayo reinstalado no es 
mas que un Go6iento ProfJjsional; que tuvo su cuna en Barcelona, 
que deriva 111 dignidad del decreto de esta Junta, al cual se adhiriera 
la mayoria de las previncias; y que su ereacion va fntimamente li­
gada con la reunion de una Junta Cmtral , de dos comisionados por 
provincia. -Estas verdades de hecho seftalan al Gobierno ProfJisio­
ruú la parte de conducta que debe seguir. El selior Serrano, ministro 
universal, de qoien ha recibido la investidura de presidente el SeJlor 
D. Joaquin Maria Lopez, se presentó para sostener la baódera alzada 
en Sabadell, yen su campo bien claro se leia el lema de Junla Cen­
tral. Reúnase esta desde luego en su totalidad, completando el núcleo 
que á estas horas debe residir en Aragon y no sea que, como en épo­
cas anleriores , 'Vea el pueblo defraudadas sus justas esperanzas.­
Ella Juula tiene fundados presentimieutos de que los pueblos creerán 
que V. E. ha presciudido tal vez demasiado del carácter provilional de 
su ereacioa ; que se juzga con el esclusivo mandato de salvar la si-
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iuacion, las insliluciones y e~ trono; que por último está resuélto á 
mandal' con inOecsible energia y hacer ejecutar rápidamenle sus de­
terminaciones. Si la pI'imera de eslas hubiese sido, como debia ser, 
la convocatoria de ta J unla Central, esta corporacion daria un voto 
de gracias al gabinete inslalado á consecuencia del triunfo que han 
alcanzado los pueblos con sus jontas salvadoras. Pero, Excmo, Senor, 
esta Junta haria iraicion á sus principios si no declarase que el DO 

llamar desde lúego á la Junta Central, el haber convocado en su lu­
gar córtes ordinarias, arrogándose 'la facultad que solo al rey con­
cede el articulo 26 de la constilucion, y el haber disuelto el Senado 
ordenando su total renovacion , facultad que ni al rey di la ley fun­
damental ; con disposiciones que pugnan abiertamente con los .deseos 
espresados por los pueblos y proclamados como base del alzamiento . 
nacional. V. E. se constituye de. este modo en Ministerio-Rey du­
rante onos tres meses; y V. E. corla un nudo que solo la Junta Cen­
tral puede y debe desatar. Sin Ser consultadas , como esperaba , laS 
JUflta, protJinciales , antes desoyendo las esplfcilas manifestaciones de 
muchas de ellas, no ha dudado V. E. declarar dificil el medio de la 
Jonia Central, que ya se está: reuniendo, y calificar de preferible la 
reunJon de unas cóI'tes que no pueden tener lugar hasta de aqui á 
dos meses y medio. Y ¿qué sucedel'á si en este tiempo faltan uno, dos ó 
mas miembros del gabinete? Y ¿quién les reemplaza? ¿Quién dirime 
una cuestion en caso de discordia? Eslas y otras muchas eventuali­
dades quedan prevenidas con la proñla I'eunion de la Junla Central 
aclamada desde el principio. D 

La anterior esposicion fué vivamente apoyada por otra que elevó 
la Dipulacion provincial suscrita por el gobernador interino D. Joa­
quin Maximiliano Giber&. aCuando en 1808, decia, el Capitan del si- -
glo se apodel'ó traidoramente de uuestras plazas fuertes, los espatlo­
les, idólatras de su independencia, formaron desde luego Junlas de 
provincia, y á ellas debiero~ sus primeros Il'iunfos sobre las armas 
iuvasoras. Reunióse la Cenh'al, y de ella renació la libertad y las le­
yes que habian desaparecido hasla de nuestros códigos. Estas medi­
das qoe salvaron entonces la nacion , la salvarán ahora; las provin· 
cias claman por su adopcion, y las p¡'ovincias no se engailan. ¡Ay d~ 
la palria , ay de la libertad, si el volo de los pueblos ,fuese desoido~ 
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si se viesen derraodadas sos esperanzas y realizados 80S temores! 
Reúnase, Excmo. Sr., inmediatamenle la Central, dilucide y fije eIJa 
las grandes cuestiones del momento; y las jonias provinciales, á 
quienes es debido el triunfo qoe celebramos, subsistan entre tanto 
como garantía de órden y base de la onion de' todos los espanoles. 
Sin eslas medidas, la Diputacion lo repite: ¡Ay de la libertad! ¡Ay de 
la patria!» 

Aquí cerl'am08 la crónica del primer periodo de los aeontecimien­
tos del (3 , para entrar en la reseña del epilogo sangriento que aon 
faltaba recorrer hasta la terminacion de una obra, en qoe con rara 
habilidad fueron envueltos los liberales mas ardientes y que mas 
senicio8 tenian prestados en favor de los principios que se invocaron 
como guia del alzamiento nacional. 

• 
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CAPITULO m. --o 
Conaideracion81 sobre la oonducta que obaenó Prim dur .. telos HODW­

cimientos de tS43.-Su nombramiento de gobernador militar de Barce­
loaa.-Se proclama la Junta Central.-Prim llega ala capital del Prin­
cipado '1 procura conciliar los animos.-Preside una reunion de autori­
dades '1 jefes de milicia.-.archa una comiaion á .adrid.-Reviata 
Prim á los aacionales en gran parada.-Se presenta' en Atarazanas '1 
corre dupues inminente peligro en la plaza de Palacio.-El capitan ge­
neral bloquea el puerto. '1 oficia á los alcaldes para que le ayuden á 
reprimir la insurreccion.-.aniflesto de la Junta Suprema.-El coronel 
Batges es nombrado jefe de las fuenas sublevadas.-Se rompen las bos­
tilidades.-.uerte de Baiges.-Prim se situa en Gracia.-Los ceaualia­
tas sorpreuden á varios ciudadanos ea Saniá. -Enua .artell en Bar­
celona.-Regreso de la comiaion que fué á .adrid.-Entreriata de 
!meUler '1 ,rim.-Sus resultado .. -Ecbale~u cesa de ser gobernador 
de .• 0Djuich. 

A importancia de los aconteci­
mientos que abarcará este cap(­

. lulo, nos impone el' deber decn­
~~ b'ar eo detalles que presten ma-

.. leria para elevar las proporcio­
iArlI~" Des del cuadro hasta el punto de 

que los hechos DO sean vistos 
por una falsa regla de perspec­
tiva. As!, y DO de otro modo, 

podremos esponerlos con toda la lógica y claridad necesaria, para que 
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pueda juzgarse ecsaclamente .la conduela de un hombre que ha sido 
des6gurada anle la opinion pública por las pasiones y ódios que ea 
los momentos de lucha engendran los pal'tidos. 

En cuanto el Gobierno Provilionalluvo minuciosas noticias acerca 
del verdadero 'estado de Calalufla, no~r6 á Prim gobernador mililar 
de Barcelona y comandante general de la provincia, creyendo que, 
con la inOuencia que ejercia el distinguido catalan en el ánimo de SOl 

paisanos, podria contener el vuelo de la contra-revolucion que ame­
nazaba eslaIlar de un dia á otro en la capital del Principado. 

Los que en Barcelona y en otros puntos censuraban la marcha del 
gobierno, como contraria á los principios proclamados en junio, eD­
v~lvieron en su anatema al Conde de Reus, 80sleniendp que fallaba á 
sus compromisos y que se constituia en vil instrumento de la reac­
cion , por el mero hecho de haber aceptado el deaempelo de dicho 
Cargo. Vamos, pues, á ecsaminar, bajo esLe doble punlo de vÍlIa, la 
conducla que obsen6 PtRUl en aquella época. 

Si partimos del origen que en e11er18no de la fnerza tuvieron los 
sucesos del 43, veremos que PBlIl, vivamente impresionado por los 
discursos de 016zaga y de Upez, sale de la corte y que se preaenta en 
Reus á enarbolar la bandera del allAlDienlo nacional; que llega des­
pues á Barcelona, en donde, por enlDJiasmo unes y por eálculo otros 
de atraer á la causa popular al hombre que pareeia deatiaado á ... 
el árbitro de la suerte del pals, es recibido con una ouemn sin ejem­
plo; que se dedica con afan á organizar las fuerzu que debia condu­
cir al combate; y por úl1imo, que mas tarde entra en Madrid con Jos 
demásjeCes del pronunciamiento, sin que haata entonces hobiele con­
tnido compromiso alguno sobre UD principio delenDi.oado. Ea lUla 

palabra: solo se habia consagrado al senieio de las armas, .da mezo. 
clarse para nada en las interioridades de los que dirigian el JDOTi­
miento. Este es un hecho innegable. 
_ Veamos ahora.á qué gobierno obedecia PRIM, cuando aceptó el car­
go de gobernador militar de Barcelona. 

PSllIl iba á servir á un gobierno progresista aclamado por la mayo­
ría de los espailoles; á un gobierno que daba participacion en los car­
gos públicos á todos los ciudadanos que S8 dislinguian por su aptitud 
y honradez, sin que la balanza se inclioára en favor de partido alguo; 
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á un gobierno que en la necesidad de legalizar cuanto antes el nuevo 
órden de cosas, habia convocado córtes generales, considerad~como la 
Junta mas cumplida que pudiera apelecel'se para que resolviera las 
grandes cuestiones que se agitaban én el estadio de la polftica; á un 
gobierno que conservaba ilesa ~ intacta la dignidad de la nacion; y á 
un gobierno, en fin, que respelaba la seguridad individual yel libre 
ejercicio de la prensa, y que aun no habia dictado ninguna de esas dis­
posiciones radicales que provocan sospechas en sentido reaccionario. 

¿ Bubo, pues, motivo para lanzar sobre el conde de Reos el ana­
tema qu~ tantos sinsabores debia causarle, haciendo recaer en él , en 
el que precisamente era mas novel en polUica , la responsabilidad de 
lodo un parlido? Y debe notarse que la disidencia entre la Junla 
ausiliar de Barcelona y el gobierno, solo estri~ba en que este no 
creia conveniente la reunion de la Ce~trtJl', mientras que aquella la 
reclamaba como medida salvadora yen cumplimiento de lo que se le 
habia ofrecido. ¿ Pero habia Palll empefiado la palabra en pro ó en 
contra de la lunta Central P No, ciertamente. ¿ Quién contrajo, pues, 
el compromiso que invocaba la Junta de Barcelona? Preciso eS de-. ' 

cirio : el que lo habia contraído era Serrano, el mismo sellor ministro 
que creemos podia haber evitado el conOicto del gobierllo, presen­
tando la dimision de la cartera que desempefiaba, al ver qnes os com­
patleros De se hallaban conformes en el cumplimiento del punto mas 

. esencial de su programa. 
Por otra parte, ¿no es sabido que apesar de los desaires que reci­

bió Palll por los mismos que en otro tiempo 10 levantaban en alto, 
hizo todo lo posible antes y despues de romperse las hostilidades para 
evitar el derrall}amiento de sangre? Solo el fanatismo politico y el in­
comprensible extremo del furor de las pasiones, pudo entonces ser la 
causa de que se dudára de la consecuencia del que tantas 'Veces habia 
derramado su sangre en defensa de la libertad . 

. La falta no la debian buscar los centralistas en la supuesta defae­
cion de un hombre. Si hubiesen recorrido tanto el pasado, como pre­
visto tenian el porvenir, habrian visto que ]a causa de los males que 
amenazaban á la patria, provenia solo de haberse desunido los libera­
les mucho antes de que con las armas en la mano contribuyeran á la 
caida dellregente. 
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¡Que tras los ministerios presididos por Lopez y Ol6zaga vinieron' 

otros que por espacio de diez allos oprimieron al pueblo espalloH di-o 
rin los que censuraban al Gobiemo Protmional, para demostrar que' 
velaD mas claro que la mayorfa del partido progresista. Aun cuando 
debemos hallarnos conformes con la ruerza de un argumento, cuya 
verdad histórica es poI' desgracia harto conocida, no por eso podrá 
desconocerse. que ma y lejos de haber abjurado el conde de Reus de sos' 
principios combatiendo á la Junta Central, fué de los primeros y. de 

• los que mas tel'l'iblemente experimentaron los efectos de la reaccion, 
Sentados los puntos que sirven de apoyo á nuestras observaciones, 

"tamos á resefial' los sucesos para que el lector mas ecsigent8 acabe de 
rectificar su juicio con respecto á la equivocada opinion que -acaso hu .. -
biese formado sobre ellos. . 

Desvirtuadas las palabras de union y olvido con que se habia lle­
vado á cabo el pronunciamiento, el13 de agosto apareció en la Ram":, 
bla de Barcelona Juan Gibert (a) Peilteter, ostentando una bandera con 
los lemas de i Viva la Junta Central! ¡abajo los tiranos! y seguido de 
numerosos grupos que victoreaban la popular enseila, A consecuen­
cia de es1a manifesklcion, fué al dia siguiente desarmado en la Ciuda­
dela el primer batailon de voluntarios que mandaba D. Juan Castells; 
y corno parece que aquel acto tuvo lugar .poI' medio de una sorpresa: 
que efectuó el brigadier Moreno de las Peilas por órden de Arbutbnot, 
creció el descontento y el 1lS fué de nuevo paseada la bandera por Mi ... 
guel Parpal, acompafiado tambien de numeroso geulfo. 

Ya no le quedó duda alguna al general Al'buthnot acerca de la in­
minencia de nuevos trastornos , y por consiguiente replegóse á Ja. 
Ciudadela con Jas tropas de su mando, dirigiendo al público ODa 

alooucion escitándole á que le ayudára para restablecer e16rden. 
El batallon desarmado en la Ciudadela tomó de nuevo las arma~ yo 

se bizo fuerte en Atarazanas, resuelto á no abandonar el punlo con 
tanta facilidad como antes babia soltado los· fusiles. 

El 17 llegó PalM á Barcelona con el fin de encargarse del gobierno 
militar, y hasta entonces no pudo conocer en loda su estension lo crí .. 
tico de las circunstancias. Acto continuo procuró calmar los .ánimos y 
al efecto celebró una jun~ bajo su presidencia á la que asistieron va­
rios miembros de la Suprema, Diputados provinciales, concejales, co-

TO_OJ. 11 
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maodanlea de lalDilicia y olras 'peHOnu iBlluyentes. Despoes de UD 

prolongado y animalUsimo debate, en el qne se· emitieron ditUnlal 
opiniones, y en qoe PRIM se disUnguió no&ablemente por sus dolel ora" 
forias y por el acierto oon que orillaba todas las cuestiones, se acordó 
que D. Antonio Beoavent, D. Mariano Pons y Tarm, D. José Qoe­
raIt, y D. José Prats y Tarrech, comandante de húsares de la milicia; 
marcháran en comision l Madrid para que espolierao al gobierno el 
estado de la capital, admitiese la renuncia que habia presentado Ar­
bUlbnot, y pedirle qoe reuniese la Central y sancionára las disposicio­
nes adoptadas poi' la primera Junta que se instaló al efechlarseel pro­
nunciamiento. Tal rué el primer paso de reconciliacion que dió el 
conde de Reus, paso acogido por onos COD gusto, pero mal interpre­
tado por los 'que no querian transigir por nada ni por nádie. 

A los pocos dias fué revistada la fuerza ciudadana en los campos 
de la Bota, en donde se trataba de desarmar al batallon conocido vul­
garmente por Bata/Ion de la BIUlG, pero sea que PRIM creyeae haber 
producido boeI;l efecto la arenga que hizo , ó por evitar una colision 
funesta, no se inlentó el desarme. 

La slloacion iba enlre tanto agravlndose por·mómentos·;'asa}lado 
PlUM por ~igencias á cual mas denigranles é inoportunas, de poco 
servian los recursos que empleaba para salvar á Barcelona de los ma ... 
lel que le amenazaban, hasta que al fin ¡'esuelve presentarse el1, ~ de 
setiembre ,en Atarazanas con el objeto de atraerse al batallon de la 
BIUla que se hallaba alU acuartelado. InúUles fueron las palabru pa­
cificadoras que le dirigió, y muy léjos de &eogel'las con la nobleza de 
sentimientos que eran dictadas, conleslaron algunos individuos: I fiN 
"'.JuntIJ Certlrall-Sale entonces PRIM de dicho fuerte seguido del 
ayudante Delenre; se dirige á la plaza de Palacio; encuentra á Torres 
apostado en varias bocas calles con 118 dos compaftias que empezaron 
á denominarse de la JtJfMnciG , Y encarándose á los que se encontra­
ban mas cerca, les dijo: a ¿Me uperllllail á ""1' Pue. tuI", me teneú. 
Hacedme ffMIgo Ii cree;, qUB vertiendo mi ,angre ha fU ,awar,e la pa­
triG .• Aquella foé una escena imponente; de ella habrian resullado 
fatales ~secuencias, si ante la abnegacion y heroismo del hombre no 
hubieran desaparecido por un inslante los ódjos de partido. Se dispa­
raron ain embargo algunos Uros en otras direcciones, que ca1l88fOn la . 
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muerte á lIn infeliz anciaDo que erozaba la plQa entre la Aduana f . 
~udeXirré. 

Duranle I~ noche de aquel misUlO dia peaetró en Bareéldb.a el ...... 
IIlIon de frucos de Riera por ona de las brechas de la muralla, h~ 
ciéndose fuerle en la plaza de San Jaime formando barricadas y 
armándolas con piezas de arlillerfa que 98 le facilitaron de Atara-
.QIj. . 

A las ocho de la mallana del dia siguiente, las bandas de tambo. 
res de la milicia recorrian la poblacion tocando generala; apareció 
#ijado en las esquinas un manifieslo dirigido A lo. li"olt, de la nq.. 
cion , al pié del cual se leía: Siguen ltu firma ds muho, prOgrfNW 
del Principado; una alocucion suscrita por D. loan Castells, vocal 
~e la 1IIDla de junio, y olro mani6esto se publicó tambien por el ter­
~r balalloo que se habia apoderado de la plaza de San laime , di ... 
ciendo que $mano wa uil perjuro y el Melino dtl inmortal To~,; 
que (49pez y sus cólesas eran necios, insolentes y cobardes, y eon ... 
eluia con estas palabraa: «Ciudadanos todos, contemplad lo que lOS 

preparan les partidarios del estatulo , y direis hororrizadoe é impeli ... 
d8s por ~ lQ8 pálrio fuego! A las arma, á las arma" derrlÚMH la 
lGagrf di lo, -miel y po1tllrerrtOI ¡finta Central y lib"t,¿ para Ii,.­",'-Dad.- de esle modo la setal de un nuevo pr~unciamienlo; las 
autoridades civiles y militares, esceplo la municipalidad, se reunier 
ron en la Casa-Lonja, escoltadas por la compaftla de guias de PaI., 
Y desde allí se refugiaron á la Ciudadela llevando 0008igo.8US oftei ... 
Das y dependencias. 

En tal siluaeion, y agotados todos los medios de aveneneia ¿ qu~ 
recurso le quedaba al conde de Reus para sostener dignamente Stl 

pues lo ? Solo pudo apoyarse ya en la fuerza, y á eUa recurrió desde 
~uel dia, no para derramar lnulilmenle la sangre de sos hermanos', 
eo~o por alguno se ha dicho, sino con el doble objeto de oontener la 
acUJud de 108 agresores y de nonsegair un arreglo paclJioo. la se verá 
,que si 1888 terde .las circunstancias )0 Ilevaroo á olro terreno, no 
fué suya la culpa por cierto, pues basla el ultimo momento abrigó Ja 
esperanza de que la ins~rreecioD DO lIegaria á lomar las proporcionefJ 
.con que la sostuvieron sus ¡efes. 

Cuando el mariscal de c~po D. lacobD Gil de AWIe, ~gaOO 
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á la sazon de la capitanIa general, vió el giro que tomaban las cosas; 
dispuso que bloqueasen el puerto los buques de guerra surtos en el 
mismo , con el fin de que el alzamiento no se eslendiera por la pro­
~ncia, y pasó el siguienle oficio á los alcaldes constitucionales de las 
cabezas de partido: 

.Una nueva sublevacion contra el gobierno se maniftesla hoy con­
tra esla desgraciada ciudad. El tercer batallon franco voluntarios de 
Cataluila al mando de D. Francisco Riera, no solamente se ha re­
sistido á ser disuelto con arreglo á lo mandado por la superioridad, 
sino que ha dp,sobedecido las órdenes del gobierno de esta'plaza y las 
mias. Furlivamenle se ha entrado esta noche por una de las brechas 
de esta muralla, y obrando en combinacion con el olro batallon fran­
co, que se hallaba en las Atarazanas, y que le ha facilitado artillerla, 
'se ha hecho fuerle en la plaza de S. Jaime, enfilando los callones á las 
.calles que la rodean. Ignoro las prel"nsioncs de esta gente revolucio­
'naria de oficio, aunque se dice que tienen con&'truida una bandera con 
lema de repóblica. Pero como esle es un acto hostil, que ha puesto 
-en consternacion csla popnlosa ciudad, DO qoeriendo yo derramar 
sangre espallola , ni por otro lado poner en ridlculo las armas que 
mando, siendo tranqoilo espectador de revoluciones tan contrarias al 
gobierno, como perjudiciales al habitante honrado y pacUico, me he 
replegado con las tropas á esta Ciudadela. Hasta ahora el pueblo bar­
celonés no ha tomado parle en este desacato, ni aun la milicia nacio­
nal se ha reunido por creer qoe el toque de generala, qoe se ha dado, 
DO procedia de mi auloridad. Y como quiera que semejanles trastor­
DOS DO solo afectan esta capital, sino que inDuyen eu las reacciones 
jndustriales y comerciales del resto del principado, he creído conve­
niente noticiar á V. S. por m' mismo, por si como yo, considera opor­
tono reunir y reune la milicia nacional de ese ponto. Si de todo ese 
partido, vienen con ella sobre esta capital á fin de hacer entrar en la 
senda de sus deberes á eslos descarriados, no dudo se conseguirá, pues 
paso igoal comunicacion á la mayor parte de los pueblos, porque si el 
ejército se mezclase en eslas cuestiones revolucionarias, le presenta­
rian á la nacion en lera comolirano y agresor de sus conciudadanos. 1I 

Dé aqu' el manifiesto que, por olra parte , dirigió á la nacion la 
Junta que funcionaba en Barcelona: 
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Á LA. NACION. 
¡Espatloles! Barcelona acaba de lanzar un nuevo grito de indigna­

cion por el peligro en que le halla la libertad; y en su consecuencia . 
ha vuello á establecerse la lunta suprema de gobierno. Este paso 
que algunos atacarán tal vez de indiscreto y tal vez de sedicioso, era 

. una necesidad, era un deber; porque deber natural es de todo indivi­
duo mirar por su conservacion y apartar la cadena con que se le quie­
re aherrojar: tal es nuestra siluacion, y tal el primer esfuerzo que 
convenia hacer para remediarla. . 

Recórranse imparcialmente los sucesos de los tres meses últimos 
que acaban de transcurrir; examlnense 1Ie buena fé los hechos y sus 
(',Onsecuencias que estamos tocando, y digase luego si hay ó DO razon 
para aprestarse á una defensa y anatematizar á los ministros alucinados 
unos, ''1 traidores otros, que han faltado á su palabra, y están conda­
ciendo al pats á un abismo. En junio nos alzamos para derrocar á 
un poder ambicioso y que se mofaba de las prácticas constituciona­
les; le derrocamos; mas ¡, qué poder le ha sustituido? Qué fmlo ha 
sacado el pueblo de sus esfuerzos y sacrificios? 

Ah' está este ministerio aclamado con entusiasmo' por la nacion, 
y cuyo programa parecia bajado del cielo para la felicidad de Espa .. 
fta. Esta Junta le rehabilitó, le creó, le dió una exislencia legal en 
los momentos mas crUicosj pero le impuso una condicion esencial, 
y era la de que las provincias reunidas en junla central le coa6rma­
sen en el poder, y le seftalasen la marcha polftica que se ereyese 
mas conforme al volo nacional. El seflor Serrano aceptó la condicion, 
dió su palabra, y la Espafla toda podrá decir si esta palabra ha sido 
cumplida. 

Esta Junta protestó contra lamafla violacion de la fé de caballero 
y de hombre público, mas sns protestas no ménos que las de otras 
provincias han sido menospreciadas. El ministerio no ha querido 
Junta central, ha querido mandar solo. 

Aun ])Or este despotismo ministerial habrían pasado los liberales 
espaftoles si le hubiesen visto encaminado á salvar la situacion y á rea­
lizar el gran programa. Esta junta hizo dimision del mando 8upremo 
y aunqne recelase de una nueva crisis, DO quiso que se dijese que 
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su pertinacia era causa de desonion -y de trastornos. Pero la trai­
cion se ha ido co8somando • pasos ajiganlados, y la libertad se va 
hundiendo cen demasiada rapidez para que esta junta pudieee Ter 
impasible la l·llina del pronunciamiento y 1" pérdida de las Insütueio .. 
081, cuya defeosa ha costado tanta sugre. 

BemOl visto. que el minislerio, faltando' BU palabra y formal com­
promiso de Junta central ha convocado á Córles y Córfes ordinariaa 
sin estar facultado para ello; ha disuelto el senado; ba decretado quin. 
Iaf; ha impuesto contribuciones; ha quit~o ayuntamientos y puesto 
otros de real órden; ha mandado renovar diputaeioQeI provinciales; 
ka desarDÍado la milicia Racional de varios PUQtos; ha qaitado á 108 

patriotas de 'Varias provillcias, y po_to á IIombrtJ8 afraDoesadol, 8iQ 

prestigio Di morali4ad; ha entregado la inapeecion del ej&eitB á 188 
reaooiooari08 de 1841; ha destituido jefes y o6ciales ent8si ..... IJOJ' 
la überlad; ha proyeela4o y va á realizar la enagenacioD de los bje .. 

aes BacioIalee 41u8 quedan mediaa&e un empréstito de cualrocie81o, 
IQÍlloDeJ _ el cual se enriquooerÍB loa a&entistas. y se sUlIlirá el 
país ea el ~édUo y la m_ria; hall inclinado la hal.., á favor. 
un partido, haciendo ren~ todo¡ los odÜJ8 de otras épocas; ha 
legrado q"e se &efI'l8D dB 811 eausa los hombres ~as probos y resle]-
101; se ha toastituido en i_amento de una fAlllllU'illa de gitanos 
poH&ieos aja fé ni pudor. DicooviOOioD •.. ¿Qué mas quereis, que D)88 

esperai8, etpaIIoles'l ¿Os abrazasteis para esto en jupio últimO? Es 
_la CoDJtüucion, ,~_ observada, eoBlD dijo el Sr. Lope¡ 
en su pogrlllU'l 

En tal estado de COI88, ea medio de tales peligros, eala luata ha 
..elle á CGDsliluirae para hacer frente á la crisis, '1 dar la se4al á las 
provincias para que despierten de su letargo las que todavia DO hao 
eoaocide la lraieioD de que íbamos á ser miserables víctimas. ¡A. las 
"""¡plle8, espa80Jee tOllos. ; A /tu tJI'fIW! y sea la bandera de lunt. 
eeotralla que nos lleve al combate, la que corone la victoria, y la 
que asegure para siempre los caros objetos de Constitneion, Isabel, 
é independencia .. ieDIl. -El presidente, Rafael Degolltda .... José 
Maria lelcb.--ViceBte Soler. -106é Mll88Ilet.,- Juan CasteHs. -­
AgutiD BeJerter. -losé María MonlaOá y Rom'. vocal secretario. , 

Demoi reprodllciM Plbos doeumenl08 para que' el IeckJr puda 
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jlll8a'r OOD IDU C8lóOÍmienlO de causa aeeré8 de la verdadeta tenden .. 
da de los sucesos que se preparaban. Mientru 108 centralistas ere­
. yeron lejano el 'CaSO de romper con el gobierno, solo discullan en lo 
relalilo á la JuDla que invocaban; pero al acudir á las al'mas dege-
Deró la cueslion de nna manera lastimosa, sin que , á pesa; del pa .. 
triolismo de que lodos hacian alarde, respetáran la honra de eiuda­
dallOS que habian prestado eminenles senicios lila patria. ' 

La camilion popular interina in,talada el dia 2 á instancias del 00 ... 

maDdante Ri~ra , fué convertida al dia signiente en J/Jttla lUpr'emtJ 
provúiortal de Barcelona, compuesta del coronel de infantena D. An­
tonio Baiges, presidente, de los vocales D. José Maria Boscb, D. VI ... 
cenle Soler. D. Rafael Degollada, D. José Vergés, D. José Massanet, 
D. Juan Castells ; D. AgDslin Reverter y D. Jolé Maria MOlllautá y 
Romí con el cargo de secretario. Constituida la Jonta dirigió In me .. 
dialamenle una pl'OOlama, manifestandó que su grito salvador eonais-­
tia en co",tiluciOn, independelitill uc_l, 1,tJ/)e'll y ¡rmt. cmtrál; 
• que malogrado el alzamiento de junio por la traicion mas aleTe de 

, espallol~ espúreos, quienes á la sombra de la reconciliacion de todos 
los partidos políticos trabajaban por entregar la siluaeion á los ene­
migos de la prosperidad y de la ley fundamental del estado, no les 
quedaba olro medio sino nn nuevo levantamiento que resolviese de 
1Ina vez paI'a siempl'e el gran problema de si habían de ser libres ó 
lIdavos. independientes ó sujelos á intlueneias eslranjeras .• 

La conducta posterior de los hombres contra quienes se fulmina­
ron tales cargos ~ demostró lo contrario que de ellos se sospeehaba, 
Tanlo Lopez como lodos los que apoyaban 8U política pudieron ser 
enganados, pero la historia no será tan injusta que dode de sos lea .. 
les intenciones. 

El mismo dia que quedó constituida la nueva Janla, fué nombrado 
el coronel Baiges jefe de las fuerzas eesislenles en Bal'celona, y se 
rompieron las hostilidades coa motivo de la llegada de tres oompa­
lilas que veDian á bordo del vapor Mallorquin. No bien hubo fondea­
do el boque cuando corriéndose 108 proounciadGS por la muraUa de 
Mar y el muelle, se opusieron al desembarque disparando sobre el 
vapor. Acto continuo salió de la Ciudadela UDa pequefta columna 
para proteger á los rooien llegados, y despues de UD reflldo combate, 
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durante el cual jugó la arlilleda de dicha forlaleza, las fuerzas de­
sembarcaron en la playa inmediata al fortin de D. Carlos y penetra­
ron por la puel'la del Socorl·O. 

Al rayar el dia siguie~te rompieron los centralistas olra vez el fue­
go contra la batena establecida en la Linterna y la Ciudadela. Entre 
las muchas pérdidaS que aquellos espel'imenLaron, particularmente 
en el balnarte del Mediodia, hubo que lamentar la del jefe Raigas 
muerto de un balazo que le atravesó el pecho al recorrer la Unea de 
la muralla de Mar, y en los momeñtos de disponer que se suspendiera 
el fuego en visla de que entonces era de lodo punto inútil. Su cadáver 
esluvo espuesto duranle U horas en el palacio de la Diputacion, y se 
mudó amoldar su cara en yeso para vaBiar despues su busto en ce­
ra (1). La muerte de Baiges produjo fatales consecuencias para los 
centralistas, porque es indudable que además de la inOuencia qoe 
sobre el pueblo ejercia aquel cauelillo, era el mas emprendedol' y el 
dé mas capacidad enlre sos compafteros. 

Alarmado el Ayuntamiento, representado á la sazon por D. José­
Soler y Malas, D. José Saolamaria, D. Gabriel Mal·ti, D, MarianO' . 
Vallés. D. Jorge Escofel, D. Narciso Orliz, D. Fidel Llioral, D. Juao 
ClaraBÓ , D. José Oriol Ronquillo, D. Pedro Norta y D. José Puig, 
únicos individuos pertenecientes á la corporacion que permanecian. 
en Barcelona, enlra en negociaciones con el capitan general interinQ 
Sr. Gil tIe Abano , á quien hicieron presente que los cargos qoe el 

(1) ReuDidos en torno delflreLro muchos de los amIgos de BalgM,.se pronullclaron 1 .. 
Ilgulenles p.labras: ¡Bamuertoun vallenle •.•. ! .ba muerto UD deDodado defenlOrde la. 
libertades pdbllcul .... :t ba muerto el eoronel D. Antonio 811gell IQuA la lIerra te lea 11-
jera, amigo y pa\rlotal Ha. muerto en medio de 1 .. esperans .. de todo un «ran pueblo:. 
nOI ba faludo \u poderOlO braso desde el prlDclplo del combate; pero cien mil brazos 
quedaD para vengar \u muene, par. aplacar \UI manel COD raudal .. de .. ngre de los 
traidor ... SI, valienw coroDel, seI'Ú v811gado ; eD medio de lat ba\allal, t.u 80mbra ro­
bIl8\ecer' Dueltrol dle8lrll, y la memoria de tu muerle gloriosa eDardeeer' I1 'nlmo de 
tUI amlgOl para no dar lregua ni cuartel' los ap6s\das y, 101 traidores. Jurémoslo: 
ooucludldaDOl; jur6mOllo por el caüvor del arrojadO Balgel; 6 la victoria 6 la muerf.el 
PerezeaD al filo de nUIst.rOl acarol 101 malvados 6 muramOl generoaameoLe en la de­
mandal 

'&dlo. valleDte lalgeal Si dude la mllterloea reglon dODda bu volldo temes por la 11-' 
bPrt.ad espalola, el por la Iuerte de \Q querida elpolI é IdolatradOl hljOl. depon lodci 
temor; ni la IIber\ad perecerá DI tu e'p08a é bilos ecbardD méDo~ el afectuQso cariño 
ele un espnao y IIn pldre. Porta IIDllre 10 JllrsmOl, y cumpUremOl al juramento' ruer 
di catalan .. lID 1IIID~lUa" ... AdIOl .... I •. 

\ 
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pueblo les habia conRado , les imponia la imprescindible obligacion 
de evitar cuantas desgl'llCias le amenazaban, no para mezclarse en las 
cuestiones que se debatian, pero si qué de un modo ó de olro se.pu­
siese fin alllanlo, al dolor y á los inauditos inCortunios que aOigian 
al vecindario; rogaron á dicha autoridad que mandára cesar el Cue­
go , porque por la Cuerza y la sangre nunca habian terminado com­
pletamente en ningan pueblo las diferencias políticas; y además indi­
caron que, restablecida la calma en los esphitus , quizá se oCrecería 
pronto una coyuntura favorable para razonar sobre la siluacion yen­
tenderse los que, siendo espanoles y hermanos, combaüan , sin em­
bargo, entre si de una manera tan terrible. El capilan general con­
testó que participaba de los mismos deseos, pellO que no mandari~ 
suspendel' el fuego mientras que los insurrectos no cesasen el suyo. 
Mediaron despues varias otras comunicaciones ; y como en una de 
ellas digel'a Gil de Aballe que á semejanza de lo que se hizo en di­
ciembre de 48U, el vecindario, dirig!do por los concejales, desarmaae 
las Cuerzas sublevadas y las entregase á la .autoridad militar, el 
ayuntamiento manifestó que esto era imposible, y recordaba que si 
el mismo capilan genel'al con la goarnicion , no habia podido. evitar 
la entrada del batallon de Riera, y despues de los refuerzos recibidos 
y del fuego de los foertes no adelantaba nada, mal podrian once con­
cejales desarmar á los centralistas y prender á la Junla. 

Todas las gesliones fueron , pues, infructuosas, y las hostilidades 
continuaron con gran vigor por una y otra parte. 

Los sublevados fortifical'on la plaza de San Jaime, las murallas y 
las avenidas de la Ciudadela por medio de anchos fosos y fuerlel ba~ 
terlas , distinguiéndose por su solidez y perfeccion, la situada en el 
Borne y la de la rampa de, la muralla de Mar. Y en~ varias medi­
das que se adoptaron, fignra la del nombramiento de una ¡un'" de ar­
mamento y defensa compuesta de D. José Torres, comandante del 7.­
batallon de la milicia, de D. Agustin Aymar, capilan de arüllerla de 
la misma, y de D. José Molins, teniente coronel, retirado y tambien 
capilan de nacionales. Esla JUftta tenia el encargo de alender á la 
perfecta organizacion de la fuerza ciudadana.-

A todo esto, muy léjos PBlB de refugiarse en la Ciudadela como 
hizo el capitan general, se siluó en Gracia, elponiéndose al furor de 
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los pronunciados con una tranquilidad eslraordinaria , á pesar de no 
tener á sus inmediatas órdenes mas que unos doscientos hombres. 
Alojado en la fábrica de Puiglnartf , cayeron sobre ella (' setiembre) 

, algunos proyectiles disparados desde el baluarte de la Puerta del An­
gel, pero nunca se ab'evieron los centralistas á formalizar el ataque 
-oontra tan escasa fuerza. La siluacion de PRII[ era sin embargo bas­
.(ante critica, porque podia ser envuelto fácilmente, por mas confianza 
que tuviera en si mismo. POI' otra parle, no hay duda que ocupaba 
un punlo muy estratégico, mirado bajo el aspecto de ulteriores ope­
raciones. Desde él, observaba los movimientos de sus contrarios, re­
eibia ecsaclas no licias acerca de los designios de la Junta, y estaba 
á la mira de cuanle pudiera ocurrir en el1lano de Barcelona, ya para 

, contener el progreso de la revolucion, ya para atraerse las simpalias 
de los pueblos como realmente lo iba efectuando. 

No pasaron muchos dias, segun verá el lector mas adelante, que 
favorecido Pmll por circunstancias inesperadas, pudo tomar una 
enérgica ofensiva que de victoria en victoria arrolló á los centralistas 
hasta la raya de Francia. 

Sigamos el curso, de los sucesos. 
En la noche del mismo dia 4, salieron unos cincuenta hombres de 

Barcelona con el fin de sorprender a varias personas que se creia ce­
lebraban reuniones en Sarriá para oponerse á los planes de la insur­
reccion. La sorpresa luvo lugar en efecto, pero alarmado el vecinda­
rio se trabó un pequetlo combate que produjo la retirada de los pro­
nunciados, si bien fueron victimas de su venganza D. José Margenat, 
farmacéutico del pueblo, y D. Bamon Vallejo, tejedor de velos. 
A la ciudad solo llegó D. José Renari, á quien se puso luego en lí­
-berlad. 

Aumenlado el número de vocales de la Suprema con el coronel 
D. Juan Martell, que se acercaba á Barcelona al frente de un batallon; 
D. Tomas María Quintana comandante del batallon de arlilleria; Don 
Antonio Rius y Rossell, abogado y comandante que tambien babia sido 
de la milicia; D. Vicente Zulueta, arquitecto é igualmente comandan­
te de nacionales; D. GefÓnimo Feliu, vecino de San Andrés de Palo­
mar, D. Félix Balcells Y D. Tomás Fábregas, se dió impulso al mo­
vimiento, en términos que bien pronto podo la lunta anunciar que se 
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adherian 6. él Reos, Gerona, Boslalrich, Mataró y otros varios pue­
blos de la costa de levante. 

Basta el dia 8 no ocorrió novedad digna de mencionarse. El fuego 
continoaba con igual ardor, siendo mochOs los qoe perecieron enlre 
las roinas del baluarte del Mediodia, punto que los soblevados no 
quisieron abandonar á ningun precio á pesar de hallarse situado á 
poco mas de tiro de pistola de la Ciudadela. 

El dia 9 fué bastante fecundo en acontecimientos. Entró MarleU 
en Barcelona acompailado de dos ayudantes y algunos nacionales de 
caballerla, dirigiéndose á galope y sable en mano al palacio de la Di­
polacion, en donde tovo ona entrevista con la Junta, y despoes se hos­
pedó 'en la fondli de las Cuatro Naciones, desde ono de coyos balcones 
dirigió la palabra al poeblo.-Regresaron de Madrid los seilores Be­
navent , Pons, Querall y Prals, qoienes dieron coenta á la Jonta del 
resultado de su comision, enteramente contrario á los deseos qoe ha­
bian espoesto. BenavenL y Queralt tomaron asiento en la Suprima, 
pero los otros dos seilores no lo tuvieron por conveniente. -y se efec­
toó, por último, una conferencia en San Feliu entre PalM y Ametller 
qoe habría podido prodocir felices resoltados si ona de las partes no 
hubiese faltado á sus compromisos. 

AmeUler y Martell se encontraban en Lérida con dos batallones 
de francos, ono de Zamora y algunas partidas sueltas del ejército 
coando tuvo lugar el segundo pronunciamiento. La linea de cond~cta 
de Ametller era bastante misteriosa, pues al mismo tiempo que soste­
nia correspondencia con Lopez y Serrano, se hallaba tambien en re­
laciones con los defensores de Barcelona. Y tan es esto así, que mien­
tras el ministerio le nombraba comandante general de Lél'ida por de­
creto de 1.' de setiembre, la Junta IfIprema anonciaba el 7 que aqoel 
jefe se habia decidido á soswner el gl'ilo de los centralistas. ' 

Puesto en marcha Ametller en direccion á Barcelona, escribió á 
PaIM, desde Igualada, -manifestándole su crilica situacion, y que co­
nociendo que el ánimo de sos fuerzas era harlo pronunciado en favor 
de los sublevados, creia conveniente se celebrára enlre ambos una t>n· 
trevista. En vista de esta carta, salió PalM de Gracia en la manana del 
9 acompailado solo de diez ó doce oficiales; llegado á San Felio, tovo 
lugar la cooferencia, que duró mas de dos horas, acordándose eu ella 
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entre otras eoaas, que al dia siguiente se tendria UD almuerzo con los 
de la Junta y que entonces podriaa llevarse á feliz término todas las 
negociaciones entabladas. 

En tal estado las cosal, y conRando P11. mas que nunca en cl 
término inmediato de 1a locha fratricida qoe asolaba el pals, ¡, coal 
no seria 80 sorpresa, coando en logar de asistir los centralistas á la 
cita, le declararon traidor á la patria y le privaron de tod08 8US grados, 
honores, Utolos 'f condecoraciones" ¡Traidor á la patria, sf, era de­
clarado el que tantas pruebas de abnegacion y patriotismo tenia ya da­
das, y además se le erBOneraba de todos los grados y condecoracio­
nes que babia ganado en el campo del honor combatiendo heróica­
mente contra los enemigos de su legitima soberana! ¡Espectáculo se­
mejante solo podia ser efecto de UD denario qoe apenas puede califi­
carse ! 

Tomando el chocolate se encontraba PIIM coaodo le entregaron el 
periódico que contenia tan infamabte decreto, y no pudiendo repri­
mir on grito de indignacion contra los que de tal manera obraban, 
reunió inmediatamente á'los jefes y oOciales que se hallaban á SUB 

órdenes y les comunicó lo que ocurria. Aquellos beneméritos milita­
res manifestaron desde luego que se adherian á los sentimientos de su 
jefe, y que deseaban se presentára ocasion para acreditarlo. 

Si basta entonces la conduela de Ametller habia sido incierta y 
vacilante, ¡,qué podremos decir de la que obse"ó en aquella oca­
sion ? Y cuidado que es tanto mas estraflo su proceder, cuanto que el 
mismo dia de haberse puesto de acuerdo con PlUM , oncló al gobier­
no asegurándole de que habian cesado las hostilidades al aproesi­
marse á Barcelona; 'f reproduciendo sus protestas de adhesion y fidi­
lidad, ofreció nuevamente esforzarse cuanlo le foese posible para con­
seguir el completo arreglo de aquellos deplorables aC~)Dtecimientos 
por mas obstllcnlos que se opusieran á so realizacion. Pnes bien: el 
que el dia 7 se espresaba en estos términos, hé aqof lo que decia al • 
dia siguiente á los barceloneses desde uno de los balcones de las Ca­
sas consistoriales: • Be venido resuello á unirme con vosotros para 
correr una misma suerte: con tales compaileros no pueden peligrar 
nuestras instituciones liberales, sean cuales fuesen los enemigos que 
se hubiesen de vencer. Mi divisa es la libertad; Onalmente seremos 
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ltbres á despecho de los traidóres. Ciudadanos: I Mueran 101 Nar­
vaI:1 1 Mueran 101 Concha.! Mueran lo./iranol! Antes de ser es­
clavos nos sepultaremos entre las ruinas de esta ciudad ». 

Aquf debemos declarar que no es nueslro ánimo dirigir inculpacio­
nes á nadie, y que por lo tanlo puede desde luego considerarse reti­
rada toda palabra que mas ó menos se crea ofensiva á las perso­
aa que tenemos necesidad de cUár. Si esponemos los hechos tal como 
ocurrieron, es para que el lector pueda apreciar la noble conducta 
que observó Panl en circunstancias tan dificiles , y en que sobrepo­
niéndose á todas las miserias humanas, se le veia siempre animado 
de los sentimientos mas humanitarios y mas conformes á la recanci­
Uacion de todos los deseos. 

Mientras que los centralistas esperaban de un momenlo á otro que 
Echalecu se adhiriera al pronunciamiento, 'pues es indudable que 
aquel militar tenia simpatías por la causa que se defendia en Barce­
lona, el capilan general mandaba que enlregára el mando de Mon­
juich al coronel D. Fernando de Zayas, contando dicha autoridad 
en que la órden seria inmediatamente obedecida, en vista de la di­
sidencia en que se encontraba Echalecu con la guarniciono Así fué en 
efecto, y.el antiguo gobernador que tanto se hizo admirar por su fideli­
dad y constancia, abandonó el castillo dirigiéndose á Zaragoza dis­
frázado, por temor de ser viclima de algun atropello. 

Bien pronto conoció Barcelona el cambio que se habia verificado 
en Monjuich, porque rompiendo la fortaleza su ordinaria neutralidad, 
disparó mas de cien balas rasas contra Atarazanas, cuyo gobernador, 
Sr. Torres y Riera, se quitó en un arranque de entusiasmo su cor­
bata negra, y sujetándola en la punta de una asta, quiso así significar 
que se hallaba dispnesto á soslener una guerra á muerte. Aquella 
accion tan belicosa fué hecha por el mismo que á los cuatro di as de­
bia pasarse al campo de sus contrarios. - Esta es una de las muchas 
peripecias que ocurrieron durante la revolucion centralista. 
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CAPÍTULO IV. 

La luta Suprema nombra mariscal de campo y capitan general de Cata­
luña á D. Narciso Ametller.-Proclamas de esta y de Frasquito.-Salida 
de Ametller.-Combates del Besos y de S. Andrés de Palomar.-Primes 
ascendido á mariscal de campo.-Asalto y toma de Mataró.-Solemne ju­
ramento de los centralistas.-8itio y toma de Gerona.-Ametller con­
centra SUB fuerzas en el caatillGde Figueras.-Se niega á entregar el cas­
tillo, en contra de lo que tenia eatipulado con Prim.-Raago de hidalguía 
de la luta Suprema.-El general Sanz ae encarga del mando militar de 
Cataluña.-Protesta contra el bombardeo de Barcelona.-Manifiesto de 
Soler y Matas.-Aaalto de la Ciudadela.-Comuicaciones que ae cruan 
entre aitiados y aitiadorea. -Definitiva capitulacion de Barcelona.-El 
haron de Meer releva al general 8anz.-Ametller entrega el castillo de 
Figueras y ae refugia á Francia. - Aclaracionea acerca de u hecho de­
nuciado por D. Juan Balari.-Se refuta el cargo dirigido á Prim sobre 
aupueato envenenamiento.-El autor de la obra en que aquel apareció, 
repudia por medio deUDa carta lo que dijo referente al miamo.-Conai­
deracion88. 

ALLÁUSE ya todo dispuesto para que los 
centralistas tomáran una vigorosa ini­
ciativa, cuando la Junta nombró al 
brigadier Ametller mariscal de campo 
y capitan general del ejército y Princi­
pado de Calaluíla. El agraciado dirigió 
en seguida la siguiente proclamaba : 

«Calalanes: el pueblo que en junio 
último se lanzára á la pelea, el pueblo que con tanta gloria supo 
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derrocar un gobierno que miraba como opresor de nuestra liberlad, 
acaba de alzarse otra vez para desLruir á los tiranos. Hombre libre 
por principios y conviceion, no podia mirar con indiferencia este mo­
vimiento , que á semejanza del ailo 18(0 liene por objeto sacudir el· 
yugo de unos malos espatioles, sin patria, vendidos al despotismo y á 
las inOuencias de una nacion estranjera. 
. «El eco de vuestras hazatias hirió mi oido, tocó mi corazon; y 
anheloso de contribuir con mis fuerzas_ al logro de vuestra patriótica 
y justa demanda, me he unido con los valientes de mi .division á tan 
bravos combatientes. Catalanes: estad seguros de la victoria, porque 
los libres cuando luchan por sus principios, son invencibles . 

• Constitucion del 37, Reina dona Isabel 11, Junta Central y pro­
greso, es mi bandera: ODios á élla, agrupaos á su alrededor, defen­
dedla con la decision que hasla ahora, y podremos decir "la libertad 
del pueblo no e. como luula aqm una menlira.-Nareiso de Ametller. 
-Barcelona 10 setiembre de 1813.» 

Tambien D. Frasquito Maria Fort, comandante que entonces era 
de OD batallon de francos, y á quien veremos mas tarde figurar en la 
guerra de África como ayudante de órdenes del conde de Reos y co­
mo jefe de los Yolunlario. de Cataluña, dirigió otra proclama conce­
bida en estos términos: 

.Liberale. barcelonese.:-Asi que tuve noticia del compromiso en 
que se hallaba esta capital para sostener con la dignidad y deeision 
de los libres la bandera de Junta Central y esterminio de los tiranos, 
hubiera aprovechado del valor y patrióticos sentimientos de las de­
más clases del cuerpo para conducirlos á vuestro lado, á vencer ó 
morir con vosotros por tan sagrada causa; pero el deseo del mayor 
acierto eesijia el sacrificio de esperar ODOS dias para hacerlo en com­
'panfa del bizarro patriota y digno brigadier D: Narciso Ametller del 
modo que lo habeis presenciado. 

11 Privado podo tanto, hasta el presente, de la gloria de compartir 
con vosotros los peligros de eslos dias de locha, el) que lante os habei~ 
distinguido, solo deseo ocasiones de probaros mi afeclo, vengando con 
sangre enemiga, la sangre vuestra verlida en ella. A este fin, he ma­
nifestado á mis subordinados, que ni pido ni doy Cll4rtel al enemigo; 
y no dudeis que sabremos ll~varlo á cabo. 
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• Catalanes, espalioles todos, los que aborreceis el absolutismo, sa­
beis ya los sentimientos de este batallen, y la bandera que defiende; 
si quereis formar parte de él, pl'esenlaos al cuartel de J~rnsalen, don­
de se os filiará para mientras doren las circunstancias y socorrerá 
desde el acto, á razon de 5 n. diarios, para lo cual estoy debida­
mente autorizado; y estad seguros que asi como he sacrificado mis 
caros intereses para consolidar la libertad de EspaRa , á despecho de 
todos los tiranos, sabré derramar la última gota de sangre para ven­
gar á mi patria de los ulh'ajes que ha recibido de algunos de sus hijos. , 

« Viva la libertad. Viva la Junta Cenlral. Viva Isabel n conslitucio­
Dal.-~Iueran Cristina y sus allegados,-Barcelona 10 setiembre de 
18iS.-EI comandante del primer balalloD franco de Calaluila,­
Frasquito Maria F01'l. » 

A los dos dias de haber enlrado AmetIler en Barcelona, supo la 
Junta que D. Francisco Bellera se acercaba á la capital al frente de 
la division con que habia salido de Gerona, é inmediatamente resol­
vió el nuevo capilan general salir al encuentro de aquel refuerzo. 
Organizada al efecto una columna de dos mil hombres, compuesta 
de los batallones 0. 0 y 8.0 de la milicia y el franco de Riera, salió en 
la noche del 1! en direccion á San Andrés de Palomar, en cuyo pue­
blo fueron sorprendidos y hechos pl'isioneros unos cincuenta oficiales 
y alguna tropa con armas y municiones. El ayuntamiento y la mili­
cia del pueblo se pronunciaron, y AmetIler continuó su marcha á'Ma­
taró en donde fué recibido con marcadas pruebas de aprecio, y se 
unió á las fuerzas de Dellera, «Esta marcha, dijo AmeUler á la JUD­
ta, ha sido UDa sél'ie DO interrumpida de triunfos y una severa 100-
cion para los que lraLan de hacer lrizas ese santo código de nuestra ley 
fundamental. Tordera, Calella, Canel, Arenys de Mar, Vilasar de 
Baix y Vilasar de DaU, han secundado el movimiento de esa capital y­
se aprestan ila defensa de la 'bandera enarbolada por V, E. porque 
la ven la m~ jusla de cuantas han ondeado hasta el dia, EsLa ciudad 
presenla el aspecto mas lisongero; pues la decision de todas las tro­
pas, que ascienden al número de 7,000 hombres, es indecible: con 
tales ciudadanos, Excmo. SI'., la patria siempre es grande. JI 

La inesperada salida de AmeUler, favoreció mucho á Par. porque 
entorpeciendo la marcha de BeUera, se evitaba la concentracion á su 

, . 
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vista, de las faerzas proll!loeiadas; y de e'sta manera podia consa­
gral'se tranquilamente á organizar las suyas para emprender la oroll~ 
siva con mas écsilo. Por eso los que en Barcelona se preciaban dI! mas 
sagaces j censuraron que AmeUler DO hubiese caido sobre Gracia, en 
lugar de dirigirse hácia los pueblos de la costa. 

Animada la Jllnta en "isla del parte comunicado por el jefe dé llls 
tropas cenll'alislas, dictó varias disposiciones de órden inlerior J es· 
pidió el decreto siguiente: 

«Junta Suprema Proyieional de Barcelona. -Atendiendo á que el 
ministerio actual ha fallado abiertamente al pl'Ograma que motivó el 
alzamiento de junio, y se halla supeditado por UDa pandilla',!BOde'" 
rada carlista , esta Junta decreta: . 

»Artícolo t. o Queda destituido el minislerio actual, y se declaran 
Dol~ y de ningun valor ni efeeto todos los decretos y resolaciOftes 
que dicte desde esta fecha en adelante. 

-Artículo l.· Los actos anteriores á este decreto 'estiln sujetos á 
revision, y necesitan de revalidacion todos los nombramienlolt, gra­
dos y condecoraciones que baya cOncedido . 

• Barcelona 17 de setiembre de 18,(3. --El Presidente, Rafael Dego­
Ilada.-José Maria Bosch ...... Vicente Soler.-Juan Massanel.-MI-

-goel TOllo-José de Queralt.-Antonio Rios y Rossell.-Aguslin Re­
"erter.-Antonio Benavenl.-Tomás Maria de Quinlana.-Vicente 
Zolocla. - Tomás Fábregas. -J uau Castells. -JoslÍ Mada Montaftá 
y Romá, vocal secretari,o. JI 

PaJlI continuaba observando los movimientos de sus contrarios con 
gran alencion , é iba renniendo todas las fuerzas que acudian de va­
rios puntos, cuando se presenló á lomar el mando superior de ellas 
el mariscal de campo D. lIiguel de Araoz, nombrado capitan gene­
ral de Catalofta ea tt de agoslo. 

Despues de haber dirigido Mao! una aloeucion á los barceloneses, 
en que procuraba atraerles en ellerreno de la templanza, tranquili­
zitadoles sobre 1014 temores que abrigaban ace¡'ca del peligro que 80" 

poniaD cor~ja la libertad y la conslilucion, declaró á la Provincia c.­
eslado de silio y ordeDÓ á PRIII que inaugornra las operaciones mar­
chando con una pequefia columna báeia San Andrés de Palomar. 

Mientras la nueva autoridad dietaba sos primeras disposiciones, 
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la fuerza de Bellera, detenida en Malaró por causas que no pueden es­
plicarse , tuvo que incorporarse al fin á las que acaudillaba Ametller, 
y el 15 de setiembre ocupaban á Badalona acanlonándose un batallon 
en San Adrian del Besós como punlo mas avanzado. En esta situacion 
se encontraban los cenll'alistas cuando PRI. emprendió el movimienlo 
de ofensiva. 

Nolicioso Amelller de la actitud de las tropas del gobierno, dispuso 
• que la brigada que mandaba Marlell habililase un puente de carros 

sobre el Bes6s con el objeto de acudir en ausilío de los cenlralislas 
amenazados; pero aquella indispensable operacion no pudo al pronlo 
realizarse porque atacados con vigor los que tenian que ejecularlo por 
los Guias de PRlM y una compañia de cazadores de Soria, les obli-: 
garon á repasar el rio y á quedar separados del grueso de sus fuenas. 

Durante aquella lijera escaram~za, algunos ayudantes viéronse 
precisados á suplicar á PRIM repelidas veces que se retirára del peli­
gro; pero como el denodado catalan se hallaba ya tan familiarizado 
con él , continuó en los puntos de mas esposicion hasta que las fuer­
zas contrarias emprendieron la relirada.-EI enlonces comandante 
D. Eusebio Calonge, y hoy general y senador del Reino, se salvó 
milagrosamente, pues alascado en el rio fué por algun üempo el 
blanco de los pronunciados. El Sr. Molera contribuyó mucho á sa­
carlo de tan crUica situacion. 

El combate de que acabamos de hacer mérito tuvo lugar el 19. Pa­
ra el II y el 13 habia resenados otros que cubrieron de lulo á in6-: 
nidad de familias y de amargura ~asta al mismo jefe victorioso. 

Al salir el sol del 2! se lanzó PRI. sobre San Andrés de Palomar, 
despues de haber recomendado á sus tropas que fueran generosas con 
los vencidos á quienes, dijo, debian tralar como hermanos. 

Los soldados penetraron en el pueblo por varios puntos apesar de 
hallarse defendido por algunas torres; dieron repetidas cargas á la ha· 
yoneta, cargas que fueron sostenidas heroicaIllente por sus contrarios, 
defendiendo el terreno pldmo á palmo sin intimidarles el nutrido fue­
go que además sufrian á quema ropa. Reducidos empero los centralis­
tas á un estrecho circulo, y ante un ataque que por momenlos se ha­
cia mas temible, abandonaron sucesivamente todas las posiciones, su­
friendo una pérdida de quinientos hombres entre muertos, heridos y . 

• 
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prisioneros. La de las tropas del gobierno consistió en seis muerlos, 
treinta y nueve heridos y veinte y dos contusos, teniendo que lamen­
tarse la muerte del coronel D. Juan SIsara, uno de los ayudantes mas 
valientes y mas queridos del Conde de Reus. Entre el número de los 
heridos se contaron los -comandantes Milans del Bosch, Molera y Ga­
lofre .• 

Viendo AmeUler que sus fuerzas se hallaban separadas de Barcelo­
na por ·Ia línea que Pall[ habia formado, intentó aquel jefe romperla 
en la misma noche del !t; pero el cuerpo de. ataque fué rechazado y 
puesto de tal modo en dispersion, que. en ona batida que ordenó Panl 
en la madrugada del !S hizo mas de doscientos prisioneros. El ro­
mandante Riera y diez oficiales cayeron tambien en su poder al entrar 
en Sabadell. 

Por aquellos hechos de armas fué promovido· PIUII· al empleo de 
mariscal de campo, recompensándole as1 el mérito de haber alcanza­
do una victoria, coya importancia solo puede apreciarse consignando 
que, entusiasmado el ministro de la guerra con la lectura del parte en 

. que se le comunicaba, se quitó la faja que ceAia y dispuso que inme­
diatamente se remitiera al Conde de Reus, diriaiéndole al mismo tiem-W O' 

po una carla muy satisfactoria. 
El éesito de aquella jornada, lo obtuvo PaJI[ con fuerzas mocho mas 

inferiores en número á las.que acaudillaba AmeUler. Este jefe dijo ;\ 
la Junta, refiriéndose á dicha accion , «que el coronel Marlell, si­
guiendo sus. instrucciones, emprendió la retirada á los primeros dis­
paros, y que habia querido aparecer mas bien como filantrópico Pa­
tricio, que como desesperado guerrero. JI-Sea como quiera, lo cierto 
es que Ametller regresó á Mataró, desde donde, sin atender á las súpli­
cas que le hicieron para que se quedára á soslener la defensa de aque­
lla ciudad, dirigióse á Gerona marchando en completa retirada. 

Aprovechando PaJI[ la impresion que habia causado la ~ictoriacon­
seguida en San Andrés, cayó el 16 sobre Mataró, punlo defendido por 
tres batallones de milicia y alguna fuerza· de carabineros, y al abrigo de 
importantes obras de forlificacion. Las companias de tiradores y caza­
dores de la brigada de vanguardia se adelantaron resueltamente hicia 
la poblaeion, en medio de un 'nutrido fuego que contra ellos se dirigía 

. desde las aspilleras abiertas en varias casas. Apoyada la columna ~e 
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aJaqne por un batallon al mando del brigadier D. Antooio Maria Blan­
co, obligó á los pronunciados-á que abandonasen la primera linea de 
defensa, y á replegarse á los fuerles interiores que consÜluian la se­
gunda, mientras qoe tres compatlías de nacionales de Vilasar, ooodu­
cidlS por el comandante D, José Bofill, ocupaban la izquierda de la 
cindad, y D, Joaquin Milans interceptaba la retirada con cin~ coa .. 
paftfas por la earretera de Francia, 

ApeiU de las primeras ventajas alcanzadas por las tropas del go.. 
,,_.,0, los pronuQciado.! conlinoaron baciendo ona heróica resisten­
&Jia; pero al llegar la segtada brigada de la dirisioD, lomó la lucha 
lRl cwácler ~ decisivo como sangriento, Rolo el fuego de artiUeria 
fmi'" ,na formidable barricada que defendia la entr~a de la pobla .. 
cion, foeron al poco ralo desalojados de ella sos defensores, teniendo 
que hacerse fuerles en la Rambla y en el convento que roé de los Es­
cpl.os, Ganado este por asallo, refogiáronse entonces los centralis­
tas • olro convenID donde al fin se vieron obligados á rendirse á dis-
478CioJl • 

. Piez y seis muerl~$, ochenta heridos y veiole y coatro contu80s, 
ftt6 Ja pérdida que 81perimentaron las tr0Palf ; los sublevados sufr¡8~ 
ron tambien dolorosas pél'didas, cayendo además qldni~tos veinte y 
d~ priajoneros en poder de aquellas, incluso el goberoador y presi­
depJe de la Jnnla D, Ramon Hel'bella, 

P.UI se dÜltioguió notablemente por el aeierlo y enel'gla con que 
dispuso los diferentes alaques, y ocioso es decir que ~iempre se le v. en los puntos de mas peligro. Aquella segunda victoria le valió 
~ ;agraciado con la gran croz de San FeI'Ilando, 
~ ineoJDprensible relirada de Amemer; la desaparicion del go­

b4rn~or de Atarazanas senor Torre~ y Riera; la de D, JuaD Nogué, 
secrelario PlM'ticIJJar de la Junta SlIPremaj los reveses sufl'idos en Sao 
.ndr~s y lalaró; y la sQmision de Reos y olros pue.blos, desanima­
... mucbo á Jos que dirigiall el movimiento centr¡lIista, Compren-
4iQ~Q filh~ tlmbargo Ja Jupta cuanlo interesaba neuiralizat' los efeclas 
• ~Jas ooD1rarie4ades, convocó en el salon de San Jorge á todos 10' 
j8.f«J1l Y onoiílles qU8 ,e encontraban en Dal'celona al fl'ente de sus res­
~i'~ fuerzas, y el presidente Sr, Degollada estuvo tan inspirado en 
I¡ ,Jq~~ que I~ dirigió, que al preguDtarles si flWriraG~ (In/u 'Uf . 
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ltItumbir, Indos contestaron con un frenético 1m Tomando entonces la 
palabra el Sr. Bosch y Pazzi, desenvainó la espada y dijo: -No basta 
esle si; cruzad, compañeros, vuestros aceros sobre el mio, y jUl'emo8 
todos ó canlar victoria ó derramar la última gota de sangre qué ch'­
cole por nuestras venas,. I Que magnifico espectáculo ofreció el 8&- . 

Ion en aquellos momenlos! Cruzadas las espadas con un entusiasmo 
que rayaba en delirio, y vivamente impresionados los concurrentes 
por la solemnidad del acto, juraron defender basla la muerte la ban­
dera que con tanto ardor habian abrazado. Reanimado asi el espíritu 
público, ya no se pensó mas que en los medios que debian emplearse 

, para continuar una vigorosa defensa, y para infundir aliento á las 
fuerzas pronunciadas que operaban fuera de la capital. 

Asegurada la tranquilidad en.Mataró, dirigióse PaIM sobre Gerona 
disponiendo además que marcháran algunas tropas hácia Hostalricb, 
cuyo castillo continuaba a,un pronunciado. 

El !7 de setiembre llegó PRIM á Gel'ona, y desde luego estableció 
un riguroso bloqueo sin que los centralistas se atrevieran á impedirlo 
á pesar de su superioridad numérica. 

Durante cuarenta dias se sostuvo por ambas partes un continuo 
tiroteo que no pl'odujo resultado alguno decisivo, En uno de ellos 
ocurl'Íó un incidente que pudo sel' faf¡ll p:lfa los sitiadores, pero que 
Indo se redujo á un sobresaUo y á demostrar una vez mas la soreni .. 
dad de 8U caudillo, 

Hallábase PRIM observando los fuerles enemigos desde un punto 
avanzado, cuando una bala de canon le cubrió de polvo y hasla cre­
yeron 8118 ayudan les que habia caido. Corriel'on en seguida hácia él, 
y no foé poca la sorpresa que csperimentaron al ver que su querido 
general continuaba impávido dirigiendo el anteojo á la plaza como si 
nada hubiese ocurrido á su alrededol'; en esta siluadon estuvo sir­
viendo de blanco á las balerías conll'arias todo el tiempo que necesitó 
para reconocerlas, encontrándose á fallar por cinco veces la tierra que 
pisaba, No estamos n080tros conformes COD lal temeridad, mayor­
mente cuando en circunstancias dadas la pérdida de un hombre DO 

solo puede causar la de toda UDa division, si que tambien ejercer un 
poderoso influjo en el curso de acontecimientos lan estraordinarios 
OOJllO.los de aquella época, 
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Dispuesto lodo para abrir brecha y proceder al asalto, los sitiados 
pidieron entrar en negociaciones viendo que la estrella de su bandera. 
tocaba á ~u ocaso y que luchaban en vano contra la marcha de sn 
adverso destino. El 7 de noviembre se firmó en consecuencia una 
capilulacion, estipulándose en ella que los centralistas salieran libre­
mente de Gerona para Figueras; que Hostalrich se entregase desde 
luego; que marchára á Barcelona una comision compuesta de dos ofi­
ciales , uno de cada parle, con el fin de noticiar á la Junta las bases 
del convenio, y que todas las fuerzas pronunciadas se concentrasen en 
Figueras, para que se realizál'a á los cinco dias la de6nitiva capitu-' 
lacion. AlU falló de nuevo Amelller á sus compromisos , uegándose 
resueUamente á entregar el castillo despues de terminado el plazo 
fijado, pretestando que l~ tropas del gobierno no habian sido distri­
buidas con arreglo al convenio de Gerona. En vista de condueta tan 
inesperada, tuvo PalM que bloquear tambien dicha fortaleza, en don­
de le dejamos dirigiendo las pesadas operaciones de un sitio, para 
ocupal'nos en la resefta de lo que ocnrria en Barcelona desde su sa- . 
lida de Gracia. 

El !5 de setiembre, esto es, un dia antes del ataque de Malaró, 
fué relevado el general Araoz del mando que ejercia , á causa segun 
parece, de no haber querido aeguir las instrucciones del gobierno, 
que le prevenian tratase á los pronunciados con mucho rigor. ¿ Creia 
el gobierno que aquella autoridad desobedecia sus órdenes al permi­
tir la entrada en Barcelona de algunos comestibles? En ese caso se 
engaftaba, porque ArlOz no hizo mas que corresponder á un rasgo de 
hid¡dguia poco comun en luehas de si tan encarnizadas y terribles. 
Este rasgo consistió en que la Junta suprema puso á disposicion de 
las tropas sitiadoras los hospitales y cuantos ausilios curativos fue­
ran necesarios, dando la seguridad de que una vez curados los indi­
viduos que ingresáran en ellos, podrían restituirse á sus filas sin cui­
dado alguno. De esta manera daba la Junla una prueba de patriotis­
mo y de elevados sentimientos, á que el capitan general se creyó 
obligado á corresponder cual cumple á uú caballero. 

El sncesor de ArlOz fué el teniente general D. Laureano Saoz, quien 
dirigió una alocucion á los catalanes en que, entre otras cosas, decia: 
CI La coostitueion de ,1837 en toda su ecsaetilud, la reina D. a Isabel U 
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Y la union sincera y efectiva de todos los espaftoles, es y será siem­
pre mi divisa: en este concepto, catalanes honrados de todos los ma­
tices polilicos, unfos á mi, y con vueslros' esfuerzos la rica, la indus­
triosa y la liberal Barcelona cesará de ser hostil á sus propios herma­
nos, sometiéndose al imperio de las leyes que todos debemos respetar. » 

-La lunla contestó á esta alocucion declarando milicianos á todos 
los solteros y viudos sin hijos comprendidos en la edad de diez y siete 
á cuarenta anos, é indullando á los penados por delitos leves para que 
tomáran las armas. La plaza contabaenlonce& con cinco mil defensores. 

Estrechado mas el bloqueo, el general Sanz inauguró las hostiJjda~ 
des de una manera horrorosa, MonJuicb, la Ciudadela y el fuerte de 
D. Carlos rompieron el 1. • de octubre un viv!simo fuego contra Ata­
razanas, el baluarte del Mediodfa, el de S. Pedro, el de S. Antonio y 
plaza de S. Jaime; pero como no todos los proyectiles iban bieo diri­
gidos, resultaban maltratados muchos edificios y en particular los 
contiguos á los punlos fortificados. . 

El caftoneo no cesó ya desde aquel dia, y para que pueda formarse 
una idea del estrago que causaba, basta decir que el dia 3, los arti­
lleros, guardia y releo de la Puerta de San Antonio presentaron á la 
Junta Suprema sesenta y nueve balas de á veinte y cuatro, dos gra­
nadas cargadas y dos sin cargar, y qnej)Or todas partes se veian cas-
cos . de bomba y metralla. . 

Los once concejales que a1lD permanecian en Barcelona, DO podían 
ser impasibles á los desastres que eran consiguientes á un bombar­
deo tan deslructor, y por lo tanto dirigieron á Sanz UDa protesta de la 
cual estraclamos alguDos párrafos: u 6. Cual es, Excmo. Sr., el fin 
plausible que ha podido presidir en la devastadora y cruel medida de 
reducir á e8C6mbros UDa ciudad importante? A la verdad no 10 con­
cebimos, porque si á tan eslremos medios se ha lanzado V. E. para 
reducirla á la obedieocia del gobierno de Madrid, no es posible que á 
una perliOna del talento de V. E. no le hubiese ocurrido que el bombar­
deo de 18&1 fué el que minó por SD base el gobierno de Espartero; Di 
hubiese consultado áotes el carácter de este gran pueblo, al que no 
doblegan olras armas que las de la razon y la justicia. Por. si tan 
errado cálculo ha podido producir el horrible bombardeo que coo maDO 
cobarde é impuDe se n08 ha fulminado desde . ese fatal castillo, que 
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cual desapiadado padrastro domina y veja esta deSgraciada pobIaeien, 
conviene que sepa V. E. que si salpicada de eseombl'os presenla Bar­
celona en la parle malel'ial un espectáculo triste y des~ador, ofrece 
en lo moral un cuadro bien diferente. La desesperacion y la sed de 
venganza se ven pintados en los rostros de es los belicoso8 moradores. 
Cada proyectil que cae sob¡'e nueslros bogares enjendl'a nuevos sol­
dados en el recinlo (la esperiencia quizá esplique á V. E, los efectos 
que causa en la comarca); y la continoacion de este mismo bombar­
deo electriza y dá nuevos brios á los qoe empOllan las armas; a los 
a~áticos é indiferentes á tomarlas; y convierte insensiblemente en 
amigos de la siluacion á los qoe- en su principio le eran tal vez con­
trarios ... ,. La noble investidOl'a de representantes de este gran pue­
blo nos autoriza pal'a decir á V. E. con la franqueza de hombres á qui&­
nes nada arredra ante el cumplimiento de sus deberes, que V. E., de­
cretando este terrible bombardeo coyos estragos SO!l ya mayores qoe 
los .que ocasionó el de 1842, sin bacer una inlimacion, sin enTÍar un 
recado de urbanidad siquiera, ni á las autoridades ni á los represen­
tanles de las naciones eSb'anjeras, ha violado V. E. el derecho de gen­
tes; ha pasado V, E. por encima de todas las leyes di vi nas y humanas; 
ha roto V, E. las consideraciones á que obligan la humanidad y otros 
sagrados vinculos sociales; ha dado V. E, sensiblemente un paso, des .. 
pues de mil pruebas de valol' y heroismo que forman el elogio de V. K. 
qoe la historia calificará con los feos dictados de bárbaro y CObal'­

de ..... Oiga V. B., por fin, la protesta solemne que cumple á nuestro 
deber y l nuestro honor dirigir á V. E. en medio del borrorfsimo es­
troendo de los cai'iones y de los morleros. Sea eoal fuere el resollado 
de la grande euestion que se debate, au10rizados con el carlcter de 
cioncejales del pueblo barcelonés, hacemos á V. E. responsable ante 
el tribunal justiciero de Dios y de los hombres de las desgracias que 
en todos conceptos se han causado y se causen en adelante á esta ciu­
dad y á sus moradores poI' los reprobados medios que V. E. ha puesl& 
en uso en eslos últimos días.» 

La Junl4 Suprema, que tambien debió decir algo anle la terrible 
actitud que habian tomado las cosas, lo hizo en es16s términos: 

»Barcelonelel. Los enemigos de )a libertad, los faolores de) despo­
tismo han ostentado boy UD lujo bárbaro con SU8 fnerles de Monjoicb 
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y la Ciudadela, tirando sin ninguna provocacion 1000 disparos de 
balas rasas, bombas y granadas. Han creido,. ¡miserables! que por 
'este medio infame iban á introducil' el desaliento en nuestras filas, y 
que hablamos de plegar la santa bandera que teniamos enarbolada; 
pero se equivocan torpemente si tal piensaa, porque barrios enleros 
se ban presentado á sus respectivos alcaldes, pidiendo armas para 
bacer frente al enemigo comun, sin conlar los muchos ciudadanos, 
que las ban reclamado directamente a esta junla, no pudiendo repri­
mil' su indignacion: van muy erradoS,Si creen, que los bravos que ba­
bilan este recinlo, no sabrán morir con impavidez; yes inútillle pon­
ga·á prneba vuestro ardimiento cada vez mas firme, cada vez mas 
grande, cada vez mas patriólico y entusiasta. )) 

lEs la junta se complace, y se dá el para bien al mismo tiempo, de 
que no sean vanas promesas los solemnes juramentos que habeis he­
cho sobre vuestros aceros, de sacrificaros en las aras de la Patria 
Antes que' sucumbir á los liranos: th'Bnos segun sus tendencias, los 
que para consolidar el poder extra-legal de un ministro, que estajun­
la nombró bajo la esplicita condicion de establecerse la Cmtral, pre- . 
tende ahora desentenderse de aquel compromiso, y sacrificar su des­
mesurada ambicion á la segunda capital de Espalla. 11 

»Sepúllense si es necesario entre los escombros las bellezas de 
Catalllila, como ha sucedido ya con una porcion de hermosos edificios, 
que han quedado totalmente arruinados, é incendiados algunos otros; 
desaparezca del mapa, si fuere meneater, esta rica poblacion, que es 
sin disputa la cuna de la industria nacional; no por eso perecerá 
nuestra libertad, mientras permanezcais impertérritos en vuestros 
puestos con serenidad igual á la que habeis manifestado esle dia. 11 

-Los estranjeros participarán á sus respectivas córtea , que el go­
bierno espaftol no sabe sofocar el mas justo de todos los a17.amieolos, 
sino destruyendo capitales sin tenel' en cuenta que este medio inusi­
tado rué la herida merlal, que 'Precipitó la caida de Esparlero, y 
ocasionará la de todos los que lo pongan en ejecucion. 11 

.Seguid, barceloneses, con 'la misma conslancia, f la patria os 
colmará algun dia de bendiciones. D 

Por aquellosdias el Sr. Soler y Malas fué elegido para el mando 
del batallon de voluntarios que babia abandonado el Sr. Torres y 

TOMO 1, :10 
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Riera, y con este motivo dirigió un entusiasta manifieslo del cual da­
remos un estracto , para que el lector pueda apreciar las formas y el 
espiritu de un documento que hizo raya entre los muchos que se pu.: 
blicaron entonces. 

Hélo aquf: 
«Ufano y envaBecido del ilombramiento con que me honrais, con 

que me distinguís, gusloso partiré con voso!ros los peligros, y parti­
ciparé con orgullo de vuestros gloriosos hechos ... me Ilamais en crl­
ticos y telTibles momentos en que se atenta con alevosía contra la 
libertad del pais ; pues bien, aqul me teneis; resuelto como voso- . 
l,'os á perecer entre las ruinas de esta ciudad intrépida si lo de­
manda la pah'ia., ... Me buscais en circunstancias de dura prueba; 
esto me enloquece de contento, y esto me entusiasma y arrebata .... 
esta predileccion que no merezco me coloca en un elevado puesto 
do debieran colocarse ilustres campeones, y este honor capaz de sa­
tisfacer la patriótica ambicion mas desmedida, cáusame una sensa­
elon profunda y grata .... O la victoria ó la muerte, decís. Yo el pri-

I mero, os enseftaré como se alcanza aquella, y como se desprecia 
esta. Si sienlo en el alma el paso impremeditado de lID amigo (el Se­
flor Torres) ol'fgen de mi nuevo y honorífico titulo, no por esto fallan 
entusiastas por las públicas libertades, cuyo corazon es impertérrito. 
¡Compafteros! ¡valientes y bravos compaftel'osl no solteis los fusiles; 
ya que di6cilmente puede presentarse una jornada mas gloriosa, 
acabad la obra colosal que habeis emprendido, seguid adelante en esa 
actitud guerrera que pasma y aterra á los enemigos de nueslra cara 
patria. Nacionales todos, continuad dando pruebas de vuestro patrio­
tismo y de vuestra infatigable conslancia; disponeos á nuevas proe­
zas si es preciso. Vuestro gefe nato como á primera autoridad local 
os lo recomienda eficazmente,» 

Con una reserva estremada acometieron los centralistas una em­
presa colosal, casi increible, y de consecuencias incalculables si 
hubiese sido coronada de un écsito feliz, pues habria pueslo en 108 
mayores conOictos al ejército bloqueador y prolongado estraordina­
fiamente la lucha con gran ventaja para los sitiados. 

Nos referimos al asalto de la Ciudadela intentado con imponderable 
denuedo en la noche del 6 al 7 de octubre. 
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El cuerpo de alaque se formó de la compafiia suelta de milicia 
nacional movible al mando de D. Juan Muns , de otra de salvaguar­
dias y de la del pueblo de San Martin de ProveDsals. Una columna de 
mil hombres fDé colocada entre los arcos de los Encantes y la Plaza 
óe Palacio, y las azoteas de las casas mas inmediatas á la Ciudadela 
se eoronaron de milicianos. Las demás fuerzas de la guarnicion que­
daron sobre las armas en sus respectivos puntos. 

Las Juntas Suprema y de ArRUJJnetllo se dividieron en tres seccio­
nes. Los sellores Bosch y Pazzi, Massanet y Ralzo, formaron al frenle 
de las oompafilas destinadas al asalto, Los sellores Soler, Russell, Fá­
bregas, Reverler, y Zulueta. se encargaron de dirigir el cuerpo de 
reserva. I.los señores Degollada, Renavenl, Torl, Quintana, y Que­
ralt, consliluyéronse en sesion permanente con el objeto de dictar las 
disposiciones que fueran necesarias, 

El plan consistiaen que el cuerpo de alaque, apoyado por otro que 
debia siLuarse á su izquierda, escalase la forlaleza por el lado esle­
rior que mira á la PuerLa Nueva; y que sorprendiendo la guardia de 
aquel punto y dividiéndose en dos. parles, mienLras que la una rindie­
se las guardias de los pueslos inmedialos, se apoderase la oh-a de la 
puerta principal, echára el puenLe y facilHára la entrada á la co­
lumna apostada en la Plaza de Palacio. 

La noche era tranquila, el cielo oslentaba un azul claro y hermo­
so, y la luna con sus plateados raros hacia descubrir los objetos á 
gran distancia, lo cual impedia emprender la arriesgada operacioD 
que se trataba de I'ealizar, La luz de la luna rué por fin debilitándose 
á medida flue el crepúsculo de la ~añana' iba difundiéndose, y apro­
vechando un momento de tinieblas, los cenlI'alislas se lanzar"n al 
foso de la Ciudadela acaudillados por Bosch y Pazzi. Aplicaron las 
~Ias , y con no poco disgusto advil'liel'on ~ue eran ool'las: tratan 
entonces de aplicarlaS á olros puntos , y buscando inútilmenLe un 
paraje donde la muralla tuviese menos altura" permanecieron en el 
foso cel'ca de dos horas ejecutando estas operaciones con tanto silen­
cio que nada percibieron los centinelas, Resolvieron por último dar 
el asalto por la parte de la Cordelería ea la primera polerna del fuer­
te; pero como entonces ya clareaba, fueron descubiertos, Un grito 
alerradO!' de alarma circuló por la muralla, despertando y poniendo 
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en movimiento á toda la guarniciono Empellóse un vivo tiroteo entre 
los agresores y las guardias , y acudiendo velozmente en ausilio de 
eslas el reten de la fortaleza y un batallon de América, el fuego se 
hizo general, nutrido y horrible, llevando el asombro, la consler­
nacion y el horror por toda la comarca. En tanto que sobre la Ciuda­
dela caía una lluvia de balas lanzadas por las partidas encastilladas 
en las azoteas circunvecinas, los asaltadores sufrian á pecho descu­
bierto , con un valor digno de mejor suerte, la metralla que vomita­
ban las baterias del Principe y de D. Fernando. 

Convencidos los centralistas de la inutilidad de su arrojo, hubieron 
de retirarse, pero con órden, con pérdida de mas de cincuenta hombres 
entre ellos Bocsh y Pwi, que, dando ejemplo de decision, selló con 
su vida el juramento que- hacia pocos dias babia hecho en el salon de 
San Jorge.-u Podeis descansar tranquilos, dijo la Junta á los barce­
loneses, en la seguridad de que con una corta pérdida habeis infundi­
do el terror á nuestros enemigos, que os contemplan con admiracion 
sin recobrarse lodavla del estupor que les ha caUsado vuestra bravu­
ra , y los vivas que habeis dado á la Central sobre los muros de la 
misma Ciudadela. » 

Los dos partidos que tan furiosamente se batian, celebraron el 10 
una misiDa solemnidad; la del cumpleaftos de la reina. Las fortale­
zas de una y otra parle hicieron la salva de costumbre; pero como ca­
si todos los tiros se dispararon con bala, ocurrió que el asla de Ata­
razaoas fué destrozada por un proyectil disparado desde Monjuicb, 
en el momento en que acababa de izarse la bandera nacional. 

La Suprema recibió en corte á l~s autoridades y jefes d~ la comi­
sion en los almacenes de la casa de Clavell. 

Irritado el general Sanz por]a enérgica resistencia de la plaza, 
. ordenó el !O de octubre que se rompieran de nuevo las hostilidades. 

Monjuich, la Ciudadela y el Fuerle Pio vomitaron la muerte sobre la 
infortunada Barcelona ~u¡'ante el último tercio de aquel mes. Los si­
liados permanecieron silenciosos hasta el !', que desesperados en 
vista del terrible cailoneo que sufrian , lanzaron algunos proyectiles 
sobre Gracia, de donde huyeron con no poco sobresalto y conrusion 
los emigrados de Barcelona. 

Dé aqul lo que el mismo dia dijo Sanz á los barceloneses sin consi­
derar que la agresion no habia partido de ellos: 
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«Desde el amanecer de hoy las ·baterlas de los infames bajo cuyo 
yugo gime la desgraciada Barcelona.están haciendo fuego contra esta 
poblacion con proyectiles sólidos y huecos, teniendo que lamentar ya 
varias desgracias entre estos habilantes y daños en varios edificios . 

• No es posible que yo tolere semejante infraccion de todos los de­
rechos ; en este concepto prevengo á los leales y honrados babitantes 
de Barcelona que si en. el término de media hora despues de recibida 
esla comunicaeion, no cesa el fuego contra los pueblos indefensos de 
Gracia, Sanz, Corls etc., me veré en la dolorosa preeision de arrojar 
bombas sobre la ciudad, baterías y obras, hasta que cesen de boslili­
~ á los mencionados puntos, cualquiera que sea el resultado, cuya 
medida tendrá ejecucion sie.mpre que lo repilan .• 

El espiritu que animaba á los centra~istas se desprende de la si­
guiente conlestaeioQ que dirigió la Junta al general Sanz:· 

.Excmo. Sr. Con impavidez y sangre fria ha visto esta Junta la ri­
dleu)a amenaza que hace V. E. á este heróico vecindario de arrojar 
bombas en el centro de la poblaeion, caso de que no cese el fuego de 
catlon dirigido desde nuestros fuertes sobre los puntos que ocupan las 
tropas de su mando. Como si los barceloneses se espantasen de esta 
medida estrema, se les pretende intimidar con ella, cuando hace Ires 
dias y hoy particularmente, han llovido bombas sobre sus derruidos 
edificios., bombas que han servido y sirven para enardecer los entu­
siastas corazones de los libres. Caigan bombas á millares, Sr. D. Lau­
reano Sanz; desplómense los mas bellos monumentos de arquitectu­
ra, que son la admiraeion de la culta Europa; perezcan, si asi lo 
quieren los absolutistas que mandan fuera de muros, ancianos, I1111-
geres y niños; húndase el firmamento, y desaparezca si es menester, 
la rica capital del Principado, la madre de la industria española; no 
por eso aOojará nuestra bravura; no por eso se ahogará el santo gri­
to de I/lflta Cetllral que lanzan estos valientes, aun en los momentos 
de despedirse para siempre de su cara patria, cuando eslán exhalan­
do su postrer aliento. Ejecútese, pues, ó mas bien continúe ejecutándo 
se esa atroz medida que todos los gobiernos del mundo condenan como 
impoUtica y que se complace en practicar V. E.; Y nosotros diremos: 
sálvese la libertad, aunque no quede uno solo para contarlo. En últi­
mo resultado lambien tenemos acordado un medio espantoso de des-
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Iruecion que asombrará al mundo y que nos es indiferente que prin­
cipio hoy ó dentro de una semana ó de un afto. 

IIYa vé V. E. que los barceloneses son mas amantes de su repula­
cíon y gloria que de. su propia existencia y que no hay fuerzas sobre 
la tierl'a que les bagan ceder de su propósito en un negocio que DO 

lo han de decidir las bayonetas ni el estruendo de los caftones, sino 
la fuel'za irl'esistible de la opinion pública, qoe es el principal apoyo, 
ó mas bien el único sosten de nuestra callsa, 

.De lodo lo acaecido, y de lo que sucesivamente acaezca, V, E. es 
el único responsable anle Dios y los hombres; las vfclimas que inútil­
mente se sacrifican en uno y otro partido, V, E, solo las causa, toda -
vez que esta plaza no hace mas que contestar, y siempre cansada de 
sufrir, los fuegos de artilleria qoe se le dirigen ya contra las perso­
nas, ya sobre los edificios, Abra V. E, su corazon á sus mayores 
amigos, y manifiésteles sin rubor si es ó no cierto qoe su conciencia 
lanza gritos de horror contra so inicuo modo de proceder,-Barce­
lona U de octubre de 18.13, 11 

Con mas Ó menos vigor continuaron las hostilidades hasta qoe el 
mal oosilo que obtenia Amelller fuera de Barcelona, y la sami­
sion de Zaragoza y de oll'os puntos pl'onunciados , convencieron á 108 

centralistas que su vicloria era muy problemática, sino imposible, 
As( lo conoció la Junta suprema; y como 3~ mismo tiempo se veia 
agobiada con lantas atenciones como sobre ella pesaban, á que no 
podia alender por falla d~ recursos, celebl'ó UDa reonion con la de 
armamento y defensa y los comandantes de la fuerza armada, con el 
objeto positivo de esplorar su voluntad, Muchos de I~ concurrentes 
abrigaron las mismas convicciones que los vocales de la Suprema, pero 
la mayoría de la asamblea fué de opinion que ningon peligro corria 
la suerte del proBonciamienlo, Desde aqoel dia (20 de noviembre) 
trabajó la Junla , sin embargo, pal'a enla'ar en negociaciones con las 
tropas del gobierno. entendiéndose al efecto con D, Pedro Olivas, cón­
sul general de Gl'ecia, que á la sazon se hallaba accidentalmente en­
cargado de los demás consulados. Pero como á Oliva le era imposi­
ble ausenlarse de la ciudad, delegó la confianza con que se le honraba 
á D. Pedro Felipe Monlau y áD. Joaquin Cil y Borés , ambos .hijos 
de Barcelona y catedráticos de la Universidad, Eslos seftores salieron 
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el 1; para el cuaJ1el general de los sitiadores j y le propusieron á Sanz 
las bases de una capilulacion análoga á la de Zaragoza, eslo es, que 
la milicia nacional quedase en el uso y eslado que lenia el 1.' de se­
tiembre; que los empleados civiles, jefes y oficiales del ejército que 
se hubiesen adherido al pronunciamiento, fuesen amnistiados y con­
senados en sus deslinos y grados respectivos; que los prisioneros 
centralistas se pusieran aclo continuo en Iibel'tad y restituidos al seno 
de sus familias, y que el convenio comprendiera tambien á los pro­
nunciados de Gerona, Figueras v Boslalrich. 

El general Sanz quiso tomar~ el tiempo necesa;io para discurrir 
sobre las proposiciones de arreglo que se le hacian , y á los dos dias 
contestó por fin al cónsul de GI'ecia, que no podia acceder á lo de la . 
milicia, ni salir fiadol' de sus destinos á los empleados, ni hacer mas 
en beneficio de los prisioneros que pouerlos bajo la proleccion del go­
bierno. Á esta comunicacion transmitió. Oliva unas observaciones de 
la Jtmla, consistentes en que la guarnicion de la ciudad no dejase las 
armas empabellonadas en el glacis, segu~ ecsigia el capitau general, 
sino que las entregára cou anlicipacion en el local ó locales q~e seila-

I Jase el ayuntamienlo; que para mayor seguridad de los compromeli-­
dos, pudiesen eslos embal'carse libremente, siendo siempre respeta­
das las familiu y sus bienes; y que las estipulaciones fuesen fil'madas 
por 'Saoz á nombre del gobierno; por la seccion de ayuntamienlo, y 
si se consideraba necesario, por los dos delegados del cónsul. El ge­
neral Saoz se conform~ desde luego con cuanlo pedia la Junta, pero 
aigiendo que los comprometidos que quisiesen ausenlarse dejáran 
88raDtáas que pusieran á salvo la responsabilidad que tal vez pudiese 
resultar contra ellos por daGo de lercero ó por mala inversion de 
foodos. 

Despues de muchas idas y venidas al cuartel general, tanto de di­
chos Berores como del alcalde D. José Soler y Malas y el regidor Don 
José Oriol Bonquillo nombrados por la municipalidad para cooperal' 
al completo arreglo de las negociaciones, quedaron estas rolas á con­
secuencia de la oposicion que hicieron los anti-transaccionislas en una 
jonta que se celebró el 23 de noviembre. 

Al dia siguiente ofició Sanz al cónsul de Grecia manifestándole que 
todos los esfuerzos para ajustar el convenio habian sido inútiles; que 
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se creia libre de todo compromiso, y que de ninguna maDera po­
dria ser responsable de los desastres que iba á sufrir Barcelona. . 

El cailon de Mdnjuich volvió, pues, á tronar, y quince granadas y 
diez balas rasas disparadas sobre Atarazanas fueron 108 terri~les men­
sageros de sucesivos estragos y calamidades. 

Un importante acontecimiento vino á calmar aIgon tanto la ansie­
dad de los que deseaban la terminacion del estado precario en que se 
encontraba Barcelona, pues CI'eyeron ver en él un poderoso aliciente 
para reanudar la~ negociaciones, cómo realmente sucedió. 

Una triple sah'a de Monjuich, Ciudadela y de los buques anclados 
en el puerto, hizo saber á los barceloneses que la reina habia sido 
declarada mayor de edad. Con este metlivo pasó el general Sanz la 
siguicnte comunicacion á la Junta: 

-Ejército de Calalui'la.-A la Junla, corporacion ó autoridad que 
mande dentro los mUl'o~ de Barcelona. Reunidos los cuerpos colegis­
ladores el dia 10 del aclual en el Palacio de las Córtes, fué declarada 
S. M. la Reina DoDa Isabel 11, mayor de edad, par.a tomar las riendas 
del gobierno de la nacion, por ciento noventa y tres votos contra diez 
y seis . ....:.. En consecuencia de la anterior declaracion, S. M. la Reina 
DoDa Isabel 11 , ha prestado el juramento ante las Córtes á las dos de 
la larde del diez, en.Cargándose en el aclo de regir y gobernar la na­
cion espaDola (1). -En once del corriente, por eslraordinario, me 
manda manireslar á las autoridades que gobiernan en Bal'CClona y 
á todos sus habitantes, que desea su maternal.corazon inaugurar los 
actos de su poder de una manera suave y benéfica, consolando las 
familias, á quienes aDije la eslraviada conducta de los que sostienen 
todavia las quiméricas ideas que proclamó la anarqufa. Que haga sa­
ber el advenimiento de S. M. al lrono, autorizándome en vista de tan 
fansto acontecimiento para llamar á la obediencia á los estraviados, 
haciéndoles las concesiones que confla á mi criterio, SiD que por ellas 

(4) Hé aql11 el jl1ramento que prestó la j6veu reina. . 
«Juro por Dios y por loa Santo, Bvau3ell0l que ¡uardaré y haré ¡uardar la CooILlLu­

clon de la monarquía espallol. promul¡ada eo Madrid' 18 de juolo de 1887; que guar­
dlAré y haré guardar los leye8, no mirando en CUloto hiciere Bino el l/leo y provecho de 
la naclon. SI en lo que he jurado, ó part.e de ello, lo cootrnlo hiciere, no debo I8r obe­
decida; allt.ee aquello ell que coolru.uiere I Bea nulo y de IIlolUD valor. AsI Dios me 
ayude y sea eo mi detena, y sluo me 10 demaode:, 
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se lastime el prestigio del trolto, ni se resienta el decoro debido al Go­
bierno de S. M.-La Reina al bonrarme con esa aulorizacion me 
previene indique á. VV. las bases del convenio que juzgue razonables 
para la pronta sumision de esa ciudad ; y existiendo anticipadamente 
en poder de VV. el espresado documento, lo reitero con tan lison­
gero motivo, espel'ando solo que VV. se sinan acusarme el recibo 
de este escrito para elevarlo á. conocimiento de S. M. y demás dispo­
siciones .consiguientes. - Dios guarde á. VV. muchos ailos. Cuartel 
general de Gracia 15 noviembre de 1813 á las nueve de la maftana. 
-Laur(l~no Sanz. 

La coyuntUl'a para un arreglo pacíOco no podia ser pues mas fa­
vorable, tanto mas cuanto que la uHel'idr I'esistencia era ya poco po­
sible para los cenll·alistas. El vooindal'io estaba cansado de ta}ltos su­
frimientos: los víveres escaseaban considerablemente; los recursos se 
habian agotado; el entusiasmo habia decaido y la pólvora faltaba casi 
del todo. 

Viendo la Junta tan de cerca los obstáculos que de en dia en dia .. 
estrecbaban sn siluacion , convocó á los comisionados de la fuerza 
armada y á las coI'poraciones, y desput's de un largo y meditado de­
bale acordóse dil'igir á Sanz el siguiente oficio, que, como ob­
servará el lector, se halla redactado con gran dignidad y, tem­
planza: 

a Excmo. Sr, - Reunidos· en el salon de costumbre, por medio de 
comisiones, las fuerzas de esla guarnicion y oiras corporaciones para 
tratar de la comunicacion de V. E. del día de ayer, relativa á la no­
ticia de baberse declarado mayor de edad á la Reina Dolla Isabel U, 
con cuyo motivo propone V. E. de nuevo el convenio, cuyas bases 
remirió en 11 del actual, se'ha acoI'dado contestar á V. E. que se 
hallan dispueslos á admitir un acomodamiento con tal qne sea hon­
roso. 

»La bandera de Junta Central proclamada. dentro de estos muros, 
y que ban enarbolado val'jas otras provincias, es la misma que abra­
Zó, y juró sostener el ministro universal D. FJ'ancisco Serrano, al 
encargarse de las seis cartel'as por decreto especial de la Junla de 
Barcelona: bandera que esta guarnicion defiende con bonOJ' y bizar­
I'ía , mienlras oh'os pueblos la han secundado: bandel'a que levantó 
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la ciudad dt> Bal'celona, inscribiendo en ella el sacrosanto lema de 
union de todos los espatioles. Bajo este concepto esta rica Capital y 
sus valientes defensores no pueden ser considerados como rebeldes, 
y cuando se h'ata tIe un acomodamiento, deben mediar los pactos 
qoe se hacen á hombres libres que profesan principios fijos que los 
abrazan por conviccion y los defienden con heroismo. 

DEn el sistema represenlatho que nos rige, el órden de mayorlas 
es la ley suprema, á él deben sujetarse los que se aprecian. de libe­
rales: los defensores de esta ciudad, sin quercl' indagal' las causas de 
que la ,bandera de Junla Central no ondee triunfante en todll$las pro­
vincias de España, I'espelal'án el hecho, y sin pretender dal' la ley á 
las demás, l'ecibil'án y obedecerán al gobierno que el resto de la na­
cion haya recibido y obedezca. 

»Al volver á formar una misma familia con esta gran nacion, á 
que se homan de pertenecer, no es justo, legal ni polHico que se le 
trate como á un país conquislado . 

• La razon, la sana moral, y la conveniencia pública aeonsejan un 
en~ro olvido de lo pasado y aun el que se sancionen algunos aclos 
que ha llevado en pos de si UD pl'ononciamienlo, que jamás podrá 
dársele el nombre de rebelion . 

• El haberse declarado la mayoria de S. M, es un hecho impor­
tanle para toda la nacion: los defensores de esta capital no entra­
rán en cuestiones de derecho, y lo recibirán como un hecho consu­
mado sin acordal'Se de otra eosa, que lIr que ha sido declarada ma­
yor de edad antes del tiempo que prescribe la Constilucion , es la 
Reina de las Espanas, que piensa inaU8urar so reinado, segun la 
comunicacion de V. E., abrigando bajo su manto á todos los espa-
Iioles, . , 

.Los que defienden con tanto valor á esta ciudad , podrán sin fal­
tar á su honor prestarse á UD h'atado razonable, cual conviene á su 
dignidad: de olra suerte· están resueltos á envolverse en las ruinas 
de la segUnda capilal de Espana. 

liLas amplias facultades con qne S, M, ha investido á V. E" alla­
nan el camino de dar cima á )a grande obra de roooociliacion. En 

. esle concepto.)a guarnicion de la plaza, por medio de 8U fiel órgano, 
la Junta Suprema, que es la única autoridad, qoé actualmente acala 
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Y reconoce, propone á V.' E: el.que cinco comisionados que nombrará 
dicha guarnicion, pasen á ese cuartel general para h'atar del conve­
nio y de su ejecucion. 

-Barcelona 17 noviembre de·1843.1l 
Los seftores Qnerall t Prats y Tarrech , Parreilo, Monloto y Babó, 

fueron los encargados de entrar en nuevas negociaciones. Al efecto 
pasaron á la Ciudadela; y aun que hubo bastantes dificullades para 
conseguir el arreglo deseado, se firmó por fin el convenio que trclns­
cribimos á continuacion: 

uEltenienle general de los ejércitos nacionales D. LaDI'cano Sauz, 
capilan General del 2. o dish'ilo militar, y general en jefe de! ejército 
de operaciones, en nombre de S. M. Doila Isabel JI, lleina de las F.,s.. 
pailas, yen celebridad de su día en el primer ano de su l'einado, 
usando de las facullades que la misma le ha concedido en real órden 
del 1 t del actual, y los SS. D. Antonio Rius y Rossell, vocal secreta­
rio de la Junla de Barcelona.-D. Tomas Verl, de la de Armamento 
y defensa, - D. Manuel ~onloto , mayol' de Plaza. - D, J.sé Prats 
y Tarrech , 2.· comandante del escuadron de húsares de la milicia 
nacional. -y D,Jgnacio Costa capilan del 4,· batallon de la misma, 

~ 

debidamente autorizados pOI' los comisionados de los puntos y cor-
poraciones que se hallan denlro de la Plaza, acuerdan el siguiente 
convenio. 

Articulo 1, o Como los defensores acluales de Barcelona, reconocie­
ron siempre á su Reina, y siendo 'ya público que empezó á gobel'nar 
los destinos de la nacion desde el dia 1 O del corrienle, escusado es 
decir, que su leallad la obedece, respeta y acala, 

Aa-l. t. o La milicia nacional conservará sus armas teniendo cada 
individuo de ella la libertad de dcjal'las si le acomoda, y toda sujeta 
á reorganizaeion' con arreglo á la ley, 

Arlo 3, o No siendo necesaria la fuerza restante po~ la entrada de 
las lt'opas en la Capilal, quedal'á disualla y recibirá sus licencias para 
mal'charse á donde mas les acomode. 

AI'lo i.· Los empleados civiles y militares de loda clase y catego­
ría que se hallan dentro de dicha plaza se acojen espontáneamente á 
la benignidad de la Reina, y segUl'os de la rectitud de sus actos re­
cibirán desde luego los pasapol'les que soliciten á fin de esperar la 
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resolucion definiliva de S. AL prévia recomendacion y súplica que le 
elevará el Excmo. Sr. Capilan general. 

Arl. 5. 0 Serán respetadas las opiniones políticas y hechos de ar­
mas para sosteherlas, que con mas ó menos desat'rollos se hayan ma­
nifestado desde el 1. o de setiembre último, pero queda libre y de­
sembarazada la aceion de los tribunales ordinarios para satisfacer la 
vindicta pública en los delitos comunes. 

Ar&. 6.' Desde el momenlo en que quede terminado y rati6cado 
este convenio, no se entablar'á procedimiento alguno ni se exijirá res­
ponsabilidad por causa de in6dencia contra los que á él se acogieren. 
Si alguna se bubiera enlabIado contra los que se bailen dentro los 
muros de Barcelona se sobreseerá libremente. 

Art. 7.· Los prisioneros que en el dia se 'hallen en los depósitos 
quedarán bajo la proteccion de la Reina: una comision de M. N. pa­
sará á Madrid á ·poner en manos de S. M. la pelicio~ de los empleados 
civiles y militares y en solicilud de la libertad de sos compafteros de 
armas. 

Arl. 8 .. o La misma comision impetrará de la benignidad de S. M. 
la libertad de los penados que pollas circunstan~ias bayan ingresado 
en las 61as; y mientras se reciba su resolucion formarán un depósito 
en donde serán socorridos. 

Art. 9.' Será examinada la recaudacion y ocupacion de fondos y 
su distribucion con la debida escr'upulosidad, para inquirir su lejiti­
ma inversion; del mismo modo se examinará la ocupacion y distribu­
cion de metálico, géneros y efectos que se haya hecho desde 1.' de 
setiembre sin que pueda hacerse cargo á los individu~s de la Junta 
por los que hubiesen invertido debidamente par'a el sostenimiento de 
la siluacion creada desde la rp,ferida época. Los particulares y las 
corporaciones que tengan der'ccho á indemnizaríon; serán resarcidos 
por los medios que seOalará el gobierno con la Dipulacion provincial. 

Art. 10. La Dipntacion provincial y el ayuntamiento serán reno­
vados en su totalidad conforme á la ley. 

Art. 1 t. Este convenio debeJ'á ser' admilido y ralHicado brevemen­
te para que en el dia de maflana, en razon de su solemnidad entren las 
tropas del ejército en Barcelona, encargándose de los puntos de la 
plaza relevando á la milicia nacional que los guarnezca. 
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Arl. U. Toda persona que hallándose actualmente dentro los mu­

ros de Bal'celona y desease marcharse al estranjero ó á otro cual­
quier punto de Espaila, el Excmo. Sr. capilan general le librará en 
el acto el col'respondiente pasaporle. La persona que hubiese de ren­
dir cuentas dejará sus libros y documentos juslificativos á olra pel'­
sona encargada de rendirlos a su nombre, 

Art. 13. Todo el que despnes de fh'mado y ratificado este convenio 
se opusiese dh'ecta ó indirectamente á su cumplimiento, perturbase 
el órden público, no reSpetase la propiedad y altel'ase la seguridad 
personal sea de la clase ó categoria que fuese, se declara fuera de la 
ley, y entregado á los tribunales compelentes, 

Arl. U, Las tropas del ejército no entran en Barcelona como hos­
tiles: desean estrechar á sus hermanos y despues de haber defendido 
la Constilucion y á su Reina junios en la lucha de siele anos, anhe­
lan vivamente un olvido general de lo pasado. -Bélrcelona 19 de no­
viembre de186.3, á las 11 de la noche, -Antonio Rius y Rossell, - To­
más Verl.-Manuel Montolo.-José Prals y Tarrech,-Ignacio Costa. 

Ratifico y aprue~ este Convenio en el cuarlel general de la Ciu­
dadela de Barcelona á 19 noviembre de 18'3, á las 11 y media de la 
noche,- LaDl'elno Sauz. 

Al dia siguiente de haberse firmado la capitulacion, entró Sanz en 
Barcelona saliendo de la Ciudadela con dos mil hombres, al mismo 
tiempo que Scbelly lo hacia por la puel'la de San la Madrona al frenle 
de tres mil, FOJ'madas eslas tropas en la Rambla, en union de los ba­
lallones de la milicia ciudadana y demás fuerzas de la fJlaza, fueron 
revisladas en gl"an pal'ada, El capilan general recorrió la línea á pié, 
acompañado del vocal de la Junla Señor Rius y Ilossell y del alcalde 
Soler y Malas. Duranle la revista se oyó alguno que olro viva á Sauz, 
pel'Ó esle contestaba:-l"ada de vivas á personas, señores, I Viva la 
"nion! i Viva la reina Doña Isabel II! i Viva la Comtilucion de 18371 

Los individuos de la ef/}-suprema y demás personas que mas com­
promisos contrajeron en aquellos dolorosos sucesos, se embarcaron 
el 21 á bordo del vapor Fenicio que los condujo á Porl Vendru, tras­
ladándose desde am á Marsella, 

Hé aqui ahora el resúmen del número de proyectiles que cayeroD 
en el casco de ,la poblacion , duran le los dos meses y medio de siüo: 
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Monjuich dispaa'ó 2,020 balas rasas y t, 898 proyectiles huooos; 
LaCiudadela ... 3.10' Y t.520 
El Fuerte-Pio ... 1.680 Y '77 
Y el de D. Carlo~. 826 y '92 

TOTALES. 7.630 (,387 

Las bajas de los defensores de Bareelona consistieron, segun lo 
(Iue arroja el regisll'o de los hospitales, y la noticia aprocsimada de 
los que fueron asistidos en 8US casas, en S35 muertos y So, heridos. 
-Si la fama no hiciera justicia á la hravura de los centralistas bar­
celoneses, estos guarismos probarian elocuentemente que su resis­
tencia fué poco comun, Muchos rasgos de valor y de constancia se 
presenciaron en tan sangrienta lucha; prescindamos del memorable 

. asalto de la Ciudadela; fijémonos solo en el baluarte del Mediodfa, 
que mas bien pudiera haberse llamado tI baluarte de la muwle, y 
tendremos un testimonio de lo que es capaz un pueblo cuando rebosa 
de fé en un principio poUtico y empulla las armas en su defensa, Si­
tuado el baluarte á corta distancia de la Ciudadela y del Fuerle de 
D, Carlos, sirvió de blanco á los callones de ambas fortalezas desde 
los primeros dias del pronunciamiento; y aun que convertido bien 
pronto en UD monton de escombros, no por eso se arredraron los pro­
nunciados; antes por el contrario, reparaban en lo posible el dete­
rioro que sufrian las balerías, monlaban cien veces al dia las piezas, 
y contestaban impávidos á los disparos de sus adversarios, haciendo 

. Oolar constantemente una bandera negra y colorada, símbolo a!erra­
dor de sangre y muerte. Era indudable que en el baluarte del Me­
diodía encontraban la tumba casi todos los centralistas que lo iban á 
defender, pero todos se disputaban el honor de cllbl'ir aquel punto, 
como si en él tuvieran empeftada la bonra de su bandera. En fin, la 
historia no puede menos de ser justa pal'a con unos hombres que 
abandonados á si mismos, y sin poder esperar ausilio alguno, sacri­
&caron sus vidas y 8US fortnnas en defensa de una causa que, juz­
gando por lo que despues aconteció, de su buen bito pendía el 
triunfo de los principios liberales en España, 

I 

TermiDada la resella de los sucesos que tnviel'on lugar en Barce-
lona durante el tiempo que se proclamó en su recinto la JunJa Cea-
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tral, volvamos la visla á Figoeras en donde encontraremos á PIIM 
luchando con la tenacidad de quien en olro terreno debia esperarse 
ciertamente que hubiese demoslrado la energia que al pal'ecar enlon­
ces le sobraba, ¡, Qué se proponía Amelll~r pl'olongando la enlrega 
del castillo contra lo que habia estipulado con PIIM? ¡,t\brigaba acaso 
la esperanza de que el movimienlo canla'alista reapareceria de nuevo? 
No es posible que tal crel'era constándole que aquella bandera habia 
sido abalida en lodos los punlos , y que sus principales defensores se 
hallaban ya comiendo el amal'go pan de la emigracion,-¡,TI'ataba de 
obtener una capitulacion ventajosa? Pues PRIM se la ofrecia casi sin 
restricciones, Dé aqui porque se esh'ailaba sobl'emant!ra que Amel­
ller se resistiese lanlo á seguir la suerte de sus compaiieros, El 
estado violento á que se veia reducido no pudo sin embal'go sel' du­
radero, por mas que se esforzára para prolongarlo (1), 

El t! de diciembre fué relevado el general Sanz por el OOron de 
Meer, quien por el pronto no se ocupeS de otra cosa que de procurar 
la snmiaion del castillo de Figueras, Al efeclo se presentó el 23 en 
el campamento de PRIM, y despues de activas negociaciones entabla­
das entre siUados y sitiadores, se firmó ellO de enero de 1844. 
una capilulacion igual á la de Barcelona, marchando el t 3 á Francia 
Ametller y demás personas comprometidas, eu virtud .de Jo espresa­
mente estipulado. 

Durante los dos meses de sitio no ocurrieron hechos de armas dig­
nos de mencionarse . 

• (1) La linlea aelaraclon que puede darle" la conducta obaervada por Ametller Q 

aquellal cirtlDnltancllll, 8e encuectra en lal Ilgulentes Iín8111 que lomamoa de UD escrl. 
\o eonte1llponloeol 
«Ame~ller 81taba de acuerdo con el Infanta D. Francleoo, ea cujo bene8cio telDbleD 

habla de redundar aquel movimiento (el centrali.~aJj pues que uno de loa proyect08 de 
lee que 80 pronunciaron, era el de calar en 'qulda " la reina eoo un ptloclpe lIbe,al 
espaflol, requlai\08 que hallaron en alguno de 101 hlj08 del lufante. Pero 108 moderad. " 
procuraron IIntrelener y engañar "8Ii~e j y por otra parta el gobierno prov18lonal, 
cUY08lndlvldu08, casi tod08, tenian palabra. empeliada con I08Uam!Ulolpag_f8t4.f, 'alteS 
tembien " eIte otro empeñD abandonando elgr8ve 6 lo\ereon\e lIIun\o del _lento 
de S. M. para que Narvaez lo arreglira " BU modo; elinf8nte des18tiú enviando" D. Ma­
nuel Mateu con nna eomi~lon al cuartel general de Ametll>!r (Castillo de Figuerlll) poco 
enua de que eata capitulAra; y uldo' este IUceao el dea\terro del conde ct. Parlt!llt 
que habla negociado activamente en aquel Hntldo, y O~rGI hechos aemf'jaotes, vl6ae ya 
que el tio de la lelna habla variado de rumbo, en dalio lUyo y de IUB hljol y e~ daño 
tamblen de los In\ereses del PIÚ lal como 101 comprendla el parUdo liberal. 

& 
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Solo vamos á fijarnos en un incidente de que mas tarde se echó 
mano para lastimar la honra de) general PRIM. 

Eo' uno de los reconocimientos que hicieron las tropas siliadoras, 
cayó prisionero de D. Juan Balari , vecino de Gerona y encargado al 
parecer de la provision de viveres para los pronunciados. Este se­
fior, que con arreglo á los bandos vigentes á )a &aZon debia ser pasado 
por las armas, fué indultado de la pena en que incurrió, babiéndosele 
empero impueslo una mulla de 40,000 rs. para resal'cir en lo posible 
los perjuicios causados á varios labradores á quienes habia despoja­
do violenlamente"de SU!! fl'utos y de su ganado lanar y vacuno. Pues 
bien: el seÑOI' Balari, que sedió entonces por muy salisfechode poder 
salir del peligro en que se enconh'aba haciendo efeeliva la multa ecsi­
gida, tuvo la ocurrencia de elevar una exposicion á S. M. en 15 de 
diciembre de 18~5, quejándose de la conduela del Conde de Reus, y 
adulterando de tal modo los hechos, que hasta podria suponerse que 
á los dos mil duros se les habia dado un estraviado destino. 

Decididos á que lodos los actos del general PSIM aparezcan en el 
cuerpo de eSta obra con la autenticidad necesaria para que el juicio 
delleetor pueda ser tao eesacto que no dé lugar á duda alguna, re­
produciremos á continuacion el comunicado que vió la luz pública en 
el Eco del Comercio (1) correspondiente al dia 10 de enero de lS'6, 
contestando á lo que Balari se permitió decir en la citada esposicion. 

«En prueba de nuestra imparcialidad, dice el referido periódico, y 
deseosos de desvanecer imputaciones, que no siendo ciertas, ofenden ti 
aquellol á quienes le hacen, damos hoy cabida al comunicado de D. An· 
tonio GilIy y Ramirez, en que se contesta á la esposicion que D. Juan 
Balari ha dirigido á S. M. y la cual insertamos en nuestro nómel'O 
103'.-El general PIIM, sus amigos y los espa60les todos, nos ha­
llarán siempI'e disp.ueslos á restablecer los hechos y relluuir á la ""­
dad IU brillo , pues tales son nuestros debel'es como hombres y como 
publicistas, 

.cOHllN1CADO,-Seftores redactores del Eco del Comercio.-Para 
rectificar algunas inetcactitudes en que incurre D. Juan Balari, vecino 
de Gerona, y para que sea conocida del público la verdad de ciertos 

(1\ Conviene conllfrnar que •• Ie periódico erll centralllta. 
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hechos que cita dicho seflor en la esposicion que eleva á S. M. y que 
ustedes insertan en su número 103.&., correspondiente al día 6 del 
actual, creo que como ayudante que fui del Excmo. Sr. Conde de 
Reus en la época á que se refiere aquel escrilo, debo exigir de uste­
des en nombre de la justicia, se sirvan dar cabida en su periódico á 
la siguiente manifestacion: - Dice el Sr. D. Juan Balari que sin for­
macion de caus~, y añade luego, que con solo haberle recibido noa 
declaracion, se le exigió por 6rden del Escmo. Sr. General conde de 
Reus la cantidad de '0,000 rs. amenazándole, en caso de negativa, 
con que seria pasado por las armas, á curo efecto fué puesto en capi­
lla en la villa de Figueras. El que suscribe puede afirmar con toda se­
guridad, que el Sr. D. Juan 8alal'i (ud/lee/la pl'ilionero por las tropas 
de la mvüion, que con arreglo á 101 bandos publicadol le le instroyó 
sumario por el fiscal, D, Alejo Asensio, yen consecuencia, condenado á 
muerte, en virtud de las disposiciones "igentel. A las pocas horas au­
tes de cumplirse la terrible ejecuciou, movido á compasion el general 
D, JUAN PRlM, por las súplicas que le le dirigieron, mandó suspendel' el 
castigo; y si tJI) pll(lo concederle su coralon generolo la gracia por com­
pleto, debido fué á 1f.J8 quejas-que Jos labradores t!e1llano de Gerona, 
produjeron contra D. luan Balan, con motivo de haber este fslraido 
"iolentamente de .Uf casas, los frutos y bueyel de labranla, cuya indem­
flilacion reclamaban. Justificado completamente el despojo, y usando 
el Escmo. Sr. General de las amplias facullades de que se hallaba.re­
vestido, pareciólejuslo resarcir en la parte que se pudiera los perjuicios 
qoe se habian ocasionado, y por esta razon impuso á Balari la molla de 
dos mil duros que hizo efectiva este interesado. - Tengo ocasion d& 
acompaftar á ustedes el adjunto Boletin oficial en que se publicó la 
distl'ibucion de la cantidad exigida, y ruego á ustedes me dispensen 
tambien la bondad de insertarla.-Ullimamenle, D. Juan Balari hace 
objeto d& I'eclamaciou el cumplimiento de la capitulacion de Gerona, 
en la cual se considera comprendido. La delicadeza del Escmo. Seftor 
General D. JUAN PRIM, Y su honor jamás desmentido, le colocan fue­
ra de tiro de semejante inculpacion. En un hecho tan grave, no pue· 
de padecer la bien adquirida repulacion del SI'. Conde de Reus, y 
mocho menos habiéndose hecho púbUco como se hizo, que no fué el, 
gmeralla parte contratante que anuló su compromilo. - Queda de 

TO.O l. 31 
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usledes, seilores redactores, so S. S. Q. B. S. M.-Anlotlio Gill, '!J 

·BamÍf"er.-Junta ds Be,arcimiento.-Escmo. Sr.- Hecha la distri­
bucion de caudales deslinados al resarcimiento en el modo prevenido 
por V. E., .¡ debiéndose enlender qoe cesa esta Jonia en so cometido 
desde qoe rué convenida la capilolacion del Castillo de S. Fernando, 
tengo el honor de remitir á V. E. los adjontos espedientes con el obje­
to de qoe se sina V. E. darles el corso que mejor corresponda.-Al 
márgen quedan detalladas las cantidades repa~lidu, consignándole los 
objetos y personas á quienes y por qué conceplo han sido entregadas, 
mediante los correspondientes recibos que lo justifican, los cuales 
quedan archivados para los efectos convenientes. -Dios goarde á V. E. 
mochos aftoso Figneras 10 de enero de 18U.-El brigadier gefe de 
E. M. presidente, Leoncio de Robin.-Al Excmo. Sr. Conde de Reus. 

Diavu.ao.ltn de lo • .&0,000 real .. eoaigido. á D. Juan Balan, '1 deat.iDacloa 
por el Eumo. Sr. Collde de Beu al reaaroiDiient.o. 

C.."...., ,..,.,.ffikI B,IIIa..uo.. 

José Bala de Agullana, I rD parte ".1 p ... du lanar filie l. qaltaron 1 .. , .... , 
IIlnato. del Culillo d. S. Fo ... aDdo. 1400 

Silvestre Madern, de id. por ldem 1600 
Estevan Lleonsl, de id. por ldem 1000 
Bernardo Era, de id. por idem 900 
Isidoro Oliveras, de Capmany, por idem 1210 
Jaime Tornaron, de id. por ldem 360 
Bau,dillo Oliveras, de Id. por idem 404: 
Frano. o Guardiola, de id. por ldem 1140 
Pablo Serra, de id. por idem 3ln 
~sé Lloré, de id. por idem 236 
María Trabó, de id. por idem 170 
José Salellas, de Id. por ldem 240 
Jos6 Cl68, de Id. por ldem 1'78 
Martin Rieart, de id. por idem 85 
JaimeVila, de la Junquera. por ldem lISO 
Jaime Bol16, de id. por idem 2éO 
Pedro Baserba, de td. por ldem . 1600 
Francisco Torrent, de id. por fdem 700 
Juan Quera, de Id. por idem 900 
Agu8tin Pen:6I, de id. por idem 900 
J'uan Sulié, de id. por idem 950 
Juan Salaben, de id. por ldem 099 
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Narciso M'assot, de Fomells, I por , ...... 40 - "., lo q.¡ .. , •• 101 '.".0-' 
yacio, de Geroaa. 1540 

Juan TuroD, de id. por idem 920 
Vicente Bsteban, de id. por idem 1t20 
JuaD Pal'alla, de id. por idem 820 
Juan Penando, de id. por idem 660 
Agustin Busquete, de id. por idem 1220 
EstebaD Ferrando, de id. por idem 740 
Miguel Felip, de id.' por idem 740 
Juan Friola, de Palau Sacosta, por idem y galliJiaa 640 
Narciso Pigueru, de id. por ldem 6(() 

J086 Prunell, de id. por idem 640 
JoBé Figueras, de id. por ldem 800 
JoBé 0116, de id. por ídem y judfae 1000 
Flores Figueraa, dé id. por ídem 1220 
Antonio Ramls, de id. por idem 900 
Antonio Corb6, de id. por idem 900 
Juan Vil&, de id. por idem 960 
JolIé SOli, . de id. por idem 800 
Juan Salellas, de id. por idem 1220 
Juan Esteba, de id. por idem 8)() 

Jaime Roure, de id. por idem 9SO 
Vidal Brugada, de Sta. Eugenia. por ide~ 2860 
D.· Nareisa Con.tantf de Perellada, por un cerdo y trigo 820 
Narcilo Garrigolas, de S. Daniel. por la cebada 40 
Narciso Fita, de id. por trigo 340 
Narciso Mula, de id. por idem 300 
Benito Poate, de id. por las habas 80 
EstebaD Serra, de id. por ldem 44 

Narciso Oriol, de id. por trigo 100 
JoBé TurrO, de id. por idem 100 
Pedro Gelad., de id. por la cebada SO 
Tomás Vive •. de id. por idem 40 
Ger6nimo LUnAs. por idem 86 

Total. . 40.000 

..., ..... 
Deber nuestro es tambien, y muy imperioso por cierto, el esclare­

cer la verdad acerca de una terrible imputacion que D. José Segundo 
Flórez hizo en su _Historia del general Espartero,» resellando 108 su­
cesos de Catalofla en 184.3, pues dice nada menos que PRIM mandó á 
Tarragona á on aventurero italiano paraqne envenenara al malogrado 
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Zurbano, y que averiguado el caso, rué aquel estranjero pasado por 
las a,'mas, 

La mas desagl'adable impresion nos r.a,usaba la lectura de este pa­
sage, y nuestra sorpresa subia de punto cuantas veces considerilba­
mos la gravedad del hecho en toda su desnudez, ¿Cómo es posible, de­
ciamos nosotros con estupor, que el general PRllr, el que ~ nadie cede 
en.caballerosidad y nobleza de sentimientos, se valiese de medios tan 
viles para vencel' á su adversal'io T Confesamos ingénuamenle que 
nuestra siluacion era angustiosa ante un cargo fulminado en términos 
bastante absolutos, y al ver, por otra parte que despues de minuciosas 
averiguaciones solo podfamos desmentirlo: .1, o en que muy lejos de , 
haber apelado PRIM ~ tan indigno cSlremo, asegurábamos, bajo la fé 
de testimonios irrecusables, que prohibió se atentáraá la vida de Zur­
hano, calificando la idea de infame y cobarde, tan luego como habia 
tenido noticia que unos voluntarios trataban de apostarse en una casa 
inmediata á Reus con el fin de hacer una descarga en el momento que 
por alli pasára el referido general. Y 2,' que prescindiendo de esta 
circunstancia, no podia cODcebirse que habiendo mandado Zurbano 
fusilar el ~ O de junio al asesino, capitulára al dia siguiente con el se­
ductor en los términos que lo hizo,» - Por mas que estas razones nos 
hubieran servido de base para refutar sériamenle el dicho de Flórez, 
era muy dirfcil que borrásemos del todo su veracidad, puesto que, 
~mo hemos indicado, se daba el caso como uno de aquellos hechos 
que no admiteu ningun género de duda, 

. El cargo apareda, pues, Ouctuando entre opiniones opuestas, y por 
consiguiente en estado poco satisfactorio, cuando un apreciable amigo, 
á quien el Conde de Reus, y con él nosotros debemos, pagar una deuda 
de gratitud por el esquisito celo con que ha conh'ibuido á que la ver­
dad resplandezca en toda su pureza, nos ha faciliiado la copia de una 
carta en que' el mismo D, Josó Segundo Flórez, con UDa hidalguta y 
espontaneidad que le honra sobremanera, y valiéndose de fl'ases alta­
menle lisongeras para el interesado, rectifica el tremendo cargo­
que, guiado por equivocados informes, estampó en la ya citada 
obra, 

Hé aquf el documento á que hacemos referencia, y que publicamos 
integro en:obsequio al interés histórico que de él se desprende: 
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Al Excmo. Sr. Tenienle general D. JUAN PRUI, Conde de Reus. 

Madrid. 

París !6 de octubre de 1858. 

Muy Sr. mio: varios amigos de V., que lo son lambien mios, celo­
sos del buen nombre y del bonor de entrambos, se han dirigido á mi­
hace pocos dias llamándome la alencion sobre un incidente del cual 
estaba yo completamente ageno y olvidado, porque dala él ya de mas 
de doce ailos, y casi todo este periodo de tiempo lo he pasado en el es· 
tranjero .. 

D'eenme qne en las épocas de elecciones, y siempre que se revuel­
ven en Espalla los humores y las pasiones propias de la política mi­
litante, algunos adversarios de V. sacan á plaza, en su dallo, la cita 
de un pasaje que se baila en la historia de la Regencia del general 
Espartero que yo escribi en Madrid por los ailos de 18U-'6~ pasa­
je relativo á la supuesta lenlativa de envenenam!enlo contra uu ge­
neral tan desventurado en su muerte trágica, como babia él sido va­
leroso, honrado y buen patricio durante su vida. 

La fecha nada impol'ta. Los punlos de honra y de justicia no pres­
criben jamás; y yo reconozco á V. igual derecho, á esla mi reparacion 
espontánea y justa, á los doce ailos de inferido el agl'avio, si agravio 
eesiste, que al dia siguiente de su publieacion, Ni de 011'0 modo pu­
diera yo avenirme tampoco con mi pl'opia conciencia y con los sagra­
dos deberes que me impone el sentimiento de mi honor, el cuall,lo de­
be mantenerse á espensas del honor ageno. 

En vano he buscado eslos dias en Par's un ejemplar de la obra, 
que siento mucbo no tener á la visla, para recordar lo que es impo­
sible que mi frágil memoria relenga, al cabo de Ianto tiempo. Tritase 
sin duda de un rumor cuya ecsistencia consigné yo en las páginas de 
esa historia; pero consignar la eesislencia del hecho al cual aquel se 
refiere, no es dar crédito al rumor mismo. 

Si tal es el sentido del p~je á que aluden las personas que des­
de una provincia de Espaila me consullan acerca de este delicado 
asunto; si. en ese pasaje existe una sombra, una penumbra siquiera de 
recelo ó de sospecha, que pueda mancillar en lo mas minimo el buen 
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nombre, la reputacion y el honor del 'gp;neral PRIM, yo repudio sin 
vacilar esa página, ó esas páginas, porque tal es mi deber, por­
que mi conciencia asf lo ecsige, porque lo reclama igualmente el inte­
rés mismo de la historia, y finalmeute, porque es un tributo de justi­
cia, una deuda sagrada para con el general PalMo 

Es verdad que este ha callado durante doce aflos, y que calla aun, 
en medio de esa alronante vocena que sin cesar se hace oir por ladas 
partes en los tiempos turbulentos que alcanzamos. Pero este silencio, 
cuyo heroismo guerrero trae á mi menle el 

cBII& DOn parva prlldeaua anare In tempore malot 

del mas grandioso poema que ha producido la civilizacion católica, 
es un timbre glorioso, un Utulo mas á la justificacion , á la saUsfac­
cion plena y completa, cual la recibe por la presente carta, para 
cuya publicidad le autorizo, y si necesario fuese, se lo ruego. 

No, el general PIIH no ha podido ser nunca un enveuenador. Su 
conducta desde t 843 acá, BU conducta anterior durante BU vida en­
tera, son el mejor garante y la mas elocuente respuesta á ese cargo 
tremendo, inventado por las pasioDes de sns émulos. Militar pundo­
noroso, honrado, leal, valiente, avezado al pomo de la espada, ¿cómo 
pudiera él jamb reculTir al pomo del veneno? Hay en elto una in­
compatibilidad evidente y manifiesta. 

Si pues ese rumor ecsistió entoMes, etle rumor rué una calumnia. 
Si mi historia le dió acogida en sus páginas, por alguno de esos infi­
nilos informes que de todas. partes recibia yo en aquel tiempo, es . . 
porque toda historia contemporánea tiene quellagar naturalmente ese 
trj~ulo á las circunstancias del momento, á las pasiones que esláo en 
ebullicion. No será este, por desgracia, el único error que contenga 
esa historia, escrita á la raiz misma de los sucesos que ella refiere, 
publicada por entregas segun que se iba redactando, y bajo 181 
condiciones materiales propias de una empresa menos literaria que 
mercantil. 

Harto feliz me contemplaré yo aunque al cabo contenga ella algo 
útil y provechoso para mi pais, sin ·que-.llegue á justificar el prover­
bio francés que dice: 

«Le Imp. ft' approuve ptl. ce que f Oft fai' 8a", lui. I 

(1 Luz de la verdad y maestra de la vida 1) llamó UD laroD eminente 
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de la antigüedad á la historia; y la mia fallaria á esta necesaria condi­
cion, si la oscurecieran lunares como e~ que me propongo borrar en 
ella por la presente carla. . 

Permilame V., pues, la 'salisfaooion que me cabe al ofrecerle esta 
que, poniendo su honor 'en el lugar que de derecho le corresponde, y 
llevando la tranquilidad á su corazon, dejará al mio descargado de 
ODa responsabilidad qy le inquieta. 

Desde qoe en mis primeros afios adqoirl ona educaeion semi-elá­
sica, educacion que han osado criticarme en ese pals personas que 
creen mas ventajoso el no tener ninguna, siempre he observado como 
regla invariable de mi conducta moral la única fórmula que encier­
ran los famosos edictos del Pretor romano qoe tan poderosamente 
conlribuyeron á la fundacion del Cristianismo: 

cHoJleate vlvere; 
.AllerlllD 000 llldere; 
cSuum culque trlbuere.:t 

Solo el que sea incapaz de comprender este sucinto código, será 
~ de rehosar so aprobacion en esta mi carla. Por eso la escribo 
con tanto aplomo, con tanta seguridad de conciencia. 

SIrvase V. aceptarla como ona prenda de sinceridad y afecto, con 
el cnal me ofrezco á 80S órdenes 

Af.O Y S. S. Q. B. S. M. 
JOlé Segundo FlórBJ. 

101 

Una palabra mas y terminamos este incidente. 
Nalural era, y hasla necesario, que al recibir el Conde de Reos la 

carta que acabamos de insertar, la diera á la prensa como único me­
dio de que su dignidad, quedára á salvo de la maledicencia del vulgo. 
Si heróico fué, como dice may bien el Sr. Flórez. el que por espacio 
de doce allol no acudiese en demanda de un desagravio reclamado 
tan imperiosamente, ¿ qué diremos en visla de DO haber hecho el uso 
debido de una declaracion qoe justifica so conducta de una manera tan 
eompleta? Este modo de proceder podrá demostrar la tranquilidad de 
espirito con que el general PRIM ha arrostrado siempre las iras de sos 
adversarios polflicos, ~ro nosotros creemos qoe cuan lo mas poros 
sean los ac&oa de 00 hombre público, mas necesidad se tiene de recha-
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zar las injurias de que sea objeto, vengan de donde vinieren. Hé aquí 
porque tenemos una especial satisfaccion en que aparezca en las pá­
ginas de esta obra un documento que ciertamente no hubiera visto la 
loz pública á no ser en un caso muy eslremo. 

Ponga el leclor la mano sobre su corazoQ; ecsamine tranquila­
mente los sucesos que oCUl')'ieron desde que empezó la revolucion 
centralista hasta la entrega d~finit¡va de su último baluarte, yobser­
vará que PIIM , elevándose en el lerreno de las negociaciones á nna 
altura que no podian espera)' ni siquiera sus mas íntimos amigos, 
fúé el que cumplió con mas lealtad los principios de olvido, pal y 
union proclamados en el alzamiento nacional. Y que durante la corta, 
pero sangrienta campaña que tuvo que sostener, si no desplegó ianta 
decision como otras veces, lo cual no debe estrai'iarse si se tiene en 
cuenta que se trataba de una lucha que nos consta era el primero en 
lamentar, dió sin embargo pruebas de energía siempre que las cir­
cunstancias lo ecsigieron, tanto en defensa del gobierno como en la de 
su dignidad, ultrajada ante la opinion pública por hombres que no 
parecia sino que no tenian ninguna mancha que borrar.-¿ A qué, 
pues, el encono con que se lanzaron por espacio de mucho tiempo to­
do género de acusaciones contra el Conde de Beus, con una decidida 
tendencia á desacreditar y á destruir todo lo que tenia relacion con su 
honra y con la gloria alcanzada á fuerza de mil sacrificios? ¿ Era 
esto justo ni razonable? Si 8US advers\lrios , en lugar de desahogarse 
en improperios que solo conducian á enardecer y á estraviar las pa­
siones, hubieran dicho, sin salirse del circulo de los hechos, que PIIM 

habia sido uno de sus mas temibles enemigos, habrian estado en su 
verdadero terreno; porque es indudable, que, como general, consi­
guió victorias que seria muy aventurado asegurar que otros las hu­
biesen obtenido, y que como particular, pudo contener, poniendo en 
juego sus estensas relaciones, el incremento de una insurreccion im­
pulsada por sus caudillos con estraordinaria actividad (1). - Y no 

(4) Entre los vari08 punlOs que dejaron de Bublevarse por IDflueDcia del general PBlU: 
debemoe citar' GranoJlerB, eD donde Iba (¡ enarbolarae la bandera de J.",o Cent,.al, en 
el momentO de entrar en la villa el batallon dI' naclonalee de Vich encargado d's dllua-
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se crea que la conducta posterior de Panl, tan digna y 'tan conforme 
con los principios del partido liberal, fuera bastante puro que desapa­
reciese la especie de cruzada que continuamente le amenazaba, Se le 
veia siendo el primer víctima de la reaccion, circunstancia que por 
si sola debia ponerle á cubiel'lo de toda sospecha, y' además de­
mosll'aba con actos imporl~ntes su consecuencia política, pero no poI' 
esto cesó de sel' el blanco de envenenad9s dardos, que podrian mas 
bien revolvorse contra muchos de los que los dil'ijian, En medio de 
todo, no han fallado personas que le hicieran la debida justicia, y 
que refiriéndose á los deplorables sucesos que acabamos de l'eseftar, 
esclamaran con profunda conviccion: « Si PalM hubiese mandado en 
gefe, no habria sufrido Bru'celona el terrible bombardeo que sufrió,)) 
Nosotros tambieneslamos pel'suadidos que el generar hubiera hecho 
toda clase de sacrificios para evitm' los desasli'cs que espel'imentó la 
capital de Cataluña: tal es el concepto que tenemos del acendrado 
carillo qne profesa á sus paisanos, y de lo mucho que lamenta todo lo 
que redunda en perjuicio del nombre y del porvenir de su pais, 

No debemos cerrar este capitulo sin hacer una declaracion que 
para algunos podrá calificarse de pueril, pero que para nosotros es 
de la mayor importancia, 

Para formar nuestro humilde juicio sobre los hechos en que ha fi­
gurado el personaje cuya vida pública trazamos, solo nos han servido 
de guia los documentos que los aclaran con mas ecsactilud , y el in­
forme de personas tan respetables como imparciales, Se comprenderá, 
pues, que en este trabajo no nos ligan compromisos de ninguna es­
pecie, Aun hay mas: ni siquiera tenemos la honra de conocer de vis­
ta al Sr, Conde de Reus, 

dlr , IUS compaiiero~ de lo que intentaban hacer, Con aquella poblablon le hubiera pro­
nunciado amblen Lada la comarca del ValJés. 

TOMO'. 83 
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. CAPÍTULO V. 

Prim el nomlJrado gobernador militar de Ceu\a.-No acep\a elte delUno. 
-Se declara en comple\a opolicion con el gobierno.-Complicado en 
uoa célebre cauaa, el reducido á priaioo.-Eauac\o del procelo.-De­
feolal.-EI len\enciado á lufrir aeil aliOI de caltillo en lal illas lIa­
rianaa, pero S. 11. le indulta' peUcion de IU señora madre. 

EN ERAL rué la sumision de todos los 
puntos que combatian al gobierno,lue­
go de baberse declarado la mayorla de 
la reina. Verificada la del castillo de 
Figueras y disuelta en su consecuencia 
la division de operaciones que babia 
organiJado PRIJI', pasó este á Madrid en 

uso de real licencia , y no bien bubo llegado á la corle se puso en 
pugna con el gabinete porque comprendió desde luego que su marcha 
no correspondia á la confianza que en él lenia depositada la nacion. 

Como la presencia del Conde de Reus era un obstáculo para con­
tinuar desarrollando la reaccion que se queria consolidar en todos sen· 
!idos, traló el gobierno de alejarle de la capital de 'la monarqula, nom­
brándole al efecto gobernador militar de Ceula por Real d~crelo de 19 
de enero de t 8t', cargo que no admitió naluralmente, pues se dejaba 
traslucir á primera vista el fin por el cual se le conferia. 

Desde aquel momento pudo ya contarse á PRIM entre el número de 
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los eogallad08, y no eo el de loa arrepentido. como le consideran sus 

I 

émulos en escritos recientes, porque entre obrar bajo el inDujo de 
nobles sentimientos, á obrar á sabiendas, segun quiere significarse 
con la palabra arrepentido, hay una nolable diferencia que nosotros 
debemos consignar siquiera sea en obsequio 'de su lileral interprela· 
cion, - El mismo sellor Flórez I de quien no se sospechará ciertamen· 
te con respecto á la opinion que de PRllItenia formada en 1845, dijo, 
hablando de las defecciones de SelTano y de sú mentor y aD\igo Gon­
zalez Bravo, que engaftado PRllI inicuamente por lo. retrógrado., fué . 
ciego in.tru~to d8 "" fIIaquiavélicOl planes, 

Establecida la verdadera siluacion del Conde de Rens, silnacion que 
deben aceptar todos los hombres de buena fé, veremos que el desen­
gallo que sufrió no fué debido á la fogosidad de cal'ácter, ni por ha­
berse precipitado á impulso del alolondramienlo propio de la juventud. 
PRII[ formaba aliado de las notabilidades del parlido progresisla, y 
con ellas sucumbió, pero sucumbió con honor. Dé aqu( resumida en­
pocas palabras su hisloria en aquellos aconlecimienlos. 

Muchas personas importantes podrfamos nombrar aqui entre 10$ 

que fueron v(climas de una lraicion sin ejemplo, pel'o solo citaremos 
una para que pueda deducirse ecsactamente de las demás. 

D. MaDt1el Cortina, que nunca se arrebata, hombre de claro saber, 
de una fijeza de principios á toda prueba, y mu y ducho en materias po­
Uticas, entró tan de lleno en el alzamiento y apoyó con lanta eficacia lo 
que PalM no hacia mas que secundar, que fué comisionado para que 
lIevára á Sevilla la corona con que el gobierno premió la resislencia 
que aquella capital hizo á las tropas del regente. Ahora bien: si Cortina, 
con toda su gran esperiencia, aparece envuelto poi' sus adversarios bas­
ta el estremo de aceplar tan significativa comision, ¿que estrafto es que 
cayera en las mismas redes el que solo estaba acostumbrado á respi­
rar la almósfera de los campos de batalla? ¿Podia haber quien en con­
ciencia hiciese recaer sobre él la responsabilidad de todo lo 9ue ocur­
rió despues de la caida del ministerio Loped Pero en cambio de los 
disgustos que en silencio ha debido devorar el Conde de Reus ante la 
actitud de sus enemigos polílicos, resultaba que, á fuerza de querer 
I'ebajal'le, le daban mucha mas imporlancia de la que realmente tenia 
entonces. Esle es un hecho tan positivo como evidente. 
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Al ministerio Lopez le sucedió el de 0lóz8ga, y á este el de Nar­
vaez, quedando así despejadas las evoluciones que con rara habilidad 
verificaron los hombres del partido moderado, 

El mónstruo de la reaccion apareció desde luego revestido con sus 
diabólicas formas, buscando las víctimas que no lardó en sacrificar, 

Espatriados ó sepullados en oscurO!l calabozos, OIózaga, López, 
Cortina, ~Iadoz, y otras eminencias del partido progresista, natural 
era que "aHl sigoiera la soerte de sus compafteros como en efecto 
sucedió, 

Denunciado como principal aotor de la conjuracion que vulgar­
mente se ha dado en llamar la conjuracion de lUI trabuco., rué preso 
el 27 de octobre de 48U, esto es, al poco tiempo d6 haber regresado 
de París, á donde le habian llevado algunos asuntos que nada tenian 
que vp.r con la poUtica, 

Vamos á referir los incidentes de esta prision, pal'a que se vea has­
·Ia que punto se cumplia en aquella época con las leyes militares y 
con las consideraciones que todo gobit'rDO eslá obligado á guardar en 
el círculo de so elevado deber, 

En dicho dia se presentaron algunos oficiales del regimiento de San 
Fernando en casa del Conde de Reus con el objeto de prenderle, por ór­
den, dijeron, de so Coronel (1), Es decir que un coronel, hallándose de 
guarnicion en Madl'id, mandaba arrestar á on general. PRIM manifestó 
indignado, que no saldria de so casa sino hecho pedazos, mienh'as so 
prision no fuera autorizada con arreglo á ordenanza, Llenada esta for­
malidad al poco rato por medio de ona ól'den del gobernador de la pla­
za, fué conducido al cuarlel del citado regimiento en donde permaneció 
hasta el 29, que trasladado al de Gual'dias de Corps, se le designó la 
lorre por cárcel. AlU esluvo por espacio de algunas horas sin on ta­
burete siquiel'a en que sentarse,-jAsí trataba el gobierno al general 
á cuyos beróicos esfuerzos debiaen parte su poder!- No solo vemos en 
tal conducta el desórden con que se pl'ocedió y la falla de considera­
cion á la clase mas elevada de la milicia, sino una ingratitud que úni­
camente puede compararse al bárbaro pl'oceder de los que, despoes de 

(1) Debemos hacer notar que el eoronel ~ra D. Jo~é Rodrlguez y Soler, 1I antiguo co­
mandante del batallon de volunbrios 11 que perteneci6 PRnl basta que luft ascendido' 
capitan con destino al regimiento de Zamora. 
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haber satisfecho su ambicion, procuran inmolar á todos los que con 
mas rectas intenciones les han servido de instrumento. 

Al genel'al PalM se le acusaba de conspirador, y de habel' tratado 
de seducir á unos militares para que asesináran al presidente del 
Consejo de Ministros D. Ramon Maria Narvaez. Nada diremos con 
respecto á la primera parte de la acusacion , porque raro es el hom­
bre públi~ que en Espana no haya conspirado; pero estamos seguros 
de que, prescindiendo ahora de lo que hemos consignado sobre el 
cargo del mismo carácter que tan satisfactoriamente rectifica el Sefior 
Flórez, todas las personas de sano criterio rechazarán con nosotros el 
asqueroso crimen que se imputó al Conde de Reus. 

Los trámites de aquella oolebre causa se siguieron con gran acti­
vidad , pero fallandQ en los puntos principales á las leyes de enjui­
ciamienlo militar, Basta en los menores detalles se observaba la pa­
sion con que se procedia. 

El dia 4, de noviembre se celebró el consejo de guerra de generales 
en el salon de esgrima del colegio militar establecido en el mismo 
cuartel en donde se hallaba preso el general PRIM, 

A las diez de la mallana ya esperaban en el local designado una 
infinidad de personas distinguidas. Vefanse militares de todas gl'a-
uuaciones, gran número de diputados y varios abogados del colegio 
de la córle, 

A las once y cuarto despues de haber oido la misa del Espirilu 
. Santo, se reunió el consejo, compuesto de los generales Rivero, Rule, 

Concha (D. José) Conde de Campo-Alange, Marqués de la Concordia 
y Gallego. A la izquiel'da del presidente se veía al auditor de guerra, 
y á la derecha el fiscal de la causa D. Tomás Aznar, 

Además de la ansiedad natüral que en todos los concurrentes se 
notaba, lodas las miradas se fijaban muy particularmente sobl'e el 
comandante seilor ~lberni, que como denunciador representaba en el 
proceso el p.'incipal papel. Este individuo luvo el cinismo de perma­
necer en el salon durante todo un acto en que su nombre aparecia con 
frecuencia subyugado bajo el peso de un etel'no remordimiento. 

Antes que el consejo tomára asiento, el presidente le dirigió un 
breve discurso en el cual recordaba que iba á administrar justicia en 
nombre de la Reina; indicó los sucesos que moliyaban la causa, la 

• 
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resolucion del Tribunal Supremo de Guerra y Marina para que 
• fuel'a visla en consejo de generales, y terminó inculcandole el deber 

en que se enconlraba de pronunciar su fallo con arreglo á su con­
ciencia y á lo que de sí arrojasen los aulos. 

A la cabeza del proceso figura un oficio del comandante Alberni 
dirigido al general Narvaez , denunciando la conjuracion que se tra­
maba contra su persona y otras autoridades para traslornar el árden 
público y cambiar el gobierno: dice el delator que á él mismo se le 
habia invitado para que tomase parle por un tal Ventureta 'y Don 
Miguel Ferrer; que se contaba con hombres á propósito para dar 
muer le á dicho general, los cuales concurrian á casa del zapatero 
Molia,donde se hallaban las armas; qoe el asesinato debia verificarse 
en la noche del U de oclubre al ir Narvaez al teatro del Circo; y 
que sabia se tenian ofl'ecidos veinte mil duros si el plan se llevaba á 
cabo; 

En Sl1 deelaracion aflade Alberni que por el general Panl habia 
sido tambien invitado para cometer el asesinalo, el tenienle del regi­
miento de Navarra D. Fermin de Tomás, pero que este no habia 
querido aceptar, 

Evacuada la cita de Tomás, manifiesta esle oficial que ,era verdad 
que el Conde de Reus le habia invitado á que sedujera á sus compa­
fieros y á la tropa que le fuera posible, 

Despues vienen las diligencias de las prisiones de D, Manuelllolia, 
D, Miguel Ferrer, D, Bafael Garcfa, D. Calisto Fernandez, y D, N. 
Montenegro, 

Desde la prision de los Basilios dirigió otro oficio el comandante Al· 
berni, al capilan general de Distrito, y en él se hacen nuevas de­
claraciones, Dice que al mismo tiempo' que en Madrid, debia estallar 
la revolucion en olros puntos de la penlnsula, entre ellos Bal'celona, 
á donde habia ido al efeclo el brigadiel' Robin de ,Celis; que el gene­
ral PRIM lo dirigia lodo, y que hasta habia facililado las armas para 
alenlar á la vida de Narvaez, 

Enseguida conslan las diligencias de baber registrado la casa de 
Molia en la calle de la Concepcion Jerónima, y de haber enconlrado 
en el pozo tres trabucos suspendidos por una cuerda, 

Varios sugelos declaran que dichos trabucos pertenecian al general 
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PaIM, por babel'los visto en su casa, y porque babian sido enviados 
á la de un maeslro sillero para que les hicieran unas fundas, 

Las declaraciones de los otros presos no ofrecen nada notable, 
El general PalM declara que de los acusados solo conocia á Ferrer, 

pero que hacia mucho tiempo que no le hablaba; que al sel10r Alber­
ni le conocia por baber servido en el ejército de Calaluila¡ que al re· 
gresar de Francia, supo que su Cl'iado Fábregas babia entregado los 
trabucos al comandante Forl; y por último, que no podia asegurar si 
los encontrados en casa de Molía eran los suyos, porque todos se 
parecian, 

El testigo D, Manuel Buguet declal'a haber oido al Conde de Reos 
quejarse del gobierno, y que decia que era menester acabar con al-
gunos para siempre, ;" 

Miguel Feliu, licenciado del ejército, dice babel' sido invitado por 
el general PIIM y por el comandante Ortega, para que formase parte 
en la insurreccion y asesinase á Narvaez, y que al negarse á ello, le 
encargaron guardára silencio, . 

Los ayudantes del general, Ortega y Sanz, niegan tener parte en la 
conspiracion é ignOl'an que su jefe la tuviese, 

En las confesiones todos los acusados niegan los cal'gOS, 
Despues de visto el proceso, el fiscal leyó su aeusacion, concluyen· 

do con pedir la pena capital para el general PRIU, y para las demfts 
personas complicadas en la causa, El fiscal quiso cubrir las faltas que 
desde luego se nolaban en el pI'ocedimienlo , eslableciendo una juris­
prudencia que fué enérgicamente combatida por toda la prensa. «El fls­
cal, dijo, entiende que perderia el tiempo que emplease para persuadir 
la ecsislencia del hecho., ... tanto mayor, cuanto que en los procesa­
dos ó encausados militarmente, no se necesita recurrir á aquellas 
pruebas luminosas de que habla la ley de Partidas, para poderse ¡m· 
poner la última pena, puea basta que haya ciertos indicios, que con­
venzan el ánimo de los vocales del Consejo de la certeza del delito 'f 
delincuente para su imposicion .• -Solo al se60r Aznar, solo al que 
tan mal comprendia el cumplimiento de su sagrado ministerio é ig­
noraba , como veremos mas adelante , hasla los deberes que ecsige 
una mediana educaeion, podia ocurrirle tésis tan singular como per­
niciosa. 
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Acto continuo los defensores de los acusados leyeron sus respecti­
vas defensas, pidiendo todos la absolucion de sus clientes. 

El general Schelly, encargado de abogar por el Conde de Reus, 
empezó leyendo la siguiente: 

Don Ricardo Shelly, mariscal de campo delos ejércitos nacionales; capitan 
general de Andalucia, caballero gran cruz de babel la Católica, conde­
corado con dos cruces de S. Fernando de primera clase, con otras dos 
de segunda en juicio contradictorio, con la placa de tercera de la mis­
ma, y con otras varias de distincion por acciones de guerra, defensor 
nombrado por el Excmo. Sr. Conde de Reus. 

Al pr~sental'me ante el consejo en desempeiio de uno de los debe­
res mas sagrados que pueden cometerse á los hombl'cs, protesto des­
" de luego que observaré el mas riguroso empelIo en la reverente cir­
cunspeccion que exige su encargo. Si por un momento siquiera le 
fuera posible creer que los razonamientos apasionados'inDuyeran en 
el ánimo de los jueces á quienes se dirigen, á ellos recurriria sin du­
da; pero en ningun caso lIegaria á cambiarlos por los medios de se­
vera demostracion legal, que á favor de su denrendido militan, y 
deben producir en todos los ánimos el convencimiento de su inculpa­
bilidad. Ocasion insigne se presenta hoy, seilores, para que res­
plandezca la seveta magestad de la justicia sobre cuantos defeclos y 
preocupaciones rodean á las humanidades de continuo y acibáran su 
existencia. Se h'ata de u"na causa célebre por la materia gravisima so­
bre que versa, y por las personas que juegan en ella; es bien seguro 
que los ilustres vocales llamados á dar el voto solemne, que debe re­
solverla, no han de consultar para ello mas que el testimonio de su 
conciencia, basada sobre el fume cimiento de la moralidad y de las 
leyes. En esta seguridad, y en lo que resulla consignado solemne­
mente en el procesq, libra el defensor del conde de Reus la completa 
esperanza que le anima y que no se atreveria á fiar en su capacidad 
y sus fuerzas agotadas por la emocion y la vigilia, ni mucho menos en 
sutilezas y argucias miserables, El que suscribe no cree necesario de­
tenerse para encarecer la profunda indignacion que en todos Jos pe­
chos generosos han causado y causarán siempre c!ertos crímenes, 
cuya enormidad infame cs la mengua y baldon de la especie humana; 
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pero al mismo tiempo entiende que ninguna defensa debe ser oida 
con mayor recogimiento é interés, que la de aquellos que han tenido 
la desgracia de aparecer por un momento iniciados en semejantes es­
cesos, y sometidos á una acusacion capital. No puede convenir por lo 
tanto en la doctrina qoe el fiscal espone en su eonclnsion, relativa­
IIllllte á las prnebu que para pronanciar una sentencia condenaloria 
ecsigen el derecho y la razon comun I y para combatir tan erróneos 
principios, el defensor acepta desde luego el campo elegido por el 
mismo fiscal. 

D. Felix Colon de Larreátegui, en su obra sobre juzgados mili,,-­
res, tomo tercero, página S6t de la edicion de 1817, inserta, en efec­
to, el caso que cita el fiscal como fundamento de su doctrina. Pero ee­
siste Da diferencia esencial entre lo que el respetable intérprete de 
las ordeoanzas esplica y confirma, oon el práctico ejemplar á que se 
alude, y la consecuencia que de ella deduce el instructor de es&l 
sumaria. Aquel autor, de acnerdo con todos los traladistu, eosefta 
q.e se conoce ea Terdad un géDero de prueba, constante en argu­
mentol 6 indicios indubiladol de los qne oonencen completamente el 
ánimo, y á las veces con mayor seguridad que las pruebas iulrn­
mentales 6 de testigos. Léase el caso de que se trata, cuya larga es­
tension impide insertarlo en este lugar: reftecsiónense todas las cir­
eoulant'lias de prueba que alU se aglomeran sobre la justifieacion 
e&eIlcial del cuerpo del delito de robo y muerte; adviértase como ca­
da DO de 101 velaemenlflimOl iadiciol que alli brotan á cada paso re-
8Il11a probado de UD modo perfecto; DO se pierda de vi.ta la vacilacion 
y falla de verdad que ofrece las declaraciones del reo, y se conven­
drá ea la eesaetilud de 10B raciocinios que el defensor alega. Por 8. 
parte 18 limita á reproducir algunas espl'88iones de Colon en el pár­
rafo que da lugar á la nola citada, que es donde el sabio ordenancis­
ta reuUle lo perteBecienle á la intrincada materia de indicios, se 

. espresa 18(: 

« El derecho que tienen todos los hombrell á Ber juzgados conforme 
.. equidad y á &el' creidos inocentes mientras qne no se justifique de­
lIOlOstraUvamellle lo oootrario, debilita vehementemente la prueba de 
»los indicios. Es verdad que no debeu llamarse as( aquellos que con­
.vencen plenamente el áoimo del juez, porque eslos, mas que argu-

tollO l. U 
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»mentos, son una verdadera prueba del crimen , y es muy justa y 
»equitativa la ordenanza, que dispone que siendo de la clase de indu­
»bilados y claros se pueda imponer por ellos la pena ordinaria de cual­
»quiera delito.» 

La ('.()nclusion fiscal acusando al general Conde de Reus, e~cierra 

todos los cargos que se han hecho; y quedarán desvanecidos á juicio 
del defensor, rebatiendo con arreglo á los autos, ordenanzas y leyes 
la acusacion referida. 

En ella se califica de jefe de la conspiracion fundándose en lo que 
dicen Alberni, de Tomás, Feliu y IIuguet. 

Deben de examinarse estas declaraciones con sumo interés. El co­
mandante D. Joaquin Alberni en el primer parte escrito que está á la 
cabeza de la sumaria donde revela el plan criminal, no hace ninguna 
inculpacion al Conde de Reus, aunque le nombra para espresar que le 
habia visitado en su casa. En la ratificacion que el mismo AI~rni hace 
reconociendo el citado primer parte es cuando dice: «recnerda que el 
que era subtenienteD del regimiento de Navarra llamado D. Fermin de 
Tomás, estuvo un dia en casa del general Pan" que fué invitado por 
éste al proyeCto de conspiracion y que se negó. Comparecido el subte­
niente de Tomás dice, fólio 7.' vuelta, que es cierta la cita, que un dia 
que no recuerda, el que haria como 15 dias, fué á visilar al conde y lla­
mándole éste separadamente le dijo: que estaba decidido á cambiar el 
actual gobierno para cu yo plan estaban convenidos los asesinatos, y que 
confiando en el declarante se lo decia para que cooperase con la tropa 
y oficiales que pudiese catequizar; que contestó el testigo que no toma­
ba parte contra el gobierno y mucho menos para asesinar á jefe algu­
no; que desde entonces el acusado no le ha vuelto á hablar sobre el 
particular, pues aunque se han hablado en móchas ocasiones ha sido 
siempre de cosas indiferentes. Esto que declara el subteniente de To­
más como ocurrido respecto á su persona no lo manifiesta ningun otro 
testigo ni documento de la causa. Dignese el consejo fijar profunda­
mente su consideracion sobre esta circunstancia: porque hay una enor­
me difel'encia entre testigos contestes sobre un mismo hecho y tes­
tigos singulares que cada uno depone sobre un hecho diverso; pues 
estos úllimos no pueden sumarse para formar prueba. Examinando 
abora la declaracion de este testigo resulla que no fija el dia en que 
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sucedió lo que espresa, á pesar de ser tan grave, ni indica ningun 
olro medio de comprobar ni de impugnar directamente lo que dice 
porque supone que la conversacion pasó enlt'e el conde y el que fué 
llamado aparte. Veamos lo que contesta sobre este particular aislado 
el general en su confesion. Dice que en cuanto á D. Fermin de To­
más, á quien recuerda conocer y haberle hablado muy pocas veces, 
mal podria haberse fiado de él para iniciarle en una conjuracion, 
cuando tenia entendido que este oficial estaba dado de baja en el cuer­
po por su mala conducta; y por consiguiente que ninguna debia ser 
tampoco su inOuencia en el cuerpo, En efecto, apenas se percibe 
que sin la menor precaucion ni preparacion, un general pI'oponga á 
un subteniente con quien no tiene familiaridad, un pl'oyecto horl'o­
roso ante las leyes y ante la moralidad pública; y lo que es mas to­
davía, que le siga hablando despues de semejante escena, sin recor­
dársela siquiera. Medite el consejo y lea testualmente los documentos 
referidos, para que forme idea justa del valor de la inculpacion hecha 
por el subteniente de Tomás; la cual (aun en el caso de no tener tan­
tos puntos de ataque) solo alcanzaria la fuerza de un indicio remoto. 
y respecto á la persona del dicho testigo, como el general á quien de­
fiendo ha manifestado que está reputado por' de mala conducta en el 
cuerpo en que sirve, tengo que cumplir con un deber imperioso re­
clamando de la justicia del consejo y de cuantas autoridades sean )Ja­
madas á conocer en esta causa, que manden informarse al jefe del 
regimiento infanlerla de Navarl'a, sobre la conducta del oficial espre.~ 
sado bajo su responsabilidad, acordando tambien que se oigan las 
justificaciones que respecto á este hecho puedan presentarse. Exami­
ne el consejo asimismo como se presenta en la sumaria el comporta­
miento del subteniente de Tomás segun su dicho propio. El espresa 
que tuvo noticia de los proyectos infernales, por haberle invitado á 
tomar parte sobre tI) dias anles de empezar es le proceso. De aquí se 
deduce una de las dos cosas, ó que faltó á una obJigacion rigorosa 
que la ordenanza le imponia en no dal' cuenta á las autoridades del 
proyecto, ó que no dió importancia de delito á las espresiones que 
atribuye al Conde de Reus. De cualquier modo que sea, siempre d.e­
bilitará en alto grado la fé y exactitud de su testimonio. 

Continuando el órden de la acusacion fiscal, debo ocuparme del se· 
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gundo parte dado por Alberni desde la prision de 108 Basilios de&­
pues de haber escrito el primero, es decir, el 16 de octubre próximo 
pasado. En él espresa que la conspiracion de que habló en su primer 
parte tramada contra la interesante vida del Excmo Sr. ministro de 
la Guerra, no era mas que un principio de UD horroroso plan que de­
bía sumergir al reino en el mayor espanto. Manifiesta que debia CC)oo 

meterse aquel atentado contra los generales de otras provincias, con­
tra el general Córdova y contra todos los jefes que no,lel inspirasen 
confianza. Que el general Pala estaba á la cabeza, que en su casa se 
han celebrado las juntas y se han dado las instrucciones; y que 61 
mismo había procurado las armu de sus mismos criados, con las 
cuales debian atenlar coDtra la vida del general Narvaez. Segun este 
segundo parle, son varios los hechos que se atribuyen al general pro. 
cesado. ExamiDándolos con separacion y con arreglo á lo que arroja 
el proceso, el defensor debe esponer que: respeto á la suposicion, de ha­
llarse el general Pallll á la cabeza de la conspiracion, de haberse cele­
-brado las juntas en su casa, de haberse recibido los conspiradores y 
de haber dado las instrucciones para llevar á cabo tan infernales pro­
yectos, no hay un solo testigo en el sumario que corrobore ni aun remo­
tamente semejantes inspiraciones, reduciéndose todo el apoyo de ellos á 
la impulacion por cierto harlo sospechosa de Alberni; y digo sospecho­
sa porque ¿quiéD no ha de mirarla con desconOanza al observar que Da­
da dijo de estos particulares en su primer parle y que en su ratifica­
cion solo indicó muy ligeramente la entrevista del subteniente D. Fer­
min de Tomás con el general PIllII, aguardaDdo un dia á revelar di­
chos particulares y dando ocasion á que el pretendido jefe de la CODS­
piracion pudiera haberse suslraido de las pesquisas judiciales? No es 
fácil dar esplicacion satisfactoria á esla demora, y naturalmente se 
comprende que un nuevo cálculo interesado pudo inducirle á figurar 
el nuevo delito de conspiracion contra el Estado y contra el Gobier­
no, cuando antes se babia limitado á descubrir el complot fraguado 
contra la vida del digno general D. Ramon Maria NanBeZ. Y no es­
traftará el CODsejO que el defensor del general PRI. suponga cálculos 
in,teresados en Alberni, aun cuando en el proceso aparezca que nin­
gun género de iDduccion ni oferla le iDclinaron á hacer unas y otras 
r~velac¡ones (cuyas orerlaS nunca creerla el defensor aun cuando Al-
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hemi las mafesaae, por estar bien penuadido de la pureza, rec&itud 
y honradez de las autoridades y funcionarios públicos) sino porque 
la esperiencia desgraciadamente ha acreditado que algunos delatores 
hao llegado á preocuparse con la ilosion de obtener premios y remll~ 
neraciones de imaginarios planes y proyectos subversivos. 

Mas como quiera que sea, el defensor repetirá siempre que en la 
causa no existe testigo ni otro dato alguno que haga verosímiles lu 
suposiciones referidas. Ante. al contrario; el no haberse hallado en 
casa del general Pani correspondencia ni papeles relativos á la coos­
piraciondenunciada, 88, á entender del defensor, un argumento foerte 
é irrecusable de que no se hallaba aquel á la cabeza de la CODspira­
cion, de que en su casa no 18 han celebrado las junlas, recibido 108 
OODspiradores ni dado ioslrocciones para llevar á cabo tan inferna­
les proyectos. InvOOase, lin embargo, por el fiscal como apoyo de com­
plicidad directa cuando menos de parle del general Pa •• en el delito 
de' sedicion, las declaraciones de D. lFermin de Tomás, del soldado 
licenciado Feliu y del comerciante D. Miguel Buguel. Acerca de la 
primera se ha dado ya la refutacion mas completa: en igual caso se 
baila la de D. Miguel Buguet limitada á suponer en boca del gene­
ral Paul palabras que el mismo testigo ha calificado como hijas de 
un acaloramiento, y á las que él no dió importancia alguna, loda vez 
que guardó un silencio que de otra manera no hubiera guardado sin 
peligro de contraer por su ocultacion volontaria la responsabilidad 
que impone la ordenanza á los que estando iniciados en planes de con­
juracion no los revelan á las autoridades pudiendo hacerlo. Toda­
via es menos atendible la declaracion del soldado licenciado Feliu, por­
que, además de obrar contra ella la indeterminacion del dia en que 
segun su dicho, se le introdojo á presencia del general induciéndole· 
á lomar parte en el proyecto, es de todo punto increible (á no supo­
ner una completa demencia en el referido general) que este, descendien­
do hasta el estremo de familiarizarse ~n personas de tan inferior po­
sicion social respecto á la suya, y de tan corlas luees que no pudiera 
esperar de ella la reserva y la circunspeccion necesariu; mayormeo­
le cuando lan fácil era atraerle por medios iDdireclos en la hipótesis 
de que hubiese dado acogida al pensamiento de lID delito para coya 
perpelracion se neceaitan ideaa y senlimient08 opuestos á 108 que • 
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todas ocasiones y para honra suya ha sabido aeredilar y aellar con su 
sangre el general PRIM. Además de esto, el consejo no perderá de 
visla que la informaeion de abono recibida por la ausencia del testigo 
Feliu, adolece de un defecto suficiente á dejarla sin eficaeia alguna. 
No se ha acreditado previamente cual debiera ser dieha ausencia por 
la espedicion de pasaporte, ó refrendo del que tuviere, ni se ha procu­
rado averiguar tampoco el punto de su actual residencia ó si ha falle­
cido, yaun cuando se le supone amigo de los criados del general 
Pallll, tampoco se ha procurado traer prueba alguna acerca de este 
aserto, prueba tanto mas esencial, cuanto que ella podria hacer pa­
sar en cierto modo por verosímiles sus visitas á diehos criados, que 
son el pretesto fundamental que invocó para sus pretendidas entrevis­
las con el coronel Ortega y con el espresado general. Pasemos ahora al 
hecho de haber facilitado el mismo las armas con las euales debia 
atentarse contra la vida del Excmo. Sr. presiden le del consejo de mi­
nistros. Este hecho es el que importa analizar con mas detenimiento, . 
pues que de él parte el argumento mas fuerte que ha utilizado el fis­
cal para sostener su acusacion; argumento que califica de plenisima 
prueba de cooperacion al ominoso proyecto con que debia prineipiarse 
la revoluciono 
. Conveniente parece al defensor llamar la atencion del consejo con 
especial eficacia sobre algunas inecsaclitudes cometidas involuntaria­
mente sin duda por el fiscal. Ha dicho que el general Palll ha reco­
nocido por suyos los trabucos de piston, el defensor eree que no exis­
te este reconocimiento, pues en la declaracion se limitó el general á 
manifestar que los que se le presentaron se pareeian á los que él te­
nia ; pero que como no los manejaba y al mismo tiempo se parecian 
los trabucos unos á otros, no podia asegurar con certeza que fl!e&en 
los suyos. En la confesion, hablándose de dieh~s trabocos ni hay una 
sola palabra relativa á su conocimiento, pues al contestar á la reeon­
vencion de haberse hallado los dos trabucos en poder de los asesinos, 
espresa el general que no podia comprender como por las solas pala­
bras de Alberni y el incidente de haber aparecido los trabucos que 
aseguran ser del confesante, aunque él dijo en su primera declaracion 
que no estaba bastante seguro para afirmar fuesen suyos, podía el fis­
cal asegurar la complicidad del acusado. Sin ningun esfuerzo com-
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prenderá 'el consejo que la palabra asegtWan l'stá regida por el nom­
bre Alberni, esto es; que Alberni era el que aseguraba ser los trabu­
cos del confesante, y no que el confesante ser suyos j siendo este el 
sentido natural y recto de la oracion , segun todos los principios y 
reglas graQlaticales, debiendo sentirse sobremanera que el selior fis­
cal haya dado diversa inteligencia al espresado periodo, cuando el 
general PalM quiso no dejar la menor duda, alladiendo la frase de que, 
á pesar de asegurarse por Albel'ni ser suyos los la'abucos, y~ habia 
dicho en su primera declaracion que no estaba bastante seguro para' 
afirmar fuesen suyos. Inúlil empello, se dirá tal vez, el, demostrar 
que el general Pan. no ha reconocido como suyos los trabucos ocu­
pados dentro del pozo de la casa en que vivia Molia I pues, aunq.lle 
hubiese negado rotundamente la pertenencia, hay tres testigos que la 
aseguran. Pero t.qué es lo que han manirestado dichos testigos? i Si­
mon Gomez y Manuel Araguas manifestaron únicamente que en va­
rias ocasiones, no puntualizadas, habian visto dos trabucos en la co­
chera del general, que eran los que se les ponia de manifiesto. Don 
Pascual Rousoudieres reconociendo dichos trabucos como los mismos 
que habian estado en su taller para hacerles unas fundas, allade ha­
ber sabido que eran del general Pall( , pues habiéndolos denunciado 
al celador, los reclamó el general como suyos; el consejo adverlirá 
que ninguno de dichos tres testigos espresa la razon, de ciencia tan 
necesaJ'ia en tales casos, para que pueda tenerse por bien probada la 
identificacion de objetos que fácilmente pueden confundirse unos con 
otros por la complela identidad de formas: ¿cuántos trabucos no exis· 
tieran enteramente iguales á los de que se trala? ¿acaso en la fábrica 
ó taller donde se construyeron estos habrán dejado de fabricar otros 
muchos? .Por qué no se les ha reseftado en la causa? ¿Por qué no se 
les ha preguntado, ó han dicho los testigos el molivo que tenian para 
a6rma.· sin equivocacion que las referidas armas eran del general 
Pal. ? Si tenian alguna marca especial ú otro distintivo que pudiera 
hacerlos inequivocos, era preciso haberlo hecho constar y que los 
testigos hubiesen apoyado en esta razon sus declaraciones. No se ha 
hecho asi , y de consiguiente la supuesla idenUdad se presenla cuan­
do ml'nos como dudosa. En la hipótesis de ser ambos trabucos , se 
dirigió por el fiscal la última reconvencion al general Pall(, fundada 
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en el llinlito de dicbas armas 6. poder de 101 asesiDOi, exigi.dole la 
espIieaclon de que como eslaban en casa de Molia, DO aiendo este de 
igoal clase al confe8ante para alternar ea familiaridad, y cuando el 
milDlo confesante babia decluado lJU' RO t,"id rdlu:ionu ton ti re( .... 
ritlo AlOM. Aqu( es donde el defeD80r ha creido baIlar otra iDexao­
tit1!d de parle del fiseal, pues 101 trabucos no se eneontraroo ni en 
poder de loa asesinos, ni en casa de Motia, Bino denlro del pozo de 
la en que este lenia su cuarto babitaeipn. Pero recibiendo el general 
PIU. en toda BU foerza la ~nvenciOD, y dando completo _DIO á 
la supuesla circanslaucia de baool"86 ballado loa trabucos de 10 per .. 
tenencia en manos de MoIia, contesló que para M esta circoaataocia 
era un enigma, no pudiendo eapliear el c6mo podo verilicane seme­
janle tránsito, porque no lo comprendia; pues ya babia manifestado . 
en su declaracioa y volvia la aOrmar entonces, que 101 trabucos qae 
tenia desaparecieron de su casa antes de la vuelta de 80 viaje' Fran­
cia. Seguramente para el general PRI. y para lodo hombre reOexiTo, 
debe ser un eDigDla el tránsilo de 101 iDdicadOl trabueoa al punlo 
donde se encontraron en la bipcSlesis de ser los mismos que 1eBia el 
geBeral PIna, si en efeclo el criado entreg6 los trabucos á Fort. ¡ Y 
puede dudarse abora, con arreglo al proceso, de la Tentad de lo 1Ia­

Bifeatado por el general Pal.' Sin qae el ánimo del defensor tea di .. 
rigir niDgOn género de censora al Oscal, fuena ea recoaocer que ... 
dejado UI vade ineacuaable en la matraccioa de la suDWia, vacio qllfJ 
i .. pana llenar oea tanto mu motivo, coanto qH en los p~ 
militares sujetos al rallo de los eonaejol de gDtI'ra, los Oscales tieDea 
la ... estrecba obligaeion de eliminar á 101 testigos de deseargo , 
deseulpacion que citan los lomariados, hallándose en el deber de acu· 
lIllllar de Gficio en las sumarias todas las pruebas , dalos y declara­
eioaes que ha1l de senir de base á la acosacion y á la defensa. 

El general h.M DO era ni es de peor coodieioD qae otros procesa-
4108; Y al espUear el modo y tiempo oon qH dos trabucos de su per ... 
teoeacia babian salido de peder suyo' de 10 casa , eapreando en .. 
iadagatoria que cuando vino de Francia le manifestó 110 criado JUft 

flbregas, que el comandante D. Francisco Maria Port se los babia 
llevado á Francia ó á otro paalo coando se marcltó de es1a corte pa­
ra el ealranjero, no deja do ser muy reparable que el general Pa.M 
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pasara por alto estas cilas tan esenciales para la esculpacion, sin ha­
ber conseguido en ninguna parle de las actuaciones la menor diligen­
cia para que. Fábregas y Fort evacuasen dichas citas, ¿Tiene por 
venlura el general PalI la culpa de semejante omision? Siempre le 
asistirá derecho pal'a sostener que su criado Fábl'egas entreg6 los 
trabucos á Fort, y que éste se los'lIev6, y será preciso respetar su 
dicho mientras que Fábregas y Fort no 10 contradigan, A la i1ustra­
cion del consejo no podrá ocultarse la inmensa (uerza que encierra 
este argumento, suficiente en concepto del defensor á dejar pulveri­
zado el cargo de complicidad que se ha querido fundar en el hallaz­
go de los dos trabucos de piston en el pozo de la casa donde habitaba 
MoUa, Pero aunque asi no fuera, aunque Fábregas y Fort, examina­
dos cual debia haberse hecho, hubiesen negado las citas del general 
PaIM, todavla asi, el cargo careceria de mérito para sostener la im­
putilCion de complicidad, Los testigos Simon Gomez y Manuel Ara­
guas, f6lios 38 y 79, asegur~ que vieron los trabucos en varias oca­
siones y en la cochera de la casa del general. ¿Y quién puede respon­
der deque sin conocimiento del general no hubiesen sido enagenados, 
robados 6 estraviados de cualquier manera! Mientras no se .destruya 
la posibilidad de que as( haya sucedido, por medio de una prueba de· 
cisiva y concluyente de que el conde entreg6 los trabucos á sabiendas 
para el objeto criminal que se le imputa (prueba que no existe), la 
acusacion aparecerá siempre mal cimentada, sin que quede arbitrio 
al consejo para condenarle, El general PalM ha dicho que respelaba 
las convicciones del fiscal: su defensor no las respeta menos; pero los 
deberes que ha conll'aido al aceptar este cargo, no le permiten pasar 
en silencio una particularidad demasiado notable para que pueda 
ocultarse á la penetracion de cuantos examinen ú oigan la lectura 
del proceso, En la primera rooonvencion dirigida por el fiscal contra 
la negaliva del cargo, se le dijo, que el confesante hizo que de una 
cómoda 6 papelera, sacase un criado suyo los dos trabucos de que se 
habla y los entregase á los asesinos, En las actas judiciales no hay ni 
la mas ligera indicacioD ac~rca de este hecho, el cual so,lo podrá es­
plicarlo el que lo ha senlado; no dudando por lo tanlo en declarar, 
qtle el consejo aprecial'á en su sabiduría las muchas y graves reOe­
xiones á que da lugar una reconvencion fundada en opiniones 6 datos 

TOMO 1, 35 
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qoe el fiscal no' manifiesta, pues hasta ahora no los ha revelado. Por 
lo tanto, ¿se puede razonar sobre su valor ó demérito? De ninguna 
manera. Ni en procesos militares ni en juicio alguno, pueden articu­
larse cargos que no tengan su raiz y esclusivo fundamento en lo que 
aparezca de las mismas actuaciones. y con la rigurosa exactitud de so 
importancia legal: sin abultar los que sean leves, ni atenuar los que 
sean' graves, ni dal' á ninguno de ellos direccion tortuosa, sino recta 
y franca como lajusticia exige. El defensor está cierto de que el con­
sejo participará del sentimiento profundo que él esperimenta en vista 
de una ch'cunstancia tan esencialmente contraria á todas las leyes y 
reglas de enjuiciamiento. 

y ya que de defectos en la sumaria nos estamos ahora ocupando, 
no será inoportuno fijar la consideracion en otra circunstancia muy 
notable, que no puede pasarse en silencio. Los testigos Simon Gomez, 
Manuel Araguas, D. Pascual Rou80ulieres, Miguel Feliu y D, Miguel 
Huguel aparecen examinados sin haber sido citados por persona al­
guoa, y sin haberse hecho constar si se presentaron voluntariamente 
ó fueron llamados, y es muy sensible para el defensor se haya pade­
cido esta omision tan importante. Otra no menos grave advertirá el 
consejo, yes la absoluta falta de toda confrontacion y careo de los 
testigos con el general PRIM, á presencia del defensor en la forma y 
tiempo que tan importante é inesperable aclo marca el párrafo 1.·, 
título 6.' del tratado 8.' de las ordenanzas, cuyo careo, en casos co­
mo el presente es tan esencial, que ni aun por ausencia de los testigos 
puede escusarse. La razon de reputarse necesarios los careos del aco­
sado con los testigos, está al alcance de todos, y es la de haberse pre­
vislo moy sabiamente que hay mas dificultad en sostener una declara­
cion falsa delante de la misma persona á quien perjudica, que en fra­
guarla á sus espaldas y emitirla ante un juez y escribano en un mo­
meoto de estrav(o impulsado por el odio ó por otras pasiones abomi­
nables. 

Tristes y repelidos ejemplares de esta verdad alejan de ella toda 
duda, habiéndose vislo en gran número de procesos la I'efotacion de 
los testigos, que aterrados á la pI'esencia de la victima, y atormenta­
dos por los mas crueles remOl'dimientos, cesaron de sostener las fal­
sedades que cometieran, y que de otro modo hubiera producido sus 
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lamentables efectos. ¿Y no ser' permitido al general Pal1l creer qoe 
el delator Atberni y los testigos D. Fermin de Tomás, D. Miguel Hu~ 
goel y Feliu puestos en su presencia, y recibiendo cara á cara sus re­
convenciones habrian retractado sus dichos? Pero de todos modos 
cuando la ley manda, á todos toca obedecerla; y por lo mismo el fis­
cal no debió de omitir un acto tan esencial é interesante como son to­
dos los que establecen las leyes con el carácter de formas tutelares pa­
ra preservar al inocente contra los tiros de la maldad y de la ca­
lumnia. Para concluir con la refntacion de todos los llamados testigos 
contra el conde de Reus, examinará el defensor el que ha creido ha­
llar el fiscal en la contestacion dada por dicho general al requerimien­
to que á virtud de exhorto se le hizo para que manifestase si queria 
tomar parte en cierta causa formada por el juzgado de primera ins­
tancia de Reus, sobre la fijacion de cierlos pasquines en que se habia 
injuriado al mismo general. En esos pasquines se habian escrito las 
palabras «muera el general PaIlI» calificándosele de enemigo de los 
que bajo el nombre de jamancios habian ocasionado tantas calamida­
des en Cataluna; y habiendo contestado al indicado requerimiento, 
que no quería lomar parte en la causa, por lo que de su persona se 
decia en los pasquines, pues tenian razon para ello y mucho mas, no 
puede inferirse de esta contestacion otro concepto ni otro sentimiento 
que el de desprecio ó lástima que merecian al ánimo noble y generoso 
del general PI 1M sus ocultos detractores; y es bien estraDo que el fis­
cal al hablar de esto en su conclusion acriminando á mi cliente, es­
presase que los pasquines' eran contra el gobierno, y no dijese que en 
ellos se pedia tambien la muerte contra el conde de Reus y los suyos. 

Desvanecidos, pues, todos los argumentos dirigidos en la acusacion 
contra mi cliente, y demostrada su inculpabilidad de la manera mas 
clara y luminosa, parece que debiera concluir aquf mi discOl'so; pero 
en causas tan graves como la de que se trata pidiéndose por el fiscal la 
pena capital, nada debe omitirse para dejar completamente tranquila 
la confianza de los jueces y satisfechos los deseos del acusado, que an­
tepone la conservacion de so honor á la propia ecsistencia, no pueda 
el defensor acusar algunas reOecsiones acerca de las pruebas del de­
lito y asesinato. Y no dejará el consejo de eslraDar que sin embargo 
de haber indicado Alberni la idea de que los asesinos habian conV8-
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nido reunirse la noche del 15 en la calle del Leon, únicamente rué en­
c<mtrado Nicolás de la Barrera Monlenegro, siu arma algona en la 
calle de Atocha junto á la plazuela de Malote, habiendo sido presos en 
8US respectivas casas las olras personas que desigoaba el referido AI­
bemi. Es de advertir además, que no se concibe sino atribuyendo á 
una equivocacion, como Barrera Monlenegro pudo decir en el aclo de 
8U prision á Alberni, segon asegura uno de los apresores, dos tra­
bucos eslán descargados y no los da el zapatero hasta que V. vaya á 
recogerlos 1) pues si quiso aludir á los que se encontraron en el pozo de 
la casa de Molia, estos se hallaban cargados aunque no se sabe con que 
moniciones por no haberse hecho constar en la causa. Tampoco el 
defensor encuentra razon alguna para esplicar el' motivo de no haber­
se registrado el pozo en la noche misma y en el acto de ser apresado 
Molia y en su presencia, siendo asf, que ya se sabia por Albemi que 
Molia le habia dicho, que si la justicia iba á su casa, tiraria las ar­
mas al pozo .por qué, pues, se aguardó al dia siguiente á hacer el re­
gistro, omitiéndose la formalidad de la asistencia del Oscal y del es­
cribano' El consejo, en su alta circunspeccion y prudencia aplicará 
en 10 que valga, eslas obsenaciones hechas con el justo fin de que 
la defensa del general sea tan ámplia como lo exige la gravedad de 
la acusacion. 

Reasumidos, pues, en pocas palabras .todos los puntol de esculpa­
cion, verá el con~ejo que no ecsisle prueba alguna respecto del cuerpo 
de delito de que es acusado mi cliente, y que aunque asi no fuera, 
todav(a la posicion del general PAIIII, seria altamente ventajosa por 
aparecer demostrada su inculpabilidad en tan atroces proyectos. Na­
die ha presenciado la pretendida entrevista de D. Fermin de Tomás 
con el general PaIM; nadie ha presenciado tampoco la que se supone 
haber tenido el soldado Felio; nadie la conversacion con D. Miguel 
Buguet, sin tener por lo tanto las deposiciones singulares de estos 
tesligos olro apoyo que sus propios dichos referentes á tres aclos di­
versos y por afirmaciones desunidas. Nadie en lin ha visto que entre­
gase arma alguna para que se perpetrasen y llevasen á cabo 108 pro­
yectos de que se trata, y téngase en cuenta que el general asegura no 
conocer á Feliu y Buguel, y que estos no han hecho indicacion ninguna 
para probar que conocian al general, ni que hayan estado en su casa; 
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advirtiendo que los tesligos de abono de Feliu no declaran que· este 
fuese amigo de los criados del general, á pesar de haberlo pregunta­
do terminantemente. No se ha acreditado por último cual debiera ser 
la identidad de los trabucos, ni se han evacuado las imporlantes citas 
que-hizo el conde acerca de los que de su pertenencia entl'egó Sl1 cria­
do Fábregas al comandante Fort, resultando sobre esto la omision de 
los careos prevenidos por la ordenanza enlre el general PlUM y unos 
testigos cuya identidad no consta, á quienes mi cliente no conoce y 
que no obstante se atreven á acriminarle. 

Los eminentes servicios de este distinguido general son de tal natu­
raleza, que no puedo menos de recordarlos al consejo, sin embargo de 
que son tales que no bay ni un solo militar espatlol que los ignore. Este 
bizarro entró á servir en clase de soldado distinguido en el afio de 183', 
Y todos los empleos que ha obtenido hasta la alta gerarqula que boy 
tiene en la milicia, los ba recibido sobre el campo de batalla , y se 
ha bailado durante la guerra civil en las funciones siguienles.: (Ya 
se hallan consignadas en esla obra). Concluida la guerra de 184.0, 
rué nombrado diputado á oortes, cuyo encargo desempelló oon la 
lealtad que todos los actos de su vida le ha distinguido, baciendo 
siempre brillar su acendrado amor á la patria y al trono de su Reina: 
en mayo de 1813 salió de esta corle, yen Reus proclamó el primero 
la mayorla de la Reina: am .combatió contra las fuerzas de Zurbano, 
y obligado á abandonar á aquel infortunado poeblo, marchó al Bruch, 
donde ya con mayores foerzas podo contener al mencionado general 
que intentaba penetrar en Barcelona, y le sigoió en su retirada hasta 
esta capital, donde á la enlrada del ejército foé nombl'ado su goberna­
dor. Con igoal carácter marchó á Barcelona donde corrió inminentes 
peligros, poes procuró 80focar por la persuasion la revolocion C8ntra-

. lista. Tan loego como esta estalló marchó á Grdcia C4n solo una com­
patlia de S08 guias, y tan loego como tovo algunas fuerzas fué al en­
cuentro del rebelde Amelller, y lo batió en el paso del Besós y tomó á 
San Andrés, marchó sobre Mataro y lo tomó por escalada, y persiguió 
á los rebeldes hasta encerrarlos en Gerona ; donde los sitió y obligó á 
capitular, como igualmente Hoslalrich, bloqueando despues el casti­
llo de San Fernando de FigueI:u, donde capitularon los rebeldes con 
el Escmo. Sr. Baron de Meer. Estos eminentes serviciol prestados por 
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mi defendido, estoy firmemente persuadido que el conaejo les dará el 
valor inestimable que realmente tienea. Pónganse en nn lado de la 
balanza estos servicios y la inculpabilidad del que los prestó, y en el 
olro la nuUdad de los supuestos indicios, y se verá cuan imposible es 
que un leal sea traidor, y que un valiente autorice jamás el infame 
y alroz delito de asesinato. 

Por lo Ianto, espero de la rectitud del consejo declare al general 
conde de Reus exento de toda pena reservándole las acciones que 
por ley le correspondan á su completo desagravio .• 

En seguida leyeron respectivamente sus defensas, D. Vicente Pania­
gua ,comandante del regimiento de Navarra abogando por los ayudan­
tes Ortega y Sans; el señor Grases, capilan del de la Reina goberna­
dora,por Marin; el sefior Murga, capitan tambien, por Ferrer, Garcla 
y Montenegro; y D. José del Rio, teniente, por Fernandez y Molia. 

Terminada la lectura de las defensas, el señor presidente suspendió 
la "i~la por algun tiempo y mandó despejar el salon. Eran las cinco 
menos cuarlo. 

Ansiosa la concurrencia de ver á los acusados que debían presen­
tarse ante el Consejo para proceder al proceso verbal, espero á la 
puerta y en el palio sufriendo por espacio de dos horas un fuerte agua­
cero. Tal era el interés que escitaba aqael imponente aclo, 

A las siete volvieron á abrirse las puertas del salon, y el presidenle 
anunció: que en vista del estado del sumario y de los defectos del pro­
ceso, el Consejo habia l'esuelto que se procediese á nuevas actuaciones 
con la nrgencia que el caso reclamaba; y que por medio de los perió­
dicos se seiialaria el día en que debiera tener lugar la nneva visla, 

DOI 

El dia 14, del mismo mes volvió á ~lebrarse el Consejo de gnerra 
ocupando la pl'esidencia el general Rivero. 

A las once de la maiiana se dió principio al acto. La concurrencia 
en aquellos momentos era escasa, pero fué aumentándose progresiva­
mente, en términos que á las cuatro de la tarde se ballaba ya lleno 
el vasto salon de esgrima en donde aquel tenia lugar. 

Detrás del presidente se veían dos trabucos, una carabina, una es­
copela, una canana, algunas cuerdas de esparto y un saquillo que al 
parecer ~ntenia municiones, 
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El auditor yel fiscal ocupabau sus respectivos puestos. 
Terminada la lectura del proceso, tal como apareció en la primera. 

visla, presentáronse las nuevas actuaciones practicadas en virtud de 
lo acordado entonces por el Consejo. 

Hé aqui el estraclo de las principales: 
Una esposicion del comandante Alberni quejándose de los términos 

en que habia sido tratado en las defensas, y añadiendo que no ha­
biéndosele pI'obado que era calumniador, pedía la declaracion hono"­
fica que cI'eia corresponderle. - ¡El delator, el espia sellor Alberni 
pedir una declaracion hORorlfica! Esto era llevar el cinismo hasta un 
punto lan repugnanle, que el público clavó una mirada de desprecio 
sobre aquel hombre que permanecía en el local, erguida la frente y 
dirigiendo la vista á los concurrentes con tanto aplomo como pudiera 
hacerlo el acusado mas inocenle. 

Vienen dcspues las razones que alega el fiscal contestando á los 
cargos hechos por el primer Consejo por no haberse evacuado cierlas 
citas. 

Juan Fáhregas, criado del general Pa .. , confiesa conocer al co­
mandante Forl por haberle vislo visilar á su amo; y que le entregó 
los trabucos, porque, siendo amigo del general, no temió ni desconfió 
de él. 

El inspector de policfa D. Francisco Chico, d.eclara sobre la prision 
de MoJia, registro de su casa y encuentro de los trabucos en el pozo 
de la misma, y acerca de otras diligencias que no ofrecen nada no­
table. 

Consta en seguida otra declaracion de Alber:ni, en que, esplanando 
la primera, dice que el general Paal( daba las instrucciones sobre el 
plan, unas veces á Ferrer y otras á él mismo para que las transmi-' 
tiera á los demás conjurados; que vió cuando el conde entregaba los 
trabucos á Ferrer en la noche del U, haciéndolos sacar de la pape­
lera en que los tenia, y que Montenegro y Marin debian hacerse car­
go de ellos, á cuyo efecto esperaban en un punto determinado. Que 
siendo necesarias dos pistolas y un pullal , el general dió diez y seis 
napoleones para que ~ comprasen: que por la mallana habia encar­
gado Pall( que no errasen el golpe, afladiendo que los setenla mil du­
ros que habia perdido en la bolsa los habia de sacar de los modera-
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dos, cuyas cabezas espondria en las plazuelas, y que entre ellas no 
raltaría la de la reina madre. Que los que habian de cometer el ase-

. sinato de Narvaez , eran Femandez, Garc(a , Monlenegro y Marin: y 
par último, que el general conspiraba ya anles de marcharse á Fran­
cia, traljlndo entonces de seducir á los oficiales del regimiento de San 
Fernando D. Rafael Rico, D. Leand.·o Mendez, D. José Maria Alber­
ni, D. Francisco Clapes, y D. N. Gonzalez. 

El sombrerero cilado por Albemi y el vendedor de pan de la casa 
de FeI'rer, declaran haber vislo á Alberni entrar en ella. Tambien lo 
declara el criado de Ferrer. 

Los oficiales referidos confieHan que habiendo ido á casa del con­
de para que les librára unas certificaciones, ~e les habló de conspirar 
para derribar al gobierno, pero que se habían negado á ello. 

En otra comunicacion dh'igida por Alberni al capilan general, ma­
nifiesta que en las conversaciones pollticas que lenia con el Conde de 
Reus, decia este que habia de quemar á Dofta María Cristina para que 
la revolucion no fuese menos que la de otras naciones que habian 
arrastrado á sus reyes; y que daba este aviso para que S. M. saliese 
con las debidas precauciones. 

Los careos celebrados entre el general PlUM y Alberni y demás 
oficiales de San Fernando, dan por resullado el que el conde les re­
conviene y sostiene que es calumnioso cuanto conlra él han depues­
to, mientras que los testigos se afirman y ratifican sosteniendo ser 
cierto cuanto han declarado. 

Consla luego que el general PRUl nó quiso tener otros careos, de­
seando solo verificarlo con el testigo Buguel, que se negó á presen­
tarse, diciendo que no lo verificaba porque se le habia amenazado 
por ciertas personas. 

Viendo los defensores que las acluaciones se habian ampliado, sin 
que se les hubiese dado conocimiento de ello, espusieron al tribunal 
la sorpresa que les causaba semejante proceder, y rogaron que se ~es 
diera tiempo pal·a· qlle pudiesen completar sus respectivas defensas. 
El Consejo accedió á súplica tan justa, mandando suspender por hora 
y media la vista de la causa, á fin de que se enterasen conveniente­
mente de todo. 

A 1&8 seis de la tarde continuó el juicio. 

Digitized by Google 



DEL GINlIAL PIII. .11 

Despues de haberse defendido á los acusados de los nuevos cargos 
que contra ellos resullaban, el general Shelly manifestó que su cliente 
deseaba hablar al consejo. 

Durante el tiempo que Shelly invirtió para ir á buscar al general 
Pan., ocurrió un incidente que fué el asombro del público, y que no· 
sotros debemos consignar para que pueda formarse cabal idea de los 
. procedimientos de aquella célebre causa. 

Los defensort's habían recusado al testigo Carlos MarUnez, fundán­
dose en que su declaracion habia sido arrancada por la fuerza. El 
consejo quiso aclarar el hecho, porque asf convenia á su decoro, y 
haciendo comparecer á Martinez, le rué leida su declaracion y se en­
labió el diálogo siguiente: 

Te8tigo.-Esta declaracion no la he dado yo. 
Presidtnte. -¿V. no ha ido á casa del sellor fiscal á declarar1 
Tutigo. -Si sellor. 
Pr~dente.-¡,Ba declarado V., 
Te8tigo.-Si, sellor. 
Presidente. -Ahora se leerá de nuevo la declaracion. (& fJtI8l.,e ti 

leer). 
Telligo. - Yo no he dicho eso. 
Flical. - V. lo ha dicho. 
T8Itigo.-Pero fué porque V. me amenazaba C.OIlmilntlo.e era tUo). 

No bien hubo lerminado el episodio que acabamos de transcribir, 
produciendo naluralmente un efecto en gran manera desfavorable 
acerca de la indigaa conducla observada por el fiscal, cuando apa­
reció el Conde de Reus entre un piquete de soldados y precedido de 
su defensor y el Mayor de la plaza. 

El acusado iba vestido de rigurosa etiqueta; sobre su pecho, y por 
debajo del chaleco, se descubria la banda de la gran cruz de San 
Fernando, y en el frac oslentaba una rica placa de brillantes. Ade­
lanlóse hácia el consejo con ademan acompasado y tomó asienlo. 
Obtenido el permiso para hablar, se levantó: su semblante eslaba 
sereno, y aunque en él se leyera esa h'anquilidad , que solo la ino­
cencia puede reOejar, se lI'aslucia, siu embargo, el dolor que esperí­
mentaba su alma. Con la cabeza erguida, aire severo y con la calma 
de la razon, espresiva y enérgica á la vez, pronunció clsiguienle dis-

TO." I .8 
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curso, que rué escuchado con religioso silencio por la inmensa con­
currencia que ocupaba el salon: 

«Si el delito de que se me acusa, empezó, diciendo el general, fuera 
solo el de conspirador, seguramente no me presentaria ante el consejo: 
pero atribuyéndoseme el infamante de asesino, vengo á defender mi 
honor; mi honor, que heredé puro y sin mancha de mi padre; mi ho­
nor, que ha sido la antorcha que ha iluminado siempre los mas insig­
nificantes pasos de mi vida. 

Despues de 10 que ini defensor ha espoesto al consejo en vindica­
cion de mi inocencia, poco tendré yo que alladir para persuadir de ella 
á los sellores vocales. Falta solo que yo presente aqui mi frente sere­
na y mi cabeza erguida para que el consejo conozca toda la tran­
quilidad de mi alma. Cuidado, sellores, que al hombre no avezado 
con el crimen y á quien se le acusa una vez con l"aZon, no le permite 
su conciencia presentarse con la serenidad que yo 10 hago ante mis 
jueces. 

Yo, seflores, tengo un nombre, hasta el dia sin mancilla; le he 
comprado á costa de mi valor, á costa de la sangre que tengo derra­
mada en los campos de batalla, siempre en defensa de mi patria y 
de mi Reina. n~pondan sino los generales á cuyas órdenes he seni· 
do, (cita varios jefes á cuyas órdenes se ha encontrado). Digan si no 
han conocido en mi un militar valiente, subordinado y leal. Apelo á 
los que me han conocido como hombre poUlico, para que digan si no 
lile han visto siempre tolerante y noble. Respondan lodos los sugetos 
de los diferentes colores polfticos, que me han honrade con su amistad, 
si me han visto jamás alimentar ideas de un esclusivismo insufl·ible. 

y los hombres que han vivido asi ¡seria posible que bajáran á la 
tumba con el deshonor, con la mancha de una acusacion tan infame co­
mo la que pesa sobre mil No; eso no es posible, y la rectitud de mis 
jueces me dispensa de recargar mas este horroroso cuadro. 

Yo suplico al consejo qoe me dispense su indulgencia, porque len­
go necesidad de hacerle presentes muchas cosas, que creo importan­
tes para mi defensa. 

En primer lugar, debo esponer 10 mal que se me ha tratado todo el 
tiempo que llevo preso. El pl'imer paso de mi prision ya rué indigno. 
Han tle saber los seiiores vocales que se presentaron en mi casa para 
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prenderme una porcion de oficiales del regimiento de San Fernando, 
sin mas autorizacion que la de su coronel. ¡Vean los seilores jueces si 
esto era bastante para prender á un general! Para prender á un ge­
neral era menester que estuvieran autorizados por una órden de las 
autoridades principales de la plaza, conforme á la ordenanza. Dije, 
pues, terminantemente, que no salia de casa sino hecho pedazos, con 
tal que no viniera una órden en regla. Salió entonces un oficial, y 
volvió á poco con una órden del gobernador de la plaza, áconsecuen· 
cia de la que se me condujo al cuartel del regimiento de San Fernan­
do. Desde alli me trajeron al coartel que fué de guardias de Corps, 
y se me metió en un calabozo, donde no habia ni un taburete en que 
sentarse; so~o babia alU el suelo y las paredes. lA los hombres mas 
criminales se les concede siquiera en so prision un ruedo para acos­
tarse! As( estuve hasta que el oficial de guardia me proporcionó algu­
oas de las cosas mas necesarias! Despues se me ha tenido incomunica­
do hasta este instante mismo, privándome as( de una defensa que todas 
las leyes divinas y humanas permiten á los acusados. Entiendo yo, que 
la incomunicacion es para que los reos no se pongan de acuerdo en sus 
declaraciones é impidan de este modo la averiguacion de la verdad; 
pero despues que estas estabau ya dadas y elevado el proceso á ple­
nario, no puede atriboirse semejante conducta mas que á un lujo de 
crueldad. 

Voy ahora á manifestar ante todas cosas, mis relaciones con Al­
berni, para que el consejo vea hasta que punto ha sido este hombre 
infame para mi. 

Siendo yo oficial de francos en Catalufla, conocl atU á Alberni que era 
subalterno del regimiento de Zamora (con estremada vehemencia): 
si estuviera en este sitio, como supongo que estará, yo suplicaria al 
consejo que le hiciera ponerse á mi lado, para que los vocales vieran 
hasta que punto está estampada en su frente y en sus ojos la fals6.­
dad de su iafame delacion ... Decia que lo conoci siendo oficial de Za­
mora,. y puedo asegurar al consejo que mientras estove en Catalufla, 
no le hablé ni una sola vez. Concluida la guerra fui elegido diputado 
á Córtes y vine á Madrid donde permanecí casi constantemente hasta 
que marché á Reos á desplegar la bandera santa de rec~nciliacion en­
tre lodos los partidos, á proclamar la mayoria de la Reina á costa de 
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mil sacrificios, á costa de mi propia sangre. AlU compareció Alberni, 
y vino hasta mal vestido, porque hacia tiempo qoe estaba dado de 
baja por su mala conducla. Y habia sido esta lal, que otros varios 
o6ciales del regimienlo de Zamora que habian respondido' aquellla­
mamiento y se enconlraban á mis órdenes, no querian allernar con él. 
Pero 'mi posicion entonces era muy apurada: yo tenia necesidad de 
hombres, y en el seIor Alberni, en quien veia otros defectos, retAmo­
cia, sin embargo, el valor: por consiguiente eché mano de él. 

Concluida aquella campatla á que me acompaftó siempre Alberni, 
vinieron los centralistas y en todas las acciones que tuvieron lugar 
COn este motivo, Alberni se batió como lo hacen los hombres de bo­
Dor. Cnando se me pidieron luego las propuestas de gracias para los 
que habian tomado parte en la defensa de Reus, propuse á Alberni 
para que se le habilitase el grado de eapitan, como efectivamente se 
verificó. Mas adelante, yen vista de su buen comporlamiento, le pro­
puse para el grado de comandante, que es el que en el dia tiene. 
Cuando el general Sauz pasó á Barcelona y reclamó oficiales, me pidió 
Albemi una carta de recomendacion para pasar á l¡ls órdenes de 
aquel general; pero yo, que conocia so mala conducta, se la negué. 
¡Considere el consejo si á un hombre á quien negué una mera carta 
de recomendacion, le confiarla secretos en que no solo cifraba mi 
existencia, sino el éxito del plan que se proponia! 

y por cierto que no me equivoqué en negarle la recomendacion; 
porque habiendo conseguido ir, á pesar de eso, á las órdenes del ge­
neral Sanz, cuando este puso el bloqueo á Barcelona, luvo que sepa­
rar á Alberni, porque, habiendo pasado por el puesto que este ocu­
paba varias mujeres que salian de la plaza, se portó con ellas de una 
manera indecorosa é iudigna tralando hasta de violarlas. Esla falta le 
valió ocho meses de prision. 

Algun tiempo despues se presentó en mi casa, no como un militar, 
sino como un desgraciado que venia á pedirme pan para comer, y 
ropa para vestir. Me suplicó que hablase en su favor al inspector 
del arma: contestéque no le conocia, pero que, aun cuando fuese otra 
cosa, 80 conducta no me inspiraba confianza para interesarme por él; 
mM que si como particular podia yo serie útil, podria mandarme: 

, ofrecimiento que no tardó en aceptar, porque á los pocos dias me en-
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vió uDa carta pidiéndome dinero para unos pantalones: se lo dI. Al 
poco tiempo me en'Vió una esquela en que me pedia dinero para pa­
gar á la patrona, porque no tenia un cuarlo, y se lo mandé tambien 
envuelto en el mismo papel de la esquela, que es como acostumbro 
yo á hacerlo. Y hasla le dispensé alguna vez el honor de sentarle en 
mi propia mesa. 

Asf siguió viniendo una porcion de tiempo por mi casa, hasta que 
supe que estaba preso. ¿Y cree el ~nsejo que si yo hubiera tenido al­
gun secreto de conspiracion con Alberni, me habrian encontrado en mi 
casa tranquilo los sellores oficiales que fueron á prenderme' No, se­
tlores. Pero en lo que menos pensé nunca, era en que Alberni fuese 
capaz de hacer una delacion semejante. 

Voy á hacerme cargo de los partes que este ha dado. 
En el primero no dice mas que estuvo en mi casa; pero en el segun­

do, alU es donde se deja caer ... Allf dice que en mi casa se conspiraba; 
que en ella se reunian los conspiradores; que yb habia dado las armas 
para cometer el asesinato. Es necesario advertir gue este segundo par­
te no está puesto por Albemi, que apenas sabe escribir. A consecuen­
cia de él se me puso preso. ¿Y oomo prueba Alberni lo que dice? Si 
en mi casa ha habido reuniones, ¿dónde están los conjurados' ¿en 
dónde los documentos' ¿en dónde las pruebas? Pues qué, ¿basla que 
un delator acuse á un inocente para condenarle? Yo no entiendo de 
leyes, no conozco mas que las naturales; pero eslas me hacen ver que 
el acosado no tiene que probar que es inocente, sino que el acusador 
es quien debe probar lo que asegura. ¿A lberni ha dado alguna prueba? 

En primer lugar cita á D. Fermin de Tomás, oficial del regimiento 
de Navarra. Aseguro que á este sugero DO le he hablado mas que dos 
ó tres veces. Se presentó en mi casa, por haberme conocido cuando 
sirvió en cuerpos francos; á los pocos dias de eata presentacion me 
pidió un socorro, que le di. ¡Conocerá el consejo, si á un hombre con 
quien no habia tenido relacion de ningUna especie habria de hacerle 
con6anza semejante á la que se me atribuyel Yo creo que para hacer 
una revolucion deberian buscarse hombres de intluencia, lo mismo en 
la clase de paisanos que en la de militares. ¿Pero qué intluencia ha­
bia de tener un oficial que estaba dado de baja por su mala conducta'! 
Además, si yo le revelé el plan, ¿por qué no rué a avisar inmediata-
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ment(\ á las autoridades del peligro que les amenazaba? Se vé, poes, 
seilores, qoe por las razones qoe acabo de esplicar el dicho de Tomás 
no debe tener fuerza alguna. 

Pero mas rara y de menos foerza es todavía la declaracion del sol­
dado Felio. 

(El acusado se esfuerza para probar lo inverosimil de la declara­
cion de este testigo; lo primero, porque no cabe en cabeza algona me­
dianamente organizada qoe á on simple soldado y desconocido po­
drian hacérsele revelaciones tan importantes como las que arroja so 
declaracion; y 10 segondo, porque, habiendo desaparecido enando se 
le buscó para la rati6cacion, se deja conocer que se ocultó hostigado 
por la voz de su conciencia que le acusaba sin cesar. Lnego continúa 
diciendo): 

. Voy á ocuparme d~ punto principal que es el de 101 trabucos. 
Dice Alberni que yo di mis trabucos para cometer el asesinato que 

se proyectaba. ¿Y cómo prueba esto? Al presenlárseme el fiscal para 
tomarme declaracion me pregÍlntó si lenia yo unos trabucos; dije que 
sí, pero que mi criado Fábregas los habia dado á mi amigo Fort 
mientras estuve auseRle en Francia. Lo que entonces debió hacer el 
encargado de la ley fué evacuar esas citas, si no la de Fori por hallar­
se ausente, al menos la de mi criado Fábregas que se encontraba en 
Madrid. ¿Y por qué no se hizo esto? Porque se queria hacerme apare­
cer como criminal; y por consiguiente que se admitieran todas las 
pruebas con que pudiera hacérseme cargo y no las que pudieran ma­
nifestar mi inocencia. ¿Dije yo que los trabacos habian desaparecido 
de mi casa como por encanto' No. Si conocia los trabucos, me dijeron 
presentándomelos; yo respondl que no usándolos yo mismo, y pare­
ciéndose todos los trabucos, ni negaba ni decia que fuesen los mios. 
i y de eso se quiso inferir por el fiscal que yo habia dado los trabu­
cos para cometer el asesi~ato: Habiéndome dicho luego que ¿cómo 
estaban en poder de los asesinos? respondl que no lo comprendia. 
(Con fuego.) ¡No, no lo comprendia en mi c~razon, pero lo compren­
dia mucho en mi cabeza! 

Esos, sellores, fueron los ('argos que se me hicieron en la confesioD. 
¿Pero cuál seria mi sorpresa, cuando despues de las actuaciones ví 
que aparecia otra acusacion contra mi, y de la cual no se me habia 
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dicho nada? Teso, señores, creo que no es justo; porque al que se le 
acusa debe deefrsele lo que resulte contra él para que conteste. IApa­
rece, pues, un Sr. Bugu~t, que dice ser comerciante de Barcelona, y 
que asegura que yo echaba pestes contra el gobierno. ¿Pero es crei­
ble que me desahogase asi delante de una persona á quien no conozco? 
Yo puedo asegurar al consejo de un modo positivo y evidente, que el 
D. Manuel Buguet no existe; macho mas, cuando habiendo manifesta­
do yo deseo de conocerle, no se me ha presentado, sabiendo despues 
que se habia negado al cabo, diciendo, que,no le importaba el que se 
diera ó no crédito á su declaracion. Yo suplico al consejo que haga 
presentarse á ese testigo. 

De modo que todos los cargos que resultan contra mi son del dela­
tor Alberni. 

Dice el fiscal, para probar que yo efectivamente estaba á la cabeza 
de la conspiracion, que no tiene nada de particular el que asi sea, 
cuando babiéndoseme invitado para que me mostrase parte en la cau­
sa formada en un pueblo del partido de Reus, con motivo de unos pas­
quines, que se me insultaba lo mismo que al gobierno, contesté ne­
gándome á ello, y aftadiendo que tenia,. rasOft para elo y mucho mM. 
Sellores, he dicho anles que los Oscales son 103 encargados de la ley, 
quienes, en vista de los anteeedentesque se lea presenten, deben bus­
car la verdad, y no mas que la verdad, para presentarla á los jueces 
que han de fallar; pero jamás he visto buscar delitos fuera del pro­
ceso. Lo que yo respondi fué: que no conriderándorae ofendido por [o . 
que de mi perlORa le decia, porque tenia,. rasOft para ello y mucho mt", 
no queria tomar parte. Considere el consejo si hay una inmensa dife­
rencia del sentido de mis palabras al que ha querido darles el fiscal. 

Yo quisiera decir al consejo las razones que tuve paradaresta con­
testaeion; pero esta es una pendiente muy resbaladiza y me precipi- . 
taria si me colocase en ella. Diré solo, que cuando se levantó la ban­
dera de Junta Central, yo la vencl, no solo por medio de las armas, 
sino poi' la ~ulzura y persuasion, haciendo ver á mis paisanos que 
aquella conducta era contraria á'la bandera que babia levantado· el 
ministerio Lopez, de reeonciliacion entre los partidos y de Conslitu­
cion; y de consiguiente, que el seguirá la bandera de Junta Central 
era un mal terrible. Yo les di garantfas y mi palabra de que el pl'O-
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grama de aquel ministerio era una verdad. Yo les dije que coDOCia á 
los hombres de todos los partidos, su fé y caballerosidad; y que, ven­
cida la Junta Central, habria verdad, habria legalidad, habria jUlti ... 
cia. Mis paisanos me creyeron; se armaron contra aquella bandera y 
los centralistas fueron vencidos. ¿Y qué ha sucedido despues? lo con­
trario de lo que yo les promeU. Así es que yo he aparecido ante ellol 
como un hombr~ falso y desleal. Esta fué la razon porque yo dí aque­
lla respuesta. 

En este estado se vió el proceso, y reconociendo el consejo las ile­
galidades y los vacíos que en él se observaban, pues no se babian 
evacuado cHas, ni practicado otras diligencias indispensables, mandó 
que se ampliaran estas. Desde entonces fui puesto olra vez en inco­
municacion. Durante ella ha ocurrido un hecho que quiero poner en 
conocimiento del consejo. El fiscal entró un dia en mi calabozo, y no 
tuvo siquiera la atencion de quitarse el morrion; cosa que la buena 
educacion exige se haga cuando se entra á ver á un simple oficial, 
cuanlo mas á un general. Le dije que podria tener mas ateneion, y 
me contestó secamente, que estaba de oficio. No repliqué, porque ro­
nocia qU,e la sangre se me iba á encender en las venas, y á la edad de 
19 años cuando esta se enciende no es fácil calcular hasta donde po" 
drá llevar á un hombre: no pude bacer mas que morderme los labios. 
erel que se me iba á hacer algun olro cargo, cuando veo que sepre­
senta como acusador tambien un oficial de San Fernando. Me quedé 
absorto: no sabia lo que me pasaba, y mucho menos cuando le 01 de· 
cir, que antes de mi partida á Francia habia pretendido seducirle pa­
ra derribar al. gobierno. A este olicialle conoci yo tambien en Reus, 
y afirmo y aseguro al consejo por lo mas sagrado que mientras estuve 
en Madrid no hablé nunca con esle oficial. Fué, con efecto, á mi casa á 
buscar una certificacion delliempo que esluvo á mis órdenes, y mandé 
que se la eslendiel'a mi secretario, como asi lo hizo. Y, señores, ,por 
qué babia yo de prevenj¡' á este bombl'e con tanta anlicipacion de los 
planl'.8 de la conspiracion'lO tenia confianza en él ó no la tenia; si te­
ni~ confianza, no babia para que hacerlo tan pronto; cuando llegara 
la ocasion me seguiria; si no la tenia, ¿cómo es posible que yo le fiara 
el secreto con tanta anlicipacion? Mis amigos saben que babia pedido 
licencia por seis meses, y ellos saben lambien que mi ánimo era pe-
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dir proroga por olros seis meses; y olra próroga, sin que fuera mi 

1 intencion el volver á Espaila hasta que calmados los ánimos y amor­
tiguadas las pasiones poUlicas, pudieran mis paisanos hacer justicia 
á las virtudes, que, como militar, me han adornado siempre. 

Day olro oficial de los acusadores que se llama Mendez, cuyo testi­
monio rechazo porque no le he visto siquiera. 

Otro de los cuatro oficiales es un hermano del Albemi, el delator; 
este no liene la menor importancia. 

El cuarto de estos oficiales se llama Clapes; y á propósito de este 
sugeto y de hallarse presente el seDor mayor de plaza, recordará, que 
cUJl.ndo este caballero me condujo á la prision que ocupo en (>1 dia, 
oiria al oficial Rodriguez al apearme del coche en la puerta de este 
cuartel que me decia: IX mi general, Clapes acaba de estar conmigo, y 
me encarga decir á V. que siente mucho este suceso, y que si se le 
ofrece á V. alguna cosa, puede contar con él.» Y un hombre que 
hace ocho dias me ofrecia sus se"icios, ¿cómo es que despues apare­
ce como acosador' Esta es una anomalía que yo no puedo esplicar. 

Si dejo de manifestar alguna CQsa importante para mi defensa, es­
pero que me lo suplirá el consejo, porque mi cabeza está abrasada. 

Creyendo haber dicho lo suOciente para patentizar mi inocencia, DO 

me resta mas 'que llamar la a&encion del consejo sobre la conducta 
del delator. Creo que el que delata á olro se espone á sufrir la pena 
del Talion, y si no prueba lo que dice, debe caer sobre él todo el rigor 
de la ley. Yo no le puedo perdonar los ratos.de amargura que me ha 
dado; no por mi, pues si por mis pocos aftos no tengo ftlosoffa bastan­
te para soportar con resignacion el infortunio, tengo corazon que su­
ple aqnella falta; (tJÜiblemenle conmovido) pero tengo una madre, ten­
go hermanos, y al pensar lo que aquella desgraciada padeceria al Ter 
que pedian la cabeza de su hijo, desfallecen mis fuerzas. 

Concluyo pidiendo al consejo, reprenda como merece la conducta 
del fiscal, porque ha faltado á un sagrado deber dejusticia é imparcia­
lidad en no evacuar las citas que yo hice, porque ha fulminado con­
tra mi cargos que no estaban en el proceso, y porque, para vilipendio 
y para asombro del mundo civilizado, se ha conducido en esta causa 
sin mas deseo que llevar á cabo una polémica anticipadamente trata­
da, ni mas ley que su sed de sangre.» 

TOMO l. 
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El general Pal. estuvo elocuenle: de sus labios brotaron frases 
que mas de una vez arrancaron senales de aprobacion: habló con 
firmeza, y espuso en su brillante defensa, segun babrá obse"ado el 
lector, razones de gran peso para justificar 8U inculpabilidad, parti­
cularmenle respeeto de la acusacion sobre el proyecto de asesinato 
de que se le presentaba como principal autor. 

Punto por punto, y sin arrebatarse nunca, fué destruyendo con 
tanta lógica como valentía, todos los cargos que contra él aparecian 
en la causa. Y se elevó á tal altura en el último periodo de su dis­
curso, que el público conmovido, no sabia que admirar mas, si los 
delicados sentimientos del bijo, ó la rara espresion delorador. 

El consejo permaneció reunido basta las seis de la mallana del dia 
siguiente, senleDciando por fin al general Pal. á seis aftos de prision 
en un castillo, y á cuatro aflos á los demás acusados. 

En cumplimiento de esta condena, fué conducido el Conde á Cádiz 
con el objeto de ser embarcado para las islas Marianas, pero á los 
pocos días de hallarse en el castillo de San Sebasüan, t01'O á bien in­
dultarle S. M. 

La Reina hizo uso de su soberana prerogali va á ruegos de la se­
flora madre del general, que con toda la viveza de su carácler varo­
nil se presentó en Madrid á pedir gracia para BU querido hijo. 

Digitized by Google 



DEL GINEBU PIIII. 111 

CAPITULO VL 

Deapuea de baber recorrido el geueral Prim la mayor parte de Europa, ea 
uombrado Capitau general de Puerto-Rico.-Su llegada a la Antilla.­
Su adminiatracion.-Preata UD gran servicio á Dillamarca.-Ea releva­
do del mando y regreaa á la peninaula.-Ea elegido diputado por el dis­
trito de Vicb.-Discurao que pronUDció en lu córtes al discutirse el 
menaage del congreao.-Obaervaciones aobre el mismo. 

ADA. notable ocurrió al conde de Reos 
durante el tiempo transcurrido desde el 
dia del fallo de la causa, hasla que ha­
llándose en el caslillo de San Sebastian 
fué indultado de su condena. 

Despues de haber permanecido algu­
nos dias de cuartel en Ecija , se le con­

cedió este para Madrid con fecha 22 de abril de 18U. 
La siluacion del generar PRIK era sin embargo harlo violenta en 

la Córle para que pudiera residir en ella sin esponerse á sérios per­
cances. No le quedaba, pues, olro recurso que, ó volver á provincias, 
en cuyo caso no evitaba el que sus adversarios poUlico8 ejercieran 
sobre él una vigilancia repugnante, ó marchar al estranjero. Adop-
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, ' , tado el último estremo, como medio que orrecia mas seguridad, obtu­
vo en 19 de marzo Real licencia para Francia. 

Durante los allos de 1845 y 18'6, recorrió Panl mucha parte del 
vecino imperio, Inglaterra, Italia y otros estados de Europa, dedi-

. c.ndose al estudio militar y adquiriendo conocimientos cienU6cos que 
mas tarde habian de distinguirle en su noble carrera. De todos estos 
viajes solo citaremos un hecho que no deja de tener cierta impor­
tancia. 

Hallábase PalM alojado en una espaciosa quinta situada á las in­
mediaciones de Marsella, en compañia de varios emigrados, cuando 
un dia, en que rendidos por la inOuencia del sol abrasador de agoslo, 
se encontraban durmiendo la siesta, se presentó la policfa en la casa. 
Sabido es que el gobierno de Luis Felipe tenia muy particularmente 
la vista fija sobre los espatriados espaftoles que mas se hacian nolar 
por sus tendencias liberales, y no debe estrallarse por lo tanto que se 
diera la voz de alarma tan luego como los polizontes pisaron los um­
brales de las puertas del edificio. 

Una señora rué la que precipitadamente dió aviso de lo que ocurria. 
- ¡Estamos perdidosl ~sclamaron la mayor parte de aquellos que 

con mas ó menos motivo pudieran aparecer s03pechosos. 
-IAvisad al general! dijeron algunos, como si tratáran de buscar 

on consuelo ante la sorpresa que les causára tan ralfdica noticia. 
La misma sellora se encargó de hacerlo. 
-D. Juan, dijo, namando á la puerta del coarto del conde, j te­

nemos la policfa en casa! ¡levántese V. pronto! 
-y bien: ¿ cuántos agentes han venido? conte,stó tranquilamente 

PaIM. 
-Dos. 
- Pues entonces dejadme dormir, replicó el conde, porque son muy 

pocos para que puedan turbarnos el sueño. Diga V. á los compañe­
ros que por ahora no hay motivo de alarma, y que continueo des­
cansando sin cuidado alguno. 

Esta inesperada contestacion desconcertó a todas las personas que 
en aqueUas circunstancias rodeaban accidentalmente á PalM, entre 
las cuales ha.bia militares de elevada graduacion que tenian dadas 
repelidas pruebas de valor y de serenidad. 
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La visita de la policia no tuvo afortunadamente el objeto que se ie­
mia. Encargados aquellos agentes de adquirir noticias para compro­
bar los estados de esladfstica , solo pregunlaron al Sr. Vazquez, uno 
de los emigrados que apareció con la cara medio tiznada y desplu­
mando una gallina dando á enlender que era el cocinero, por el nú­
mero de personas que se albergaban en la casa; á lo cual coDtestó 
Vazquez, que la quinla se hanaba alquilada por varios capitanes de 
buques mercan les , y que por consiguiente el número de sus mora­
dores variaba segun la combinacion de sus viajes. Hoy h'y cinco 
durmiendo la siesta, aftadió el improvisado cocinero. 

Los de policfa hicieron sus asientos, y se alejaron, terminando asf 
un incidente qoe demostró una vez mas la superioridad de ánimo 
que caracteriza al conde de. Reos, y lo bien que sabe medir la es­
tension del peligro, preséntese bajo la forma que se quiera. 

Comprendido el general PRIM en la amnisUa decretada en el afto 
18l7, regresó á Espalla desembarcando al efecto en Cádiz, desde cu­
yo punto tuvo al poco tiempo que volverse á. Francia, para evitar los 
disgustos que le hubiera ocasionado el incesante espionaje de que era 
objeto. 

Una feliz circunstancia le sacó sin embargo de tan angustiosa si­
tuacion. 

Al encargarse del ministerio de la guerra el general D. Fernando 
Fernandez de Córdova, nombró á Panl capilan general de Puerto­
Rico (20 de octubre de 18(7) , creyendo que separando á su amigo 
por este med;o de la política militante, que taotas pers~cuciones le 
costaba, podria al mismo tiempo ser útil á la patria. 

El Conde de Reus aceptó el destino que su particular amigo tUYO á 
bien ofrecerle, tanto mas cuanto que no tenia roce alguno cou la si­
luacion qoe entonces dominaba, y embarcado en Cádiz á bordo de la 
corbeta de guerra Villa de Bilbao, llegó á Puerto-Rico el8 de diciem­
bre del mismo afto. 

Par~ce que el Conde de· Mirasol , á cuyo general roé PRUI á rele­
var, no tenia formado moy buen concepto de su sucesor, y esta creen­
cia lOlÍló mas crédito enll'e la poblacioD al ver que ni siquiera se dig­
nó salir á recibirle. 

Cuéntase que al desembarcar Palll , se presentaron á rendirle ho-
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menaje todas las autoridades, segun es costumbre verificarlo con 
todos los nuevos capilanes generales, y que el segundo cabo , seftor 
Labastida, dijo al Conde de Reus: 

-Tengo el honor de entregar á V. E. las llaves de la ciudad en 
nombre de S. M. y del general Conde de Mirasol. 

-Las recibo solo en nombre de S. M. la reina I contestó Pa,. se­
camente. 

Los puertorriqueftos comentaron mucho lo ocurrido en aquel acto, 
y desde luego formaron una opinion altamente favorable sobre el ca­
rácler de la nueva autoridad. Hasta el mismo Conde de Mirasol se 
convenció de su error con respecto á la idea que tenia del general 
catalan, despues que por necesidad tuvieron ambos que visilarse para 
cumplir con las reglas de la etiqueta. No encontró al paluleo, sin 
modales y sin instruccion, como quizá esperaba; encontI:ó á un cum­
plido caballero, á un digno sucesor. 

La administracion del Conde de Reus en Puerto-Rico fué muy bien 
aceptada por el país, cuyos habitantes conservarán por mucho tiem­
po el recuerdo de un general, que procuró siempre su bienestar y 
tranquilidad. Uno de sus principales cuidados consistió en reslable­
cer una buena disciplina entre los negros, y corlar abusos inveterados 
que destruian la propiedad de los blancos, y con esle objeto redactó un 
código conocido por Código negro. Dió este muy buenos resullados; 
aunque fué baslanle combatido por el interés que los magistrados 
tenian en que continuaran las cosas como estaban; pues de este modo 
y con sus eternos trámites y procedimientos, hacian su negocio en 
las infinitas causas que les proporcionaban los pequeftos delitos que 
cometian los negros. Bastó, pues, esle código para enemistar al Conde 
de Reus con los magistrados, que despues hicieron lo posible por per­
judicarle en el juicio de residencia, tomando por preteslo la ejecu­
cion del Apila. 

Era conocido bajo este nombre en Puerlo-Rico, un famoso criminal 
que tenia en contínua alarma al" país con sus fechorías. Si recibia un 
¡·jco colono una invitacion del Aguila, para remitirle á un lugar sefta­
lado en la misma, cierta cantidad de pesos fuertes, bien podia apre­
surarse á ejecutar 10 que se le prevenia, so pena de ver aquella misma 
noche arder el mejor de sus cafiaverales, porque el Aguila era hombre 
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DEL QENBB1L PIIII. t911 
de palabra y nnnca prometia hacer un dalio que no lo cumpliese. 

Cundia por los campos la alarma, armaban los propietarios á sus ne­
gros con carabinas, ponlanlos en acecho, todo era inútil; el Aguila pa­
seaba su mano incendiaria por donde ~ejor le parecía, y en aquellos 
ricos campos quedaban marcadas las seDales de su infame venganza, 
sin que nadie'lo pudiera impedir. Lo peor del caso era, que cuando 
el Aguila caía en las garras de la justicia, y parec.ia que iba á pagar 
de una vez todas las que habia hecho, sucedia todo lo contrario. E I 
Aguila era en efecto procesado, amontonábanse piezas sobre piezas y 
alegatos sobre alegatos, yel incendiario tenia que ir soltando el fruto 
de sus crimenes; pero una vez que ya no le quedaba nada, el AguiIa 
desplumada volaba, sin saber cómo, de la jauJa en que le guardaba 
la justicia, y volvia á su vida habitual con mayor ferocidad. Esto se 
habia repetido ya varias veces, cuando bajo el mando del general 
Palllr fué cogido de nuevo. 

Era talla fama de aquel criminal, que el Conde de Reus rué á verle 
á su misma prision, y. encontrando á un hombre de fisonomia simpá­
tica y espresiva, quiso probar si podia traerle al buen camino, y le 
dirigió palabras dignas y sentidas, prometiéndole el perdon en nombre 
de S. M., si pasado cierto tiempo de castigo correccional, bajo la vigi.:. 
lancia de las leyes, manifestaba haber entrado sinceramente por la 
senda del arrepentimiento: el Aguila, conmovido al parecer, al oir un 
lenguaje que, segun dijo, nunca habia tenido ocasion de escuchar, 
prometió no escaparse y hacer cuanto estuviera de su parte para lle­
gar á ser todo un hombre de bien. 
. Pasó de este modo algun tiempo, y todos empezaban á creer en la 
conversion del Aguila, cuando de repente desapareció. El Conde de 
Reus, justamente indignado entonces por esta conducta, y viendo que 
aquel criminal era incorregible, resolvió libertar al pals de semejan­
te azote, y levantando un somaten general, como se acostumbra veri:.. 
ficar en Calalulla, el Aguila fué preso, juzgado por una comisioD mi­
litar, y sentenciado y ejecutado en el breve plazo que previenen las 
leyes militares. 

El general PalM se ocupaba sin cesar en introducir las reformas 
necesarias en la administracion de aquella rica Antilla, cuando el 6 
de julio de 18'8 recibió un oficio del gobernador dinamarqués de la 
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isla de Sanla Cruz, solicitando ausilio para contener una insurreccion 
de esclavos que habia estallado en aquella colonia danesa, A las seis 
horas de haber recibido dicho oficio, eJlviaba el Conde de Reus el 
socorro necesario, compueslo de una columna de cualro compaDias 
de preferencia, una seccion de al'tiller(a de monlaDa y una brigada 
de obreros, á las órdenes de un jefe superior, y con cuyas fuerzas 
marcharon tambien dos ayudanles de campo del general. 

El ausilio llegó lan á tiempo, que las autoridades dinamarquesas 
de la isla, prócsimas á sucumbir, se rehicieron y dispersaron á los 
negros, 

Este suceso, por el que el gobierno danés estuvo á pique de per­
der la isla de Santa Cruz, era la consecuencia inmediata de la revo­
lucion del 48, cuyos efectos se sintieron en la Martinica , Guadalupe, 
y demás colonias de aquel archipiélago, 

El rey de Dinamarca, agradecido á tan seflalado servicio, conde­
coró al general Panl con la gran cruz de Dannebrog, cuyo uso aulo­
rizó el gobierno espanol por Real órden de 17 de julio de 18'9, 

Tal fué el mando del Conde de Reus en Puerto-Rico, duranle los 
diez meses que ló desempeftó, y del cual, repetimos, Conservan 
aquellos isleftos los mas gl'atos recuerdos, 

En octubre del 48 habia ya PIIM pisado de nuevo las playas de la 
peninsula, y hasta principios de 1850, en que tuvieron lugar unas 
elecciones generales, e8tUl'O viajando y de cuarlel en varios punlos, 

Candidato para diputado á rorles en las provincias de Barcelona, 
Gerona y Tarragona , salió su nombre Iriunfante de las urnas en el 
distrito de Vich, cuya eleccion dió á PalM una imporlancia inmensa 
ante el gobierno , presidido á la sazon por Narvaez , pues esle creía 
que su adversario solo tenia prestigio en las poblaciones donde las 
ideas avanzadas predominaban mas ostensiblemenle. Eslaba muy le­
JOS decreer que en la monlafla tnviera tambien amigos decididos. 

Vamos á referir algunos pormenores acerca de aquella eleccion, 
En conversac~on particular le preguntaba un dia cierlo elevado 

personaje á PaIM: 
-Conde, ¿por dónde piensa V. salir dipulad()? 

. . -Creo que será pOI' la provincia de Tarl'agona, contestó, porque 
en Figueras no dispongo de fuerzas suficientes pal'a salir airoso, yen 
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Grapollers no es posible que pueda lochar con éesito contra lodo UD 

ministro de la Gobernacion, 
A PaJM le constaba sin embargo qoe en otra pal'te se haria un es­

foerzo sobrehumano para sacarle diputado, pero le convenia mante­
ner al gobierno en sus equivocados cálculos, porque es necesario 
consignar que se ponian en juego todos los recursos imaginables para 
combatir su eleccion. 

El candidato ministerial poI' el distrito de Vich , lo fué primera­
mente el rico har.endado D, Francisco de Ferrer; pero conociendo á úl­
tima hora que esta candidatUl'a no ofl'ecia muchas probabilidades de 
buen écsilo, se designó el dia anles de tenel' lugar la eleeeion, al se­
ñor marqués de la CuaMa, persona de gran inOuencia en aquella co­
marca, A pesar de este cambio, PaJM obtuvo ellriunfo siendo elegido 
diputado pOI' una respetable maYOI'ia, 

El obispo de la diócesis, qu~ lo era á la sazon D, Luciano Casade­
vaH, el alcalde-eorl'egidor O, Federico Gispert , y otras autoridades, 
combatieron la eleeeion de PRJM, pero sin, valerse de esos repugnantes 
medios que lanto desprestigian al sistema. representativo, La lucha 
fué noble, y por consiguitnte no hubo que lamentarse el mas ligero 
disgusto entre ninguno de los dos bandos que se disputaban la vic­
toria, 

PaJM no defraudó las esperanzas que en él depositaron sus comi­
lenles, 

Constiluido el congreso, tomó parle en la discusion del mensaje á 
la corona, pronunciando el siguiente discurso que reproducimos (n­
legro para que pueda aprecial'se su verdadera importancia, y para 
que á nueslra vez podamos hacer las observaciones que se despren­
den de sus pl'incipales pasajes, 

DISCURSO 
proDuDciado por el CODde de Reu eD la 8esioD celebrada eD el CODgre-

80 de Diputados el dia 2t de Doviembrede t850, 

Ante todo, debo suplical' al seftor presidente que me permita llamar 
hoy la aleneion sobl'e la discusion de ayer, en la eualse pronunciaron 
por el ¡¡eIlOI' conde de San Luis palabras que pudieron lastimarme, y 

TOllO 1, 88 
/ 
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que yo necesito rechazar, Dijo el sefior conde de San. Luis, á propósi­
lo de la proposicion que el seilor general Loigorl'i y olros seDol'es dipu­
tados fh'maron, «que aquellos dignisimos mili lares no tenian ambi­
ciones impacieDles,» Y como diciéndose que aquellos dignisimos mi­
litares no tenian ambiciones impacientes, se puede deducir de aqul 
que los que firmamos la proposicion pI'esenlada por el seilor OJ'lega 
lenlamos esas ambiciones, yo necesito rechazar esa consecuencia, por­
que ella pudiera filtrar en el ánimo de los seiiort>s dipulados, en el 
ánimo del pals, y á mi no me acomoda. Por mi parle, y creo que lo 
mismo dirán los demás setlores que firmaron la pl'oposicion, no he 
tenido jamás ambiciones impacienles; mis ambiciones han sido siem­
pre muy honrosas, muy nobles, cual las debe tener todo militar; mis 
ambiciones se han reducido á querer ser general desde el primer dia 
en que senté plazade simple soldado; pero la raja que ciilo, seiiores, 
la saqué de la boca de los caftones enemigos, la saqué del centro de 
los escuadrones enemigos, combatiendo en favol' del trono de la reina, 
y la conquisté asaltando las brechas y murallas defendidas por los 
enemigos de ese trono y de las in~ituciones, Quede, pues, sentado 
que yo no lengo ambiciones impacientes, Dago la justicia al seilor 
conde de San Luis, y siento mucho que no esté presente, de creer 

I que no rué su ánimo dirigirme á mi esas palabras, y lal vez á ningu­
no de los compaleros que firmaron esa proposicion; pero como lo que 
se dice aqui se oye en lodas partes, necesito que en lodas partes sepan 
que yo no tengo ambiciones impacientes, 

Voy á entrar ahora, sellores, á combalir el proyecto de contesla­
cion al discurso de la Corona, 

No empezaré yo con el dpclamoB ayer de Fray Luis de Leon, repe­
tido por mi amigo el sellar Olózaga, cuando por primera vez habló en 
esle sitio de vuelta de su emigl'acion: porque en los siete afios tras­
curridos desde que yo saH de aqul para ir á hacer una I'evolucion, 
tanlas y tales cosas han pasado, seiiores, que bien puedo empezar di­
ciendo: «declamos hace siele años:» y aun empezando asl, me quedo 
corto, porque si bien siele afios nada significan en la vida de los pal'­
tidos y de las naciones, pal'a los bombl'es que los ban pasado en la 
tortura, entre hierros yen continua desdicha, son siete eternidades, 

Decia, pues, hace siele atlos el seilor Olózaga: «Dios salve al paja, 
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Dios salve á la reina;» y yo sin decir nada, me fui á jugar mi cabeza 
por salvar á la reina y al p~ls. IY qué poco pensaba enloncesel senor 
Olózaga y con él sos amigos, y yo con ellos, que estas célebres pala­
bras causarian nuestra ruinal El sellor Olózaga y sos amigos, todos 
leales, olvidaron lo que hicieron los cartajineses en Espafla, entrar 
vendimdu por sali,. mandando, pues de no haherlo olvida<io ellos, como 
no debian siendo hombres pensadores y de esperiencia poUlica, ni 
hobiél'amos pasado la pena nf'gra como la hemos pasado cada uno por 
so eslilo, ni se "ieran ellos hoy desterrados de estos bancos, ni yo con 
mis débiles fuerzas y con mis pocos compatieros me veria comprome­
tido á sostener una locha desigual de treinta contra uno. 

¡Mucha lanzada nos espera, companeros, mucho mandoble vamos 
á recibir de nuestros contrarios en la descomunal balalla que nos to­
ca sostenerl ¡Pero no importa! Opongamos hierro al hierro y no qoede 
golpe sin respuesta. 

Al qoe le revuelquen, que se le"anle presto, y sin coidar de sacu­
dirse el polvo, vuelva mas brioso á la pelea; que si la locha es desi­
gual, es mas heróica. Yo por mi parte, armado de punta en blanco 
estoy en el palenque; mis armas son nobles, y mi escudo de buena 
ley; con ellas pelearé mientras mis adversarios las usen del mismo 
género; pero advierto que si algono, sea cual fuere, para hacer mas 
profunda la herida, se valiere de armas vedadas, tendré derecho á 
hacer lo mismo, y heriré por ll)s mismos filos. Mi di visa es la de Da­
yardo: 8tJns "eur el sanl r'proM,. Ardua tarea es la que voy á em­
prender abordando de frenle la importante cuestion del mensage á la 
Corona. Pues yo, hombre de armas, no conozco mas lengoaje que el 
qoe hace vibrar el corazon del soldado en los campos de batalla y lo 
conduce entusiasmado á la brecha y á la muerte: el lenguaje que 
alli se usa es muy distinto del que se osa aqul, pues que alli se 
habla con el corazon y aquí se debe hablar con la cabeza. Y para 
hablar con la cabeza, seilores, se necesita ante todo mucha práctica, 
la práctica que yo no tengo. Bien es verdad que he hablado alguna 
vez en este sitio y tambien fuera de aqul en una ocasion solemne, y 
tan solemne, como que tove que defender mi honra y mi cabeza: pero 
hace ya de esto mucho tiempo, y no es estratio que se me haya olvi­
dado lo poco que luve ocasion de aprender en esta escelenle escuela, 
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puesto que tampoco recuerdo aquel hecho mas que como el de lener 
una página de 1010 en la histeria de mi vida. Los sellores diputados, 
poes, se dignarán oirme con indulgencia tal cual yo sepa y pueda 
esplicarme. 

Pero antes de entral' en matel'ia cumple á mi lealtad hacer una 
protesta, y ella se reduce á que en cuanto diga aquf, estoy muy lejos 
de querer ofender á nadie. Los cal'gos que yo dia'jjo al gobierno, al 
gobierno van dirigidos, al ente moa'al, y de ningnna manel'a al duque, 
al marqués, ni al conde .. , veo que el seilor ministro de Gracia y Justicia 
está hablando con el de Hacienda, y como sus sellorías no son ni du­
ques, ni condes, ni marqueses, digo que tampoco á sus personas se 
dirigirán mis cargos. Digo mas, seGores; si en el calor del debate 
pudiese ~ltar alguna palabra que pudiera heril' á algun sellor minis­
tro ó diputado, sfrvanse pedirme esplicaciones y las daré sin ningun 
género de reticencia; pero ahora, para entonces, les suplico que si 
me las piden, sea en buen tono; porque si me las pidiesen con impe-
rio, tendria el disgusto de no poderlas dar. ( 

Si yo no me hubiera declarado en oposicion al gobierno firmando \ 
las enmiendas del setior Pasaron y Lastra y del sellor Ortega, com­
prendo que este mi lenguaje sOl'prendiera á los setiores diputados 
que me han visto figurar en la lista de la mayoría publicada en el Dia­
rio oficial. Pero al gobierno no debe sorprenderle si recuerda qoe ha 
hecho una cruda guerra á mi candiaatura en cuantos puntos me pre­
senté candidato, habiendo dado órdenes terminantes á los gobernado­
res para que á toda costa impidiesen mi eleccion; y estos funciona­
rios así lo hicieron. Y á fé mia que no sé por qué ese empello del go­
biern~ en rechazarme, pues si bien yo no soy de los diputados que 
vienen aquf sin inspiracion ni voluntad propia, como los quiere el 
sellor marqués de Pidal, que decia ayer, que los diputados que sos­
tienen al gobierno debian venir aquí á decir si, cuando el gobierno 
dijese d, y á decir no, cuando el gobierno dijese no, cosa que sea di­
cho de paso, DO creo que haya gustado mucho á los señores diputa­
dos de la mayoria ... 

El sellor ministro de Ellado (marqués de Pidal): Pido la palabra 
para una rectificacion. 

El sellor conde de Be,": Si su seilorla quiere rectificar ahora mis­
mo, puede hacerlo. 
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El seflor ministro de ESTADO (marqués de Pidal): Yo deseara, 
puesto que el sellor diputado lo permite, que, para impugnar mis 
ideas, se reprodujesen con la exactitud necesaria. Yo DO" be dicbo ni 
podido decir lo que está impugnando el sefior general Prim: yo lo 
que he dicho, es que convencido el gobierno, convencido yo perso­
nalmenle, como todo hombre de bien debe estarlo, de que sus opi­
niones son las mejores para la felicidad del país, era un deber de con­
ciencia traer aqul hombres que profesasen 108 mismos principios, y 
de consiguiente que dijesen" cuando el gobierno dijese d. y que di­
jeseri fk) cuando él dijese no, porque este es el modo de apoyar SU8 

doctrinas. Jmpúgnese esta proposicion, si es capaz de impu8llarse, 
que no lo es, y entonces no tcngo nada que decir. 

El seflor conde de REUS. Si su sellorla quiere que sea como aca­
ba de decirlo, sea en buen bora; pero creo que es lo mismo que yo 
decia. No cuestionemos, sin embargo, sobre eso. 

Yo lo que digo es que no sé cómo el gobierno tuvo tanto ínter~s en 
rechazarme; y pues como cada bombre tiene su mision en la tierra, 
y segun su mision, asl está organizado, yo lo estoy para la guerra y 
no para ser tribuno; por consiguiente poco le puedo embarazar al go­
bierno aquí. Yo preteodl que el gobierno me dejase el campo libre, 
sio apoyarme ni combatirme; el gobierno luvo á bien e.ombalirme; 
yo defendí mi puesto basta quemar mi último cartucbo, y vencf. 
Quede, pues, sentado, porque esto me importa á mi mucho, que yo 
soy diputado por mis pl'opias ruezas; mas, que lo soy contra la volun­
tad del gobierno, y por lo lanto que estoy en absoluta y completa li­
bertad para atacar la polilica interior del gobierno, que desde luego 
califICO de intolerante yesclusiva, y por consiguiente peligrosa; que 
lo estoy asimismo para alacar su polltica esterior, que califico de ar­
rogante y débil, Y por consiguiente poco bonrosa; como en liberlad 
estoy igualmente para atacar su administracion cuando y como á mi 
me pareciere. Y tengo mas empello en que quede sentado aqul que 
soy diputado por mis propias fuerzas, por lo que el seflor conde de 
San Luis, contestando al selior Pasaron y Lastra bace unos dias, de­
cia que los pocos diputados progresistas que nos sentábamos en estos 
bancos, con cortas escepciones, no nos sentaliamos si el gobierno no 
hubiese querido, palabras que exaltaron la bonrosa susceptibilidad 
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de mi amigo el seilor Madoz, y prodojeron so relil'ada de estos esca­
ños; incidente que yo siento mucho, seftorl.'s, porque el seOOr Madoz, 
por sos loees, por su práctica parlamentaria y su facilidad en el de­
cir, debia ser el alma de la oposicion, 

Yo bien sé que si el 'gobierno bubiese querido atropellar por lodo, 
como lo bizo en Noya, en Cea, en Palencia y olros puntos, lal vez no 
me senraria hoy en estos bancos; pero i.hubiera esrado el gobierno en 
su derecho para combatirme con aquellas armas' No solo no lo hu­
biese esrado, sino qoe bubiese tenido una y otra .vez que salirse de la 
ley. Poes si no estuvo en su derecho para combatirme, nada le debo, 
si no mandó áVich un corregidOl' que falseara las papeletas en el mo, 
mento de la eleccion, como sucedió en Caldas de Reyes; nada le debo, 
si no cerro las puertas del local de la eleccion á los electores de Vicb, 
como sucedió en Noya; y nada le debo, si no se me prendió y se me 
condenó como al se601' marqoés de Albaida en Palencia por uoa car­
la que dirigió al sei'íor president~ del Consejo de ministros que en mi 
concepto nada tiene de injuriosa. Y no se crea por esto que el gobier­
no me dejó el campo libre en Vicb, ni me lo dejó en Figueras, en 
Granollers ni en Tarragona: en Figueras fui combatido por el gober­
nador de Gerona, quien ofreció el maná del cielo á los que votasen 
el candidato del gobierno, y las plagas de Sodoma á los que votaseo 
al conde de Beus. Mis amigos le bicieron presente que si me combaria 
era moy posible qoe saliese el sei'ior Pllch, pues por la conducta ob­
servada por este seilor diputado el) la legislatura pasada, ellos creian 
que entre el señor Puch y el conde de Reos, el gobierno no vacilaria 
en optar por mI. (El señor Puch pide la palabra). 

No quiero yo decir con esto que el señor Puch sea diputado por la 
gracia del gllbierno; pues el seilor Pucb fué tambien combatido. por­
que no era el candidato del gobiel'no, y si salió dipotado al fin débelo 
á sos propias foerzas, pues es hijo del pals y tiene alli bueoos amigos. 
(El smor Pllch: renuncio la palabra). 

En Granollcrs tenia tal Sl'goridad el gobierno de qoe yo no podia 
ser vencido, que tove la honra de que el mismo señor conde de San 
Luis se presentase por candidato. Mas yo lo supe con liempo y ball en 
retirada. porque yo soy modesto y no me cl'ei con fuerzas para luchar 
con S. S, Eo Tarragona fuí lambien combatido muy-réeiameote, pues 
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habiendo visto aquel gobernador que el primer dia de eleecion tuve 
yo mas volos de los que él creia, tomó la sencill~ providencia de des­
terrar á tres de mis amigos, sucediendo lo que no podia dtljar de su· 
ceder, pues habiendo corrido la voz entre los electores deque se des­
terraba á los que votaban por mf, no tnve un voto mas. 6Y esto está 
de aeuerdo con la circular del' de agosto? 

No solo no eslá de acuerdo, señores, sino que t'slá muy en desa­
cuerdo, y tanto que no vacilo en decir que la cÍl'cular de 4 de agosto no 
rué mas que una mistificacion al país, y crela yo que la noble lierra de 
Caslilla merecia una polltica mas, franca y mas noble que la política de 
mislificacion. Y cuando acabamos de ver que en Reus, en Logroilo, 
que en Jeréz, en Valdl!peflas, AIgeciras y olros puntos se han adulte­
rado las listas eleclol'ales hasla el punto de hacer imposible la lucha 
electoral (Varios miores diputados pidtn la palabra); cuando en Cal­
das de Reyes se falsea la volacion en el aclo dtll escrutinio; cuando en 
Noya y Tal'ragoQa se destierra, y cuando en GI'acia y I'alencia se en­
carcela, 6$8 puede decir. seilores, que se establece la polllica de tol~· 
rancia, union y verdadera libertad? Pero no nos cansemos en balde, 
seftores; pues mienll'as el gobierno tenga en su mano adulterar las 
listas electorales, y mientras abuse de su poder persiguiendo á los 
electores de opiniones contrarias á las su yas, si no imposible, es muy 
dificil de IM?stener la lucha: mas sin embargo, yo quiero creer que si 
el parUdo progresista depusiera antiguos rencores, y dijese (esto va 
para mi pats): qui Aa reIJul que aijia reIJul ; y sobre lodo, si fuese mas 
valiente en la lucha electoral, mejor parte llevara en la contienda; 
pues distrito conozco yo. que debiendo vencer, á no ser lodos los elec­
tores pasados á cuchillo, no solo no vencieron, sino que ni lucharon 
siquiera, porque al verse amenazados, abaudonaron el campo á sos 
contrarios, 

Yo bien sé que estos adversarios pegan lan pronto como amenazan, 
y qoees muy duro recibir golpes sin poderlos devolver; pero esta es 
la condicion de los vencidos. Para que Irinnfe una doctrina, preciso es 
que sus adeptos hagan sacrificios; sin los ~artirio~ de los santos no 
hnbiese trionfado la fe de Jesucristo. jY véase á que tiempos hemos 
llegado, sellores, que tiene que exhortarse al martirio para penetrar en 
un terreno en 'que la ley nos da á todos franca entradall! Y cuidado 
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que yo DO soy de 101 que embarcan embarcan y se quedan en tierra; 
pues si exhorto al martirio, al marl~rio me resigno; porque I&be Dios 
lo que á mi me ha de suceder por la oposicion qoe estoy baciendo 
ahora, que, aunque de buena ley y de DO malas formas, podrá soce­
derme lo que le sucedió á mi amigo el seJlor general Orlega en el ailo 
'7; podrá sucederme lo que á mi amigo el seilor brigadier Fernan­
dez San Roman en el de 18i9, l() que hace poco ha sucedido al gene­
ral Pavía; y por fin, podl'. aun sucederme mas; yo podré ir á parar 
á un rincon de las islas Marianas; pero por donde se va. se vuelve, y 
¡vive Crislo! que he de lener mas bríos cuando vuelva que brlos len­
go hoy; si DO voelvo, lampoco me da mucho cuidado, y si lal sucede, 
allá, en 'aquellas regiones, me consideral'é mas grande que los minis­
tros actuales, que por no tener razones con que contestar á mis razo­
nea, me habrán condenado al ostracismo y tal vez á la muerte, 

"De dicho que en varios pont08 para falsear las elecciones hubo pri­
siones y destierros, y voy á pl'obarlo, porque soy yo mas amigo de 
hechos que de palabras, Traigo aqui esta cuestion, á pesar de hropi­
nion emitida ayer por elseftor marqués de Pidal, porque este es un 
medio para probar lo qoe me propongo, 

En Palencia, seJlores, para inutilizal' al candidato de la oposicioD, 
al seilor marqués de A lbaida, se lomó por pretesto una carla escrita 
al senor presidente del Consejo de minisll'os, y se le condenó á cuatro 
aflos de prision, se le borró de la lista de los ciudadanos como sihubie· 
racometido ¡llgun crimen de lesa magestad, Yo respelo el tribunal que 
calificó do injuria grave la carta en coeslion; pero no veo tal injuria. 
La carla es dura, es algo petulante, es descortés, si se quiere, pero 
hasla hoy no hablamos visto que una descorfes(a se castigase como 
un crimen, Yo no conozco el Código penal, soy completamenle lego en 

• materia de legislacion civil; pero bay una ley superior á lodas las le­
yes escrilas en los libros, seftores: la ley de la razon y la del senti­
miento, leyes esCl'itas en la cabeza y en el corazon de todos los hom­
bres, En esle terreno soy ya competente cOmo lo soy tambien en las 
leyes del honor, y ninguna me diee que la carta del &eftor marqués 
de.Albaidaencierra un crímen~ Y cuidado que no soy yo solo quien lo 
dice, 

Esa cuestion elluvo &obre el tapete en los circulos dé MaclI'id poI' 
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espacio de algoDOs días, y pude oír á hombres de mucha valía de to­
dos matices, otros tambien jurisconsultos de gran fama, y todos esla­
ban de acuerdo en que la carta del selor marqués de Albaida es dura, 
es' descortés, pero no injuriosa. El safior marqués de Albaida debió 
quedar sin respuesla del señor presidente del C~nsejo, pero de nill­
gona manera debió ser tratado CGmo criminal. Porque despoes de 
esto, senores, el senor marqués de Albaida es un grande de E.paia y 
escribió al grande de España, duque de Valencia; y si bien S. S. se 
merece mucho, muchísimo respeto, nO es una persona sagrada á 
quien por el mero becho de escribirla se cometa un desacato. Huta 
hace poco, los guardadores de la ley se habian mantenido todos á la 
allura de su sagrado ministerio; basta hace poco, la magistratura toda 
habia sido insensible al espirilu de parLido; basta hace poro, los espa­
Goles podían contar con la proteocion de las leyes: mas boy desgra­
ciadamente no es asi para con algunos miembros de la magistratura. 
11 ay de nosolros, senores, y ay del pals el dia que, generalizáadose 
ese disolvente sistema, haga de las leyes un instrumento para adular 
al poder, un arma para satisfacer venganzas y pasiones! (AproiHJcioR 
en la. tribunal.) 

El Sr. PRESIDENTE: Los celadores de las tribuna harán salir de 
ellas inmediatamente á quien perturbe el órden. 

El seilor conde de REUS: Yo tambien ruego á lu tribunas que no 
me interrumpan, porque, como no estoy versado en lides parlamenta· 
rias, la menor perturbacion podria romper el hilo de mis ideas, y 
cehar por tierra mi plan de ataque. 

Voy á entrar en la cueslion legal del seilor marqaés de Albaida. 
Parecerá raro que un militar venga con el Código penal en la mano á 
probar qlle el senor marqués de Albaida ha sido malamente seaten­
éiado. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, entiendo que 110 puede V. S. 
hablar conh-ala sentencia de un tribunal de justicia que causa ejecu­
toria. V. S. puede censurar la oonducla del gobierno como tenga por 
conveniente, pero traer una sentencia de un tribunal al Parlamento., 
creo que no está V. S. en el caso de 'poderlo hacer. 

F.J seftor conde de REUS: Yo respeto mocho lo que el seilor presi­
dente me ordena; y no eDtraré á hablar sobre ella, sin embargo de 

TOllO l. lID 
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que aqu( lenia' una poreion de apuntes para probar que la carla del 
seftor marqués de Albaida no encerraba desacato, y leidos los articu­
los del Código que califican los de_tos, y no comprendiendo ninguno 
de ellos la calificacion de la carla del marqués, hubiera yo sacado la 
conclusion que el sellor marqués de Albaida no fué condenado segun 
el espiritu de la ley. Pero toda vez que el sellor presidente cree que 
no debo continuar, abandonaré esta cuestiono 

En Gracia hubo lambien prisiones. En el momenlo de las elecciones 
se prendió á los sellores Prats y Bany y á otro sellor que en esle mo­
menlo no recuerdo, ricos propietarios y distinguidos caballeros del 
pueblo de Gracia, COD el carácter de teniente de alcalde el primero; y 
basla para probar la sinrazon de la medida, el que fueron puestos en 
libertad alolro dia de'las elecciones. ¿.Por qué fueron presos aquellos 
seftores? Porque manifestaron que trabajaron en favor de la candida­
tura del sellor Domenech. Es decir, que el español que use de su de­
recho constitucional será tralado como un bandido; es decir, que el 
que tenga otras amistades que las del gobierno, olras afecciones, otra 
voluntad, será criminal, y como tal será tratado; es decir, que ya los 
espailoles no lenemos derecho de querer ni de pensar, sino que unci­
dos á vuestro carro hemos de tascar el freno y aguantar el látigo. 
¡Vive Dios que la sangre se rebela á tanto ultraje! porque ultraje es la 
prision de los hombres. . 

No se diga que no; la cárcel se ha hecho para los criminales y_no 
para los hombl'es de bien. Para estos es injuria mayor que la de un 
bofeton recibido, con la diferencia que un bofeton se venga con san­
gre del que le dió, y una cárcel no hay medio de vengarla, ni repara­
cion posible. 

No paró aqui todavfa el desman de: aquel. gobernador, sino que 
iracundo por la derro!a sufrida, descargó su ira contra el comité in­
dustrial y junta de fábricaa, disolviendo el primero y modificando la 
segunda; y cuidado que aquella corporacion no se componia de hom­
bres de cualquier modo, ni eselusivamente eran hombres de una opi­
oion politica; y para que los sellores diputados se convenzan, voy á 
tener el gosto de leer al Congreso la lisia de ellos y de su posicion 
social. .. Seftores, se me ha estraviado la lista, no la encuentro; pero 
se compouia de las. personas mas distinguidas é ilustres, y la mayor 
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~rle no solo no eran progresislas, sino moderados y muy modera­
dos, pel"O de buena ley; y cuidado que en punlo á personas soy com­
pletamente imparcial, pues si soy amigo del seilol' Domenecb, lo soy 
tambien y mucbo del seilor Romá, que fué su adversario, persona á 
quien quiero mucbo, mucbfsimo; y tanto es asf, que en la elcccion 
de que trato, escribf á mis amigos de' Gl'acia y Barcelona en favor del 
seilor Romá. Tolerancia y libertad, señores, cuando en Vich ... Pero 
no bablaré de lo que pasó en Vicb, porque habiendo sido elegido por 
aquel distrito, no quiero recordar que ha habido vencedores y venci­
dos; esto en primer lugar, y en segundo, porque trazando el cuadro 
de aquel combate, que fué recio, tendria quc aparecer la venerable 
figura de aquel obispo, y yo respeto algo mas aquel paslor de los Deles 
que el gobierno quc le enfangó en el cieno de las miserables pasiones 
de la tierra; mas, sin embargo, me permitirá su ilustrísima que desde 
aquf le recuerde unas palabras del Evangelio, y le cite unos lestos de 
los concilios: «Sed ministros de paz, dijo Jesucristo á sus discfpulos;· 
lemplad los rencores de los bombres, y amadlos á lodos con igual ca­
riño; sed modestos; sed piadosos, y por último, renunciad á los bienes 
de la tierra, pues vuestro reino es esle mi reino de los cielos. JI 

Estas palabras fueron difundidas por los apóstoles en todo el uni­
verso; y mas tal'de, cuando los prfncipes de la Iglesia reunidos en los 
sagrados concilios, para eslablecer el derecho canónico y la disciplina 
ecle:iástica, ordenaron en los concilios de Trenlo celebrados en 1556 
y 1565 presididos pOI' Fr. Alonso de MonlúfaJ', que los obispos no tu­
vieran intervencion de ninguna especie en los negocios temporales. 
Paso, pues, por alto las elecciones de Vich, pero no sin dar las mas 
espresivas gracias á los electore! que me votaron, y no sin asegurar 
á los que no me votaron que siendo yo boy repl'esentanle de los inte-

. reses de todos, á lodos serviré con el mayor gusto y buen deseo: es 
decir, que me acercaré al gobierno con las reclamaciones. que se me 
encarguen, y luego dependerá su éxito de la tolerancia de cada señor 
mini!llro en parlicular por la ·oposicion que estoy baciendo á todos 
junios. 

¡Tolerancia y libertad! cuando la prensa está hoy mas oprimida 
que nunca, pucs no pasa dia sin que se recoja un periódico de la opo­
sícion, y días bay que se recogen lodos, y eslo por 108 artículos mas 
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insignificanies. Yo recuerdo que la Nacion fué recegida BU vez por 
haber copiado la fé de bautismo de 88 hijo del señor minislro de 
Obras públicas, que se queria que fuera diputado sin lener la edad; 
cuando se ha recogido un periódioo por analizar templadameute los 
discursos de los seOores diputados; cuaado se ha recogido, por dis­
currÍl', y no sin templanza, sobre el diseuriO de la Corona; caudo 
se han recogido tambien periódicos, porque ban hecho el es!raclo de 
las sesiones de Córtes; y últimamente, cuandono se les ha dejado ha­
blar ni una sola palabra de elecciones, desde quo ellas concluyeron, 
siendo ese UD acto lan importante en los gobiemos represenla&ivos, 
órden espresa de mi amigo el señor jefe polílico de Madrid, so pena 
de ser recogido; sistema como otro coalq_ier sistema, pero que es el 
peor de lodos los sisLemas, y cien veces peor que el de la prévia cen­
sura. 

Pues si la censura encadena el pensamiento, no arruina las empre­
sas, porque las dice: «Eslo no se puede imprimir, y DO se imprime.» 
Pel'o el sistema de hoy. encadena y arruina, porque se ret.'Ogen los pe­
riódicos cuando se ha hecho el gaslo de papel y de tiradas. ¿No pre­
viene la ley que á laM veinte y cuatro horas de recogido un artículo sea 
deouoe.iado? Creo 'loe si. Plles entonces, ¿por qué no, se delHlDcia? 
P~rqu.e no hay que denuociar; y si no hay que denanciar, WOr qué 
se recogen? Porque as' le place al gobierno de S'. M., Y eslá todo di­
cho. Al menos, ,por qué no teneis el valor de vueslras opiniones? Si 
la preDsa os molesta, destruid la prensa; y si os incomoda el Parla­
melllo, destruid tambieo el Parlamenlo; pero hacedlo francamente y 
coa valentía, y aceptad las consecuencias para el porvenir. porqlle si 
nada teneis que temer de los hombres, hay una PrMidencia, y la 
Providencia es justa, se&ores, y lan justa, que para ella no ha.y plazo 
que M se cumpla, ni deuda que no se pague. 

Lo peor de lodo ello es que esa lit'antez, ese esclUBiviSlllG es de todo 
punto innecesario. Que mientras el gobierno estuvo amenuado pOI' 
las conspiraciones, y que mientras Stl ex~leDcia se vió en peligro por 
las facciones ar.madas y la actitud hostil de los partidos, el gobierno 
lo hiciese todo, absolutamenlo lodo, incluso el archivar la Constitucion 
del Estado, para salvar su nave, estaba en su derecho. Enlonces pn­
do ser esclnsivo como_debió rechazar las armas con las armas. 
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Este es mi principio de gobierno, porque yo soy tambien hombl'c 
de gobierno y de buen gobierne; y digo esto para desvanecer la idea 
verlida por algunos de que yo no sirvo mas que para asaltar una bre­
cha ó una muralla. 

Entonces, repito, pudo ser el gobierno esclusivo; pero cuando vo­
sotros mismos proolamais que sois fuertes, porque contais con la leal­
tad del valiente ejército, porque teneis bien montada la adminislracion, 
yeUa os da recursos bastantes para cubrir todas las atenciones y auo 
para fomenlar la marina y levoolar. edificios púbficos, y sobre todo, 
cuando tenets, segun decis, la simpatía del paht; en UDa palabra, 
cuando habeis muerto la. revolucion , y por eonstguiente babeis afian­
zado la paz, y OOD eUa vuestra existencia moral, ¿qué raZOD bay para 
no cotrar en todas las condi~iones del sistema representativo? ¿Por 
qué cerrais la puerta del Parlamento á vueslros adversarios de distin­
te maliz? ¿QoiéBimpugoarl\ las leyes que vosotros mismos presenteis, 
fallando de aIIai Cortina, Olózaga, Lujan, San ~Iiguel, Sagasti, Esro­
SOl'a, La Serna, etc., etc. y otros caudillos del parrido progresista; y 
de tos conservatleFes, Gonzalez Bravo, Rios Rosas, Bena"ides, Moron, 
Nocedal, Paebeco, Fe1'88ndez san Roman y otros varios? 

Pirque los que estamos boy aquí disidentes del gobierno, imposible 
es que podaJlK)s estar cuestionando eternamente, los UDOS porque no 
tendrán pulmones para tanto, y los otros porque no tenemos medios 
ni recursos para sostenel' todas las discusiones; lo que quiere decir 
que las leyes pasarán aqul como por mera fórmula; lo que quiere de­
cir, que presentareis á la sancion de la Corona decretos y no leyes; lo 
que quiere decir, en una palabra, que gobernareis con decretos dis­
frazados de leyes. ¿Es eso lo que quereis? Pues si es eso lo que que­
reis, ya 10 habeis conseguido. Pero ¿á dónde vais á parar con seme­
jante sistema? Yo os le diré. Al descrédito completo de las instilucio­
nes representativas, y por coDsiguiente al descrédito tambien del trolio 
constitucional de la reina. ¿Puede vivir una inslilucionsin crédilo? 
No, y mil veces no. El descl-édilo mata las instituciones. Comprendo 
.que si pudieseis restaurar el trono de Isabel II, tal cual se )0 legó su· 
angusto padre, batierais en brecha lo que salvó y aHanzó este trono 
en la guerl'a de los siete aftos, y li costa de lanla sangre y tantos sa­
crificios, )a libertad; pero sabiendo que esto no es posible, y que de 
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serlo tampoco fuerais vosotros los ministros de una reina absolula, 
porque cada sistema tiene sus hombres, como cada planeta sus satéli­
tes; sabiendo esto y á donde vais á parar, digo: A la conservacioD del 
mando y nada mas; y como decia Luis XV de Francia« apré, mm le 
de/uge. J) 

y cuidado, señores, que al hablar del descrédito en que puede caer 
el trono constitucional de nuestra reina, no permito que nadie inter­
prete malamente mis palabras, ni dé tortura á mis inLenciones; pues 
no hay un espaftol mas resuello que yo á dar la vida por su reina 
cuando quiera y como quiera, como no hay quien me aventaje ni una 
sola linea en desearla inmensa gloria y sin igual grandeza. Colon y 
Bernan Cortés conquistaron á )a primera Isabel un nuevo mundo en 
Occidente, y yo, teniendo el cuerpo acribillado con ocho balazos, 
recibidos peleando como bueno por la reina, recibiera gustoso otros 
veinte y cinco, y gustoso daria mi existencia para conquistar á lsa­
belll el cetro del universo. Véase, pues, como se puede amar entraila­
blemenLe á)a reina, y combatir á sus minish'os; véase, pues, como la 
peregrina idea vertida por algunos agentes del poder en las tíllimas 
elecciones, de que el que votaba contra el candidato de) gobierno !!eria 
enemigo de la reina, es una idea, mas que absurda, sacrílega, en ra­
zon á que la reina está muy elevada para que puedan alcanzarla las 
miserias, Jos rencores y la ponzoi'ia de Jos partidos, Creo haber dicbo 
)0 bastante, seilores, para probar que la polilica interiol' del gobierno 
es intolerante y esclusiva; y voy á ocuparme ahora de la política es­
terior que, como han oído los señores diputados, he calificado de ar­
roganLe y débil, Y por consiguiente poco honrosa para el país. 

La época á que voy á referirme no es remola, y lodos los sefiores 
diputados recordarán las causas que produjeron la suspension de las 
buenas relaciones enlre el gobiemo espailol y el de la Gran BrelaI1a; 
y no seré yo ciertamente quien censure la arrogante medida de enton­
ces, si el gobierno creyó que así cumplia á la altivez espanola; pues 
yo, altivo español cual el primero, no consentiré jamás que los estran­
jeros vengan á mezclarse en nuestros negocios, como lampooo apro­
baré que nosotros vayamos á mezclarnos en las demás naciones. Y no 
se crea l){)r esto que yo pretenda que nos encerremos en un cÍl'culo de 
hierro, como los habitantes de) celeste imperio, rechazando cuanto 
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venga del eslranjero sea bueno eS sea malo, sin mas razon que la de 
ser esh'anjero; y mal pudiera yo pensar asi, yo que he recorrido casi 
todas las naciones de Europa, y he tenido lugar de admirar lo mucho 
que bay que admirar en ellas, principalmente en esla misma Ingla­
terra de que me ocupo, en donde empezando por la máquina guber-

, namental, y concluyendo por la máquina de hacer fósforos, todo está 
á la perfecciono Y ¿de dónde nace tanta perfeccion? De la solidez de 
las leyes. Y las leyes son alli tan sólidas, sei'lores, porque todo ,el 
mundo las respeta, desde el rey hasta el último polixmen , desde el 
lord mair hasta el _limo obrero de una fábrica de cerveza. 

AlU se suceden los partidos en el mando sin conmociones ni que­
brantos de ningun género. Porque á ningun partido se le cierran las 
puertas del Parlamenlo, y el dia que las Cámaras significan su desa­
probacion á la marcha del gobierno tory, el gobierno lory, respetando 
la voluntad de las Cámaras, se retira, y es el primero que aconseja á 
su reina se digne formar un ministerio defparlido wig. YaUf tampoco 
se ve nunca lo que hemos visto aquí cuando subió la última vez al po­
der el ministerio que preside el selior duque de Valencia, que prendió 
y desterró á algunos miembros del ministerio presidido por el conde 
Cleonard, por 'el enorme delito sin duda de haber merecido por mas ó . 
menos tiempo la confianza de S. M.; como si el poder fuera patrimo­
nio de los ocho ministros que están sen lados en ese banco, y como si 
aquellos leales espailoles hubiesen podido hacer otra cosa que obede­
cer á su reina. 

La máquina gubernamental francesa no tiene nada que admirar; 
pues eslá poco mas eS menos que la nuestra, si no está peor; y no por­
que en Francia no haya mucho patriotismo como lo hay en EspaDa; y 
no porque no haya alU como aqui muchos deseos de solidez y espirilu 
de órden; no es eso, sino porque la Conslilucion francesa, como la que 
rige en Espaila, esto escl'itas sobre papel de goma elástica para que 
los ministros puedan dal'la la forma que mas les acomode, y porque 
los ministros 80n intoleranles y esclusivos, y de ahl los molines, de 
ah' las·revoluciones,lPorque no se respeta la ley: venga el respeto de 
arriba y las masas l(respetarán tambien: esto es indudable como in­
dlldable es tambien que coando los gobiernos son los primeros en ha­
cer trizas las leyes, los pueblos mas tarde ó mas temprano se desbor-
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• dan, y una vez desbordadoi, tardan mucho en entrar en se canee Da­
tural, y aun despues de entrados, dejan siempre ea pos de si trazos 
terl'ibles, trazos de fuego y sangre; y como yo no quiero esos desbor­
des para mi pais, porque ha paiado para mi la época en que las revo­
locioDes halagaban mi espiritu belicoso, por eso combato al gobierno 
para que entre en la ley, y desapal'ezca toda sombra de peligro y de 
desborde, 

Si la hisloria vale algo, seDores, ahí tenemos la historia de Fran­
cia, y no me ¡'emontaré á la Francia de Mazarino en tiempo de La. 
fl'onda, ni á la de Neker en 93, ni á la de Polignach en 30; bulame 
la de Guizot en el A8: el esclusivismo y tirantez de aquel gobierno 
tI'ajo la revolucion, y una revolucioD que en su principio no tenia 
otras tendencias que la de conquistar algunos gl'ados mas de latitud en 
el sistema electoral, dió pOI' l'esultadO la caida del trono de Luis Fe­
lipe, y que se pI'oclamara la República, Consideren, pues, los senores 
diputados, cuántos males han venido á la Francia por el esclusivis­
mo de aquel gobierno, Por de pronto conocemos la sangre derrama­
da de los frah~ses, las fOl'lunas arruinadas y el quebranto que el ca­
ñon de febrero produjo en todos, los tronos de Europa; y sabe Dios á 
dónde irá á parar la bola que está rodando todavia: podrá ser que 
pare en los piés de Luis Napoleon, pero podrá ser tambien que pre-' 
lenda salvar los Alpes y los Pirineos, y que dé una vuelta por Euro­
pa; y para entonces quisiera yo que los hombres amantes de la mo­
narqu(a conslilucional estuvieran compactos para defender á fuego y 
bayoneta hasta perdel' la vida, el trono y la reina, como á fuego y 
bayoneta los defendimos con Ira las pretensiones del absolutismo, Y 
no se crea por eso que yo soy enemigo del pueblo francés; muy al 
contrario, pues soy admit'adol' de cste pueblo inteligente, generoso, 
hospitalario y bravo, Si yo no fuera español, me declararia, no aJe-

t man, prusiano, ni inglés, ni \'USO, sino francés y palisiense. Perdone 
el Congreso si he hecho esta digresion nacida de lo bien que quiero á 
los franceses por lo bien que ellos me han tratado á mi en los dias de 
desventura y de desdicha. 

¿Tuvo, pues, razon el gobierno para entregar sus pasaportes al em­
bajador inglés? Quiero creer que si. Pues si entonces tuvo razon, 
¿por qué admite despues la nota de 100'd Palmel'ston, en la que se dice 
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que á DO encontrarse el seilor Bulwel' desempeGando una mision im· 
portl'nte en el conlinente ameri~no, nadie mejor que el seilor Bul· 
wer represenlaría los intereses de la Gran Bretafla en la corle de 
Madrid·? En mucho tengo yo la amistad de la Inglaterra, seftorel; ~ 
ro jamás hubiera yo mendigado esa amislad si para ello tenia que 
humillarme hasla el punto de senlar que el seilor Bulwer era el mi­
nistro mas á propósito para. represenlar los intereses de Inglaterra en 
España, cuando pocos meses antes se decia lo contrario, y ctlando se 
habia supuesto que la disciplinada guarnicion del pueblo d~ Madrid 
le miraba con odio y podia atenlal' hasla contra su vida; pero el 80· 
biel'no estimó la cuestion de otro modo que yo la esLimo, y por eso 
estoy en mi derecho en decir que su poUtica con la ~ran Brelaila fué 
y ha sido tan arrogante al principio como débil al fin , y por coDSi­
guiente poco honrosa para nuestro pals, si es posible, sin embargo, 
señores, que el desacierto del gobierno no pueda mancillar la honra 
de trece millones de altivos y nobles castellanos, 

Dice el proyecto de contestacion al discurso de la Corona que en el 
esterior se mantienen inalterables las relaciones con las potencias 
amigas. Esto dice Iambien la comision, copiando lo que ha dicho el 
gobierno; y la comision y el gobierno, ¿creen que esto es asi? No 
pueden creerlo. Pues si no 10 creen, ¿por qué lo dicen? La comisiono 
lo dice para copiar al gobierno, y el gobierno 10 dice porque asi le ha 
'COnvenido, como ha dicho otras muchas cosas que no han sido del 
todo exactas; y cuidado, sellores, que aqui la inexactitud es algo mas 
reprensible, pues que el gobierno la ha hecho salit' de los augustos la­
bios de S, M., Y la magestad, sellores, no debe pronunciar jamás mas 
que palabras irrecusables como las del Evangelio, Si eslamos en bue­
nas relaciones con todas las naciones, ¿por qué se ha relirado nues­
tro embajador en Ná~oles' El por qué todos 10 sabemos: por el casa­
mienlo del conde de Montemolin con una princesa de aquella corle. 
1 cuando un embajador se l'etil'a á consecuencia de un hecho qne haya 
podido lastimar los intereses ó el honor del país que representa, y que 
al relirarse protesta, ¿continúan sin embargo las buenas relaciones? El 
sentido comun dice que no , porque sino, inútil foera la protesta y 
mas inútil fuera el reÜr&l'se. Bien es verdad que aqui se nos pre .. 
senla la iaomaUa de que se haya retirado el embajador espafiol en 

10.91 lo 
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Nápoles, y no se hayan entregado sos pasaportes al embajador napo­
litano en Madrid; por eso digo yo que la poUlica del gobierno en sus 
relaciones esteriores ha sido débil, porque una de dos: ó no retirar 
al duque de Rivas de Nápoles, ó entregar sus pasaportes al prfncipe 
de Carini que está aquL 

Esto es lógico; es decir, esta es mi lógica y la lógica del buen 
sentido; ahora no sé cnal será la lógica del gobierno, 

• Vuelve ya la voz de Espafta á ser escuchada en los consejos euro­
peos; y una espedicion de tropas aguerridas concurre con las de otras 
potencias católicas á la grande obra de restablecer la autoridad tem­
poral de la Santa Sede, A tan oportuna delerminacion se debe además 
la justa nombradla que el ejél'cito espaftol se ha granjeado en Italia 
por su noble comportamiento y severa disciplina; y que al regresar 
á la patria le acompafien las bendiciones del jefe de la Iglesia y la ad­
miracion y gratitud de aquellos habitanles,» 

Mucho hay que decir en este pál'l'afo, á pesar de haber dicho el 
sefior marqués de Pidal que la espedicion de Roma está ya juzgada, 
Si se juzgó cuando salió, conveniente será que la juzguemos á su 
'VUelta; pero es este un terreno tan delicado que casi no me atrevo á 
entrar en él, y es al mismo tiempo tan importante tratándose de exa­
minar la conducta del gobierno en sns .'elaciones eSleriores, que me 
es indispensable entrar en él. Enlraré, pues, pero muy despacio, y 
como quien entrando en un campo sembrado de espinas leme á cada 
paso lastimarse, Empieso por hacer ab.traccion ab,oluta del jefe de la 
Iglesia, del principe e'l'iritual, pue' ,iendo infuli6le, ,ulo d DiOl om­
nipotente y junciero cON'uponde pedirl8 CfIefIta de 8UI aclo,; pero yo de 
mi cuenta me permitiré, y esto con la mayor reverencia y humildad, 
recordar a Su Santidad que las últimas palabras de nuestro seilor Je­
sucristo espirando en la Cruz, fueron de amor y perdon, y lastimán­
dome como católico que soy, alládiré: que las balas republicanas que 
abrieron la· brecha eu los muros de la Ciudad Santa, abrieron otra 
brecha aun mas ancha en los dogmas de la santa fé católica romana, 
y si no apareciera que hay algo de sacrilegio en comparar las cosas 
de la tierra con las de allá arriba, diera aqui aplicacion á las céle­
bres palabras del sefior Olózaga, y dijera: Dio, .alve d Su Santidad, 
Dio, ,alve d la fé católica, Desde que se anunció que una espedicion 
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espailola debia salir de la Península para ir á los Estados Pontificios á 
restablecer la autoridad temporal del Papa, la condené desde luego, 
y senil mucho no ser diputado entonces para haberla condenado des­
de estos bancos; pues como he dicho ya una vez, como me repugna 
el que los estranjeros vengan á meterse en nuestros asuntos, condeno 
tambien que nosotros vayamos á meternos en los asuntos de las de­
más naciones. 

Por este principio de no intervencion, condené la espedicion, y la 
condené tambien, porque siendo muy pocos los soldados espaftoles 
que marchaban protegiendo el pabellon -de Castilla, en comparacion 
de los t'Jél'citos francés y austriaco que alli estaban, temí que el pabe-
1I0n de Castilla no pudiera ondear lan aHo como el tricolor y el de 
las águilas negras, ¿Y á qué fueron los espailoles á los Eslados Ponti­
ficios? A restaurar la autoridad temporal del Papa, nos dice el ma­
nifiesto. ¿Y por qué habia caido esa autoridad? Por la misma razon, 
seilores, que cayeron las autoridades absolutistas de los reyes Jorge 1 
de Inglaterra, Luis X VI de Francia, Fernando VII de Espafta, Cér· 
los Alberto del Piamonre y Miguel 1 de Portugal; porque asi lo recla­
maban las luC('s del siglo, y porque los ~ombres, una vez que han 
conocido sos derechos, quieren ser tratados como hombres y no ca­
mo viles esclavos, Pues si es~s grandes familias se han emancipado 
del poder absoluto que les ahogaba, ¿con qué derecho fueron los es­
panoles y franceses á combatir la emancipacion de los romanos? Con 
el mismo derecho con que los cosacos fueron á combatir la libertad de 
la Francia; que los ,fl'anceses vinieron á combatir la libertad de la Es­
pafia, y los espanoles han ido hace poco á Portugal, si no á combatir 
la libertad, á una cosa muy parecida, por el derecho de la fuerza. Y 
cuidado, seilores, que es muy peligroso dejarse ir por ese camino, 
porque una vez establecido el principio, si mdana 1Í otro dia quie­
ren venir los franceses á. imponernos so pabellon tricolor ó rojo, ni 
tendreis siquiera el derecho de qoejaros, porqoe el que á hierro mala 
á hierro muere. 

Que los imperiales fueran' á sostener la autoridad temporal del 
Papa, se comprende; pol'que como ellos han tenido siempre una in­
mensa ¡nOuencia en los Estados Pontificios, les convenia el sostenerla; 
y como esa inOuencia DO podian tenerla sino con el principe absoluto, 
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fueron á sostener al prfncipe 06.0/ulo. Pero lo que no se comprende 
es que el gobierno constitucional de Espaila haya mandado sus solda­
dos á combatir la Constitucion de Roma; y lo que menos se compren­
de lodavla, es que la República francesa haya mandado sus batallo­
nes á fusilar la República romana. ¿Y qué han salido ganando la Es· 
pafia y la Francia de todo eso? Las bendiciones de la Iglesia, nos diee 
el manifiesto: cierto, y yo afiado, que un SiD fin de indúlgencias y ro­
sarios, y tambien la ~aldicion del pueblo italiano. ¿Y qué mas hemos 
ganado? Que el conde de Montemolin se ~aya casado con la hermana 
del rey de Nápoles, y no hemos ganado ni aun la conclusion del con­
cordato. 

En cuanto á que el ejército espallol dejó aUí un buen nombre por su 
buen comportamiento y disciplina, eso no lo dudo, porque los solda­
dos espafloles hacen siempre honor á SU8 banderas, y con el caudillo 
que los mandaba, no podía dejar de ser asf. Pero mucho me temo, 
seftores, que este recuerdo esté á estas horas muy borrado por las 
lágrimas y la saogre que los romanos han denamado en las maz­
morras de la inquisicion que los soldados espafloles ayudaron á res­
taurar. 

En la parte administrativa no entraré, porque no entiendo lo bas­
tante, Y porque creo que alguoo de mis compafteros hablará de esa 
materia; mas si no fuese así, yo estudiaré la cuestion, y otro dia la 
traeré aqui. 

l..a palabra Ir aprovecha el servicio de todos 8U8 hijos D ¡ojal. fue,·a 
verdad, seiioresl¡ojalá!!! Pero ya que no es, que ~ea; pues cuando la 
munificencia de nuestra, reina ha alr.anzado á los que por espacio de 
siete aRos combatieron su gloria y 8US derechos á la corona de Espa­
ña , cuando por espacio de siete aftos los mismos hombres arrasaron 
los pueblos, y degollaron á los mas fieles servidores del trono del que 
han alcanzado conmiseracion, que yo no rechazo por cierto, justo es 
que esta misma generosidad de nuestra reina, tan grande y tan mag­
nánima, alcance á los que habiendo sido leales duranle la guerra de 
siete allos, y lo habian sido anles y despues, tuvieron la desdicha de 
tomar una parte mas ó menos activa en los últimos acontecimientos 
polilioos en sentido liberal; justo es , digo, que alcance á ellos lam­
bien esa grande conmiseracion de nuestra reina. Y habiendo yo teni-
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do la honra de presentar al seftor ministro de la Goerra algunas in&­
laneias de bravos jefes )" oficiales pidiendo gracia á S. M., aprovecho 
esta ocasion para rogar al seftor ministro de la Goerra que aconseje á 
S. M. que haga gracia á cuantos se encoentran en igual caso; y como 
nuestra reina no se niega Bunca á consejos de ese género, la reina 
aumentará las filas de sus leales con centenares de leales qoe darán 
sus vidas para defender su gloria y BUS derechos, y el setlor marqués 
de la Constancia recibirá las bendiciones de tantos centenares de fa­
miliu como hoy gimen en la homiUacion y la pobreza. 

« El ejército espafiol está en un brillante estado en porte y discipli­
na,. convenido, yeso que yo soy algo dificil en materia de discipli­
na. Mas como no solo consiste la disciplina en que un ejército esté 
bien or~nizado, sino que lo que necesita es que esté armado con re­
gularidad, que tenga buen equipo, qoe tenga coarteles y arsenales, 
y que las armas aosiliares estén en relacion con la infanlería que bu­
biera de enlrar en campafta y con el material indialpensable á S08 ins­
titutos, quisiera yo ver al ejército espaftol armado con fusiles todos 
iguales, con fusiles, por ejemplo, como los que se presenlaron por 
modelo en 18(6, de forma espaftola y calibre inglés, y no lo que BU­

cede hoy, que unos regimientos lienen fusiles ingleses, Otr08 france­
ses y otros espaftoles, y los mas con llaves de chispa, que están ya 
mandados retirar porque lienen muchas desventajas sobre las llaves 
de piston. Quisiera tambien ver armados algunos de los escelentes 
batallones de cazadores que tenemos, con esas carabinas de nueva 
invencion de bala cónica forzada, que es el armamento adoptado en 
todas las naciones mas adelantadas como la Franeia y la Alemania. 
Es tan importante, seflores, ese armamento, que casi nos seria impo­
sible luchar con on ejército que las toviera, no teniéndolas nosotl'os, 

• pues su alcance es tan inmenso y tal certeza hay en la punteria, que 
antes de que nosotros llegáramos á ponernos á tiro de nuestros fusi­
les, nos habrian quintado. 

La arlillerla tampoco es bastante, porque esla arma liene hoy mu­
cho juego en las batallas; y así hemos visto que cuantos ejércitos se 
han movido en nuestros dias, todos han llevado ona inmensa artille­
ría , y es lal su importancia, que casi se puede decir que el ejército 
que presenta mas piezas en batería, ann con menos fuerzas de las de-
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más armas, es probable que quede vencedor. En cuan lo al personal 
de artillerfa y de ingenieros, no hay que envidiar nada á los d.e otras 
naciones, porque son inteligentes hasta la perfeccion, y son bravos 
como los mas bravos. Dénseles, pues, caftones, caftones, y el material 
de su institulo , y no hay cuidado que por ellos se pierdan las bata­
llas cuando lengamos que darlas , si no maflana, otro dia, porque 
mientras veamos el Sena cubierto con esa nube negra, no podemos 
decir si estaremos mucho tiempo disfrutando de paz octaviana. 

La caballer!a está tambien en buen estado , pero le falta lo mejor, 
que son caballos, pues son de poco precio; de modo que, escepto los 
que tienen los regimienlos de dragones, los demás son caballos de 
poco cuerpo y de poco pecho, y por consiguiente no lienen resistencia 
para las fatigas. ni empuje bastante para las cargas. Nuestras plazas 
están desmanteladas, y yo quisiera que estuvieran mejor armadas, 
con mas caftones y de mas calibre que los que tienen, sobre todo las 
plazas marflimas, porque con el sistema adoptado en punlo á arma­
mento por la marina inglesa y francesa pueden ponerse á liro de nues­
(ras plazas sin que nuestra arlmerla pueda siquiera llegar á al«¡an­
zarles. Dfgne&e el seftor ministro de la Guerra estimar estas indica­
ciones en lo que valgan, y dignese aceptarlas como nacidas de un 
soldado espaftol, que sobre todo estima la gloria de su reina y de su 
patria. 

Voy á concluir, seBores, porque he hablado mas de lo que corres­
ponde á un soldado; y voy á cORcloir haciendo una declaracion 80-

lemne que me es muy necesaria. Esa declaracion no tiene nada que 
ver con la cuestion que se debate: tampoco importa seguramente á 
nadie; pero importa mocho á mi honra. Si e~ señor presidente se dig­
na tolerarme por cinco minutos mas la palabra, ofrezco no abusar de 
su indulgencia. 

Se trala, señores, de la acusacion que pesa sobre mi hace muchos 
aftos: de que el afto 43 me vendí al partido moderado no sé por cuan­
los millones, porque cada uno ha dicho lo que bien le ha parecido, y 
que por esto levanté entonces la bandera contra el duqne de la Victo­
ria, y que por lo mismo mas larde combati la junta central. Pues bien, 
seftores, declaro en alta voz para ser oido en todo el universo, que 
cuando me lancé á la lucha en el afto 4.3, no lenia ningon género de 
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compromisos con el partido moderado ¿lo oís bien? ninguno; que tam­
poco lo adquirí despues ni lo tengo ahora, El que se vende deja de 
pert"necerse á sI mismo, y pertenece eu cuerpo y alma al comprador, 
Pues bien, yo reto á los digno, jefes del partido model'ado aqui Pl'e­
sentes, como á los que estén fuera de aquf, para que me reclamen si 
les pertenezco, Lo que yo hice en el afio {S, fué efecto de mi profuuda 
fé plUüca que creia vulnerada, y de ninguna manera pudo ser el re­
sultado de un tratado vil y sucio, pues soy de los hombres que menos 
valor dan á la riqueza, Una sola vez en el afto i! encontrándome en 
Parfs, quise ponerme de acuerdo con algunos de los generales que alU 
estaban, sin otro objeto que reunir las fuerzas conb'a el poder que 
entonces mandaba como enemigo comun; no habiendo sido posible 
ponernos de acuerdo por razones que no son de este lugar, me retiré 
sin dejar en pos de mi el menor compromiso y sin que aquellas con­
ferencias diesen mas resullado que el conocernos, El sefior duque de 
Valencia se diguará recordar esle hecho, y mi leal y buen amigo el 
señor Carriquiri no lo habrá tampoco olvidado, 

Yo bien sé, seGores, que las apariencias me han condenado hasla 
cierto punto, subre todo, para aquellos hombres que DO juzgau mas 
que por los resullados; pero es preciso que esos hombres DO pierdan 
de vista, que las circunstancias son mas fuertes que la volunlad de 
los hombres, y que un conjunto de fatales circunstancias causaron la 
ruina del partido progresista, 

Si fuese oportuno, yo discurririasobre esas circunstancias y se ve­
ria como todos bemos cometido errores. En primer lugar los esparte­
rislas, luego los que les combatimos, en seguida los centralistas, y yo 
tambien los comelf, pero errores, sefiores; y entre el error, hijo de la 
inesperieucia Ó de ~ualquiera otra causa inocente, y la traicion bija 
de la voluntad, hay una distancia inmensa, Creo haber dicho lo bas­
tante para convencer á los hombres de juicio y buena fé de mi lealtad: 
los estúpidos Ó malignos podrán decir lo que quieran, pues me tienen 
sin cuidado, La fé política es para mi un dogma como la fé del cris­
tiaaismo, y la que yo proreso que no liene nada de exagerada, queno 
puede asustar á nadie, y que está en l'elacion con las que profesan los 
hombres mas amantes de las monarqulas constilucionales, esta fé, 
digo, nacida del estudio que he hecho de los hombres y las cosas, na-
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cida de las comparaeione. que he hecho de todos loa sistemas de g.,. 
bierno que rigen en el mundo, esculpida está en mi pecho, y oomo la 
creo la mejor para el bien del pafs, y mayor gloria de mi reina, oo. 
ella me salvo ó con ella me condeno. » 

El discUl'SO que acabamos de transcribir hizo bambolear al miniJ.. 
terio. 

Intencionado en el fondo y eiegante en las formas, rué desarrollado 
por medio de UDa hábil combinacion de ideas, correccio. de frases y 
tal fuel'Za de palabra, qll6 produjo un extraordinario efecto en la cá­
mara. y si hemos de juzgar por los bravos y repelidos aplausos que 
con frecuencia inlerrumpian al orador, bien puede asegurarse que el 
conde de Reus obtuvo un vel'dadero triunfo parlamentario el !1 de 
noviembre de 1850. Hasta el mismo general Narvaez, á quien le oimos 
contestar oon gran lemplanza, esclamó terminada la sesion:- Este 
jóven me ha fascinado .• 

Parlamentaria y literariamente considerado, rué muy elogiado por 
la prensa el discurso que nos ocupa. Bajo el punto de vista polUico, 
no era lógico qoe enconlrase eco entre los absolulistas, pero satisfizo 
completamente las aspiraciones de los moftárqKico, coRltilucionak" y 
Ion dejó tambien algo satisfechos á los repoblicanos, por emilirse en 
él, sin relicencias de ningun género, principios y doclrinas encamina­
das á la salvacion de la libertad. Los periódicos mas annzad08 de la 
córle, pagaron en ese sentido un tribulo de justicia; persOnas reaiden­
tes en Madrid, y que bacia siete aflos DO saludaban siquiera á su anti­
guo amigo el general Pa •• , le alargaron presurosos UDa mano noble 
y generosa, y de las prufincias le dirigieron una in6nidad'de felicila­
ciones. 

En un arranque de feliz inspiracion, dijo el conde de Reus: «Tengo 
el cuerpo acribillado de balazos, recibidos peleando como bueno en 
defensa de la reina conlli/ucional, y daria gusloso mi ecsistencia con 
tal de conquislar el celro del Universo para Isabel 11. 1) Con tan hidal­
gas frases, no solo recordó el orador la fé con que habia ~mbatido á 
los enemigos de las instituciones liberales, sino qne se hallaba dis­
puesto á sacrificarse por ellas hasta colocar el cetro del Universo en 
las sienes de la reina que las simbolizaba. Tomando el nombre del 
jefe del Estado por el estado mismo, quiso así significar, por otra 
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parte, lo mucho que amaba la prosperidad y grandeza del pais. 
Inspiradisimo estuvo tambien el general PRIM, cuando hizo refe­

rencia á Jo de que él se decia acerca de los tristes acontecimientos del 
'3, auoque algunos intransigentes, á quieoes quizá indigestó tan amar­
go recuerdo, criticáran este pasaje. Pues que, ¿á su honra no intere­
saba retar á Jos jefes del partido moderado para que publicasen los 
compromisos que se aseguraba tenia con ellos contraidos por el precio 
de algunos millones? Si su conducta no fué producto de un contrato vil 
y sucio, sino de su fé política que creyó vulnerada, 600 habia de alzar 
su voz para rechazar la vergonzosa nola que pesaba sobre su perso­
na? ¿Cómo guardar silencio en una ocasion tan solemne como oportu­
na, dando un enérgico mentís á los que le ~onsiderabao victima de 
una infame venta'! ¿Puede pedirse, por otra parte, conresion mas 
franca que la que hizo PRIII en aquellos sublimes instantes en defensa 
de su reputacion?-II Todos hemos cometido errores, dijo, en primer 
lugar los esparlerislas, luego lo, que les combatimos, en seguida los 
centralistas, y yo tambien lo, come/í... ¡Qué poco pensaban el sefior 
Olózaga, y con él sus amigos y yo con ellos, que las célebres palabras 
de Dios salve al paú, Dio, salve ti la reina, causarían nuestra ruinal .» 
¿No se observa en esas frases una confesion que no pnede menos de 
honrar al que la hace?-El sefior Olózaga y sus amigos, todos lea­
les, olvidaron lo que los cartagineses hicieron en Espafia, entrar ven­
diendo por salir maRdando •.• 11 afiadió el Conde de Reus, lanzando así 
una ' filípica punzante y certera, que espresaba el dolor del que tan 
oportunamente sabia usarla. 

No creemos necesario estendernos.en mas observaciones sobre los 
estremos que abraza la magnifica peroracion del entonces diputa­
do por Vich, porque estamos persuadidos que el lector habrá pronun­
ciado ya su fallo acerca de todos los aclos cu yo velo hemos descor­
rido sin faltar á la verdad histórica ni á la imparcialidad que nos 
sirve de norma. 

10.0 I 
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CAPITULO VII. 

Prim es elegido diputado por Barcelona en Las selJ1Uldas elecciones que 
tuvieroD lugar en los dias t4 y t5 de agosto de t85t; despues de una lu­
cha reñidisima. - Discursos que pronUDció en las córtes durante la le­
gislatura del mismo aio.-A principios del año 53, es otra vea elegido 
diputado por BarceloDa.-Sul discursos. 

ETIRADO á la vida pr~vada el ministerio 
Narvaez, poi' una de esas evoluciones 

......... ~L_,I~,;r'" tan frecuentes en polltica, fueron decre-
tadas otras elecciones genel'ales pal'a el 
mes de mayo de 1851. 

Viendo el nuevo gabinete que no po­
dl'ia evitar el que PRIM fuera elegido 

I=¡¡~;;¡.ii. diputado en varios distritos, y particu­
larmente por el de Vich, en el coal tenia el triunfo asegurado, se va­
lió de un ardid que podrá sel' muy admilido en esa clase de luchas, 
pero que para nosotros es harto indigno. 

Elevadas pel'sonas de aquella situacion se encargaron de gestional' 
cerca del Conde de Reus pal'a que aceplára olra vez el mando de la 
capitanfa general de Puerlo-Rico, escilando al efecto el patriotismo del 
general catalan. A tales argucias y á tan los recursos se apeló, que 
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P8111 tuvo al cabo, que conformarse con marchar de nuevo á dicha 
antilla, y en su coll8OOoencia manifestó á sos ~migos qoe no le lleva­
ran en candidatura porqoe se esponian á qoe no quedasen satisfechos 
los deseos de sos comitentes. Pero hé aqui qoe verificadas las eleo­
ciones, se le comunica al general el resultado del juicio de residencia 
por su último mando en Ultramar, previniéndose en él que no pudie­
ra desempellar otros en aquellas posesiones hasta que no hubiesen 
transcurrido cuatro a008. 

Al Conde de Reos no le quedó otra esperanza, en vista del engaOo 
de que fué vfctima. que entrar en segundas elecciones, si, como era 
natnral y hasta necesario; aspiraba al honor de sentarse en los esca­
los del congreso. 

La oeasion no lardó en presentarse. 
Don Jacinto Félix Domenech, qoe habia sido elegido diputado por 

el distrito de Mataró y por el tercero de Barcelona, optó por el pri­
mero, dejando vacante por lo tanto el de la capital. 

A pes3F de la fama de buen orador y de celoso representante del 
pafs qoe PRIII tenia adquirida, se presentaron muchas dificultades 
antes que foera designado para reemplazar á Domenech. Vencidas por 
fin las principales, tuvo lugar una reunion general de electores, y su 
mayorfa le proclamó candidato, haciéndolo saber al cuerpo electoral 

. por medio de esta alocucion: 

La Junta Directiva de eleccionel del partido progrélilta de Barcelona, 
á 101 electores del tercer diltrito de la milma. 

«Háse acordado, que el jóven general D. JUAN PRIM. sea vuestro 
candidato. No hay quién no le conozca en Espafta y fuera de ella. 

. Es catalan, soldado de probada bravora y orador animoso y distin­
guido. La prensa pI'ogresista de Madrid le llama con interés al con­
greso, los hombres mas notables de nuestra comunion política en el 
mismo punto residentes, 'e recomiendan al efecto con empeño, justa 
y públicamente se le califica de ün adalid aventajado en el campo y 
en ]a tribuna, un Cl'ecido número de electores ha reclamado por es­
crito su candidatura, y multitud de respetables fabricantes, haciendo 
ahslraccion de opiniones políticas opuestas, ha solicitado por medio 
de ona atenta comunicacion qoe sea propoesto para diputado, DO 
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queriendo ver en él mas que al activo y resuelto defensor de la indus­
tria del país. Las simpatlas en favor de ese bizarro militar y selecto 
tribuno, no pueden ser mas espresivas ni mas elevadas en su objeto: 
tal vez no las haya escitado ni reunido nadie con tanta anticipacion ni 
menos de esa manera. No olvideis los aplausos generales que mere­
ciera por su valiente y patriótica conducta en el Parlamento. Desde 
aquel momento, el trabajado partido á que pertenecemos, se reorga­
niza, y desde aquel momento marcha gloriosamente á su destino. 
Ayer, puede decirse, corrimos entusiasmados y unidos á las urnas 
electorales, sin que uno siquiera de nosotros dejase de mostrarse 
digno de su causa: no hubo mas que un pensamiento: mdana y 
siempre debe suceder lo mismo. Solo á nuestros enemigos es dado 
combatirnos, ó á los que no siéndolo, malamente comprenden 

- los intereses públicos y las nobles y generosas palabras de nues­
tra Junta Central de elecciones compuesta de los hombres mas, im­
portantes del progreso. Conviene repetirlas: son estas: Olvido, 
reconciliacion y concordia. En nuestras 61as, bien lo sabemos, ~o 
se halla tan solo un partidario que teaga valor para colocarse 
fuera de ellas, ni que por ligereza, error ó imprevision haya de 
lamentar faltas delicadas ó trfstes estravíos: ejemplos mil nuestro 
envidiable y honroso comportamiento justifican. De este modo ven­
cimos y de este modo venceremos siempre.-Barcelona 15 de julio 
de 1851.-EI presidente, Mariano Borrell.-Mariano Po", y Tár­
rech.-Antonio Bibera.-Olegario Vilageliu.-Jolé Fonlleré.-6al­
par BOl/l.-Severo Modolell.-Magin Soler y E,paller.-Gil Bech. 
-Bamon PlanGl.-Pedro Vekill.» 

A la precedente alocucion, el Conde contestó con el franco, liberal 
y notaJlle manifiesto siguiente: 

Señores de la Junta de elecciones del partido progresis­
ta de Barcelona. 

Muy sellores mios y apreciables amigos: la distinguida honra que 
se sirven VV. dispensarme en la alocucion del 15 del actual, me sa­
tisface yenvaneee en alto grado. En ella se me declara el candidato del 
partido progresista para la eleccion que el tercer distrito de esla ciu-
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dad deberá veriftcar en reemplázo del Sr. Domenech; y si bien di­
cha declaracion no ha sido el resullado de la voluntad unánime del 
comité, como yo huhiera deseado, y á cuyo fin puse lodos los medios 
que esluvieron á mi alcance, proclamado por la mayor!a, me creo 
en el.deber de decir coatro palabras relativas á la conducla que se­
guiré en el parlamen lo , dado el caso que, si como he merecido la 
confianza de la mayoría de ese comité, llegue á merecer la de los elec­
lores del tercer dislrito. 

Mi pasado todos lo conocen; y tanto por ser de lodos conocido como 
por perlenooer á la bistoria desde que. el invicto Duque de la Vicloria 
tendió un tupido velo á lo que rué, no debo ocuparme aquí de lo que 
he sido y de lo que he hecho, pueslo que ni á mí ni á nadie le está per­
milido el volver la visla alrás. Ocuparéme, pues, de mi conducla én 
el porvenir, y para hacerlo cou precision y claridad diré: «que los 
principios políticos y MOnómicos que esa Junta popular consignara 
en so manifiesto de 3 de mayo úUimo , son inconleslablemente mis 
principios (4). JI Y loego aftadiré , que siendo progresista, Jo soy, no 

(t) He aqui el manlfteato iI que hizo referencia el Conde de Reus, manUlea\o que cree· 
mOl oponuno reproducir siquiera no lea mas que por 181 cOll8eeueaciaa que produjo en 
favor del partido' el cualae dlrlgia. 

eLa Junta Directiva de pleccionea de la liberal é IndultrlOl8 BarceloD8,116nteee\odavía 
grata y profundamente conmovida al dirigir IU patri6t1eo acen\o , lua amlgoa pol(&IOOI, 
en cumplimiento de IU mlllon honrosa y elevada. Siéntese ai, eata Junta popular grala 
y profundamente conmovida IOdavfa, porque ha aldo teatlgo del mu herm08O, magníft­
co y lorprendente ac\o que han podidO ofrecer 11 la naclon loa hombrel del progre8o 
en laa dlatlntas ailuaclonea de IU combatida vida, y antes de loa Infellcel y azarOlol 
alete aloa dl\lmOl, aloa para ellOl de dural pruebal, de llanto y amargura. Una reunlon 
imponente, un 6rden admirable, un entusiasmo eBLraordlnario y un ciego respeto 11 la 
eacroaanta bandera de la llbenad; bé Ílqul el8ublime y encantador espeeUculo de ayer, 
el que demoatraremos malana; h6 aquí el lubUme y encantador especUculo con que 
nOl di.tinguiremos siempre. 

El panldo progresl.~ es el defensor constan Le de ideas aalvadoru, el IIrme adalid 
de ImporLante8 principios de regeneraclon vital; es el que adora postrado la moralidad y 
baja la cabeza y dobla la rodilla BnLe la dlviDidad de la justicia: este partido ea impe­
recedero, eterno como IU aagrada causI. N080Lros abogamos por 108 Intere8es de tedo8 
Iln dlstincioD de matices poHLlco" por 101 Inlereses morales, Intelectuales 6 industria­
le8, y por eltos intereses abogamos y abogaremOl siempre, cual' nOlotros cumple: con 
reaoluclon y valentía. 

Nosotrol coDdenam08 el despilfarro y lo anatemaLlzamos liD miramiento alguDo' 188 
perso08s, n0801r08 lanzamoa 11 la execracion plibllca los miserables y espúreos hljOl que 
e.plotan IIU madre patria y 8e lennLan con improviaadal fortunas, inlultando la mlH­
rla general. NOlotros sOltendremJ8 ha~ta fatigarnos, hasta dflnde alcancen nU.8tr8s 
ruerzu 181 iDdispen8ables economlu que en otro lIempo Locastels realizadas por loa 
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de 108 qne se han estacionado creid08 de bnena fé que DO pueden ir 
mas adelante sin precipilarse. Yo marcho impávido con 'Ia confianza 
de salvar el precipicio que á muchos amedrenta, y en mi marcha 
coDstante y atrevida, qne será mas ó menos rápida segun ella sea im­
pulsada por los acontecimienlos, me prometo alcanzar á muchos que 
hoy pretenden marchar delante de mi, y luego de alcanzados, hasta 
me prometo dejarlos atrás, no porque les falle voluntad y ánimo para 
seguirm." sino porque habrán agOlado sus fuerzas en la rogosidad de 
su primera carrera. Y no se crea que este mi lenguaje es hijo dél de-

bombres de nuesLro parUdo. Una ligera compareclon de 10 que antes es\leteclals COn 
la que uU.tacela abora es la mejor prueba de semejante verdad. 

Noaotroa promovimoa la deaBmorLlzaclon civil y eclesiástica, que aun bastardeada 
por loa moderadoa, ha producido resulLadoa lan fecundoa para la riqueza del paíi, ., ao­
lo nUN'ra comunlon polfLlea, llevándola , BUS dlUmaa conlecueDclll, ea la que puede 
dotarlo de loa perfeccionados medloa de comunlcaclon que la Induslrla necesita. MOID­
trol ei1 fin, clamaremOl Iln ce.ar por la reallzaclon de 108 buenoa prluclplos de la cien­
cia admlnlatraUva en 101 diferentes ramoa que consLiLuyen la eobero.clon ¡renera1 del 
Batado. 

Lo. dlputadoa que propondremol parl! que figuren en lal C6rtea, esaa y no otraa se­
rliD 111 doctrlnll que profelln, esoa y uo otros loa noble. y generoaoB aentlmlentos 
que eapresarAn t'n6rglca y elocuentemente. SI hicieren ac.ao tralelon á Illea principios 
y, su conclencl., les retirarfamos nUNtra confianza y IIveramt'nte censurAram08 BU 

conducLa: que no es ley del progreBo auscrlblr jamá. á la apostasía ni , la Infamia. Al 
dlrllflrse esta Junta' sus amigos polftlcoa, para que ni uno alqulera 118 retraiga de ICU· 

dlr' 1118 uro .. y tomar una parte activa en la lucha elecloral que le prepara, cuenta con 
IObradoa tundamentoa, con el 'fote de mucho. de loa que en di •• malhadadOl tueron su. 
adversario., ya que trlete y dolorosamente deploran 1 .. Lerrlblea conaecuenclaa de loa 
extrl'fíoa de IU jefea,' loa cualea de buena fé Ilrvleran de andamio para apoderarse 
de 101 prlmel'Ol puelLoa. No 01 vlden en su elCarmlento que el afectedo patriotismo tuerce 
la aplnlon en ruon directa de ambldosal mlral, para colocar en hombros de un partidO 
la escala que 101 luba á lo mil alto. 

A nOlOtrol, pU8ll, electorel J am11l'0I, 'noaotroa que 08 otrecemo. sólldll II'lIrantfu y 
que no podemoa engañaros porque en esll garantlas descansa nuestra politlca exle­
tencia, el 'rlunfo de loa principios populares que profesa mOl y la felicidad y ventu ra de 
la patria. Vuestra Junta, á cuya cabeza 8e halla como presidente eleelo, para orgullo de 
la misma, un esclarecido eludadano, un Ilustre soldado, un dllllDguldlelmo camplOn de 
lalllbertades pdbllcII, un robulto brazo que IUpO y pudo alentar con IIrmeza la corona 
eo la. sienes de la Reina, el ínclito Duque de la Victoria en fin. vue.tra Juuta, repetl­
mOl, se ocupa de voaotroa, 08 saluda y oa Dama con el mayor Interés' las uro .. elee-
~es. . 

Barcelona 3 de mayo de t851. El prealdente, Mariano Borrell.-Marlano Ponl y T'r­
recb.-Pablo 'elacba.-Antonlo Hovlra y Trlll.-PaelaDo MAsad8l.-Antonlo Ribera.­
Jlaearh Codoilet.-Pascual Gesla.-JoaquID Albert de Alvarez.-Benlgno Armendarlz.­
Gaspar ROIN.-José Ballesler.-Domlneo Ferrando.-GII Bech.-José Fontaeré.-Olt'ga­
rlo Vllagellu.-MagID Soler y E.palter.-Severo Modolell.-Lauresno FllI'uerola.-A8ua­
tln Aymar. 
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seo de inspirar confianza á los que puedan nombrarme diputado, no, 
DO es eslo, y -espero que no me hagais tal injusticia. Mis sentimien­
tos de hoy me los legó mi 11adl'e, y este lenguaje Cranco y leal es 
nacido de mi amor profundo poI' la Jiuel'lad, es nacido de la convic­
cion fntima de que solamente cobijadas por el árbol santo de la Li­
berlad pueden ser ilustradas y Celices las naciones. 

Mis principios económicos son lambien muy conocidos. Impulso 
al comercio y levanlal' las trabas que Iiene hoy su agenle principal, 
la marina, que por desgl'acia no son pocas. Desarrollar la agricullu­
ra dotando las provincias de puenles, caminos y canales, yen pri­
mera linea defender á palmos y á pulgadas la tan combatida indus­
Iria catalana, cuna de la Industria Nacional y sin la cual no hay ri­
queza posible en las naciones. Los que pretenden de buena fé que la 
competencia desarrolla las industrias, en mi conceplo deliran. Yo ad­
mitiré la competencia, cuando nuestra industria esté al nivel de las 
eslraBj~ras y cuando con ventaja podamos competir. Con la prohibi­
cion han llegado las naciónes cultas y previsoras al estado de prospe­
ridad y riqueza en que las vemos: este es mi sistema, Y digo que de­
Cenderé la industria catalana como la he siempre deCendido, no para 
adquirirme en eslos momenlos las simpaUas de los fabrican les, pues 
hace mucho tiempo que me honro con ellas. La defenderé porque co­
mo vosotros eStimo la prosperidad y engrandecimienlo de esta noble 
Iierra; -porque tengo aqui mi familia, mis aCecciones, mis amigos, y 
últimamente porque naci enlre vosotros, porque hablo vuestra lengua 
y porque late en mi pecho la sangre de los Berenguers y Rocaforls. 

EsWs son, pues, mis principios poUticos y econémicos; si ellos sa­
tisCacen á los eleclores dellel'cer distrito de este gran pueblo, seré su 
diputada, y cual el primero, sostendl'é en el parlamento no solo sus 
intereses materiales, sino que defendel'é tambien su bonra y sus de-­
rechos. 

Queda de VV., seilores, con la mas dislinguida coDsideracion su 
afectisimo servidor y amigo Q. B, S. M. 

Barcelona 18 julio de 181'1. - JUAK Panl. 
El candidato minislel'ial, apoyado firmemente por las autoridades 

y por la 06cialidad del departamenlo de arlillería de Barcelona, era 
D. Francisco Lujan, brigadier comandante del arma y persona de 
honrosos antecedentes. 
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La lucha electoral que entonces presenció la capital de Catalutla, 
forma época en los fas los de nuestro sistema representativo, por las 
polémicas que de ella surgieron, por los incidentes desagradables que 
tuvieron lugar .• y por los eslraordinari08 elementos que desplegaron 
las dos parcialidades que se disputaban el triunfo. 

Los -manifiestos, las réplicas y contra-réplicas, se cruzaban casi 
diariamente hasta el dia de la eleccion. 

Mientras los que combatian la candidatura de PRIBI, recordaban to­
dos los cargos que contra este se habian estado dirigiendo desde que 
empezó á figurar en polllica, como si SU8 actos é importaBtes declara­
ciones no los hubiesen destruido por completo, los que la apoyaban 
sostenian que Lujan profesaba ideas contrarias á la industria catala­
na, citando, en pro de su opinion, algunas sesiones de córtes en que 
habia votado con los libre-cambistas. 

Ya comprenderá desde luego el lector que puesta la discusion en 
terreno tan peligroso, debia lJevarconsigo todas las fatales consecuen­
cias que resultan de polémicas esclusivamente personales. 

Basta quiso sacarse partido de un triste suceso que ocurrió en la 
noche del ti de julio. Nos referimos al vil asesinato cometido en la 
persoBa de Coello, sogeto apreciable y moy conocido por 8US ideas 
democrálicas. Algunos hombres poco leales, qoe no pueden creer que 
sos semejantes abriguen sentimientos contrarios á su eslraviada incli­
nacion, diel'on cierto carácter al hecho que pudo poner en on conOicto 
al Conde de Reus, si el pueblo, con ese sano criterio que le distingue 
en todas ocasiones, no hubiera adivinado inmediatamente las causas 
que fueron el móvil de aquel horrendo crimen. La conducla que con 
motivo de tan deplorable acontecimiento ebservaron varias personas, 
fué al lamente reprobada por la parte sensata de la poblacion. 

Llegados por fin 108 dias de la eleccion, notóseen Barcelona un mo­
vimiento estraordinario; no se hablaba de otra cosa que de su resol­
lado, y de los medios que unos y otros ponian en juego para conse­
guir la victoria; hasta por minutos se cruzaban 108 partes que entre 
si se dirigian las secciones. Tal era el empello y la animacion que 
reinaba en los colegios electorales. Verificado el escrutinio, durante 
el cual iban desvaneciéndose lentamente las esperanzas concebidas 
por los que habian de ser vencidos, al paso que crecian las de los ven-
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cedores, salió victorioso el nombre, de D. JUAN PRIM por mas de cie,a 
votos de mayorla. 

Demos al olvido las miserias que las pasiones de los partidos en­
gendran en momentos dados, y veamos de que manera defendió PRIM 
en el congreso los intereses de sus comitenles, cOmbatiendo al propio 
tiempo lo,s abusos y la presion que en aquella época se ejercia en Ca· 
taluila. 

En la sesion celebrada el 27 de noviembre del mismo afto, fué leida 
la siguiente proposicion: 

«Pedimos al Congreso se digne resolver que el Gobierno ponga 
sobre la mesa las comunicaciones de las auloridades de Catalufta re­
lativas á los rusilamientos y deportaciones sin rormacion de causa, 
asi como las Reales órdenes que el Gobiemo ha comunicado á las 
mismas autoridades, autorizándolas para que continúe alU indefinida­
mente el estado escepeional. 

»Palacio del Congreso 25 de Noviembre de 18~1. - Jaan Prim.­
Jacinto F. Domenech. -P. Madoz.-Estanislao Figueras.-Juan Vi­
laregut.-Maluquer.-Jaime Nadal.» 

El Conde de Reus obtuvo la palabra para apoyarla, haciendo uso 
de ella tan lógica y enérgicamente como lo ecsigia el asunto de que 
se trataba. Con el notable discurso del diputado calalan, reproduci­
remos tambien la contestacion y las réplicas que produjo, y de esta 
manera completaremos el cuadro, que, si por sus brillantes pincela­
das pudo descorrerse el velo que cubria muchos aclos misteriosos, 
recordándolo ahora puede aun aleccionar' algo el porvenir. 

Oigamos, pues, al Diario de 8",;onel. 
Suspendido el debate, dice, sobre los presupueslos generales del Es­

lado, y leida la proposicion de que tenemos hecho mérito" dijo en Sil 

apoyo el general Pall(: 
El Congreso conoce ya la hisloria de la proposieion que se acaba de 

leer. Hace unos dias qlle tuve el honor de dirigir una interpelacion 
al Gobierno de S. M. relativa al estado de sitio de Catalufta. Mi áni­
mo era haber dado á esla eueslion un ancho é importante campo. El 
Gobierno ha opinado de distinto modo. Despues de haber pasado algll­
nos dias inútilmente, resolvió negarse á toda conteslacion. Yo creo 
qlle este es un medio como cllalqlliera oh'o de ahogar la discusion, 

10.01. &, 
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p~es ella no puede tener, ni la latitud, ni la importancia que debiera, 
sosteniéndola yo solo, mientras que hubiera tenido inmensa. impor­
tancia sostenida por mis amigos los Sres. Domenech, Madoz y algun 
otro Diputado calalan que estaban dispuestos á tomar parte en ella. _ 
Ya que estoy solo, pues, he de merecer al Gobierno, al Sr. Presidente 
y á los Diputados de la mayorfa, que me dejen revolver con libertad, 
porque de olro modo no podria ciertamente cumplir con la mision 
qne hoy me está encomendada. Y necesito tanto mas la indnlgencia 
del Congreso, cuanto que me hallo bastante indispuesto. 

De todos modos, ya estoy en el palenque, y pienso no salir del 
todo mal, porque la razon eslá de mi parte, y gran compaflera es la 
razono En guardia, pues, Sres. Ministros, en guardia y cubrirse bien, 
porque mis armas son de buen temple, y pienso blandirlas con vigor, 
si bien con el vigor digno de este sitio, y que permiten las leyes de 
este género de combates. La cueslion del estado de sitio, sellores, es 
una cuestion que importa mucho al gran pafs que represento, y no 
eatrallarán los Sres. Diputados que la traiga hoy al Parlamento, á 
pesa l' de ha~r sido tratada por otro Sr. Diputado por Barcelona en 
la legislatura anterior. 

El enfermo que siente un dolor que le consume y le mata, no se 
satisface con un solo pronóstico del médico, séale favorable ó adverso, 
sino que mientras sufre, se queja y gime, y no cesa de pedir un leni­
tivo que le devuelva el reposo, ó un veneno que le acabe una existen­
cia de agonia y de tormento. 

Este es, pues, el estado desesperado del principado de Catalufta. 
Cuando en la ~poca á que me he referido- se trató aqui esta cuestion, 
DO me sentaba yo en estos bancos; á haber estado, yo hubiera tomado 
parte en el debate, y como lo voy á hacer hoy, la hubiera colocado 
en su verdadero terreno, y como lo voy á hacer hoy, hubiera estre­
chado al Gobierno en la absoluta disyuntiva de declarar si han de estal' 
los catalanes eternamente mandados como pats conquistado, y coando 
se piensa volverles las garanlfas constitucionales á que son acreedo­
res como lodas las provincias de Espalla, puesto que, como todas, las 
han conquistado á fuerza de tantos pueblos abrasados, á fuerza de 
tanta sangre derramada, 

y cuidado, aeftores, que, ante todo, me complazco en reconocer la 
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cordura, la circunspeccion, la templ~nza con que el general La Rocha 
está mandando en Catalufta. 

Elláligo falal que el Gobierno ha poeslo en so mano, cmge pocas 
veces; pero no imporla, elláLigo eslá en so mano; coando al general 
le plazca, puede descargar el golpe y desgarrar la carne, y eslo basta . 
para que los catalanes se quejen de la opresion de semejanle sistema. 
¿Y para qué tanta opresion? ¿Cuál es la causa? La caosa es uestra 
peqoeftez, Ministros de la Corona; la causa. es el raquHico conocill,lien­
to que teneis en la ciencia de gobernar. Calalufta es un pals vigoroso~ 
Catalufta es un pals robusto. Los catalanes son altivos, belicosos y 
de esforzado corazon; pues palo y hierro á los catalanes, dacls voso­
tros, olvidando qoe al caballo fogoso y de pura sangre no se le poede 
domar con elláligo y la espuela, porqoe indudablemente se dispara 
y arroja al ginete por el aire. Y si se le quiere enfrenar con mano do­
ra, tampoco se logra el objeto, pues entonces, coando olra cosa no 
puede, se levanta de manos, se deja caer de espalda y rebienta bajo 
el peso de so cuerpo al ginete que improdentemente le castiga. Lo 
que doma al caballo fogoso son las caricias y la mano suave del gioele • 

• A dónde está vuestro talento, y á todos me dirijo, hombres del 
partido moderado, porque ya casi todas voestras eminencias se han 
sentado en ese banco,·y sin embargo, ningon ministerio ~ gobernado 
de modo á dejar satisrecho al pals? Y contrayéndome á la misma 
Cataloila, ¿no es aqoel· país laborioso, trabajador, inteligente y hon­
rado? No lo podeis negar. Pues entonces, ¿por qué lo mandais como 
á un pals de salvajes ó vagamondos? Ahl está la falta de tacto, ahi 
está la falta de talento. ¿Qué necesidad hay de ese estado de sitio 
permanente en Catalona, poes hace ocho aftos, seilores, qoe está alU 
rigiendo ese sistema coo muy pocas excepciones? ,Qué necesidad 
hay de ese estado permanente de sitio? ¿Lo reclaman las aotoridades? 
El seftor Minislro de la Gobernacion nos dijo el otro dia que si, y, si 
no me eqoivoco, dijo que todas las autoridades. Yo invito á S. S. á 
recordar bien si soo todas, porque no quisiera verme ~o el caso de 
decia' que no es exaeto qoe sean todas las autoridades las que recla­
man el estado de sitio. , 

Una autoridad hay en Calaloila may importante qoeha dicho al 
Gobierno que no babia necesidad de que eatalona estuviese eo estado 
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de sitio. El Gobierno verá si es verdad ó nOj yo lo sé de una manera 
que no me puedo equivocar, pero me encuentro en el caso de no po­
der decir cómo lo he sabido, y por lo mismo no tiene el Gobierno que 
preguntarme cómo lo he sabido, porque no lo he de decir. ¿Qué 
necesidad bay de ver á aquella Barcelona que está hecha siempre uu 
campamento? Los campanarios llenos de soldados, y constantemente 
hay una guardia guardando las campanas, los cuerpos de guardia 
todos fortificados, los caliones de los fuertes am.:mazando á Barcelo-
na ... ¿Y para qué todo esto? Un pueblo tranquilo como aquel, un 
pueblo en que á las once de la noche es muy poca la gente que se 
encuentra por las calles, porque, como pueblo fabril y trabajador, 
tienen que levantarse al amanecer, ¿necesita ese aparat01 Yo quisiera 
que me dijese el Gobiel'no, qué es lo que ha ocurrido en Catalulla des­
pues de los acontecimientos de la junta central. Yo no sé que haya 
ocurrido absolutamente nada importante, porque la última campalia 
de Cabrera en Catalulla, no creo que sea la causa del estado de sitio 
permanente, puesto que regia antes y rige despues de aquellos suce- • 
sos. ¿O será que se les guarda rencor por el mismo movimiento cen­
tral? Si esto fuera así, ciertamente que mi suposicion honraria poco al 
Gobierno; porque en primer lugar, debian haber sido mas generosos 
con aquellos valientes, que despues de todo no hicieron mas que exigir 
~l cumplimiento de una palabra que se les habia dado en dias de pe-

.ligro, por un poder que vosotros habiais reconocido. 
Además debisteis ser generosos, porque conquistásteis el poder en­

tonces por medio de la rebelion, y como dijo el general Narvaez 
siendo Presidente del Consejo, por medio de la habilidad ó de la 
malia: 

Fingirse amigos para Ber señores. 

Esta fué vuestra habilidad, y ciertamente DO os la envidio. Debis­
teis ser tambien generosos, porque cuando un partido como el mode­
rado se ha echado á conspirar UDa y dos veces para subleval'se lue­
go, como lo habeis hecho vosotros, no tiene derecho para castigar: 
con el rencor que vosotros lo haceis, las conspiraciones y sublevacio­
nes de los demás partidos. Ni- podeis tampoco llamarlos desleales y 
lJ'llidores COmO lo haceis tan á menudo; pues si deslealtad y traicioD 
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hay en sublevarse, indudablemente desleales y traidores habeis sido 
vosotros, (El Sr. Minillro de Ellado hace lignós negativo.). El seilor 
marqués de MiraOores me dice que no, y yo le repito que si, y si ne­
cesidad tnviera de citar nombres propios, le citaria muchas docenas 
de hombres del partido moderado que han conspirado y se han suble­
vado, Enhorabuena que respondais con fuego y hierro al fuego y 
hierro de vueslros contrarios cuando os atacan; pero despues del com­
bate, que no os quede la saila, y que esla saila no os dure ailos y ailos, 
pues la opresion tiran le suele durar un tiempo dado. pero no puede 
ser eterna, Cuando el parlido vencedor maltrata como vosotros lo ha­
ceis á los vencidos, un dia los 'Vencidos pueden ser vencedores, y en­
tonces cualquiera que sea el trato que os deo, no teodreis derecho 
para qUl'jaros, 

Pero, despues de todo, ¿qué os pide Calalufla? Os pide que deis 
ejemplos de respelar las leyes, pues cuando el respeto no viene de ar­
riba, mal se debe esperar que los de abajo lo l·espeten. Pide que go­
berneis con justicia, .que goberneis con seguridad, que no &aqueis al 
pueblo mas dinero que el que puede dar buenamente, segun el estado 
de su riqueza, para que no veamos infelices labradores abandonar sus 
tierras; infelices artesanos cerrar sus tiendas por no poder pagar lo 
que les pedls. Pero el sistema d~ respeto á la ley, de equidad, de jus­
ticia y economlas, no es ciertamente vUtlstro sistema, y en vano me 
cansaria en persuadiros. Yo bien sé que para bien gobernar se nece­
sitan ciertas dotes que no reconozco ('n los actuales Ministros; para 
bien gobernar se necesita ser hombres grandes, y á vosotros os' veo 
muy pequeftos. A no ser asl, nO gobernariais como pudieran gObel'­
nar seis cabos de escuadra, 

A no ser asl, ciertamente hubierais encontrado el medio de gober­
nar en Cataluila y haceros con el cariilo y las simpaUas de los catala­
nes, y no os creeriais en la triste necesidad de perseguirlos y de ma­
tal'los, Y sino volvamos la vista atrás, y en los hechos til'ánicos y sal­
vajes de épocas no muy remolas, encontl'aremos la justificacion de 
nuestras quejas. ¿Qué ha pasado en Calaluña, seilOl'es, despues del 
año de maldicion' Despues del ailo ta, trisle, muy lJ'iste es recol'dar­
lo, seilores, porque lo que alU ha pasado, envilece y deshonra nuestra 
historia,. AlU no ha habido seguridad para nadie. Los hombl'es han 
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sido arrebatados de sus familias para ser á las pocas horas degolla­
dos. Sí, degollados bajo el pretexto miserable de que habian querido 
huir, como si fuese posible que el preso pueda huir del mozo de la 
escuadra, una vez qoe le ha puesto su robusta mano encima y lo ha 
envuelto con su encerado cordel. Eso es asesinarlos, Y sepa el Con­
greso, que no han sido ono, dos ni diez, sino qne son 143 los asesina­
dos de esa manera. 

El Sr. SOL Y PADRIS: Pido la palabra para de,fender la instilocion 
de los mozos de escuadra. 

El seflor conde de REUS: Yo satisfaré al Sr. Sol y Padris. No trato 
de inculpar á los mozos de escoadra: aquella es ona tropa de suizos 
qoe obedece ciegamente á quien manda, sea tirio ó troyano, Acuso á 
las autoridades, acuso los Gobiernos todos que han permitido, qne 
han tolerado, que han mandado semejantes actos de sanguinario van­
dalismo. Creo que sin mas que esto puede quedar satisfecho el sellor 
Sol y Padris. 

Ciento cuarenta y Ires son los catalanes arcabuceados como perros 
sin sentencia legal, sin formacion de causa siquiera, ~in haberles da­
do tiempo para despedirse de sus familias, sin haberles dado tiempo 
de disponer de sus haciendas, sin tener tiempo para preparar sus al­
mas. y sea dicho de paso; esto último debiera ser algo importan le 
para vosotros los hombres del Concordato; de ese Concordalo que en 
mi concepto es digno de los tiempos de Torquemada; de ese Concor­
dato que escarnece las luces del siglo; de ese Concordato que quiere 
entregar la educacion de la juventud espaflola como la expansion de 
la filosoffa al fanatismo de la teocracia; de elre Concordato, en fin, 
que quiere imponernos los conventos de frailes. Afortunadamente que 
poco ó nada de eso se ha de realizar; y no se realizara por mas que 
asi lo quiel'an los que quisiel'an conducirnos al tiempo de Carlos el 
Hechi.ado, y por mas que asi lo haya dicho nuestro beatísimo padre 
en el consistorio secreto de 5 de setiembre. Que no se realizará, lo 
conoceis vosoll'os mismos, pues asi lo habeis dicho en la Real órden 
que encabeza la .publicacion del Concordato. ¿Y qué habrá dicho Su 
Santidad, y qué habrlm dicho sus cardenales al leer semejante docu­
mento' Habrán dicho, y con razon, que entraste á tralar sin fe, pues­
lo que ..... 
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El Sr. PRESIDENTE: No tiene que ver el Concordato con· la pro­
posicion de V. S. Esa coeslion está aplazada para tratarse muy pron­
to, pero ahora nada liene. que ver con la de que nos ocupamos. 

El senor conde de REUS: Obedeceré como.siempre al Sr. Presiden­
te, pero me permitirá que le recuerde que hoy mismo, hablando del 
presnpueslo de Estado, se ha hablado del Concordato, de la córlc de 
Roma y de otras cosas. Asl es que no sé por qué no se me ha de per­
mitir hacer una pequeila incursion hácia el Concordato. 

El Sr. PRESIDENTE: Crel que S. S. no hacia mas que una ligera 
indicacion al ConcOl'dato, y por eso no dije nada al principio; pero 
habiendo enlrado en materia, no he podido menos de llamarle á la 
cuestiono Si hablando del presupuesto de Eslado, se ha hablado de la 
córle de Roma, S.' S. conocerá que no hay cosa mas natural. 

~I sellor conde de REUS: Volveré al estado de sitio. Ya han oido 
los Sres. Diputados el gran númerd de catalanes que han sido fusila­
dos sin sentencia legal, sin formacion de causa. Pues son tambien mu­
cbos centenares los que, juzgados por la misma legislacion, han sido 
cOnducidos unos á Filipinas, otros á las Islas Canarias, otros á las 
provincias del interior, y un número crecido, 81 creo, si, 81: aquí 
tengo una carta de los mismos que fueron conducidos el afto 49, al 
presidio de la Carraca. ¿Y de qué manera se los prendia? Llegaban 
á su casa; cómo se llama V., les pregOlltaban, Fulano de Tal: venga 
V. con nosotros, y desde alU mismo se los embarcaba y al presidio de 
la Carraca. Y ha habido caso en que habiendo ido á prender al pa­
dre, no hallándole, prendieron al hijo y se le envió al presidio, donde •. 
ha estado desde el ailo 49 hasta hace ocho dias. 

AlIf hao estado los infelices sufriendo el castigo de los mas indignos 
criminales sin haberles tomado la mas insignificante dcclaracion. Ha­
ce muchos meses que tuve el honor de presentar al Sr. Ministro de 
Gracia y J uslioia una inslancia de esos infelices, pero al bueno del 
Sr. Gonzalez Romero le faltó tiempo para devolvérmela, diciendo que 
DO correspondia á su Ministerio. Semejanle conteslacion del SI'. Minis­
tro de Gracia y Justicia á ochenla y un espal10lell que se ponen bajo 
su amparo, no necesita comentarios. Despues presenté la inslancia al 
Sr. Ministro de la Guerra, el cual la recibió con la benignidad que 
acostumbra, y hasta hace ocho dias no han sido puestos en libertad. 
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y hay la parlicularidad, seftores, que desde que fueron encadenados, 
ha habido amnisllas, ha habido induHos, pero que nunca han alr.an- . 
zado á esos ochenla y un desgraciados. Me equivoco, porque alcanzó 
á uno, á Rafael Viiies; quien á los diez y siete meses de estar encade­
nado, se le puso en libertad. Y si justicia, aunque tarde, hubo para 
ese, ¿por qué no la hubo para lo§ demás' Buena eslá vues!ra justicia; 
aquí ya no hay juslicia, aquí DO hay mas que arbitrariedad y capri­
cho; ,y no se ve la misma injusticia en que hayaia puesto en libertad 
á tanto espaiiol, de lo cual me he alegrado, como en aquellos dias de 
rabioso frenesi encerrasteis y depositasteis, y que no hayais hecho lo 
mismo con los catalanes encadenados en el presidio de la Carraca? 
¿Por qué, pues, lanta dureza para esos? Será sin duda porque son 
calalanes; asi debemos suponerlo. 

SI, lo que ha pasado en Cataluiia, sellores, no seria posible conce­
birlo si no se tocase la realidarl. ¿Creerán los seilores Diputados que 
se ha llevado la barbarie hasta el punto de peraeguir y encausar y 
despojar de sus bienes á una madre desdichada, porque dió hospita­
lidad á un hijo perseguido? Pues eso ha sucedido con la madre de Be­
Harda. Este hombre mandaba una partida centralista, y habiéndose 
visto perseguido en lodas dil'ecciones, su gente se dispersó y él fué á 
buscar un asilo en la casa de su madre. Pues esta pobre mujer, des­
pues de haber vislo matar á su hijo en su pl'Opia casa, por no haberse 
querido rendir, fué perseguida y encausada, y tuvo que huir abando­
nando á sus hijas; y huida anda hoy, y en Madrid está arrastrando 

, una existencia de miseria y de desdicha; pues, como he dicho, se le 
arre balaron los pocos bienes que tenia para vivil' ella y sus hijas. 

Tambit'D hace meses que presenté una instancia de la misma al 
Gobierno de S. M., pidiendo, no ya justicia para no imitaros, ¡pidiendo 
gracia! Pel'o hasla hoy, ni gracia ni jus~icia. Me direis, lal vez, que 
vuestras inmensas ocupaciones no os han dado lugar de pensar en 
esos infelices qu~ gimen. que lloran sin hallar quien los oiga; pero no 
es eso; pues si bien considel'o qlle habeis pasado gran parle de vues­
tra existencia moral al'reglando la deuda, pOI' ejemplo. único yexclu­
sivo pensamiento del Sr. Prt>sidenle del Consejo, yen esto puede estar 
satisfecho S. S., pues lodo el mundo le hace justicia tanto aquí como 

. en las provincias, yen todas partes; siempre que se habla de la vida 
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ministerial de S. S., todos dicen, todos e~tán conformes en que dura­
rá poco en el Ministerio, porque ya no le importa morir, habiendo 
llevado á cabo su gran pensamiento de arreglar la deuda. 

Este gran pensamiento os ha absorbido gl'an parte de vuestra vida 
moral, pero si no fuérais hombres de hiel'ro, no os hubiera faltado 
tiempo para echar una ojeada sobre tanto desdichado que os ha pedi­
do misericordia, piedad, y hasta os hah pedido perdon de delitos no 
cometidos. 

y la conducta de vuestros agentes administrativos tambien es dul­
ce, suave y paternal. En primel'lugar, han de saber los Sres. Dipu­
tados que en Cataluña, lo que no sucederá en otras provincias, hay 
pueblos en que se les exige la contribucion denigrante que los seftores 
feudales impusieron con el nombre de dret de cuiza que quiere decir 
derecho de pernada. Esta gabela, que por espacio de muchos alios se 
ha conocido con el nombre de ,elll de dona, censo de mujer, se la dis­
frazó despues con el nombre de .en. comtJingut, censos convenidos; y 
deben saber los Sres. Diputados que el origen de esta injusta contri bu­
cion, conocida hoy con el nombre de censo convenido, no es otro que 
el derecho brulal que los sellores feudales se dieron de poseer las mu­
jeres de sus dominios la primera noche de novios. Pues eso se paga 
hoy en algunos pueblos de Catalulla, no como se pagaban anles, por­
que esto no puede ser, pero si en especie. 

En el pueblo de Aumells, provincia de Lérida, esluvo este verano 
en casa de su vecino Salvador Sibi, quien tuvo que pagar una fanega 
de cebada que le correspondia por esto, con la particularidad de que 
haya de ser cebada lo que se pague, porque así sin duda ]0 estipu]a­
ron Jos señores cuando vieron que no podian exigir los otros derechos; 
así es, que cuando aquenas buenas gentes han querido comprar la 
redencion de su ignominia en trigo ó en dinero, no se les ha permi­
tido, y si no han cosechado cebada, ban lenido que comprarla. IY cui­
dado con no ser exactos en el pago! pol'que enlonces, ~( como los se:-­
iiores feudales salian de sus castillos y hacian rauia de hombres y 
mujeres, los agenles del Gobierno hacen ahora rauia de muebles, 
brutos, ganados y cuanto vale dinero; bien que lo mismo sucede para 
la exaccion de todo género de contribucion~, y van á ver los señores 
Diputados dos hechos que se han veriftcado no bace mucho, y con 

TOMO l. • U 
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ellos verán como se sacan aUf las contribuciones, rogando á Jos ta­
qulgrafos )os pongan como parle de mi discurso; y )0 voy á leer tal 
como me )0 trascriben. 

Estos hechos han pasado en el pueblo de Riudecaftas, provincia de 
Tarragona. Francisco Sagares, carpintero, faltado de salud, fué echa­
do de su casa medio muerlo, y puesto con toda su familia en medio 
de la calle, y su casa fué, no cerrada con llaves, sino clavada. Un ve­
cino se apiadó de ese infeliz y su familia, y se los llevó á su casa en 
donde Sagares murió á los pocos dias. Cándida Sangenis, viuda de 
Prancisco Perraler, muerto en aOOon de guerra siendo miliciano na­
cional, dejando seis hijos, no habiendo querido salir de su casa por 
mas que hicieron para echarlos, la dejaron por fin dentro, y la cla­
varon tambien )a puerta de su casa. Por espacio de algunos dias, se 
alimentó de lo que sus vecinos la echaron por las ventanas, como si 
fuese una fiera, hasta que por fin murió. Esas dos infelices murieron, 
si. pero alli están sus familias para maldecimos mientras vivan. ¿I 
qué bizo el pueblo de Riudecailas' No hizo nada, seilores; ahogar )a 
ira dentro del pecho! Sufrir y callar. Diganme los Sres. Diputados, 
¿en qué pals pasa esto? Sefiores, y si no tengo razon para lanzar so­
bre el Gobierno que lo permite, no digo dardos ni centellas, sino ...• '1 
No lo diré, porque respelo el sitio en que estoy hablando. Pero esto, 
sellores, no pasa ni en Berl>erla; pues alU, segun nos dijo el otro dia 
el Sr. Ministro de Estado, no llega á tanto; aIU no hacen las tropas del 
emperador mas que recoger los bienes, pero no se llega á las perso­
nas; y aquf no sOlo se le priva de sus bienes, sino que se clava á los 
vecinos dentro de sus casas, y alll se les deja morir como bestias fe­
roces. 

Aquf tengo una multitud de datos sobre hechos terribles: se. han 
vendido bienes que valian 10,000 rs., y á menos precio, para hacerse 
pago de poco mas de 100 rs., pero creo que bastan los mencionados 
para justificar mis asertos. 

¡Pues y los' apremios! Tambien es cosa buena lo que pasa. La casa 
de Muriquell de Torregrosa, que es sin duda una de las mejores casas 
de Urgel, paga una pension de , pesetas anuales: pues bien, seBores, 
al dia siguiente de cumplir el plazo, y sin habérsele avisado ni recla­
mado nada al dueño, se le mandó un apremio, y ¿de cuánto creerán 
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los Sres. Dipulados que fué el apremio para cobrar esas" pesetas 
anuales? El apremio fué de un duro diario. i. Y no es eslo vejatorio, y' 
no es esto irritante? Pues asi es, sin duda para que esté de acuerdo la 
dureza poUlica con la dureza administrativa. ¿Por qué, pues, vuelvo 
á repetir, tanla dureza contra Cataluna? Algunas veces he tratado yo 
de buscar la causa, y por mas que me rompo la cabeza, no doy con 
ella. Si hubiesen sido los catalanes tihios en dar cumplimiento al pac­
to que tácitamente se hizo entre la augusta viuda de Fernando VII yel 
pueblo liberal cuando la muerte de aquel rey, se comprenderia seme­
jante dureza; pero á los catalanes no se les puede hacer semejante car­
go, si, al contrario, acudieron presurosos á sostener la causa de dona 
Isabel 11; y si bien ha habido en el Principado algunos afectos á don 
Carlos, han sido, á pesar de su número, muy pocos en comparacion· 
de los que siguieron la bandera de Isabel. 

De batallones francos solamente fuero o 13 los que salieron á cam­
palla; ¿y cuántos quedaron despues de la lucha? Quedaron 3 y hien 
mutilados; yo tenia el honor de mandar uno de ellos: los 10 restantes 
hahian perecido todos con honra y gloria, defendiendo la bandera de 
Isabel 11 y de las libertades patrias. De entusiastas nacionales murie­
ron á millares, y los combates que sostuvieron en campo ahierto, uno 
de ellos el que sostuvieron los nacionales de Reus en los campos de 
Villalonga, en donde murieron too homhres con asombroso arrojo, 
repitiendo las célebres palabras del último cuadro de Water1óo: • Los 
nacionales de Reus mueren, pero no se rinden. »Y alU perecieron .• Y 
los combates soslenidospor los nacionales de La Bisbal, de ViIlafran­
ca, de 0101, de Figueras, San Cel0t1i y otros muchos, y las defensas 
que hicieron los pueblos de Riudecai1as, Solsona, Caldés, San Pedor, 
La Escala, Ripoll, Moyá, Mantlleu, Prades, Serral, Prats, Ul1decona, 
Lasenia de Rosell, Bimbody, Gerri, Gandesa, Mora y tantas otras? 
Defensas todas llenas de heroismo, y que en su dia merecerán los elo­
gios de la historia, pues cuales otros numantinos. prefirieron ser que­
mados á vencidos, D son la prueha mas irrecusable de que los catala­
nes no fueron los que menos hicieron para que la corona de Castilla 
quedara sólida en las sienes de Isabel 11. Dace pocos dias, setlores, 
que he venido de Catalufta por primera vez despues de once aflos; he 
visitado aquellos pueblos y aquellos campos en donde tantas veces so-
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DÓ el clarin de guerra y silbó la baJa; y al contemplar alganOl de 
aquellos pueblos en ruinas todav(a, al contemplar con religioso re­
cogimiento los osarios de tantos como aUí perecieron como buenos, 
un sentimiento de dolor se apoderaba de mi alma, y á cada paso rep&­
tia maquinalmente: ¡Y para qué tanlo sacrificio! ¡Para qué tanta víc­
tima inmoladall! Pero esle modo de discurrir me llevaría á donde no 
quiero, y dejo lo que no digo á la perspicacia de los Sres. Diputados. 
El dia que lo crea conveniente seré algo mas explicito; boy no cum-
ple á mi propósito. . 

Ban oido los Sres. Diputados los esfuerzos beróicos de la Milicia 
nacional. Pues bien, seftores, ya que ella salió á plaza, si el Sr. Pre­
sidente lo. permile y lo permiten los Sres. Diputados, diré mi opinion 
sobre ella para el porvenir; y no creo ser inoportuno, toda vez que 
de algun tiempo á esta parte se ha becbo de esa instituciGn el caba­
llo de batalla condenándola como el punto cardinal del credo progre­
sista, y bueno es que los hombres poUticos'de mas ó menos importan­
cia sean explicitos, y que todos sepan lo que lodos queremos y á don­
de vamos. 

La Milicia nacional ha prestado grandes, inmensos servicios, han 
dicho alg.unos hombres muy respetables por sus antecedentes, por su 
patriotismo, por su esclarecido talento, y con cuya amistad me bonro. 
La Milicia nacional peleó con heroismo en la primera época constitu­
cional, como en la guerra de los siete años; ella ganó honra y prez 
en cien combates. El 7 de julio salvó la libertad, yel afio 37 cuando 
D. Cárlos estuvo en las pltertas de Madrid, salvó ¿ ~a Reina; mas, sin 
embargo, no opinamos por el armamento de la Milicia nacional mas 
que en ciertos casos. Yo respeto mucho la opinion de mis distingui­
dos amigos, pero permítanme que no opine como ellos. Es innegable, 
seilores, que cada partido tiene sus condiciones de vida propia como 
tienen distintos elemenlos de gobierno. 

Las condiciones, pues, del partido moderado, son: la centraliza­
cion poHtica y administrativa, el encadenamiento de la prensa, la res­
triccion del sufragio electoral; en una palabra, la compresionj y sus 
elementos de gobierno son disponer de un poderoso ejército de solda­
dos, y otro no menos numeroso de agentes de policía públicos y se­
oretolJ. Ahora bien: laa condiciones de vida propias del partido pro-
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gresisla, pero del partido progresista que está en marcha constante, 
y que por lo mismo tiene escrito en su bandel'a el lema de ma,liberal 
loy que ayer, mas liberal mañana que hoy, ¿podrán, pues, ser las 
mismas que las del partido moderado? Es claro que no, y puesto que 
deben ser distintas, ¿cuáles serán, pues? Voy á decirlas tales como 
las comprendo; pero advierto que lo que digo, lo digo de mi cuenla, 
que no esloy en combinacion con nadie, ni hablo en nombre de nadie. 

Puedo creer con algun fundamento, que mis opiniones son las de 
la mayoria del partido progresista, pero no soy yo su solo delegado, 
sino que somos cuarenta y tantos, todos mas dignos que yo, y podrá 
haber alguno que opine de olro modo; por esto no hablaré en nombre 
de mis dignos compaileros de minorfa, ni hablaré en nombre del gran 
partido progresista. Repito, que hablo de mi 'Cuenta. CI'eo, pues, se­
ilores, que las condiciones del partido progresista hoy, deben ser de 
ensanche, de desahogo y de completa expansion; y para que eslo se 
realice en primer logar, y no se alarmen los Sres. Diputados, deberá 
armarse la Milicia nacional. De nada ha servido mi voz preventiva de 
no alarmarse, pues en cuanto los Sres. Diputados han oido la Milicia 
nacional han saltado de sus asientos como si les hubiese picado el 
escorpion. Siento la picadura y por ella comprendo el sallo, pero no 
transijo; yo quiero Milicia nacional, y DO tema el Sr. Martinez de la 
Rosa que su presupuesto venga á acabar de ahogar el Erario. 

El Sr. PRESIDENTE: Sírvase V. S. dirigirse al Congreso. 
El Sr. PRIM: Todos los dias vemos aquf, Sr. Presidente, que los 

Sres. Diputados dicen, sepa el sefior fulano, sepa el seilor zutano. 
Decia, pues, que no tema el Sr. Martinez de la Rosa por el aumento 
de presupuesto, porque tal como yo la organizase costaría muy poco: 
on fusil y una canana por plaza, los parques están llenos de es los per­
trechos, por consiguiente poco tendria que gas la I·se. Porque yo no 
quiero que la Milicia ciudadana esté uniformada, tampoco la quiero 
con numerosas bandas, elegantes músicas ni lujosas banderas, por­
que nlida de eslo me hace falta, pues todo ese lujo, extel'ioridad y com­
poslora, que son tan necesarios, tan indispensables en los cuerpos del 
ejército, es inúlil y hasta ridículo aplicado á 108 batallones del pueblo. 

Tampoco quiero yo que la Milicia nacional se moleste haciendo 
ejercióios, ni revistas, ni paradas; el miliciano liene bastante con sa-
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ber cargar y hacer fuego, y con saber hacerse matar con valentia el 
dia en que haya un Gobierno que destroce la ley como el actual. Aho­
ra mismo, seiiores , hace muy pocos dias si hubiera habido Milicia 
nacional, habria llegado el caso de morder el cartucho y hacerse ma­
tar. (Fuerte. ",more. en la mayor parte tk 101 bancQs. Vocel: Al ór-

. den, al órden). Estoy en mi derecho. 
J/uchas voces en la dtf'BCha: No, no. 
Alguruu en la i:quierda: Sf, sI. 
El selior conde de REUS: ¿Pues no tengo derecho para deCir que 

el Gobierno ha infringido la Constitucion' (Buido). 
El Sr. PRESIDENTE: Orden: seiior conde, sirvase V. S. escuchar 

un momento. 
El Sr. ASQUERINO: Pido la palabra. 
El Sr. PRESIDENTE: No hay palabra. 
El Sr. ASQUERINO: Pido que se sostenga al orador en su de­

recho. 
El Sr. PRESIDENTE: Sellor conde, está S. S. sosteniendo una 

opinion sumamente peligrosa, y le ruego que abandone ese camino y 
entre á tratar de otra materia. 

El seiior conde de REUS : Por abandonado, pero creo que el ver­
dadero peligro está en que los gobiernos destrocen las leyes. 

El Sr. PRESIDENTE: Nunca puede ser provechoso proclamar aqul 
doctrinas peligrosas. 

El sefior conde de REUS: Como no puede serlo que se destruyan 
poco á poco todos los articulos de la Constitucion. 

El Sr. PRESIDENTE: Indudablemente, tampoco eso es un bien. 
Siga V. S. 

El seiior conde de REUS: Sellores, es imposible, cuando á cada 
paso se interrumpe al Diputado que está hablando, que coordine sus 
ideas. Si los sellores de la mayorfa van tomando ese sistema, nada 
hacemos nosotros aquf, nada tenemos que hacer, mas que coger el 
sombrero y marcharnos. 

El Sr. PRESIDENTE: No creo fundada la queja de V. S.; el Con­
greso ha escuchado su discurso con religioso silencio hasla ahora, 
hasta que ha pl'onunciado palabras que me parecen peligrosas. Nada 
mas natural que un murmullo de reprobaeion haya acogido las 
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palabras, por lo menos peligroBas, que V. S. ha pronunciade. 

Por lo demás V. S. puede CQIltinuar y espero que el Congreso le 
oirá. 

El seilor conde de REUS: Sin duda continuará oyéndome en lo que 
bien le plazca; pero en oyendo una palabra que no le acomode, me 
ahogará la voz; y como he de decir muchas de este género, porque no 
soy de las opiniones de esos sellores, me será imposible continuar. 

El Sr. PRESIDENTE: Puede V. S. decir lo que guste con tal que 
no sea peligroso ó contrario á las leyes. 

El selior conde de REUS: Diré entonces al Gobierno de S. M.o que 
si no marchase con los ojos vendados, indudablemente veria el dafio 
que hace á la institucion que pregona adorar; porque cuando los pue­
blos ven que las instituciones que les rigen no son del todo verdad, se 
cansan, se fatigan, y como decia móy bien mi amigo el Sr. Madoz 
hace pocos dias, pierden la fe; y yo afiado que cuando pierden la fe 
en las antiguas instituciones, desean instituciones nuevas, que se pue­
de ganar en ellas, pero que tambien se puede perder. Una prueba de 
lo á que conduce la falla de fe, nos la dió el Sr. Presidente del Conse­
jo de Ministros, siendo Ministro de Hacienda del Gabinete presidido 
por el Duque de Valencia. 

A S. S. le falló entonces la fe, y el resultado fuá la muerte de 
aquel Gabinete. Verdad es que murió para que S. S. lo reemplazara 
y con mas fe que nunca; ¿pero el pals ha ganado en el cambio? Re­
sueltamente no: los abusos electorales han sido los mismos esta vez 
en las elecciones dirigidas por el Sr. Berlran de Lis, que lo fueron en 
la eleccion dirigida por el sefior conde de San Luis; la prensa la veo 
mas oprimida; al pueblo lo veo mas estrujado; las tan proclamadas 
economlas no las hemos conocido; la rebaja de las contribuciones á 
los pueblos, tampoco las hemos visto; los partidos políticos los vemos 
hoy mas destrozados y virulentos que estaban enlonces; de modo que 
todo presenta el cuadro mas triste y desconsolador que ha presenta­
do nunca. Ahora reconozco la verdad con que el seilor marqués de 
Pidal, ·dias antes de caer, segun me han contado, decia: malo vendrá 
que bueno me hará. 

No quisiera haber ofendido al sefior marqués de Pidal; v~ que S. S. 
hace UD signo negativo; tal vez no sea verdad lo que me han dicho; 
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pero asi me lo han conlado. No quiero lirolearme con S. S., seria gas­
tar la pólvora en salvas; vale mas que la gastemos en combatir al Ga· 
binete, y luego nos combatiremos múluamente cuando S. S. vuel­
va á ser Ministro, ó cuando despues de mucho tiempo lo sean mis 
amigos. 

j y yo que creia tan de buena fe en la falta de fe del Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros; yo que creia que el lenguaje misterioso que 
S. S. usó en aquellas sesiones, encerraba causas important~l ¡Yo 
que lo alabé, aplaudl y sostuve tan de buena fé creyendo que él 
vendria á ser la panacea de todos nuestros males! ¡Bravo chasco me 
llevé! Y á fe que no ha habido Ministerio de muchos afiosá esta par­
te que haya tenido ocasion mas oportuna que la que ha tenido el Ga­
binete actual para haber formado un gran partido nacional que sal­
vase lo que irremediablemente se perderá, si anles de mucho no aban­
donais ese puesto. Y ya podeis encarcelar, de&truir, deportar y ma­
tar; inúlil todo,. inútil; las ideas no se extinguen con los encarcela­
mientos, las deportaciones, ni con la misma muerte, porque todos 
sabemos que cada gota de sangre que se DOS haga derramar, ha de 
producir un vengador, como sabemos que la solucion del drama ha 
de ser indudablemente vuestra ruina, ha de ser la gloria de los márti­
res y la regeneracion de los buenos principios. Pero á vosotros, ¡,qué os 
importa que se pierda lo que deberiais salvar, no digo á costa de 
vuestro mando y de vuestras rortunas, sino tambien á cosla de vues­
tras vidas? Si algo os impol'ta, ya hace tiempo que habriais resignado 
el poder en manos de hombres de otras ideas, únicos que pueden sal­
var lo que voáotros vais á perder. 

Tal vez os echareis la cuenta de que para capitular siempre len­
dreis tiempo; tambien lo creyó asl MI'. Guizot, Y su fatal creencia le 
costó ellI;ono á Luis Felipe y a su dinasUa. Acordaos que cuando la 
duquesa de Orleans presentó al conde de Parfs para' que la Cámara 
le proclamára, le dijeron: c' osI Irop tard, y proclamaron la repúbli­
ca. Aprended. 

Pero vosoh'os no aprendeis nada, porque de nada sirve la historia 
para vosolros, y.no aprendeis, porque estais resuellos á hacer lo que 
Sanson en el templo de los filisleos: si hemos de perecer, que perez­
ca lodo con nosolros, Pero DO, no lo hareis; eso tendria algo de gran-
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de; lo que hareis, sf, será dejar que se hunda el templo y procurar 
salvaros vosotros. 

Ya que he empezado mi profesion de fe, si el Sr. Presidente me lo 
permite, la concluiré en cualro palabras. Be dicho que queria Milicia 
nacional; ahora digo que quiero que la liberlad de imprenta sea una 
verdad, pero verdad completa: un freno para los escritores que se 
alrevan á descorrer el velo de la vida privada. pero en polUica como 
en religion, que cadí uno diga lo que le acomode. (Rumure •. Buido.) 
La verdad, seilores, no es mas que umi ..... 

El Sr. PRESIDENTE: V. S. no liene presente lo que disponen nues­
tras le)'es respecto de este punto. Yo, por esta consideracion, y por­
que está V. S. fuera del reglamento, porque nada tiene que ver eso 
con la proposicion que es&á apoyando, le ruego que se contraiga á 
sostenerla. 

El seilor conde de REUS: No creo haber dado motivo para esa lro­
nada que me ha caido encima. Cuando las cosas se toman de esa ma­
nera es imposible discutir. ¿Por qué no se ha de hablar de la reli­
gion? Pero ya dejo esta cuestiono Decia, seilores, que la verdad no es 
mas que una, y contra un periódico que atacase los buenos principios 
políticos y sociales se levantarian diez que los defenderian, y el perió­
dico de los errores concluiria por no tener quién lo leyese, y moriria 
por consuncion: asl como dos combatientes de igual destreza, el mas 
fuerte vence al mas débil, creo que en la discusion como en la polé-

. mica vence el que tiene mas razon. El sufragio elecloral es la base de 
los sistemas liberales; si él está reslringido es fácil de que se corrom­
pa; y como una vez corrompido queda falseado el sislema, quiero que 
tenga voto todo espaftol que á los veinte años de edad sepa escribir el 
nombre del candidalo á quien quiera honrar con su ~nfianza. 

Dejaré, senores, otras muchas cosas que tenia que decir, porque 
no quiero molestar la alencion del Congreso ni ser objeto de interrup· 
ciones, ni ser llamado tantas veces al órden por el Sr. Presidente; 
pero repito que así no se pueden soslener las cuesliones, que es muy 
dificil d!sculir asf, ni creo que los senores de la mayoria hayan estado 
hoy todo lo generosos que 011'as veces conmigo. 

Vuelvo al estado de sitio. y lo sien lo mucho, porque tenia otras 
muchas cosas que decir. En Barcelona estaba yo cuando 8e debatió 
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aqul la cuestion del estado de sitio, y sé el efecto que produjo am la 
conleslacion rutinaria que el Ministerio dió al Diputado calalan sefior 
Figueras. Y digo rutinaria, porque ni una soJa ramn alegó el seftor 
Ministro de la Gobernacion que juslificára, ni aun en sombra, la nece­
sidad del sistema opresor que se sigue en Catalulla. 

AlU hubiese yo querido ver entonces al Sr. Berlran de Lis; si alli 
hubiese estado, es bien seguro que hoy retirira el insultante sarcas­
mo que dirigió i los catalanes diciendo que la mayorla de ellos que­
ría el eslado de sitio. ¿Ba podido creer S. S. que los catalanes tienen 
la condicion del perro que lame la mano que lo castiga' Si tal ha crei­
do S. S., se equivoca; la condicion de los catalanes es la del ligre que 
despedaza al que lo maltrata. Si allí hubiese estado S. S. hubiera po­
dido ver los semblantes de los barceloneses contraidos por una con­
vulsíon de ira; hubiera oido el ronquido que salia de sus pechos, 
ronquido, seilores, que hoy sale sordo y ahogado como el del leon ' 
encad('nado, pero qlJc podr' ser rujido de terror y espanto, si un dia 
rompe las cadenas y se ve libre por su propio esfuerzo. ¿Basta cuin­
do hemos de morder el freno. decian unos' ¿Basta cuindo hemos de 
ser tratados como esclavos, decian otros? ¿Somos ó no somos espallo­
les, decian todos? Pues al!l mismo preciso yo la cuestioil, Ministros de 
Isabel n. ¿Los catalanes son ó no son espalloles? ¿Son nuestros colo.­
nos ó son nuestros esclavos? Sepamos lo que son; dad el lenitivo ó la 
muer le, pero que cese la agonla .. El horizonle amenaza grandes tem­
pestades; es muy posible que antes de mucho se abra una lucha de 
gigantes; dos banderas Ootarán por los aires; cada una tendr' sus· 
partidarios, y para entonces es preciso que los catalanes sepan' cuil 
de las dos banderas deberán prestar su robusto brazo. ¿Son los cata­
lanes espafloles? Pues devolved les las garanlfas que les habeis arre­
balado, garantias que son suyas, que lienen derecho' usar de ellas, 
porque las han conquistado con su sangre; igualadlos á los demb es­
patloles; si no los quereis como espalloles, levantad de aJlá vuestros 
reales, dejadlos, que para nada os necesitan; pero si siendo eapaRoles 
los quereis esclavos, si quereis continuar la polllica de Felipe V., de 
ominosa memoria, sea en buen hora, y sea por complelo, amarradles 
á la mesa el cuchillo como lo hizo aquel rey; encerradlos en un cir­
culo de bronoo, y si esto no basta, sea CataluDa talada y destruida, y 

Digitized by Google 



DEL GENBRAL 'BUI. u, 
sembrada de sal como la ciudad maldita, porque asi y solo asi, do-. 
blareis nuestra cerviz, porque asi y solamente asi vencereis nuestra 
altivez, asi y solamente asi domarei·s nuestra fiereza. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION DEL REINO (Dertran de 
Lis): Seflores, no debe esperar el Congreso que yo dé una contestacion 
muy detenida al discurso que acaba de pronunciar el seflor conde de 
Reus. Lo que S. S. ha manifestado, abraza un circulo sumamente 
extenso, y por lo mismo ageno en su mayor parle ~ la cueslion de que 
ahora especialmente se trata. Aun estlJ no seria motivo para retraer­
me de contestar cumplidamente á lo que ha dicho, si no hubiese en 
su discurso una parte que se refiere á opiniones muy justa y oportu­
namente calificadas de peligrosas, y que por esta razon deben apartar­
se cuan lo sea posible de este sitio, si no viese que tambien contiene 
otra parte que se refiere á todos los partidos pollticos que han existido 
y existen en España, y que por consiguiente, el contestarlas exigiria 
abrir un debate sumamente detallado, y si no viera tambien final­
mente que en el discurso del seilor conde de Reus ha predominado 
un tono, y se han observado expresiones á que el Gobierno, por el 
decoro del Congreso y por su propio decoro, cree que no debe contes­
tar. S. S. ha querido aprovechar esta coyuntura para manifestar 
cuáles son sus opiniones particulares, ó por mejor decir, eual es su 
posicion especial respecto á sus mismos coneligionarios políticos. Esta 
es una cuestion que incumbe exclusivamente á sus colegas de parti­
do; es una cuestion que S. S. puede ventilar entre sus mismos amigos 
politicos, y en l!l cual el Gobierno nada absolutamente tiene que ver, 
puesto que S. S. lo que ha querido hacer mas especial y particular­
mente ha sido contestar á los argumentos que dentro de su mismo 
partido se están presentando, respecto á la posicion que cada uno ocu­
pa en el mismo. En buen hora que el sefior conde de Reus se decla­
re partidario de la Milicia nacional; en buen hora que S. S. disienta 
en este punto de algunos de sus colegas; nada tendrá de exlraflo que 
el Gobierno diga que se guardará muy bien de tratar de convencerle, 
puesto que habiendo manifestado S. S. ese principio, en mi concepto 
conll'ario á la Conslilucion y á las leyes, el Gobierno cree que seria 
reconocerle si llegase á entrar en un debate sobre este particular. Abo­
gue S. S. en buen hora por el restablecimiento de la institucion de la 

Digitized by Google 



818 BlSTOBll MILlTll y POtlTlel 

Milicia; el Gobierno se limita á decir, que respetando como respeta 108 

senicios de la Milicia nacional como un elemento de guerra, única­
mente bajo el punto de vista histórico, sostiene que esa inslitucion es 
un elemento inconciliable con los principios de gobierno, que son los 
principios fundamentales del Gobierno actual. 

Otra parte del discurso del sefior conde de Reus, se ha referido 
muy especialmente á defender los intereses de las provincias catala­
nas, y S. S. ha querido venir aquf á presentarse como el abogado 
especial de aquellas dignas provincias, á las que nos las ha presenta­
do como si estuvieran oprimidas, vejadas por el Gobierno, no solo 
por este Ministerio, sino por todos los Ministerios de estas mismas 
opiniones que nos han precedido. Si S. S. se hubiese limitado á exa­
minar la cuestion de los estados de sitio; si hubiera entrado á exa­
minar la oportunidad ó inoportunidad de ese sistema que actualmen­
te se halla empleado en Catalulla, el campo hubiera sido mas libre y 
desembarazado; pero S. S. de todo ha hablado menos del estado de 
sitio: S. S. ha hablado de principios poUticos, de sistema de opresion 
y tiranfa; en una palabra, no ha hecho mas que dirigir declamacio­
nes sobre el particular. Sin embargo, yo voy á decir dos palabras so­
bre el estado de sitio, que es la cuestion que principalmente me mue­
ve á dirigir la palabra al Congreso. 

No parece, setiores, sino que el estado de sitio de Calalui'la es una 
cosa especial, exclusiva del Ministerio que actualmente se halla al 
frente de los negocios del pals. El seftor conde de Reus, si bien ha 
atacado todos los Ministerios que han seguido el mismo sistema, se ha 
encarnizado especialmente con el actual, y ha presentado la cuestion 
de una manera que si no se tratara de un hecho tan conocido, de UD 

hecho tan nOlorio, quizá se creeria que era una innovacion del Minis­
terio que ocupa este banco. 

El estado de sitio, sei'lores, liene una fecha mas lárga; el estado de 
sitio tiene una fecha que es anterior, no solo á este Ministerio y al 
precedente, sino á iodos los Ministerios de las mismas opiniones que 
profesa el actual; el estado de sitio, si el señor conde de Reu8 hubie­
ra querido buscar su origen, debiera haber ido á buscarle á las ad­
ministraciones que profesan opiniones, si no iguales, muy parecidas á 
las de S. S.; y cuenta que no lo digo para culpar á nadie; lo digo 
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para restablecer la exactitod de los hechos, y lo cito porque, siendo 
un hecho admitido en todos tiempos y por todas las administraciones, 
algo debe encerrar de verdad, y debe tenerse muy en cuenta para 
tratar con suma tolerancia este asunto. ',Conviene ó no conviene el 
eslado de sitio en Catalufia? Esta es la cueslion: que es menester acu­
dir al estado de sUio cuando la necesidad lo requiere, esto no lo pone 
en duda nadie, ninguna persona aun de las opiniones del sefior conde 
de Reos; que es necesario acudir á medidas las mas rigorosas, borro­
rosas, si se quiere, cuando se considera la cuestion friamente, es una 
cosa que tampoco pone en duda nadie, ni el mismo seilor conde de 
Reus. Pues qué, S. S. ¿no se ba visto en ese caso? Pues qué, S. S. 
cumpliendo COD sn deber como autoridad, ¿no se vió en la necesidad 
doloros(sima de tomar medidas foerles, rigorosas, disposiciones cuya 
lectora abora nos oprimiria el corazon? Poes qué, acaso .es eso noe­
ve? Poco tiempo ha mandado S. S., pero en ese poco tiempo ha dado 
lecciones de lo mismo que S. S. ba atacado en términos qoe yo no 
quiero repetir. No, seftores: el estado de sitio es ona necesidad im­
periosa; eo circonstancias extraordinarias, el estado de sitio, por 
muy doloroso, por muy repognaote que sea, es un medio de que se 
han valido todos los Gobiernos en todos los paises, .en todos tiem­
pos. 

¿Y quién viene á declamar abora contra el estado de sitio? Una 
persona que levanta boy una bandera, la coal deja muy alrás á todos 
los que se sientan en el mismo banco que S. S.; una persona que 
quiere el sufragio universal casi ilimitado; que quiere una libertad de 
imprenta inmensa; que adopta en fin todos los principios mas enje­
rados, permftaseme decirlo, que se conocen en poUlica, los principios 
que mas se separan de los de nuestras actuales instituciones politieas: 
¿qoé es lo que se ve en esos Gobiernos, sefiores' ¿No puede S. S. 
volver la vista á la vecina república, a11f donde esos principios se 
han llevado basta la enjeracion, allf donde esos principios se han 
entendido en toda la mayor latitud posiblet ¿Y qué se ve en esa re­
ptiblica'1 AlU se ve, seflores, una division militar entera declarada 
en estado de sitio, casi desde el tiempo mismo de proclamada la re­
pública; alU se ve al Gobierno francés declarar contfnuamente ya uno, 
ya olro departamento en estado de sitio; alU se ve, seGores, en una 
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, Constilncion nada menos que republicana, consignado el principio del 
estado de silio. Esto sucede en Francia, no en una Monarquia, sino 
en una república .... 

El Sr. ASQUEBINO: Bclstarda. 
El Sr. Ministro de la GOBERNACION DEL REINO (Bertran de 

L~s): Ya supongo yo que la forma de ese gobierno, de esa república, 
en concepto de algunos sellores, es bastarda; esto es cabalmente lo que 
gusla mas que todo, porque si supiera dónde se habian de contener, 
ya nos entenderlamos, pero no lo sabemos; no hay término conocido, 
y no sabe nadie á dónde se va á parar; esto, repito, es lo que asosla 
mas que nada. 

Por eso, seftores, he dicho que me asustan ciertas opiniones y exi­
gencias, y por eso es uno de los principios constantes del Ministerio 
actual como lo ha sido de otros Ministerios con qoienes convenimos 
en esa parte en opiniones; por eso digo ha sido uno de los principios 
constantes de la administracion actual no conceder nada, absoluta­
mente nada que se presente con el carácter de exigencia poUlica. Ya 
hemos oido mochas veces esas doctrinas de qoe ha hecho alarde el 
seftor conde de Reus; ya hemos oido decir: • correis á un precipicio, 
quereÍs domar el caballo fogoso por medio de la espuela y del látigo, 
y los caballos fogosos no se doman mas que con caricias; si, seilores, 
con caricias, pero con el freno tambien; »quítele elseftor conde de Reus 
á un caballo fogoso el freno y higale caricias, y veremos á dónde va 
á parar S. S. 

Todas esas alegorlas de caballos fogosos, y de leones y de fábulas, 
lo hemos oido muchas veces, y ya estamos cansados; la cueslion no es 
esa, es saber quién tiene mas razon, si las doctrinas de los caballos y 
los leones, ó la de que no deben hacerse concesiones en materias po­
Uticas, esa es la cuestion; nosotros creemo.s que el Gobierno, qoe de­
be ser siempre justo colocado en ese terreno, es menester qoe sea 
muy parco en todo lo que liene de carácter de concesion poUlica, y 
menos en los tiempos actuales en que una dolorosa experiencia nos 
ha hecho conocer que esas concesiones no condocen á ningun resulla­
do beneficioso; es menester ser mas firme y restrictivo que en otros 
tiempos. Esta es mi opinion. Bien sabemos qoe los dos principios tie­
nen sos deferencias, pero lo qoe yo creo y podré eqnivocarme, es 
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que la experiencia nos está dando razon en los casos en general, no 
hablo de circunstancias especiales: en las circuustancias actuales de 
Europa, la experiencia está dando la razon, manifestando que denlro 
del lIoiite de lo justo, procuremos serfuerles. 

El seftor conde de REUS: De lo justo. 
El Sr. Ministro de la GOBERNACION DEL REINO (Bertrán de Lis): 

El estado de sitio de Cataluna, por muy doloroso que sea á todos los 
espafioles, por muy dolorosoqne sea á todos los catalanes y á los Mi­
nistros que ciertamente no tienen inferés en conservarle, es una ne­
cesidad imperiosa de que hoy dia absolutamente no se puede prescin­
dir. Cuando el Sr. Figueras, en el primer periodo de la legislatura, 
hizo una inlerpelacion análoga á la del selor conde de Reus, el Go­
bierno de S. M. procuró informarse de la opinion de Cataluila, y de 
resultas de estos informes, el Gobierno se afirmó en que no podia le­
vantarse el estado de sitio. 

Cuando el seftor conde de Reos anunció dias pasados su inlerpela­
cion sobre el mismo asunto, el Gobierno, que tenia ya la opinion, 
aunque no definitiva, porque esta es cueslion de circunstancias de 
que no era conveniente levantar el estado excepcional de aquellas pro­
vincias, para proceder con circunspeccion, creyó qoe debia tomar 
nuevamente informes de las personas que mas especialmente podian 
enterar al Gobierno de S. M.; Y los informes que se han recibido sobre 
estamaleria son, de que de ninguna manera se piense alzar el estado 
de sitio; y séame licito decir de paso, contestando al Sr. Diputado, 
que no creo haber dicho el otro dia que todas las autoridades civiles 
de Catalulla habian convenido en que se conservara el estado de si­
tio: dije que las autoridades civiles en general habian contestado pi­
diendo continuase el estado de sitio. Es cierto, cierllsimo que hay una 
autoridad en una pmtincia, la de Lérida, que ha dicho que lal "es 
podria levantarse el ~stado ex~peional, y ya ve S. S. que yo digo la 
verdad, sin embargo de que no me deja de chocar que tenga conoci­
miento S. S. de una comunicacion especial, qoe es un hecho entre 
solo "la autoridad y el Ministro, y es un hecho de que el Gobierno se 
aprovechará para hacer de él el oso que tenga por conveniente. (Ru­
moru.) Como que se trala de un hecho que no se ha publicado en 
ninguna parte; como que se trata de un hecho que ha pasado entre el 
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gobernador y el Minislro, yo creo que el Minislro está en su lugar 
diciendo que tiene UDa obligacion de fijar su alencion sobre esle ason-
to; pero es cjerto: yo no niego el hecho; sin embargo, es uno sola­
mente, uno que ha contestado en pocas lineas, y no ha manifestado 
mas que una opinion, pero sin indicar los medios y fundamentos en 
que la apoya; y nótese que es un gobernador que acaba de llegar á la 
provincia; pues que si hubiera estado mucho tiempo en ella, su opinion 
tendria mas fuena para el Gobierno, y es de advertir, que no habla 
mas 'lue de la provincia de Lérida; pero en cambio de esto, seftores, 
la provincia de Gerona, la de Tarragona, y sobre todo, y es la cues­
lion principal, la de Barcelona, segun la manifestacion de sus gober- I 

nadores, ni siquiera debe pensarse en levantar el estado excepcional. 
No digo nada de las autoridades militares que son de la misma 

opinion; y los gobernadores han dicho, especialmente el de Barcelo­
na, que creía que seria un moUvo de alarma en aquella poblacion "'­
tre los fabricantes, indnstriales y propietarios el anuncio solo de que 
se tratase de levantar en estos momentos el estado excepcional. 

Ahora pregunto al sellor conde de Reus: entre el testimonio deesas 
autoridades y el de un seilor Diputado, por aulorizado que sea, ¡por 
cuál debe decidirse el Gobierno' Para nosotros no hay eleocioo; y como 
eso coincide con la opinion particular que tenemos, porque nosotros 
tenemos obligacion de conocer el estado del pals, y tenemos tambien 
obligacion de conocer el estado exterior y otras cosas que no necesito 
anunciar á los seilores Diputados, el Gobierno ha tenido motivos su6- . 
cientes para formar la opinion firme de que en estos momentos no se 
debe levantar el estado de sitio de Catalulla. 

Pero no puedo menos de recordar á los seftores Diputados una ex­
presion del sellor cond6 de Reus. ¿Cuándo pide el sellor conde de Reus 
que se alce el estado excepcional' Cuando en conceplo de S. S. ha sido 
mas suave, cuando en concepto de S. S. merece grandes elogios el 
capilan general de Catalulla; de modo que por una parle tenemos la 
opinion general, luego la de las autoridades civiles que no tienen in­
terés en que se prolongue este estado, aunque no sea mas que por esa 
propension que tiene el hombre á aumentar su autoridad, y por últi­
mo el testimonio de ese capitan general que merece tantos elogios del . 
sellor conde de Reus .. 
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Si se hubiera hecho en otro tiempo, ya 10 concibo; pero pedirlo 
cuando estoy seguro de que en el sentimiento público se contesta ne­
gativamente á ese principio de alzamiento de estado de sitio, y cuando 
se reconoce que la autoridad militar ejerce su jurisdic:cion con moda­
racion y de un modo digno de elogio, me parece que no está esta pro­
po~icion muy conforme con laolra. 

Nos ha hablado el señor conde de Reus de hechos particulares, de 
exaccion de contribuciones y otros actos violentos, y yo diré á S. S. 
que eso no tiene absolutamente nada que ver con el estado excepcio­
nal; que eso, si es cierto, pues que á mi no me consta, lo mismo hu­
biera podido suceder con esos exaclores de contribucion en otras pro­
vincias sin dejar de ser una demasia, pero que uo lienen nada que ver 
con el ~lado escepcional. No sé por donde lo sabrá el señor conde; 
respeto su dicho y el conducto por donde 10 ha tenido; pero no hace 
muchos dias que he recibido una comunicacion del gobernador de una 
provincia, en que me pinta la inexactitud con que un periódico de esta 
córle ha referido hechos gravisimos ocurridos en aquella provincia, 
y diciendo que nada absolutamente ha pasado de 10 que dice ese.pe­
riódico, y eran cosas parecidas á las que ha dicho S. S. No pongo en 
duda lo que ha dicho el señor conde de Reus, lo que digo es que me . 
pongo muy en guardia, porque estoy convencido de que en las rela­
ciones de esa especie hay cuando .menos exageracion. 

Dije al principio que seria breve porque hay en el discurso del se-
. Iior conde de Reus una parte que yo creo que el Gobierno no debe con­
testar. Pudiera muy bien esteBderme mucho, porque S. 'S., no con­
tento con hablar del estado escepcional , no contento con referir los 
hechos que han sido rebatidos en otra ocasion y que no reproduzco 
en· este momento, y de aducir otros que han sido contestados por de­
mostraciones del Congreso, ha venido á traernos aqui una cueslion 
de mucha, de muchísima gravedad, y ha venido á decirnos: dos ca­
talanes necesitan saber qué es lo que piensa hacer el Gobierno ; si 
ha de continuar tratándolos como una especie de parias, ó si son 
acreedores á los derechos c.oncedidos á los demás espalloles, y desean 
saberlo para saber de qué lado han de colocarse. J) Yo á eso que 
encierra todo un sistema polHico, ó un pensamiento mas bien que 
sistema, eso que pudiera recibir UDa conleslacion muy ámplia; eso, 
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seftores, creo que no debe ser contestado mas que manifestando que 
el Gobierno de S. M. cree qoe interpreta mejor los nobles, nobiUsi­
mos sentimientos de Cataluna, diciendo que estamos seguros de que 
el pueblo de Cataluna sabe may bien que si en aquellas provincias 
se toman ahora algunas medidas severas y rigorosas, de ninguna 
manera pierden por eso sus derechos, y que esas medidas severas y 
rigorosas, no tienen otro objeto que proteger so segoridad y atender 
á sus intereses. Y que el pueblo de Catalufta sabe esto, lo está pro­
bando con su conducta legal en los grandes acontecimientos que hoy 
día están pasando en toda Europa. Y el Gobierno interpreta mejor 
que el sellor conde de Reos cuál storá su conducta, si tuviese que 
intervenir en semejantes acootecimientos, porque el pueblo de Cala­
lulla estará siempre del lado de los verdaderos intereses de la nacíon 
espailola, del trono de Isabel II y de la causa del órden. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Nocedal): El sellor conde de- Reus tiene 
la palabra para rectificar. 

El sellor conde de REUS: Empezaré por donde ha concluido S. S. 
Que el Gobierno interpreta mejor los sentimientos de los catalanes 
que el conde de Reus; eso es lo que ha venido á decir en pocas pala­
bras, pero yo DO haré mu que repetirle á S. S. lo que he dicho antes, 
que se equivoca allamente si cree que los ealalanes están eonteDtos 
mordiendo el freno que S. S. les impone. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Nocedal): Seftor eonde ... (MurmaUos.) 
Los Sres. Diputados se servirán guardar silencio. He concedido á 
V. S. la palabra para que rectifique con arreglo al reglamento. Las 
primeras palabras que V. S. ha pronunciado no han sido ona rectift­
eacion; cumpliendo con mi deber, que es hacer observar cumplida-

, mente el reglamento, he concedido á V. S. la palabra para reetiftcar, 
y V. S. ha empezado á aepararse de este objeto. Por eso he teDido que 
interrumpir á V. S., y se lo vuelvo á recordar, que no le permitiré 
baeer oso de la palabra mas que para aquello que el reglameato per­
mUe, que es para reelifiear. Poede continuar V. S. 

El sellor coade de REUS: La severidad del Sr. Presidente indoda- . 
bl8lllente que. me impoae á mi dp.beres, respelo y Bileneio; pero creMa 
que estaba en mi derecbo de rectificar al Sr. Ministro de la Geberna­
cion, y rectificar escundo el Sr. Dertran de Lis cree que interpreta 
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mejor los sentimientos de los catalanes aplicando su sistema de Go­
bierno, que del modo que lo hago yo, porque yo las interpreto de dis­
tinto modo; y cuando yo deshago una equivocacion de S. S. segun 
mi opinion, creia que estaba rectificando. 

El Sr. VICEPRESIOF-NTE (Nocedal): Yo no pienso discutir presi­
diendo, sino llamar al órden á aquel que no eslé dentro del reglamen- . 

. too Tiene V. S. la palabra para rectificar. 
El seflor conde de REUS: Pues no sé como rectiflear. Le decia al 

Sr.· Ministro de la Gobernooion, que se equivC)Ca altamente si cree que 
los catalanes estiman su @istema. S. S. lo cree asf; yo creo lo contra­
rio. Catalufia, que nos oye á los dos, juzgará. 

Dice S. S. que las medidas que alll se toman, son para provecho y 
para salvacion de Catalufia. La contestacioD que se deduce de abi, se· 
guramente ea la misma que he dado antes; asi lo cree S. S., pero los 
catalanes no lo creen tal, porque quieren ser iguales á los demb es­
paftoles, quieren que se les guarden los derechos conslitucionales que 
se les han arrebatado, pues lo que, como todas las demás provincias 
de Espalla, bao contribuido á levanlar el ediOcio constitucioual que 
está rigiendo á las demás provincias, y han contribuido tambien á que 
se consolidara la corona de Castilla en las sienes de Isabel 11, porqu8si 
bien en toda Espalla se batió en la guerra de siete aflos el partido libe­
ral ClOIl denuedo y valenUa, ha de couvenir conmigo el sefior Ministro 
de la GobernacioD, que los catalanes DO fueron los que menos se balie­
ron para el 8081en del principio constitucional y dellroDO de Isabel 11. 

S. S. ignora los hechos que yo he citado relativos á los agentes ad­
IIlinislrativos; á mi no me estraila que los ignore, porque S. S. ignora 
Lodo aquello que le conviene; pero debiera saberlo si no lo sabe, por­
que hechos de semejanle naturaleza son de mucha gravedad; y el Go­
bierDO debía tener conocimiento de ellos, porque se lrata de nada me­
n08 que de la muerte de dos espailoles que han muerto por el vejámen 
que hau sufrido. Si la vida de los espafloles, de los catalanes, no vale 
abiolalamente nada, en loBees dejarlo correr; pero como yo creo que 
vale, y quiero hacerle la justicia al Sr. Ministro de la Goberaacion de 
creer qU6 asl lo piensa conmigo, por eso quiero yo que se sepa para 
que le polfla remedio,. porque si no se sabe, no se podrá poDer el cor­
rectivo, y maflana podrá suceder otro lanto. 
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Si DO me equivoco, creo que el Sr. Ministro de la GobernaciOD ha 
dicho que yo habia proferido palabras poco decorosas. . 

El seftor Ministro de la GOBERNACION DEL REINO (Derlran de 
Lis): Peligrosas. 

El seilor conde de REUS: Si son peligrosas, nada tengo que decir, 
porque el peligro es segun quien lo mide y quien lo pesa. S. S. lo 
aprecia asf ; yo lo aprecio de otro modo. Si S. S. cree que hay pe­
ligro, quede en buen hora S. S. con su opinion. 

y estralia el Sr. Derlran de Lis que yo me presenle aquf como abo­
gado de los intereses de Catalafia; pues ¿quién se ha de presenlar 00-

mo abogado de los inlereses de Calalufta? 
El Sr. BALBOA: Pido la palabra. 
El Sr. conde de REUS. Los Diputados de Calalufta son los que se 

han de presentar como sus abogados. El Sr. Diputado que acaba de 
pedir la palabra, porque es Diputado de Catalufia, podrá no convenir 

- conmigo, pero debe ser defensor de los intereses de CataluGa, porque 
á nosotros nos toca serlo. 

Pero el Sr. Derlran de Lis dice: el conde de Reus de todo ha habla­
do men08 del estado de sitio de Calalufta: yo no sé hasta qué punlo 
tendra razon S. S.; pero yo he estado hablando largo rato sobre este 
punto. 

Pues si los fusilamienlos sin formaeion de causa; si los 143 cata­
lanes areablleead08; si los condenados á presidio en Filipinas y pri­
siones del interior; si el hecho que he citado de 81 que han estado dos 
a60s y medio en el presidio de la Carraca sin haberles hecho mas 
que preguntar sus nombres, y el hecho de buscar un padre á su hijo 
y haber estado dos afios preso, esta prision de la madre de Deliarda 
por haber dado hospitalidad á su hijo; si todo esto que es parte del 
sistema general no es hablar del estado de sitio, no sé que es. S. S. 
cuando no tiene argumentos bnenos que aducir á las cuestiones, sale 
por donde puede, y dice lo que bien le parece. 

Ha hecho alusion el Sr. Minis1ro de la Gobernacion al modo con 
que yo he podido gobernar cuando he estado mandando. S. S., sin 
usar de reticencias, hubiera debido decir claro á qué época se refe­
ria. Yo se lo diré. Ha sido al afio de 1818 cuando me encontraba yo 
de capitan general de Puerlo-Rico. 
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Yo mandé alli con fuena, con vigor, con energia, cual correspon­
dia á las circunstancias. ¿Pero cree S. S. que son las mismas circuns­
tancias las de Espafta que las de aquellos paises? ¿Es lo mismo dictar 
bandos de e3terminio y de muerte enlre espafioles. contra la raza blan­
ca, que contra la raza arricana' (Murmullos.) No hay que hacer mur­
mullos, porque esta es la verdad. Cuando alH hay revoluciones entre 
negros, perece todo; el pabellon de Castilla, las vidas, la honra: todo 
lo que tiene Espafta de mas caro y mas querido. Se me dirá que es 
lo mismo en Espafta. No, set'lores. Aqul hay una revolucion, un mo­
tin, pero queda siempre el Trono, quedan las iustituciones y queda 
siempre Espafia. Por consiguiente, véase la diferencia que hay entre 
los bandos contra negros y los que si dictan entre blancos. El sellor 
marqués de MiraOores lo ha dicho esta tarde. Además en aquellos 
paises hay leyes esct'pcionales. Aqul hay una ley polltica y a1U una 
ley escepcional : yo he mandado alU con aquella ley, j y ojalá que 
el Sr. Ministro de la Gobernacion gobernase con tanta equidad con 
las leyes que existen aqol, como goberné yo con las que existen 
a1U1 

Que el conde de Reos tiene grandes exageraciones. Eslo tambien 
es cuestion de apreciacion, y lal vez están en proporcion las opiniones 
reaccionarias de S. S. con las mias avanzadas. En este concepto, na­
da tiene de parlicular que las encuentre exageradas. 

Pudiera decir mucho sobré la cita que nos ha hecho del estado de 
la replÍblica francesa; pero como estoy seguro de que si hubiera de 
hablar todo lo que pudiera desear, el sefior Presidente me llamaria 
al órden, vale mas qu~ no diga ni una palabra. La república fran-
cesa ..... 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Nocedal): Ni esa palabra, sellor conde .. 
El reglamento no lo permite. 

El sefior conde de REUS: Al Ministro le está permitido pronunciar­
la, y á mi no . 

. El Sr. VICEPRESIDENTE (Nocedal): Es el reglamento el que no 
permite discu tir, sino rectificar. 

Elsetlor conde de REU~: Es el reglamento como S. S. lo quiere 
entender; pero como eslá con la campanilla en la mano, no me deja 
hablar. 
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El Sr. VICEPRESIDENTE (Nocedal): SeIlor coa, lIamoá V. S. al 

órdeD. Sinase V. S. reclibr. 
El seilor conde de REUS : El Sr. MiDiatro ha querido -aaear gran 

partido de los elogios qoe he dirigido al C2pilao general de CataloGa. 
Pero esto no prueba que CataloGa esté bien. Ya he dichoqoe el látigo 
que ~ puesto el Gobierno en sos maDOS cruje' pocas veces, y no hu­
biera querido que se me pusiera en la precision de citar hechos, que 
si no estuviera aquel pals en estado eacepcional no hubieran ocurri­
do. nace pocos dias el Sr Pigueras ha dirigido una pregunta sobre 
los muchos presos qua hay alli sin formacion de C2U88, y mi amigo el 
seflor Maloquer hace pocos diu que hizo olra por on bando que 88 
acaba de dar. n6 aqui por¡-olo que be becho ese elogio del capifall 
general, elogio que merece, Pero del cual DO debió el Sr. Minialro sa­
car tanto partido como ha querido 118C81'. 

Pero S. S. ha manifeslado que las autoridadel, y en par&ieular el 
gobernador civil de Barcelona, dicen que 88ria peligroso el hablar 
siquiera del estado de sitio; y que enlre la opinion de laa autoridades 
y la opinion de un Diputado, por mocho que valga, S. S. se ha de 
¡DOlinar á la opinion de las autoridadea. Seflores, entonces no 86 le­
vanlará DUDC2 el ellado de sitio en Calalufta. Yo creo que ese no es 
el verdadero medio para COIlOeel la siluacion de Dna:provincia. Cuan­
do un Dipotado dice ~na y otra vez ODa cosa, algo debe nler para 
que el Gobierno procure saber la verdad de ella; y habiéndose di­
cho aqui repelidas veces que se debe levan lar el estado de sitio de 
Catalufta, el Gobierno debe adoptar otros medies que de los qoe se 
\'ale para saber si es jollo V couTenienle hacerlo. 

Creo necesario hacer una aclaracion que tal vez importe algo al \ 
gobentador civil de la provincia de Lérida. Be referido UD hecho con 
el cual está de acuerdo el Sr. Ministro; pero cemo S. S. esLrafte que 
baya llegado á mi conocimiento, se hace cargo de él para obrar como 
bien le parezca. Lo que S. S. hará, me parece que no es dificil de. 
acerlar; pero debo decirle, en obset¡uio de la verdad, que IlO oonozco 
al gobernador civil de la provincia de Lérida; absoluaamen&e DO le 
COMIeO, Y de eoosiguiente debe desaparecm la idea de que aquella 
aaltridad haya podido decirme lo que le habia OOBluoicado al Go­
bierno, porque, repito, no tengo el gusto de conocerla. Cuando J&sé 
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úllimamente por Urida, me parece que no estaba de gobernador el 
que hay ahora. Bago ('sta salvedad para que no crea aquel goberna­
dor que yo he contribuido á su desgracia. 

S. S. ha dado una vuella á los leones, á los tigres, á los caballos, 
á los frenos, á los bocados, y parecia que se estaba divirtiendo con­
migo de esa manera jugando con esas frases. S. S. podr. decir lo que 
guste, podrá parecerle estrafto, podrá decir que lo ba oido muchas 
veces, y que eso ya está muy usado; pero lo cierto es que si S. S. lo 
ha oido muchas veces, se conoce que ha hecho muy poco caso porque 
si lo hubiera hecho, hubiera tralado de saber el estado de aquel pais 
y hubiera puesto remedio. Ha dicho S. S. que no se puede quitar el 
freno á un caballo fogoso, porque si se le quila, l. quién le contiene? 
Sellores, todos los paises tienen un freno, que es la ley, y no se neee­
sita mas freno que la ley; eso es lo que quieren los catalanes; ser regi­
dos por las leyes que las d~más provincias de Espalla, no por las le­
yes escepcionales. El verdadero freno de los pueblos, porque si DO 

marcharian desbocados, es la ley; la leyes el freóo de los pueblos, 
un freno dulce y suave, y le sienten menos toda'ia cuando saben que 
8US hermanos sienten la misma mano que hilos les dirige. He dicho. 

El Sr. Ministro de ESTADO (marqués de MiraDores): No espere el 
Congreso que ro incurra en la responsabilidad de prolongar un deba­
te que liene en tirantez los áoimos Quiero solo rectificar una palabra, 
que creo muy imporlante del sellor conde 'de Ren,s, y que creo que 
la ha dicho por ODa simple eqoivocacion. Ha dicho S. S. que yo ba­
hia espnesto al Congreso esta mallana, que las provincias ultramari­
nas se regian por leyes esapeiooales,: dije por leyes especiales, por 
formas distintas, y ello fJ8 muy cliferente á decir leyes escepcionales. 
Be creido conveniente hacer esta aclaracioD que padiera sonar mal en 
las provincias de mlramar. 

El Sr. FIGUERAS: Recuerde V. S., Sr. Prelidellte, que he pedi­
do la palabra para una alusion personal. 

El Sr. PREsiDENTE: La tiene V. S. 
El Sr. .IGUERAS: De los informes dados por las aateridades 

militares, cuando yo anuncié en la pasada legislalura un inlerpela­
cion sobre este misme asunto, dije que resollaba ser CODVfnieate el 
es .... eseepeioaal de 111 cuatro pr..,ineial de Call1ala. Pero yo re-

Di9iti~ed by Google 



1160 HISTORIA MILITAR Y POLmeA 

clamo ahora se dijese lo mismo qo.e yo dije contestando al Sr. Minis­
tro entonces, y es que muy bien pueden haber creido las autoridades 
del Principado era conveniente el e;tado de sitio alU ; pero de esto á 
que lo crean asila lWlyoria de los habitantes, la clase acomodada y 
sensata, hay mucha diferencia. Aqul se ha podido tener una idea 
equivocada de las causas que impelen á esas autoridades militares á 
sostener ese estado de sitio; y yo, sin ánimo de ofender á persona al­
guna. estoy lnlimamente convencido de que es cuestion de vanidad 
militar. 

El Sr. PRESIDENTE: Veo que S. S. no se hace cargo de la a1usioR 
personal. 

El Sr. FIGUERAS: Siempre he visto que al hacerse cargo de las 
alusiones personales, se ha pronunciado un discurso mas ó menos lar­
go; pero no insisto, aun cuando en las pocas veces que he tenido el 
honor de hablar, he dado pruebas de que procuro hacerlo con la po­
sible parsimonia y moderacion. 

El Sr. PRESIDENTE: No basta eso, Sr. Figueras, para tener 
derecho de hablar fuera de la alusion personal. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Lersundi): Los informes dados al 
Ministro de la Gobernacion en la ocasion que ha citado el Sr. Diputa­
do, son de las autoridades civiles, y debe saber S. S. que cuando las 
autoridades militares se encargan del mando, siempre es porque los 
civiles lo piden as'; de consiguiente, mal puede acusarse el conser­
var el estado de sitio por cuestion de vanidad á las autoridades mili· 
tares, cuando son las c,viles las que lo piden y las olras no tienen 
otro objeto constante que el cumplir con las leyes. 

El Sr. BALBOA : Voy á tener la honra de hacer una aclaracion 
bastante importante para el objeto que se debate. y al mismo tiempo 
para dejap á salvo á los Diputados catalanes. Todos, y yo uno de tan­
tos, tenemos el mismo interés de mirar por el bien del p&fa como el 
seDor conde de Reus. 

En el verano pasado he hecho una visita minuciosa á todos los pue­
blos de mi distrito; he visitado á 51 pueblos y se han reunido todos 
los ayuntamientos. 

El Sr. PRESIDENTE: V. S. va á hacerse cargo de una aluion per­
sonal; pero por el camino que lleva, veo va á pronunciar un discurso. 
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El Sr. BALBOA: Como soy Diputado por un distrito de CataluGa, 
tengo necesidad de esplicar por qué no hemos creido necesario hacer 
ninguna reclamacion al Gobierno acerca del estado de sitio. De re­
corrido mi distrito; he visto á todas las personas mas importantes del 
pals, y me iban manifestando sus habitan les hasta las mas pequetlas 
necesidades de los pueblos. 

Los que se me han acercado á mi, y pedido que espusiese las nece­
sidades del país al Gobierno, me han espresado que lo importante era 
abrir vias de comunicacion, rectificar los rios, y reparar sos puertos. 

Los ayuntamienlos '! personas mas imporlantes no me han pedido 
nada sobre levantar el estado escepcional ni dicho que no era conve­
niente; antes, por el contrario, han solicitado que se aumente la guar­
dia civil, y se consenen los mozos de escuadra, y aun que si no era 
posible el que se pagase á ('slos por el Gobierno, ellos los seguirian 
pagando. 

Esla es la mon por quó no hemos abogado en el sentido que dice 
el Sr. Prim; pues si hubiésemos tenido el encargo de reclamar contra 
ese estado de sUio, lo hubiéramos verificado como S. S. mismo. 

El Sr. M~DOZ: Mis palabras serán breves, conociendo la impacien­
cia del Congreso. 

Se ha tocado aqui la cuestion de estados de sitio. Yo pertenezco á 
una provincia 'tranquila, y suplico al Gobierno que estudie aquel pafs 
y procure tomar informe de personas imparciales, á mi entender me­
jor, que de solo las autoridades civiles, No hay absolutamente sintoma 
alguno de perturbarse el órdcn público; todo el mundo está dedicado 
á su trabajo, pacifico y tranquilo, y me parece que lienen algun de­
recho aquellos habitantes á que se les levante el estado cscepcional. 

Respecto al jefe polilico, á quien se ha aludido, de Lérida, CI'6O 

que efectivamente conoce mejor el país, por cuanlo ha sido ya em­
pleado en él. Y cuidado, sefiores, que no es amigo mio, ni diré nada 
al Gobierno si le separa, antes me felicitaré de ello. 

La alusion personal mia se reduce á suplicar, y creo quc, á fuer de 
hombre leal, puedo hacerlo, al Gobierno que piense que IOn exagera­
dos y abullados los temores que liene, y parcial('.j¡ los informes; y que 
por lo tanto haria un servicio al pals y adquiriria en él mas fuen.a, 
levantando el estado de sitio de eataluna. Esto creo que puedo decirlo 

TOllO •• 
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á nombre de mi distrito y aun de todos los de la provincia de Lérida. 
El seJlor conde de REUS: Diré cuatro palabras al sellor Balboa. 

En primer lugar ha oido mal S, S, cuando cree haberme oido decir 
que yo era solo aquf el que abogaba por los intereses de Calalolla. 
Yo he dicho que los Dipulados calalanes eran los que debian venir 
aquí á ser los abogados de Calalulla; lo mismo los Diputados de las 
demás provincias que los de la mia, que es Barcelona. Pero eso ha 
dado pié á S, S, para declaral'se á favor del eslado de sitio; bueno: 
S, S, opina así, yo respelo mucho esa opinion; eso lo oirá el país, y 

, , 

yo aplazo á S. S. para las próximas elecciones. 
El Sr. BALBOA: Debo deci~' al seilor conde de Reus que yo no 

me he declal'ado pal'tidario del eslado de sitio permanente. Lo que he 
dicho es, que cuando he visilado el distrito que me ha honrado con 
sus ,sufragios, he tralado de informarme de todas las necesidades del 
país. Cada uno me hizo presentes las suyas; en unos pueblos me dije­
ron que necesitaban tener caminos; en otros colegios de inslruccion, 
cárceles y has la un ól'gano para la iglesia; pero ninguno me hizo pre­
senle que era necesario levantar el estado de sitio: si tal hubiera suce­
dido, yo habria levantado aqui la voz quizá antes que el seftor conde 

• de Reus. 
El sellor conde de REUS: Los Sres, Diputados han comprendido 

ya que mi proposicion no era mas que un ardid para poder hablal'; y 
como sé que no la votarán mas que los individuos de la minorla pro­
gresista, la reliro. 

Quedó en efecto retirada. » 

Tarea harlo difícil seria si tuviéramos que seguir paso á paso el 
importanli8imo discurso que en aquella memorable sesion pronunció 
el general Patll. 

Ecsigiendo al gobierno estrecha cuenta de sus actos y de sus com­
promisos, combalió con entereza los abusos de sus delegados, desen­
lratlando, digámoslo asl, una á una lodas las graves cuestiones que 
agitaban á su patria; y enérgico unas veces, y olras irónico y salirico, 
nada perdonó de cuanto pudo abarcar b3jo el dominio de la inOecsible 
medida de su lógica, de su razon y de su justicia, 

En olras ocasiones habíamos visto en Paul al adalid parlamentario 
aman le de la gloria y del decoro del país, al miembro, en fin, de un 
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partido noble y generoso. Nos faltaba solo ver al tribuno, que, con 
aplomo y vigor á la vez, espusiera conocimientos que le acreditáran 
como hombre de gobierno, y en tan solemne discusion dió sobradas 
pruebas en ese sentido. 

La peroracion del Diputado por el tercer distrito de Barcelona ob­
tuvo un completo triunro moral, siendo desde luego juzgada muy ra­
vorablemente tanto por la numerosa concurrencia que ocupaba las 
tribunas, como por la mayorla de los Diputados, y mas tarde por el 
pals entero. 

Disueltas las Córtes al poco tiempo de terminada la legislatura del. 
51, ·se convocaron otras para principios del 53, cuyas eleccioDes ge­
nerales tuvieron lugar en enero de aquel afto, en ocasion en que PRI. 
se encontraba en Parls usando una de esas licencias que tienen todo 
el carácter de lo que se ha dado en llamar de,tierro polUico. Su nom­
bre figuró, como era de esperar, en varios distritos, pero solo fué ele­
gido Diputado por uno de los do Barcelona, despoes de la mas encar­
nizada qposicion que á su candidatura hizo el entonces gobernador 
civil de la provincia, D. M. Lasala, antiguo oficial del ejéreilo car­
lista. 

El mismo conde de Reus se enc.argó de hacer la historia de aquella 
célebre eleccion, por medio del siguiente discurso pronunciado el 6 
de abril de 1853 al discutirse el dictámen sobre el acta de Vigo. 

Elevado el debate á una altura inesperada, dijo: 
El Sr. Conde de REUS: En primer lugar diré que siento mucho que 

los Sres. Ministros no ocupen ese banco, pues para estas discusiones 
debian estar aqul, al menos pal'a hacerse cargo de lo que á ellos se 
refiere. Creo que algun Ministro está en los corredores, y si el seilor 
Presidente se sine hacerles avisar, se lo agradeceré, porque sel'á muy 
conveniente que puedan contestará los cargos que pienso hacer. 

El Sr. PRESIDENTE: .Puede V. S. continuar, que se les avisará. 
(Entran en el.alon lo. Sres. Alinislros de Gracia y Justicia y de Ha­
cienda.) 

El Sr. Conde de REUS: No deja de ser algo raro que yo, individuo 
de la minorfa progresista, me levante á sostener el dictámen de 41na 
comision nombrada por la mayorla; pero asl ha venido rodado el caso, 
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y as1 lo hago, quedando al mismo tiempo obligado á la eomision y al 
señor Cuesta que me proporcionan el gusto de pertenecer á la mayo­
rla siquiera por un momento. 

Voy, pues, á sostener el dictámen de la comision que el Sr. Cuesta 
ha combatido, y ciertamente lo ha hecho con mas aslucia que lógica, 
con mas talen lo que razono Pero antes me permitirá el Congreso que 
le ocupe unos momentos discurriendo sobre consideraciones genera­
les, y-ruego al seftor de Cuesta no se impacienle si no me dirijo desde 
luego á S. S., porque así conviene al plan que me he propuesto. Pa­
ra formar una idea, si no ecsacla, al menos aprocsimada de legalidad ó 
ilegalidad de las úllimas elecciones, bastará echar una rápida ojeada 
sobre los Diputados que forman el Parlamento. De un lado veo á sefto· ' 
res Diputados elegidos por distritos que no conocen mas que por la car­
ta si acaso yen donde nadie los conoce, mientras que en esle lado se 
nota la falla de i1uslres Dipulados que teniendo distritos naturales por 
donde han sido elegidos diversas veces, tal es la fuerza de las coac­
ciones, tales los abusos cometidos en las últimas elecciones, que no 
ban podido ahora ser nombrados. 

Sirva eslo de conlestacion á lo que decia hace algunos dias el seftor 
Ministro de la Gobernacion. Decia S. S. que ni un solo Dipulado ha 
sido nombrado por distritos en que no tenga amistades y muchas re­
laciones. S. S. se equivocó. S. S. mejor que yo conoce los Diputados, 
que DO nombraré y que se encuentran en este CISO. 

Seftores, trisle cosa es tenerse 'fue levantar aqui siempre denun­
ciando los mismos abusos, los mismos desmanes, las mismas violen­
cias. ¿Y por qué es eso? Por la sencilla razon de que eslos abusos, es· 
tos desmanes y es las violencias, no solo han quedado siempre impu­
nes, sino que á veces los hemos vislo recompensados como actos me­
rilorios, como servicios eminentes preslados al pals. A tal gobernador 
que supo ganar las elecciones de !!u provincia, y las ganó, porque fué 
tal vez mas impúdico que los demás, se .le r~compensa trasladándole 
á olra provincia mejor, de mayor categoría, como ha sucedido ahora 
á los gobernadores de Zaragoza y de Huesca: al pequefto empleado, al 
de segundo órden que mas ha hostigado á los electores; al perceptor 
de contribuciones que mas les ha apremiado; al juez que mas rebusca 
ha hecho de causas criminales; al alcalde de montera que mas ha 
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abusado de 8U autoridad; al cura que ba predieado en cierto sentido; 
al fiscal de imprenta qne ba recogido mas periódicos; á todos estos 
instrumentos de la arbitrariedad, cansados estamos de verles recom­
pensados con distinciones y cruces, como se ba becbo con el goberna­
dor de Calatayud nombrándole comendador de Isabel la Católica por 
servicios electorales. ¡Cruces .á esas gentes, sefiores! ¡Como si las 
cruces y bonores ennoblecieran por I!l solas! Lo que ennoblece y bon­
ra á los ciudadanos son los servicio. becbos al pals con la pluma ó 
cou la espada, ora dando impulso á las ciencias, ora á las artes y á la 
industria, porque el que mancbado está, por mas cruces que le pon­
gan, manchado se queda. 

Decia que por haber quedado siempre impune. los abusos de los 
Gobiernos y suugentes, se ban repelido, y lo que es peor, se repeti­
rán, y se repetirán basla tanlo que el sistema representativo sea una 
verdad; y este no lo será tampoco hasta que sea una verdad la respon­
sabilidad ministerial. El Rey reina y no gobierna, y por consiguiente 
no le alcanza responsabilidad alguna; con1enido: yen derecbo uí es, 
as1 debe ser, r no puede ser otra cosa. 

Estos dias se ba puesto en tela de juicio este principio, que para 
mi es inconcuso; se ha hecho mas, pues se ha negado desde el mo­
.mento que se ha sentado el contraprincipio de que el Rey reina y go­
bierna. Eso, sellores, estaria bien en liempo de los Reyes absolutos, 
cuando disponian de la autoridad suprema; en· aquellos tiempos per­
fectamente definidos por Luis XIV con las palabras r Elal c'e,l mo;; y 
asl era, porque el pueblo no valia nada, no era nada, ni podia nada, 
y el Rey lo valia todo, 10 podia lodo, lo era todo. 

Pero desde el momento en que los pueblos tuvieron fuerza y vaJor 
para hacer transigir á los Reyes, desde el momento en que los pueblos 
conquistaron sus derechos, y concretándome á nuestra Espana, desde 
que tuvo fuerza y valer para escribir en su Constilucion un articulo 
que dice: «que los decretos del Rey no tendrán fuena ni valor ningu­
no, ni serán obedecidos por los funcionarios públicos sin que estén 
refrendados por los Ministros; 11 desde entonces, digo, él Rey perdió 
la autoridad de gobernar. Si el momento fuera oportuno, yo entraria 
de lleno en esla cuestion, enlraria á velas desplegadas, y entraria á 
sostener mi tésis con tal riqueza y abundancia de argumentos, que 
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probaria de un modo mas claro que la luz del dia que el Rey reina y 
no gobierna. Pero como el momento no es oportuno, baste lo dicho, y 
sirva esto de contestacion á lo que se ha dicho en otro lugar sobre 
esa heregia constitucional ..... 

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á V. S., Sr. Diputado, que tenga en 
cuenta que lo que se discute es el aela .de Vigo. 

El Sr. Conde de REUS: Sr. Presidente, siento mucho que S. S. se 
muestre rlgido conmigo, porque estos últimos di as se ha aludido aqui 
veinte veces, y apelo á la memoria de los Sres. Diputados, á lo dicho 
en otro lugar, en la prensa y en varias partes. 

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Diputado, ni las prescripciones del re­
glamento, ni la buena armonia que seglln la Constilucion debe reinar 
entre ambos Cuerpos colegisladores permiten qlle se aluda de la ma­
nera que S. S. lo ha hecho á cosas dichas en la otra Cámara. Limite­
se V. S. por lo tanto á la cuestion de actas. 

El Sr. Conde de REUS: Yo espero que S. S. sea indulgente conmi­
go, porque si no lo es tanto como lo ha sido con los demáa, no me 
queda mas recurso que sentarme, y haré mas, tomaré el sombrero y 
meiré. Yo he visto que ha sido tolerante é indulgente·con todos; es­
pero, pues, que lo será tambien conmigo, tanto mas, cuanto que creo 
no haber rallado á las conveniencias; y si he citado una cosa dicha en 
otro lugar, no me parece haber ofendido ni al ilustre personaje que 
sentó ese principio ni á ningun otro. 

Diré para concluir este capitulo que cuando he dicho que as' es, 
asf debe ser y no puede ser otra cosa, arguyo en derecho. Lo que es 
en cuanto al hecho, yo bien sé que el Rey reina y gobierna, y los Mi­
nistros gobiernan tambien. Asi es la verdad. 

La responsabilidad de los Ministros, de que habla un articulo cons­
titucional, es UDa letra muerta, pues lodavia no hemos visto exigirle la 
responsabilidad á ningun Ministro. No será, seilores, porque hayan 
faltado ocasiones, porque desde que hay sistema representativo en Es­
paila casi todos los Ministros, con muy pocas escepciones, han gober­
nado como bien les ha parecido, han gobernado sin respeto á las leyes, 
y algunos de ellos han gobernado sin respeto á nadie ni á nada, sin 
mas ley que su voluntad y su capricho, y á impulso de su capricho 
les hemos visto comeler las mas grandes atrocidades. 
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¿Y qué les sucedió á los Ministros que lal hicieron? Absolutamente 
nada .. Dejaron de ser Ministros por caU8&S mas ómenos dignas, mas 
ó menos nobles, mas ó menos constitucionales, y se retiraron á sus 
casas á disfrutar de la vida privada y á disrrntar tambien de las eco­
nom(as que tuvieron lugar de hacer en los pocos meses que fueron 
Ministros; razon por la cual, como he dicho anles, los abusos se han 
repelido y se repetirán. Si aqui estuviera el Sr. D. Juan Bravo Muri­
llo tenia proyectado el decide algo. El Sr. D. Juan Bravo Murillo en 
este sitio es la prueba mas grande de la impunidad de los Ministros. 
Mas aunque no eslé, yo me permiliré decir algo, porque lo podrá leer 
en el Diario de la, Se,io"e,. 

Todo el mundo sabe cómo el Sr. D. Juan Bravo Morillo gobernó la 
Espafta; todo el mundo sabe lo que aquel Ministro hizo; lodo el mun­
do sabe qoe no quedó ley á la coal S. S. no le arrancara un pedazo, 
llegando en su frenesl hasta el punto de comprometer la paz del rei­
no, y con ella el Trono de su Reina lambien. A los qoe fueron sus 
compatleros ya el pais les ha hecho justicia cerrándoles las puertas 
del Parlamento, y siento mucho que su distrito no haya hecho otro 
laato con el Sr. D. Juan Bravo Murillo. Sellores, mientras esto se vea, 
¿cómo es posible que se haga nada' ¡Imposible, esto está perdido! 
Un Ministro que ha hecho lo que el Sr. Bravo MUI'iIlo, que aqu( tengo 
apuntadas las ilegalidades que ha cometido, que son setenta y tantas 
las leyes que ha infringido, y sin embargo sale de EspaGa, á los dos 
meses vuelve, yentra aqul tan sereno. Pues si no hay responsabili­
dad, seGores, para un Ministro semejante, ¿qué es lo que hacemos 
aqul' ¿Qué tenemos que hacer? ¿Qué hay que esperar ni del Gobier­
no constitucional, ni de las Córles, ni de nadie' 

Lo que es de'estos bancos dentro de unos dias tendrá el Sr. D. Juan 
Bravo M,urillouna acusacion cual corresponde. Desde aqu( le baremos 
ver si la Rspalla ba de ser patrimonio de un Ministro; desde aqul se 
le dirán todalllas ilegalidades cometidas por S. S. Yo espero que los 
sellores que se hallan al frenle de la oposicion moderada contribuyan 
al ataque. Hace algunos dias que 18 ha dicho algo desde aquellos ban­
COS; ahora que eslá presente es coando se le debe alacar, y atacar de 
firme, y alacar en regla. El sellor Bravo Murillo se defenderá sin du­
da, porque es hombre que tiene medios, tiene mocbas palabras, pero 
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no importa; eontra los hechos no valen las palabras; y cuando se le 
enseBen las leyes que S. S. ha vulnerado, las leyes que S. S. ha he­
cho pedazos, sus palabras servirán de poco eS de nada. 

Pues si todos los Ministros han hecho y harán lo mismo, ¿es que el 
mal no tiene cura? Si la tiene: seilores, que la responsabilidad minis­
terial sea una verdad, y no una letra muerta como es ahora, y enton·' 
ces los abusos serán menos. Yo bien sé que á pesar de las leyes que 
casligan y enfrenan los delitos comunes, no por esto dejan de come­
terse delitos todos los dias; pero ¿qué seria la sociedad sin esas leyes? 
La sociedad sel·ja un caos, y un caos espantoso. 

Pues si las leyes son necesarias, si son indispensables, pues que 
ellas enfrenan á los delincuentes, convendremos en que cuando la ley 
de responsabilidad ministerial sea una verdad, y no una mentira co­
mo ahora, los abusos y los desmanes que se comelan por los Gobier­
nos lIerán muchos menos, porque pal'a un Ministro que tenga cara de 
JDármol y no le importe sentarse en el banquillo de los acusados como 
infractor de las leyes habrá veinte, habrá ciento que, como hombres 
delicados y de pundonor, no querrán esponerse á sufrir una pena que 
podria ser hasta infamatoria. 

El mal es grave, Sres. Diputados; y tan grave, que si no acudimos 
pronto á su remedio, debe, por sí solo, 'matar el sistema representativo 
sin necesidad de que lo mate el Gobierno con reformas. No temo yo 
la reforma, no; lo que yo temo es la continuacion de eHe di80hente 
sistema, la continuaeion de ese sistema anárquico-gubernamental, de 
ese sistema,que tiene todos los inconvenientes del régimen constitucio­
nal sin ninguna de sus grandes ventajas. Y al decir que no temo la 
reforma DO me refiero á la que han presentado los actuales Ministros: 
eso no es reforma, eso no es mas que esplorar el terreno: aludo á la 
reforma radical del Sr. Bravo Murillo; y no la temo, porque si viene 
al Parlamento, tengo la creencia que el Parlamento la rechazará; y si 
viene por la fuerza, sangre, vida y corazon hay en EspaBa todavla, 
y sabremos rechazarla con la fuerza. 

La base, el origen del sistema representativo ¿cuál es? La facultad 
que tienen los pueblos de nombrar á aquellas personas que mas iden­
tificadas están con su pensamiento polftico, con sus intereses materia­
les, para venir aqui á formar un poder del Estado, Si el ciudadano 
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vota libremente, ell este caso la representacion es una verdad; coanto 
de ella emane debe ser acatado y respetado como la emision de la 
opinion pública, de la opioion que vota; bien entendido que no es pre­
cisamente la que yo quisiera ver figurar, pero que es la única autori­
zada por las leyes y sobre la cual se debe operar, dejando para dias 
mas serenos y mas afortunados, el discurrir sobre esta facnltad y en­
sanchar el circulo de este derecho poUtico enlre los espaftoles, porque 
la época no está para esto; y podremos darnos por muy satisfechos si 
resistiendo al espantoso retroceso que se ha operado y se opera en el 
mundo polHico, podemos aqui, en nueslra Espai'la, conservar lo que 
tenemos. Pero si la represenlacion es una verdad cuando el ciudadano 
emite libremente su volo, desaparece, y d'ganme entonces lo que que­
da, cuando á esos mismos ciudadanos se les ha coartado la facullad 
de nombrar á aquellas personas que les inspiran mas conOanza. La 
mision de los Gobiernos es, en mi entender, y es un entender diame­
tralmeate opuesto al Sr. Ministro de la Gobemacion, en momentos de 
lucha electoral es, repilo, 6 debia ser tan solo la de conservar el ór­
den, tomando una posicion completamente neutral; porque yo no ad­
mito, no se puede admitir el abuso que existe ahora en todos los pai­
ses en que hay sistema constitucional de que el Gobierno presente los 
candidatos, porque desde el momento en que una autoridad llama á 
un número de electores para hablarles en favor de este candidato· 6 
en conlra del otro, desde aquel momento cesa la libertad electoral. Si 
todos los electores fuesen hombres independientes por carácter y por 
posicion, como lo han sido, por ejemplo, los de Barcelona, de poco 6 
nada serviria la inOuencia del Gobierno; pero no todos los hombres 
tienen el temple de los BorreUs, los Xifrés y los Pélachs, que habiendo 
sido llamados por el gobel'Dador de Barcelona para que abandonasen 
mi candidatura, tuvieron la entereza deconlestarle que no habria po­
der humano que les hiciese desistir de ella, porque yo pensaba como 
ellos. Pero de esto me ocuparé en otro momento, y entonces tendré 
el gusto de decir cuatro palabras acerca de aquella autoridad por ha­
berse permitido decir algo que nunca pudo decir. 

Pues si, como digo, todos los electores no pueden ser independien .. 
tes por carácter, claro está que la parte qlte loma el Gobierno en 'Ias 
elecciones debe falsearlas; pol'qne si las. primeras autoridades se con· 
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ltnIaran con llamar á loseleclores inlluyénles y reeemeDdarI. &al 6 
enal candidato, todavía el mal seria menor; pero saben los Sres. Di­
putados que se hace mas que ealo, porque desde el lDO_nlo que 108 
sobernadores civiles dallla sebl, los demás suballel'D08 salen á calll­
paDa. y ¡ay del elector que tenga café, taberna ó lieadal j A.y del __ 
sraciado payés que llO liene nadie que le defienda! . 

Al que liene UD «2fé se le amenaza con DO dejarle sacar la8 lH888 

á la calle; esto al parecer no sigDi6ea nada, pero cauaa S8 ruin: al 
tabernero se le conmina con cerrar 8U establecimiento á las siele de 
la 1I.OCt.e, sin perjuicio de las visilas domiciliarias para perseguir va­
go8, lo cual aleja de 8U casa á mil hOlM'ad08 artesanos, y lambieu cau­
sa 8U ruina: al de la lienda se le dice que no se le permitirá cargar y 
descargar 8UI g~neros, con lo cual no liene mas remedio que cerrar 
la tienda: al cochero se le multará porque ha corrido por las calles: al 
empreaariQ de Bailes tI8 le niega la licencia para darl08 etc. , ele., ele.; 
todo lo qu necesariéUlleole ha de dar un resultado favorable á 108 
candidar. del GobieI'llO, porque las pobres artesanos n8 pueden es­
ponerse á los lBarlHlazos de las auloridades, que pueden llegar baala 
á hacerles perder el pan que deben á 8US hij08. 

PUeI si estas pequeleees inOuyen tanto ea la eleooion, .qué será de 
los medio. paeltos e~ juego en las úlLimas eleooieaes? ¿Qllé reauUa­
d08 daráll't El que se ve: que el Gobierno cuelda con 230 Diputad. 
de mayor!a. Cuidado, seilores, que en los liempos del Sr. ceade de 
San Luis, allá en SIlS bueDOs tiempos. cuando S. S. como .grande e1ec­
IDr haeia Diputados, se cometieron abusos y desmanes de marca ma­
yor, yel actual Sr. Minislro de la Gobernacion no los habrá olvidado 
cierlameale, por mas que se haya S. S. mostrado generoso en ptrmi­
tir eslén abiertas estas poerlas al que entoncea se las cerró á S. S. y 
no le hago yo un cargo por esto, porque me complazco en ver aqui al 
Sr. conde; y tanlo mas, cuanto que necesila eslar aquí para resistir 
las embestidas que lé vengan. Perdóneme el Sr. conde si yo, volviendo 
la villa alras, le he citado respecto á este hecho, porque creo que los 
Dipulados de la oposicion debemos aprovechar todas las ocasiOBes de 
~ polUicamenle á. nuestros adyersarios, y S. S. la es tanto boy 
como ealencea. puesto que pertenece á la mayería; pnes aun cuaado 
el Sr. Rios Roaas hace unos dias que 881ovo eD la duda de si el seIM 
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conde de San Luis pertenecia'ó no á la mayorla, pues decia S. S. que 
habia pronunciado un discurso que no sabia si era de oposicion al Go­
bierno, de oposicion á la oposicion, ó de oposicion á la oposicion y al 
Gobierno, yo le digo á S. S. que el senor conde de San Luis está en 
lamayoria. 

En las elecciones dirigidas por el noble Maauel Berlran de Lis tam­
bien fueron solemnes los vicios, lambien estuvieron llenos de desma­
lleS y de abosos, y hoy el Sr. Derlran de Lis está desterrado de estos 
bancos: ¿quién lo habia de decir? ¡El que ayer tenia tanto 'poder, cu­
bierlo oon el manlo ministel'ial, hoy no puede nada por si mismol ¡El 
qae ayer disponia de 109 Ó 300 distritos, hoy no encuentra uno que 
le nombre por su Diputado! ' 

Lo que va de ayer (& hoy, 
que ayer maravilla fuf 
y sombr~ mia DO soy. 

Pues si abusos hubo en las dos elecciones que be citado. ¿qué di­
remos de las que han pasado dirigidas por el no menos grande elec .. 
lor Sr. Benavides? Ea ellas los escasos, los abusos, las violencias, las 
coacciones, los ultrajes y prisiones han sido comunes, como vamos á 
verlo. Pero antes permitame el Congreso una pregunta: 6por qaé se 
disuelven los Parlamenlos? Porque están en desacuerdo con el poder 
ejeeltivo. ¿Y qué objeto tienen las nuevas elecciones? El de consultar 
al pafs sobre la conducta de ese mismo Gobierno; es decir, que el 
pueblo por medio de sus representantes debe reunirse en un grao ju­
rado para condenar ó absolver al Gobierno por su marcha; es decir, 
que los Diputados deben 881' los jueces aole los cuales se presentarán 
los Ministros á rendir cuentas. 

Pues siendo asl, ¿será justo. será razonable, será lógico, y hasla 
será delicado que inDuyan esos mismos Miaislros'? ¿POI' qué en los 
paises donde el jurado decide sobre toda clase de delitoa no se permite 
que el acusado nombre ninguno de sus jueces? Porque seria regulat 
que nombrase á sus amigos y parientes que le absolviesen. Pnes por 
esa misma razon los Gobiernos no debian ¡aDuir en 181 eleooiones; 'f 

esto es para mi tan claro como la luz; del dia. Cuando los Gobiernos 
sean jOltos, cuaodo 8US actos lleven el seUo de la probidad, del es-
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paftolismo y del honor, el pueblo los absolverá; nada es mas juslo que 
la voz del pueblo. Entonces, sin necesidad de coaccion, de abusos, de 
intrigas de ningun género, el Gobierno lendrá mayorla y lal vez has­
ta unanimidad; pero cuando son como el pasado y el presente, im­
posible es que la opinion pública eslé por ellos. A pesar de esa impo­
pularidad, el Gobierno aclual tiene mayoria en el Parlamento. Ya lo 
veo. ¿Pero de dónde sale esa mayor'a? ¿Acaso de la libre y espontá­
nea voluntad de los pueblos? De seguro que el Sr. Ministro que tenga 
la bondad de contestarme me va á decir que sI. 

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Diputado, llamo la atencion de S. s. 
acerca de la libertad con que ha sido elegida la mayoria, porque eso 
va dirigido al Congreso, y ruego á V. S. lo tenga presente. 

El Sr. Conde de IlEUS: veo al Sr. Presidente muy dispuesto á to­
car la campanilla y á impedirme el decir lo que yo tenga á bien 
decir, siempre con eSpresiones de decoro y siempre con las convenien­
cias que yo acostumbro á emplear al dirigir mi palabra al Congreso. 
Esto mismo que acabo de decir lo habrán dicho como yo t5 ó 30 Di­
putados, y no se les ha lIamado·al órden: es una desgracia mia que 
el Sr. Presidente enlonces csluvie.·a distraido y ahora csté tan atento 
á lo que yo digo para poderme llamar al órden; pero de este modo es 
muy dificil que yo pueda dirigir mi palabra al Congreso, porque si á 
cada instante, anles de acabar la frase principiada se me interrumpe, 
claro está que no podré seguir, porque hay cosas que al principio pa­
recen una heregía, y desenvuellas despues son una verdad inconcusa. 
Dejaré, pues, esto, yeso que era larguito, pero lo dejaré. 

La seftal de la coaccion fué dada por la circular del Sr. Llorente, 
Ministro de Hacienda, dirigida á los gobernadores civiles, y desde 
entonces los agentes de las provincias se decidieron á atacar de frenle 
la libertad electoral. En primer lugar, y como hasta medida preven­
tiva, se aftadió un filete de fuego á la mordaza de hierro que tenia ya 
la prensa para que no contara lo que viera, para que no publicara 
lo que oyera. 

Y cosa singular, seilores, es lo que estamos viendo: que precisa­
mente aquellos hómbres que mas deben á la prensa son los que peor 
la tratan. Pero yo quisiera saber: ¿qué seriais vosotros los que os sen.­
lais en ese banco? .Qoé seriais vosotros, que habeis salido de la nada, 
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si no hubierais encontrado en vuestro camino á la prensa para daros 
á conocer y baceros salir de esa misma nada? Seriais lo que fueron 
'Vuestros padres sin duda, bombres honrados, pero modestos, y queja­
más hubierais salido de vuestra esfera ni dádoos á conocer, ni mucho 
menos llegado á ser Consejeros de la Corona. Pues si lo que sois se 
lo debeis á la prensa, ¿ por qué, ingratos, insultais á vueslra madre, 
la matais, y la devorais como el dios de la mitologla devoraba á sus 
propios bijas? ¿Pensais como bombres de Estado que la prensa puede 
perjudicar al pals por lo que diga, sin tener en cuenta que sin la ful­
gente luz que la prensa ha derramado sobre el mundo, el mundo es­
taria en tinieblas? 

Recorred las páginas del célebre publicista Bonald, y encontrareis 
una verdad constante: CI Un Estado, dice, puede ser agitado por lo 
que la prensa diga; pero ese mismo Estado puede morir por lo que la 
prensa calle: para el primer mal bay remedio en las leyes; para el 
segundo ninguno; de consiguiente la muerte .• Dejad, pues, de perse­
guir la prensa ; quilad esa argolla que la está aboga~do, porque si 
muere morirá tambien la tribuna; y una vez muerta la prensa y la 
tribuna morireis vaso Iros, porque sois demasiado ilustrados para pre­
teDder que podeis sobrevivir al régimen constitucional. Olro dia os 
dije en esle mismo sitio y repetiré boy: Cada sistema tiene sus bom­
bres, como cada planeta tiene sus satélites ; y vosotros no podeis ser 
satéliles de aquel planeta porque os babeis mecido en humilde cuna, y 
porqu~ habeis crecido con el bautismo de la revoluciono 

Tomada, pues, como digo, esa medida preventiva, se abrió el arse­
oal inagotable de las elecciones, y se inundó á las provincias de estos 
fuocionarios tan innecesarios como costosos; digo innecesarios para 
ayudar á la marcba de la buena administracion, pero muy necesarios 
para que sean el inslrumento, el agente de los abusos, de las coaccio­
nes y de las violencias que ban de traer aqui Diputados ministea'iales; 
y tal abuso se hace ya del nombramiento de estos corregidores, que 
los pueblos los consideran como una calamidad, plles semejantes á 
las aves de mal agüero no se les ve aparecer en el horizonle sino en 
los dias precursores de las grandes tormentas, 

En esle estado la cosa, el Gobierno rompió el fuego contra el comi­
té central establecido en Madrid, y el comité quedó disuelto, siéndolo 
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tambieo el de Barcelona y otros puntos. Aqai, una ratOD que se di6 
para disolverlo, rué que el comité se componia de mas de 10 personas, 
y el de Barcelona se disolvió justamente por no componerse de esas 
10 personas. Verdad es, sellores, que lo mismo aquf que en Barcelo­
na, que en lodas parles, seguo el sentir del Gobierno, los comiles po­
diao turbar el órden p~blico. i Ordeo público! Terrible. palabras que 
debiet"lln estar escrilas, y escritas están con lelras de sangre y fuego 
en las, páginas de todas las naciones; terribles palabras que debiendo 
ser sagradas, pues que signiOcan la paz, el órden y la proleooion á 
todos, han sido el pretesto bajo el que se han cometido las mas 10001· 

IrUosas iniquidades, las lilas espantosas venganzas y hasta las mas 
negras traiciones. ¿ Pero qué delito has cometido, pueblo desgracia­
do, para haber sido oprimido y maltratado por los grandes de la tier­
ra desde que naciste? Con la particularidad de que esceptuudo los 
siglos de hierro en que 108 condes y barones se declararon doefiol de 
honras, "vidas y haciendas por la razon de sus mazas y poi' la ley de 
Sll8 espadas; que escepluando los siglos de la fe, pueslo que en nom­
bre de la fé eran los ciudadanos conducidos á centenares á la hogue­
ra, en lodas las demás edades la opresion, la tiranía y vasallaje de 
los pueblos, se ha operado en nombre del órden público. y el mal vie­
ne de muy lejos, seftores: el Rey de Judea, para evitar que Jesocristo 
un dia trastornara el órden público, puesto que nacia con la mision 
de emancipar el género homano, ordenó el degllello de los Inocentes: 
treinta y tres aftos despues el mismo Jesucristo fué cruci6cado por 
haber aten lado á lo que entonces como ahora se llamaba el órden 
público; en 108 dias corrompidos de la antigua Roma, en los reinados 
de Tiberio, de Neron y de Galva, ya el mnndo foé testigo de iniqui­
dades y crueldades sin cuento cometidas en nombre del órden público: 
en nueslros dias hemos visto la Polonia despedazada, sus tierras penJi· 
das, su libertad perdida, todo en nombre del órden público: el órdm 
rana el. Varlovia: la Hungria ha visto atacados sus.pueblos, azota­
das sus mujeres, perdidas completamente sus libertades en nombt·e 
del órden público: al Austria, á todos los F..stados de la Confederacioo 
germánica les ha sido arrebatada so libertad en nombre del órden 
póblico, y en nombro del órden público ahora mismo están agonizan. 
do lu libertades del reino de Prusia: los cadalsos levantados en Ná-

Digitized by Google 



DlL &ElltiL PIIII. 1'711 

polea, las cárceles y presidios llenas de sos IIW ilostres ciudadanos, 
y la opresion salvaje que ejercen 108 austriacos en Lombardfa: las li­
bertades perdidas en Toscan&: la reaccioD allí operada hasta el pon­
to de hacer morir á penonas porque no son ealólicos-apostólicos-ro­
manos: la invasion de Portugal y de Roma por las naciones aliadas: 
la inquisicion restablecida en los Estados de la Iglesia; lodo eslo, 88-

lores, se ha hecho á preleslo del órden público : por fin, en nombre 
de este mismo árden público no hace muchos alios que bemos visto 
en nlestra Espafla violeDcias, ultrajes, prisiones, deportaciones y 
toda clase de iniquidades. 

/, y qué es lo que ha pasado, setiores, en las últimas elecciones SiDO 
allrajes, insultos, venguzas y prisiones' Mucho se ha dicho en el 
Congreso por lodos los Sres. Diputados que han hablado de eleecio­
nes; pero si el Congreso me lo permite yo aftadiré algo mas, y por es­
ta vez me es preciso rogar la indulgeBcia del Sr. Presidente para que 
me permila hacer una incorsion sobre lo que ha pasado en Barcelona, 
pues si bien sus aclas pasaron desapercibidas porque vinieron sin pro­
testa alguna, la autoridad civil DO guardó la circunspeceion que debió 
haber guardado; y tratando yo de probar que la coaccion ha sido 
SeDeral para deducir luego consecuencias, creo no será inoportuno 
que el Sr. Presidente me permita decir algo de lo que allí pasó, y 
lo reclamo laIllo mas imparcialmente, cuanto que, á pesar de todo, 
han sido nombrados en Barcelona cualro caodida. de la oposicioD. 

En primer lagar se me permitirá dirigir un cargo al Gobierno ·de 
S. M. per no haberme permitido ir á Barcelona' dirigir mi eleccion. 
Creo que tenia derecho á ir, Y que el Gobierno no teaia el derecho de 
impediraelo; por consiguiente deduzco la coDSeCueacia que he dich, 
á saber: que me lo impidió por el derecho de la fuerza y del abase: 
nada mas. Coa fecha 11 de Enero mandé mi pasaporte á la legacion 
espa40la eu Paris, donde me enconlraba, para que lo visara, á fin de 
poder ir á Barcelona; la legaciQn me contesló lo que va á oir el Con­
greso: esla carta, como otras que &endré el gusto de leer al Congreso, 
están firmadas por el secretario de aquella legacion Sr. Ooitione8, 
persona á quien estimo y respeto por lo mucbo que vale; y ruego á 
los seliores laqu(grafos que vayan apnalDdo lo que yo lea, porque 
lodos son pequeños y para mi muy imporlanles. 
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• Las órdenes que habia para dar á V. su pasaporte eran en el con­

cepto de Diputado y suponiendo que iba V. á tomar asienlO en el Con­
greso. La situacion distiota en que se encuentra V. abora bace supo­
neral marqués que puede tener todavfa aplicacion la disposicion an­
terior, y antes de refrendar su pasaporte debe coosultarlo por el te­
légrafo al Gobierno. JI 

Creía yo que la conteslacion no tardaria en llegar á Paris mas que 
trea ó cuatro días; pero desde luego calculé lo que iba á suceder, que 
la contestacion no lIegaria alli á liempo para que yo pudiese ir desde 
Parfs á Barcelona, y asi fué. La contestacion llegó á mis manos el !9 á 
las once de la nocbe; es decil', senores, que una conteslaeion que no 
debia tardar mas que tres ó cuatro dias á lo sumo, tardó la friolera de 

. diez y siete dias, que pudo muy bien ir, como me observa el Sr. Ma­
doz, de Madrid á Paris por una carreta. Recibida la contestacion el 
t9, uo tuve siquiera el tiempo material necesario para llegar á Barce­
lona; y el Sr. Llorente me permitirá le diga que· en esto no andovo 
nada generoso, pues S. S. debió recordar el reto que tenia pendiente 
conmigo de si yo podria ser ó no nombrado Diputado contra la volun­
tad de S. S. si un dia llegaba á ser Ministro: S. S. no lo recordó sin 
duda, y no es eatrafio que se le olvidara porque hace de esto mucho 
tiempo: yo le hago al Sr, Llorente la justicia de creer que si hubiese 
recordado este hecho me hubiera dado todas las facilidades para que 
yo fuese á Barcelona á fin de que la locha ruese mas igual, y por con­
siguiente mas leal; pero en fin, de todos modos yo vencl, como he te­
nido la satisfaecion de vencer á lOdos los Gobiernos que me han com­
batido, y yo creo que venceré mientras catalanes haya en CataluGa: 
podrá ser tambien que las lisias electorales de Barcelona se compongan 
de personas eslrailas á quel pafs, como acaba de suceder úllimamente, 
que babieñdo eliminado trescientos y tanlOs electores de uu solo distrito 
se ban JOetido 50 personas estraftas á él, empieados, lo que en Cala­
lufta se llaman castellanos, que as' se llama en el pals á lodos los que 
no son catalanes; de consiguiente, siguiendo ese sistema, no será eslra­
fto llegue el dia en que yo tampoco pueda salir Diputado poI' Barcelona. 

Elegido Diputado, es decir, Diputado electo, volvl á mandar el pa­
saporte á la legacion, y entonces se me contestó lo que va á oir el 
CongJ'eso: 
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«Segun la órden que nos ha sido trasmitida por el telégrafó no pue­
de refrendársele á V. el pasaporte sino con la condicion precisa de que 
se traslade V.á Madrid directamente por Bayona, lrun, Tolosa, Vilo­
ria, y Búrgos .• 

Ahora bien, yo pregunte al Gobierno si fuéal general ó al Diputa­
do á quien se le marcó la l'Uta como pudo haberse marcado á un pre­
sidado. Yo, seilores, contesté á la legacion que estaba conforme en 
seguir el itinerario del Gobierno, y que si esto no le bastaba me re­
signaria á ir á pié entre los guardias civiles y con la soga á la gar­
ganta. Tal fué la impresion que me hizo la órden del Gobierno mar­
cándome la ruta. Me resigné, seiloresj me resigné á la ley de los ven­
cidos tal cual la compI'ende el Gobierno: un dia seré yo poder tam­
bien, algun día ha de llegar mi turno, y vel'emos entonces si los que 
hoy se sientan ahi son lan resignados como nosotros, si es que los pon­
go á prueba como á mí me han puesto, que probablemente no los 
pondré porque sel'é mas generoso que vosotros ..• .\ quién, pues, se 
marcó la ruta .. al general ó al Diputado? • Por qué no se respetó la 
dignidad del general, por qué no se respetó la libertad del Diputado? 
y es tanto mas eslrailo esto en un Ministerio donde hay tres genera­
les; pero, señores; abandono esta coestion, porque para tratarla á 
fondo tendria que lasUmar á esos mismos generales, y siendo una 
cueslion personal no quiero devolverles agravio por agravio. ¿Pero qué 
liene de particular despues de todo que á mi me hayan tratado asi, si 
al que fué vuestra bandera, al hombre que adorasteis de rodillas como 
vuestro idolo; si al que declarasteis vuestro hombre necesario por es­
pacio de cinco ó seis atlos lo habeis tratado como no se puede tratar á 
un cabo de escuadra? 

Yo recuerdo, señores, que el SI'. conde de San Luia, quejándose un 
dia de lo que S. S. llamaba la ingratitud de un Sr. ·Diputado que ha­
bia abandunado al Gobierno para pasarse á las 61as de la oposicion, 
tan indignado estaba S. S. que pedia nn manto negro para, imitando 
al filósofo de la antigüedad, cubri1'8e la cabeza con él á fin de no ver 
semejanles cosas. Hora es esta, Sr. conde, de volver á sacar el manlo: 
cúbrase bien S. S., y cubra con él á los Ministros, y cubra tambien 
á todos sus amigos; I cubríos lodos, pero no para no ver, sino para no 
ser vislos! 

10.91 l. 
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·EI gobernador, pues, de Barcelona, sellores, no trat6 de seducir á 
8US electores con aquellas palabras balagCeftas que citó aqu( el seftor 
marqués de Valdegamas. y que recordarán todos los Sres. Diputados: 
• Elector, serás Diputado; Diputado, serás gran cruz; gran cruz, se­
rá. marqués; marqués, serás embajador: y cuando esteis ah( podreÍs 
renegar del sistema que le ha elevado, y cuando esteis ahf podreis 
renegar del sislema que sents y del que cobrais mas dinero en un 
ailo que hubierais visto en toda vuestra vida siendo sacrislan, Ó mo­
naguillo, ó cura párroco de lu aldea. l)Nada de esto dijo aquel gober­
nador; pero en cambio entró á ultrajar á persooal que en todos tiempos 
han valido, valen y valdrán mas que él, porque en todos tiempos fue­
ron leales á la bandera que nna vez juraron. Si el gobernador Lasala en 
cuaDlo llegó á Barcelona se hubiera aconsejado de personas identifica­
das con el Trono conslilucional de nuestra Reina, mejor le hnbiera 
sidG, porque no se hubiera visto espuesto á tan espantosa derrota co­
mo la que ali( sufrió, ni se viera hoy espuesto á los golpes de mi ba­
chao Pero el general tasala se aconsejó de sus anligoos amigos los 
de la junta de Berga, y por eso salió tan mal librado. 

En una reunioo que tuvo recomendó que se presentaran candida­
tos dignos que no mordieran el carlucho baciendo un discurso, de lo 
que dédociria S. S. que los que mordian el cartueho no eran dignos 
( me parece que la alusion venia al corazo.n ); tuvo la osadla de afta­
dir que Barcelona no habia estado nunca bien representada; suposi­
don qne 1'0 rechazo en nombre de los que han tenido el honor de re­
presentar á la cindad de los Condes, pues todos segun su leal saber y 
entender la ban representado Con dignidad y nobleza, lodos la ban 
representado con voluntad generosa, tOdos la han representado con 
abnegacion patriótica. Los Diputados por Barcelona tampoco ban ve­
nido aqui en ningun tiempo á agenciar so Oiputacion, vendiendo sos 
opiniones por empleos. fajas, tflulos y honores, porque entre los hijos 
de aquella tierra alba Mseonocen estas artes"indignas de hacer for­
tuna. 

El principal empello de aquella autoridad fué combatirme á mi, y 
para ello hizo hasta toDterlas, que es lo peor que se puede hacer, 
poes tonteria foé llamar á mis amigos para decidirles a que abando­
nasen mi bandera. 
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Dljoles en primer lugar que yo no vendria á tomar asiento al Con­
greso; y_ lo ha vislo: díjoles que yo era arislQerata, y para conven­
cerlesl. llamó la alencion sobre la corona que tengo en mis armas: 
dijoles que pronto pretenderia ser grande de Espaftap y otras sandeces 
por el eslilo. jPob~ hombres! Yo no pretendo ser. Yo soy buen sol­
dado, buen espaGoI, buen liberal, y sifmpr& noble y cumplido caba­
llero. Sea el Sr. Lasala otro lanto, si es posible, que yo lo dudo, y. 
podrá darse por muy satisfecho; y hablo en este toBO, seGores, un poco 
rudo contra el Sr. Lasala, en primer lugar porque es un general como 
yo, y lu~o porque es tambien Diputado; y si no está aqui es porque 
DO ha querido esponerse á la embestida que yo necesariamenle le ba­
bia de dar; pero algun dia vendrá y podrá contestarme como le aco­
mede. 

Pero basta ya de mi persona, y ruego al Congreso que perdone los 
momentos que he eslatJo hablando de mi; pues si lo he hecho ha sido 
con objeto de alegar una razon mas en prueba de la parte coercitiva 
que ha tomado el Gobiemo en las ~llimas elecciones, porque yo 8U­
poDgO que lo q.ue ha hecho el Sr. Lasala no lo habrá hecho de SD 

cuenta; tampoco digo esto por aminorar los cargos que le hago. Y el 
Gobierno no debe eslrañar que haga yo semejanle 8uposicion, porque 
debe calco~ar que tengo noticia de cierta carla que se escribió ame­
nazando á los fabricantes de Barcelona para el caso de que atU se 
nombrasen Diputados de oposicion. Amenazas que se ban cumplido en 
parte, y que quiera Dios· que no causen la ruina de mi pais. 

El Sr. Ministro de Hacienda ba de saber algo de eslo; pero como 
S. S. está en un error, cúmplcme á mí desvanecerle ..... El Sr. Llo­
rente se cstrafta de todo; á cada instanle dice: RO ,é; pues todo eso que 
JO be dicho, todo debe saberlo S. S .•..• ¿No sabe nada de eso tampo­
co? Bablo de una carta que se escribió á los fabrican les de &rcelona; 
advierto que no digo que' la escribiera el Sr. Llorenle, porque S. S. es 
muy ducho para cometer esos errores, amenazando para el caso que 
allf se nombraran Diputados de la oposicion; pero como S. S., repito. 
eslá en un error, yo le voy á sacar de él. El Sr. Llorente cree que los 
que han hecho la eleccion en Barcelona esclusivamenle son los fab\,i .. 
cantes, y que por lo tanto ellos son los únicos responsables de que ha­
yao venido aquí cuatro Diputados de la oposicion: ab! eslá el error de 
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S. S. Los fabricantes han ayudado, (lS verdad, pero no han podido ha­
cer otra cosa, porque tambien á los fabrieantes se ha quitado el volo 
porque son hombres independientes, porque no se les puede conducir á 
las urnas electorales como se conduce á los payeses, no porque á los 
payeses les falte independencia, sino porque no pueden resistir á la pre­
sion que se ejerce con ellos en' momentos de elecciones. ¿Sabe el Sr. 
Llorente culotos electores fabricantes hay en Barcelona? Pues hay 50 
en 108 cuatro distritos. ¿Sabe S. S. cuántos debiera haber porque 
pagan las contribuciones que la ley requiere para conceder el derecho 
electoral' Debiera haber t ,000: ahl tiene el seftor Llorente como los 
fabricantes de Barcelona no han podido hacer la eleooion eselusiva­
mente, pero han ayudado; y han ayudado porque son hombres de 
principios, porque son hombres de convicciones, porque son hombres 
que quieren que se mantengan ilesas las libertades patrias, porque 
sin estas, mas tarde, ó mas temprano el Trono de Dofta Isabel 11 irá 
rodando por el suelo. 

Quien nos ha mandado aquf es .el pueblo eminentemente liberal de 
Barcelona, que no tiene co.nfianza en vosotros porque os ve marchar 
en una pendiente rápida que no os dejará parar cuando querais. y 
que 08 conducirá al abismo. Pero advierta el Sr. Llorente que al in­
dicar yo que los fabricantes no han hecho la eleccion por sf solos, no 
trato de pedir gracia á S. S. para ellos; ni ellos la piden, ni yo tam .. 
poco; ¡por qué ni para qué! S. S. podrá tratarlos como goste; si los 
trata bien, les hará justicia y quedarán siempre reconocidos; si los 
trata mal, ellos y yo diremos que lo ha hecho S. S. por venganza, y 
S. S. no querrá que ni ellos ni yo tal digamos . 

. Acerca del candidato del cuarto distrito de aquella ciudad, mi dig­
no amigo el Sr. Vilaregut, tambien tengo que decir algo, porque 
tambien el senor Lasala quiso impedir su eleccion. 

Los muchos amigos que el Sr. VHaregot ti~me en aquel distrito pre· 
tendian qoe so eleccion hobiera sido por unanimidad, y asi hnbiera 
sido porque no habia en Barcelona quien quisiera ser candidato del 
Gobierno; asf hubiera sido á no ser por la peregrina ocurrencia que 
luvo el Sr. Lasala de presenlar on candidato contra su volontad; tác­
tica nueva que' yo recomiendo á Jos aficionados al escamoteo electoral; 
ese candidato fué D. Juan Goell, persona querida en Barcelona, y por 
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lo tanto muchas personas que no sabian que el Sr. Gllell no queria salir 
Diputádo le dieron sos votos, porque no fué fácil disuadirles de su er­
ror, porque el gobernador llamó á los editores de los periódicos y les 
prohibió de la manera mas terminante que publicaran ninguna decla­
raeion del Sr. Goell diciendo que no queria ser Diputado: ah, ven los 
Sres. Diputados hasta qué punto eslá allí oprimida la imprenta; y así 

. sucedió, porque quiso el Sr. GOeJl publicar que no queria ser Diputa­
do y no le fué posible; lo quiso hacer por medio de una hoja volante 
y fué recogida, y por eso, á su pesar, tuvo una porcion de votos. 

Para concluir el capitulo de Barcelona~ sellores, diré solameute á 
los Sres. Diputados que aUi se han hecho las elecciones bajo la pre­
sion del estado de silio: ¿es eso regular? ¿Es eso constitucional? Y no 
se diga que la presion no habrá sido mucha cuando á pesar de ella 
ban salido cuatro Diputados de la oposicion, porque eso depende del 
carácter bravio de aquellas gentes que no se asustan por las amena­
zas, que no les impone el látigo ni les amedrentan los hierros. ,Saben 
108 Sres. Diputados desde cuándG está Barcelona en estado de sitio? 
Seftores, desde 18'3, afto de ominosa memoria, afto de traicion, afio 
de deslealtad. En Barcelona hay presion, seIIores, presion que sofoca, 
que irrita, que desespera, porque nada hay mas irrilante que la in­
justicia. Para qne los Sres. Diputados puedan juzgar de lo que alli pa­
sa les voy á leer los últimos bandos que se han publicado por aquella 
autoridad, bandos dignos solamente de los tiempos de Torquemada y 
deCalomarde. El primero de esos bandos se refiere al uso de armas 
prohibidas. Un Código penal rige en todo el reino, yen él están marca­
das las penas á qoe se hacen acreedores los que usan armas prohibidas. 

Pero am 00 basta, se~ores; el gobernador legisla, y legislando le­
vanla nuevas cárceles y forja nuevos dogales; pues para un delito que 
el Código penal castiga con un simple arresto ó con algunos docados 
de multa, alli se imponen meses de prision y meses de presidio. Pero 
¿qué h~ pasado en Barcelona? ,Qué peligro amenazaba"! ¿Habrian lle­
gado á sus puertas los húngaros de Kossoulh ó los romanos de Maz­
zini? El arlo 1.' del segundo bando dice asi: u Los casinos, circulas y 
demás reuniones de esta clase no podrán estar abiertos despues de las 
doce de la noche, ni bajo ningun prelesto permanecerá en so local 
concurrente alguno pasada dicha hora. D 

• 
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Yo pregunto á los Sres. Oipulad08: ¿hay alguna ley que _arque á 
los espaftoles la hora en que han de enlrar en sos casas? ¿Hay al81lDa 
ley que marque la hora en qoe se hayan de cerrar 108 casioos y de­
más eslableeimienlos de este género? ¿Paaa eso en algona parte! 
¿Tienen noticia los Sres. Diputados de que en SUI provinciu saeeda 
eso? En nin81lna parte sucede. Pero loe catBllIles son de peor coadi­
cioD qoe los demás espaaoles; sin duda los catalanes 80D caribes, IOD 
hotentotes, y necesitan palos, palos, y siempre palos. 

En el tercer bando, 'y concluyo, se iDaliloyen los esbirro. secretos 
que institoyó el Consejo de 101 Diez ellla anti81l8 Venecia, qae do­
ranle tanto tiempo llenó de terror y espanto á aquella ciudad; aquellol 
esbirrol, seftores, que hasta al mismo tirano de Pádua tenian aterro­
rizado, pues decia con espanto: I No sé si el criado que me sine flI 

un espfa DO sé si el amigo qoe me visita es uo espía: no sé si mi mn .. 
fesor es on espia: DO sé si hasta la mujer qoe dice qoe me ama es 
on espla.. Poes esa es la inslitueion creada por el general Luala.. 

«Habrá un número de vigilantes qoe no vellirán oniforme, y que 
se hatin conocer coando sea necesario por una autorizacion qoe lea 
firmaré y por una medalla de laloo qoe llevarán .• Ea decir, que esos 
hombres embozados podrán penetrar en todas parles con inleDeioDel 
sinieslru; y si IOn descubiertos anles de perpetrar el crimen, bastará, 
sefiores, qoe enseften la medalla del seftor Lasala, qoe llevarán iD­
cruslada en el mango de su puftal, para qoe se les deje el palO libre. 
En los cafés, en los teatros, en los paseos, en todas partes habrá de 
esos enemigos de Dios yde los hombres, puesto que se emplean en el 
vil oficio del espionaje, en el ejercicio infame de ]a delaeion. Esos 
~entes harán ahora cuanlo hacian los fam~liares de]a inquisicion; 
penetrarán en las familias, se enterarán de los mas hondo. secretos, 
se enlerarán fambien de las conversaciones que se lienen en ]011 mo­
mentos espaosivOI de la amilltad, y á cada instante estará ono espoes­
lo á qoe so mismo criado le ponga la maDO encima y le haga preso 
en nombre de la autoridad, que como he dicho, llevarán escrilo en el 
mango de 8U .puftal. 

Asi es como se ve Barcelona; tal es la presion que alU se ejerce; 
"pero qué os ha hecho Barcelona para que Ja oprimais y maltrateis' 
Seftores, no 8010 no ha hecho nada, lino que Barcelona fué la que le-
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vaat6 la losa que eobria vuestras cenizas en el afto 43. Barcelona rué 
la que 08 dió la mano y os ayudó á levantar; Barcelona fué la que os 
volvió al mundo; yo recuerdo ahora unas palabras que entonces (ya 
hace &IIos de esto) me dirigió el actual Presidente del Consejo de Mi­
nietros, palabras benévolas, por la parte que habia yo tomado en 
aquellos aeontecimientos, y palabras que espresaban la convicei~n de 
que sin el pronunciamiento de Barcelona los esfuerzos de los ulien­
lea de Reos habrían sido estériles, porque Catalufia no se habria pro­
Runciado, y no habiéndose pronuuciado Catalufia, tampoco habría 
bionrado la bandera que entonces se levantó. Ved hasta qué punto 
sois ingratos con Barcel~na. Sufre y calla, desdichada patria mia; 
pero no le rindas, no rindas esa cerviz que bace lB fuerza y tu gloria; 
muerde los hierros en silencio, y espera, porque Ó DO hay Dios eu los 
oielos ó ha de llegar el dia de la reparacion, el dia de la josticia. 

Llego por fin á las aclas de Vigo. Aquellas elecciones, seftores, hao 
Bido tan ramosas que por largo tiempo quedará memoria de ellas en 
el pals galleso; bao sido tan famosas que formarán época en los anales 
electorales. El safior Cuesta ha trazado el cuadro como mejor conve­
Ria á so propásllo; pero como S. S. no ha dado á cada objeto el colo­
rido que le pertenece, ye me permitiré retocar ese coadro, y es bien 
seguro que .de estos retoques saldrá un cuadro diferente. No sé si el 
Sr. Cuesta tenia conocimiento de una earta escrita por el gobernador 
de Pon!evedra á los electores recomendándoselo; y no esll-afte S. S. 
que no se haga mérito de esta carta hasta ahora, porque sabe que el 
lirador de armas guarda siempre la estocada para lo último. Si el 
Sr. Cuesta hmia conocimieBto de esta carta y no la ha citado, es sin 
doda por olvido, pues reco.zeo en S. S. moy buenas prendas: está 
ofuscado sin dada por defeoder una causa propia, pero eso no rebaja 
la buena fé con que S. S. la defiende. 

Et gobernador de PoDtevedra dirigió una carta á los electores de 
Vigo firmada con todas sos letras, José Ulloa PimenteJ; nombre ya 
eélebre qoe ha resonado aqu( mas de UDa vez por los abusos que ha 
cemetido en otros distriltJs que DO son Vigo. En el primer párraro de 
esta earla el Sr. Pimentel ofrece su destino a] elector (¡vaya UD hom­
bre finol), y en seguida le recomienda al Sr. Cuesta por ser persona 
agradable al Gobierno, por ser hombre nuevo en poHtica y poro. Di-
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ce tambien olra cosa, pero no la cilo porque .no quiero que el seftor 
Cuesla entienda qne es una personalidad mia. Desde luego esloy de 
acueluo en que el Sr. Cuesta será agradable al Gobierno; estoy de 
acuerdo tambien en que como dice el Sr. Pimentel es nuevo en poUtica 
y ageno á la impureza que las pasiones suelen infundir al que hace 
mucho tiempo que está mezclado en ella; pero en lo que no estoy de 
acuerdo es en que el gobernador tuviese facultades para imponer á los 
electores de Vigo la eleccion del Sr. Cuesta, pues la eleeeion del selior 
Cuesta es una verdadera imPosicion, y tan forzosa y directa, que á 
los que no quisieroB admitir la candidatura de S. S. les sucedieron 
los per~ces que va á oir el Congreso. 

Los candidatos de la oposicion erau tres: 'el Sr. BertemaU, el seftor 
Useleti de Ponte y el Sr. general Llorenle. El Sr. Cuesta ha dado una 
calificacion á cada uno de esos seftores, que yo me permitiré decirle 
á S. S. que en eso ha andado algo ligero. Ha dicho que el Sr. Berle­
mali era candidato decidido progl'esista: que el Sr. general Llorenle 
era candidato moderado, y. que el Sr. Useleli de Pon le no se sabia si 
era uno ú otro. S. S. está equivocado; el Sr. Ponte era progresista, 
y en esle concepto se presentó á los electores de Viso. y no podia 
presentarse de otro modo, porque siempre ha sido progresista, mas ó 
m\,nos avanzado, mas ó menos tibio, pero ha sido yes progresilla, y 
como tallo reconocen los electores de Vigo; porque no es eslrafto 
en aquel distrito, porque es hijo del pais, liene allí su familia, sus 
amigos, y la mayor parte de su vida la ha pasado alU. 

Entre los electores adictos al Sr. Ponle habia un número bastante 
crecido de catalanes que tienen alU comercio de saluon. El Sr. Pi­
mentel comprendió desde luego la imlPrtancia que tenia el ganar 
aquella falange catalana; pero como mis paisanos tienen eu gran va­
lor las palabras dadas, nna vez comprometidos nada bastó para que 
desistieran; promesas, amenazas, nada bastó; "pero qué resultó' 
Tampoco lo ha dicho el Sr. Cuesta: que sus intereses fueron ataca­
dos con escándalo, apresándoles unos carl'os de salazon oon prett'sto 
de que no lle"aban guia, documento que no habian necesitado porque 
no salian de la provincia, porque iban á las pilas de confeccion de los 
almacenes á tiro de cailon. 

Una vez en posesion de los carros, el gobernador presentó proposi-
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clones, y que los devolveria si volaban al calldidato de la oposicion: 
propOJicion que aquellos hombres, independientes como la tierra que 
los vió nacer, rechazaron, Rechazado tamblen el gobernador en esa 
primera lenlaliva, llamó á los alcaldes del distrito, De eslo i6 ha he­
cho cargo el Sr, Cuesta de una manera superficial, El gobernador 
les dijo que hiciesen saber á los electores de Vigo que estaba muy re­
suello á que ll'iunfara el candidato del Gobierno, y que por lo tanto 
el que se atreviese á vol al' á uno de ]os de la oposicion le mandaria á 
presidio, y que al efecto llevaba dos barcos pal'a trasladal'l08 á Cana­
rias. Se les exigió mas: se decia hiciesen firmar á los electores un 
compromiso en fa,OI' del Sr. Cuesla, lo que aquellos electores bicie­
ron; porque, como he dicho, en pueblos pequeños no hay medio 
de resistir á esos aclos del GobieJ'no. Pero S. S. dice: ¿cómo se prue­
ba eso? Se prueba con UDa manifeslacion que hay en primel' logar en 
el espedienle de una porcion electores; y luego se prueba con lo 
que mismo Cuesta sabe, lo S. S, no ignora como hijo de 
aquel pals, que le conlado hasta cosas qne no han existido ni 
pueden exislir mas en la imaginacion del que las escribió, ¿Cómo 
no le han de haber contado un hecho de lal naturaleza? Pero el sefior 
Cnesla no ha querido dar impol'tancia á este hecho porque no le con­
venia. 

Pet·o, señores, lodos esos hechos son pequetleces que significan 
nada al lado del hecho capUal, del culminante. Yo voy á referirlo á 
los SI·es. Diputados la} como consla de los documentos que hay en el ac­
la. La vfspeJ'a de la eleooion, hallandose reunidos casa del herma ... 
no político del Sr. Ponte cinco electores, á las diez de la fueron 
sorprendidos por la Cuerza armada capitaneada poI' uno que era al­
caide ó se titulaba lal (no sé si lo era ni me importa sabel'lo), y redu­
cidos á prision so pretesto de que no (enian pases. Y adviertan 108 

Sres, Diputados que hay una declaracion que dice que cuando pidie­
ron los pases, los alcaldes no se los quisieron dar. Fueron reducidos, 
como digo, a pl'ision, y enh'e bayonetas se les condujo á la casa con­
sislorial. Allí sil'vió de pl'ision siendo el local en que al otro dia se 
debia verificar la eleccion, Al dia siguiente, el mismo de la e/cecioo, 
al sonar la hOl'a en que debía empezar la votacion de la mesa, esos 
electores Cuel'oll arrancados de allí poco menos que arl'3Slrandolos 
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porque no querian salir; y sin permitirles votar, sin consideracion á 
sus atlos y al mal tiempo que hacia, entre bayonetas y á pié se les 
llevó á la capital de la provincia, Pontevedra. 

Se hizo mas: el Sr. Cuesta lo ha dicho: al llegar alli se les encerró 
en la cárcel pública, se les formó causa por los trámiles gubernativos, 
y se les hicieron tales preguntas, sellores, que á mi que no me falla 
calma, aunque tengo mucha, el dia que quise leer el espediente, una, 
dos y tres veces lo arrojó de mi, y la cuarta no pude mas y lo arro­
jé bien lejos: tan indignado eslaba de la capciosidad y mala fe de aque­
llas preguntas. Hay atentados de tal naluraleza que no hay ni tiene 
un espallol palabras para calificarlos. Imposible parece que en el siglo 
en que vivimos haya habido una autoridad que hasta tal pnnto se 
haya olvidado del p~slo que ocupa y de lo que se debe á si misma. 
Sin embargo, son lanlas las ideas que se agolpan á mi mente para 
condenar este hecho, que no sé por donde empezar. 

Lo primero que mo ocurre preguntar es si estamos en Espalla ó en 
Berberia, si vivimos bajo la direccion de un Gobierno constitucional • 
ó bajo la férula de un Sultan. ¿Y qué ha hecho el Gobierno en repa­
r&Cion de tales violencias? ,Qué ha hecho en reparacion de tantas 
tropelias? El Gobierno no ha hecho nada; alU está esa indigna auto­
ridad mandando todavia. ¿Qué quiere decir esta tolerancia'! ¿Qué 
quiere decir la impunidad de semejante crimen' 

Yo lo diré, yen voz muy alta, á los espatloles, para que ella pene­
tre hasta en el úllimo rincon de'la Peninsula, hasla en la última c8ba­
Ila. Esto quiere decir:. Gobernadores, adelante; no os pareis, ganad 
las elecciones, traed aqul Diputados que aprueben nuestra con~ucla; 
Diputados que nos den autorizaciones y de lodo lo que les pidamos, y 
vuestras son las provincias, y VDestros sOn esos miserables siervos 
que se creen lener derechos, coando solo han nacido para obedecer 
y callar, pagar, sufrir y morir. 11 Eslo quiere decir la impunidad y la 
tolerancia del Gobierno. 

Pero dice el Sr. Cuesta: «la autoridad esluvo en su derecho de 
prender á aquellos electores, porque no los prendió para que fueran á 
dar su voto á esle ó al otro candidato; los prendió porque tenia noti­
cias de que iban á conspirar.» Sellores, ¿se puede hacer nn argumen­
to semejante? Si yo no estuviera bien persuadido de la nobleza, de la 
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lealtad Y del caballerismo del Sr. Cuesta, dudaria si habia habido 
buena fe en presentar este argumento. ¡Que el alcalde tuvo noticias 
de que iban á conspirarl Aquí me permitirá el Sr. Cuesta que re­
chace otra vez la suposicion que ha hecho: en esto si que ha andado 
muy ligero. Ha dicho que Ponte tenia la intencion de trastornar el ór­
den, de hacer un molin; y repito que ha estado muy ligero en aven­
turar esta acusacion. ¿Y con quién iba á hacer el molin' Con treinta 
hombres, dice el Sr. Cuesta, á quienes Ponte mandó reunir en el pue­
blo la vlspera de la eleccion para hacer una asonada. Ahora bien, 
eran treinta, y cinco que fueron presos en casa de Po~te son treinta y 
cinco. Quedaban veinte y cinco, puesto que no fneron mas qoe diez 
los presos. 

y si inlencion tenian de armar on motin, con mas ruon podian 
haberlo hecho despues de estas prisiones, porqoe podian decir qoe lo 
hacian ecsasperados por la tropeUa de la autoridad. ¿Y quiénes eran 
los cinco electores presos en casa del Sr. Ponte? ¿Erá gente desconb-' 
cida, eran hombres qoe pudieran ponerse al frente de un motin' 
Eran: on doctor en medicina, D. Cárlos Poch; D. José Cavallido, 
presbftero; D. Francisco Pereira, regidor de Bayona; Don Manoel 
Fernandez, presbUero, teniente cura de Camus, y D. Benito Biells. 
¡Vaya ona gente para armar un motin ! 

El Sr. Cuesta continuaba en so defensa atacando á la comision, 
porque la jurisprudencia que ba sentado decia que está en contradic­
cion con so misma jurisprudencia; ~rque la comision ha tenido por 
priBcipio no anular las actas cuyas coacciones no afooten la materia­
lidad de la eleccion, y abora no afectándola dice lo contrario. Por 
consiguiente, inconsecuencia, No es esto. Los cinco electores presos 
afectan estraordinariamenle el resultado de la eleccion. 

Obtuvieron votos e~ la eleccion de Vigo: 

El Sr. Coesta. . . . . . . . 86 
El Sr. Bertemati.. . . . . . .. 31' 
El Sr. Pon le. . . . . . 23 
El general Llorente. 8 

Total. . . . . 168 
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Mitad mas uno, 85. El Sr. Cnesla tovo 86, le sobra uno; pero iu­
cluidos los electores que eslaban aUf para votar al candidato de la 
eposicion y que fueron presos, lejos de sobrarle le faltan. 

y lanto es as(, que eslaban en casa de uno de los candidatos, y no 
basla que diga el Sr. Cuesta que eslando presos dijeron que iban á 
votar á S. S., porque estando libres dicen que al candidato de la opo­
sieion. Y me parece que se ha de dar mas crédilo al voto de un hom­
bre que eslá libre que al del que está enlre cadenas. En los calabozos 
de la inquisicion se hacia decir á los infelices presos cuanto se que­
ria, porque se les ponia en torlura y se les aprelaba el lornillo hasta 
que declarasen lo que querian sus jueces ó sus verdugos. Por consi­
guiente, lo que dicen esos eleclores en la cárcel no vale nada, y si lo 
que dicen en libertad, que eA que iban á volar en contra. Por lanto 
hay que computar esos cinco volos, y entonces habrán tomado parle 
en la eleecion 173: mitad mas uno 87. El Sr. Cuesta tuvo 86; luego 
le falla uno. Esto no admite cuestiono S. S. la pinlaba de ona mane­
ra tan sencilla y tan neta, que parecia imposible fuera otra cosa lo 
que pudiera resultar y lo que sin embargo ha resullado, pues esta 
es cuestion de nlimeros, cuestion matemática que no faUa y sobre la 
que DO se puede dudar. 

Pero el Sr. Cuesta ha dicho- con mucha seriedad: a Los que come­
tieron coacciones fueron los amigos del candidato de la oposicion, 
qne amenazaban con que mandarian á presidio á los que volaran al 
candidato del Gobierno; y esto tenia fuerza, porque en casa de uno 
ele estos se hospedaba un oficial de carabineros.» 

Isto lo decia el Sr. Cuesla con un lino de conviecion profunda. Los 
Sres. Diputados no se han reido al oir esla asercion en consideracion 
sin duda á que el Sr. Cuesta era la primera vez que dil'igia la pala­
bra al Congreso; porque, seilores, decir que lo, electores de Vigo ban 
podido bacer caso de un eleclor cualquiera que dice: a los que no vo­
ten al candidato de la oposicion van á presidio; D y CI'eer que eslo ha 
podido inOuir en la eleccion, para mí es incomprensible. Persuádase 
el Sr. Cuesla de que eslo no es sério y no CODvenee. 

De quien S. S. se ba quejado amargamente es del juez de primera 
instancia. Yo no sé lo que habrá hecho aquel juez; y si ha cometido 
alguna falla, .el Sr. Cuesta está en su derecbo y espedito tiene el cami-
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no de reclamar contra él. Pero euando oigo decir al Sr. Cuesta que 
no _ eomprende cómo el juez pueda continuar alH ni un solo dia despues 
de lo que ha hecho, me admiro de que S. S. no se queje del gober­
nador que ha atropellado todas las consideraciones mas alias que hay 
en la sociedad, que ha arrancado A'los hombres paci6cos de sus ho­
gares y los ha puesto en la cárcel pública. ¿Se daria por satisfecho 
el Sr. Cuesta si el,'gobernador de Madrid, por una delacion cualquie­
ra diciendo que S. S. babia cometido un crimen, dispUlliera que los 
esbirros lo sacasen de su casa y lo metiesen en la cárcel' Cla¡'o e8 
que el gobernador de Madrid, persona tan digna y justificada, no ha­
rá eso; pero eso es lo que ha pasado en el distrito á que DOS referi­
mos. y tanto rué delacion , y delacion villana, que no resultó nada 
contra los acusados que fueron presos: si hubiera habido verdad, hu­
biera resultado en la causa que se les formó. 

y despues de lo dicho, ¿con qué derecho pretende el Sr. Cuesta 
que la comision debiera haber propuesto la aprobacion de las aetas y 
que se declarara á S. S" Diputado? ,Con qué titulas, con qu'justicla? 
¡Acaso porque S. S. pertenece al partido moderado' 

Esto no basta: en hora buena que los hombres de partido favorez­
can á sus amigos polilicos en aquellos casos dudosos, en aquellos que 
puedan hacerlo sin fallar á la ley ni vnlnerar la moralidad de las elec­
ciones. ¿Pero cómo es posible prescindir de bechos:lculminan~, de 
esos hechos que vulneran la justicia, que insultan la razon, y qne 
son un verdadero escarnio del sistema representativo? ¿Qué cargos 
pnede el· Sr. Cuesta hacer ila eomision? La comision ha estadoen su 
derecho y ha ohrado bien; si lo hubiese becho de aIro modo hubiese 
merecido censura. Las comisiones de Actas tienen grandes deberes 
que cumplir; la comision de Actas debe ser considerada como un 
agente fiscal del Parlamento, cuya mision es examinar todos ]os ante­
cedentes y dictar su dietámen justo é imparcial; y tanlo es nna mi­
sion de conRanza la suya, que hay muchos Dipntados que tienen 
como principio votar siempre en pro del dictimen de la comisionIde 
Actas, persuadidos de que está basado, como es asf, en el estudio de 
todos los documentos que acompaflao a] acta, y que el dietámen es 
siempre justo, imparciaJ y nwmado. Pues si asl obra ]a comision, 
¿de qué se queja el Sr. Cuesta? Dice que de 'al~ de saJanleria; J sin 
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embargo la ha tenido con S. S. dos veces, que son dos plaoterias. 
El Sr. Cuesta sabe que estaba ya estudiado el dictámen de la comi­
sion, y aun firmado por sus individuos sin que S. S. se hubiera pre­
sentado en Ja comisiono 

Cuando lo hizo rogó á la comision suspendiera su dictámen estan­
do ya firmado, y habiéndose dispuesto ya el presentarlo sobre la me­
sa; y sin embargo de todo, la comisioB suspendió su dictámen y tuvo 
á bien oir al Sr. Cuesla. Oido S. S., y uo habiendo hecho mella lo 
que dijo en el ánimo de la comision, no acordó esta variar su dictá­
meno 

Despues el Sr. Cuesta pidió otra galauteria á la comision, y tam­
bien le rué concedida: pidió á la comision que esperara cuatro dias á . 
presentar el diclámen porque esperaba unos documentos que podrian 
servir á su defensa, y la comision rué galante oLra vez con el Sefior 
Cuesta; de manera que tuvo con S. S. dos galanterias en vez de una, 
y se queja sin embargo. 

Por todo lo dicho con referencia á )as actas de Vigo, estimo que la 
comision ha estado en su derecho al dar el dictámen que ha dado; y 
no ha podido ser oLru en vista de las coacciones que atU se cometieron 
y estáu juslifteadas, porque la eleooion que alU se hizo y la proclama­
cion del Sr. Cuesta como Diputado fué completamente ilegal, pues 
que, como he dicho, la prision de aquellos cinco electores, no solo 
afectó "materialmente la elecciou, sino tambien moralmenle, y la co­
mision no podia dar otro diclámen que el que ba dado. 

Pero se me ocurre otra cosa, yes la coaecion moral que aquel hecho 
debió producir y:sin duda produjo. Pues qué, en una eleccion en que 
se prenden á cinco electores, -personas inOuyentes, ¿no ha de inOuir 
moral asi como materialmente este hecho en las demás1 ,Puede haber 
cálcu)o posible del resultado que hubiera tenido la eleccion sin esos 
crimenes? Yo apelo al buen juicio del Congreso. Figúrense por un mo­
menLo los Sres. Diputados qué sucederia aqui si una maftana apare­
ciese el edificio rodeado de bayonetas, y se dijera que se habia empe­
zado poi' prender, por ejemplo, á los Secretarios, que son los primeros 
que negan. ¿Qué sucederia, señores? Que vendrian muy pocos ó nin­
guno. Yo soy de los menos miedosos, y no vendria. Ni mi amigo el . 
Sr. Corlioa vendria tampoco, porque ya está escarmentado. 
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Espero que el Congreso tendrá la bondad de aprobar el dictá men 
de la comisiono Y ruego me deje decir dos palabras mas, y no se im­
pacienten los Sres. Diputados, pues no be concluido todavía. Despues" 
de lo que he dicho creerán los Sros. Diputados que mientras tales 
coacciones, tajes abullOs y violencias se cometan en los momentos de 
la luch. electoral será, si no imposible, muy dificil que los partidos 
legales puedan luchar con el Gobierno. 

Pero si con eso no es mas que muy dificil , los seltores Diputados 
convendrán conmigo en que mientl'as el Gobierno se abrogue la arbi­
traria facultad de confeccionar las listas electorales, entonces, mas que 
dificil, será imposible que podamos luchar con el Gobierno. ¿ Por qué 
ha sido vencido nuestro amigo el Sr. Olózaga. en Zaragoza? Porque 
en la última rectificacion que hubo se eliminaron á centenares los 
electores que habian de votar por el sellor Olózaga, y se incluyó al 
mismo tiempo hasta el úllimo cura y sacrislan, pues no quedó uno 
que no estuviese en las listas, y á otros infinitos que no eran ni po­
dian ser electores. Un dia de estos se hablará aqui de esta euestion, y 
ya se verá si tengo ó no razon; y solo asl es como se esplica por qué 
en las pasadas elecciones fuese Diputado el Sr. Olózaga por un núme­
r& inmenso y ahora lo sea otro por el mismo. Y el Sr. Pacheco ¿ no 
está fuera"de aqul por lo mismo? Pudo contribuir algo aquel articu­
lo 6.°, aquel articulo ridlculo del corregidor de Ecija, que nos leyó 
el otro dia el Sr. Moron; pero en lo principal fueron y son las lisias, 
¿Y por qué no estlln aqui los Sres. Laserna, Sanchez Silva y tantos 
otros? Por Jas listas, y nada mas que por las listas electorales. Y qué, 
seftores, ¿no es escandaloso lo que pasa en Madrid? El Sr. Cordero, 
uno de los mayores propietarios de Madrid, y que paga i,OOO duros 
de eontribucion, no es elector, al mismo tiempo que lo son los enter­
radores de su barrio, como es asf. ¿ Y por qué no son eleclores los se­
ilores Senadores Collado, Ferrer y tanlos olros? Porque son hombres 
independientes y no se les quiere; porque se quiere formar un cuer­
po electol'al oficial, al que se le pueda mandar como á los salvaguar­
dias ó á un cuerpo del ejército; porque llegarll dia en que los gober­
nadores civiles no tendrán. mas que dar una voz para que el colegio 
electoral vaya en peso á votar al candidato que le designe el mismo 
gobernador. 

Digitized by Google 



... B1STOIU IULlTAI y POUTlCA 

Y eso que ha pasado en Madrid ha puado en rodas pll'les, y yo 
podria leer una lisia de Barcelona que pasa de 700; pero no se Mosten 
los Sres. Dipulados, que solo cilaré algunos nombres como muestra, 
aun cuando pudiera leerl08 todOl, lo que no haré 'por no molestar al . 
Congreso. Y me dirá el Congreso: ¿por qué fueron eliminado.? ¿Aca­
so faltaron S\lS fortunas y dejaron de pagar Jas contribuciones? No. 
¿Dejaron de ser vecinos de Barcelona? No. ¿Tenian ae&so menos edad 
en li2 que la que habian tenido en 50? Cierlamenle que no. Pues en­
tonees, ¿por qué fueron eliminados? Si el Sr. Llorente me lo pudiera 
decir me baria un grande obsequio; pero no me con&este que pudie­
ron reclamar, porque esta conlestacion no la admito. Pero si S. S. 
me da una conteslacion satisfactoria pa.·a el porvenir, ya que no quie­
ra admitir actos de una administracion que no le pertenece, la agra­
deceré; por lo menos sfrvase darme su palabra de admilir un pro­
yecto de ley electoral muy sencillo que yo le propondré.(BI Sr. Llu­
rente: Me gUardaré muy bien). Pues ya que dice S. S. que se guar­
dará muy bien, yo le diré las consecuencias de ello, yeso que no sabe 
cuál es mi proyecto, solo que sin duda no lo admite porque va de estos 
bancos. Se nos dice luego que la oposieion es sistemática, que 8010 se 
hace Ja oposieion por sistema; pero ¿qué ha de suceder si lambien por 
si.tema se combate 10 que dicen los que se sientan en estos bancos? Y 
nada mas claro de que esto es asl, que sin saber lo que se va á decir 
ya se combate porque nace de eslos bancos. Pues yo le digo al sellar 
Llorente que tengo el convencimiento de que mi pensamiento lo ad­
mitiria, no solo la minona, sino la generalidad, y sobre todo el pais, 
porque corlaria de raiz los vicios; pero S. S. no lo admite porqne va 
de estos bancos, sin saber nada, sin saber lo que es. ¿Qué justicia po­
dremos esperar que nos haga en el porvenir el Sr. Lloren te? Pues 
el proyecto de ley se reduce á lo siguiente: • Todo ciudadano espaftol 
que pague en Madl·id 600 rs. de contribueion directa y tOO en las 
provincias, deberá estar incluido en las listas electorales. Al que no 
lo eslé se le exime del pago de toda contribueion.» Y para que el Es­
tado no pierda lo que le correspondiese por los electores que fuesen 
eacluidos de la lisia por la 81·bilrariedad d~ las autoridades, habria 
un articulo que dispusiese que el gobernador pagase todo lo que a 
ellos les correspondia. Y ahora que el Congreso conoce cuál es el 
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fondo de mi proyecto de ley, yo le suplico á S. S. que conteste 
si ó no: si lo admire, me daré por satisfecho para el porvenir, y 
creo que se darian tambien por satisfechos los compai'ieros de opo­
sicion ; lo estarian tambien los de la oposicion moderada, y de se­
guro todo el pa's: pero si S. S. no lo admite, entonces la conse­
cuencia que de ello se deducirá es precisa, es lógica, es absoluta, y no 
puede ser otra: la consecuencia es que se quiere que continúen los abll­
sos, losdesmanes, las tropeUas; que se quiere, en una palabra, queen 
la próxima ratiftcacion se complete la obra, que ya viene de atrás, 
de formar un cllerpo electoral que se pueda mover unánime al compás 
del Ministerio. Y en este caso, señores, yo desde aqll' lo declaro 
como lo ban declarado ya varios Sres. Diputados, como lo han decla­
rado mis amigos los Sres. Madoz, Llljan, el Sr. Pidal y oh'os varios, 
qlle en las próximas elecciones renuncio generosamente á ser Dipu­
tado, pol1fue es muy penoso, sefiores, el trabajo que damos á nues­
tros amigos. Los Sres. Diputados de la mayoria no lo saben, pero 
nosotros lo sabemos mny bien; y yo por mi parte ni quiero ni debo 
acarrear mas compromisosll los Ólios: mucho han trabajado, bastante 
se lo agradezco; pero espéraré á mejores tiempos, á otros dias en que 
habrá mas libertad, porque los Ministros actllales no son eternos ahi, 
su existencia en el poder no\será muy duradera, y ve.ndrán otros que 
atiendan nllestras quejas. 

Se dice: ¿por qué DO ban reclamado esos electores? Esto es, seftores, 
un absurdo. ¿Se puede concebir siquiera qlle un elector que estll ayer 
en las listas, qlle tiene hoy las mismas condiciones, que paga lo mis­
mo que ayer, y se le borre de las listas tenga que reclamar? ¿POI' 
qué se le ha quitado? Todav'a se podria comprender que reclame el 
qlle por primera vez tenga que ponerse en la lista, aun cuando no 
debería ser as', porque como dijo muy bien el Sr. Madoz, siguiendo 
el texto de la ley, los gobernadores deberian formar 181 listas electo­
rales por las listas de los contribuyentes. Pero admitiendo esto no se 
puede f,dmilir lo que se bace, que es arbitrariamente borrar al que 
se quiere y poner al que convenga, como se verá por algunos nombres 
que citaré de mi provincia. Ya he dicho que la confeecion de las lis­
tas electorales es obra qlle. viene de muy atrás, porque en el afio de 
1850 estando en Barcelona de gobernador ci vil el j ustifieado Sr. A r-
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teta, de una plumada borró de la lista 1,500 electores: fueron 300 
los que reclamaron luego, y de los 300 solo se concedió la inclusion 
para cubrir el espediente sin duda á 30. Se dice: y los otros ¿por qué 
no reclamaron~ Seftores, porque no todos los electores están en el 
caso de perder tiempo y dinero y sostener un liligio para reclamar 
el ser incluido en las listas electorales: ¿y por qué han de reclamar 
si tienen derecho para estar en ellas? Y volveré á mi razon financiera; 
he espuesto que no bay necesidad de presentar documentos al gober­
nador civil para pagar las Cl10tas que les corresponden; lo mismo de­
biera ser para las lisias electorales. 

En aquella rectificacion no se tocó mas que á los progresistas, pero 
en la siguiente á los progresistas y moderados, y se 'vió lo que ya 
hemos dicho: que en un solo dislrito se eliminaron trescientos setenta 
y tantos que todos tenian las condiciones de la ley, y se incluyeron 
50 empleados, de los cuales las nueve décimas partes no tenian nin­
guna. Aqul teogo sus nombres, y no los citaré porque no es culpa 
suya, sino de las autoridades que los incluyeron. Pero ¿saben los 
Sres. Diputados cuántos son los electores que debia haber en Barce­
looa y los que hay? Pues los que bay 8010 son d08 mil y tantos, me· 
parece 1,000 ó 600, y los quedebia haber en Barcelona son 10,000. 
Pero se ha dejado esto al bacer las listas de una manera que es, mas 
que un cuerpo: un armazon ó un esqueleto el cuerpo electoral. Pero 
aqul se va á ver la insigne mala fe; y cuidado que suello esta espre­
sion atrevida y no la reliro: la insigne mala fe de las autoridades al 
eliminar á esos hombres. Tenemos á D. Gil Bec comprendido en las 
listas en 1850, y sin saber por qué se le borra de la lista, dando por 
mon el que no paga la contribucion. Acude el interesado al gober­
nador y le presenta el documento justifICativo de que paga; si se le 
hubiera dicho: se te borra de la lista por las tres condiciones, las tres 
.hubiera presentado porque las tres tenia; pero diciéndole que se le 
borraba por no pagar la contribucion, se contentó con presentar el 
documento que probaba que si la pagaba; pero el gobernador, en vez 
de mandar á la diputacion ó consejo provincial el espedientecompleto, 
mandó solo este documento; y alli dijeron, como no podia menos de 
suceder: «este sugeto no puede ser admitido porque no justifica el do­
micilio. » 
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Poes cuando estas cosas pasau, ¿qué se poede decir de las autori­
dades que asf obrau que no sea una verdad? Ahi están á docenas, á 
centenares las personas eliminadas en Barcelona; ahi están multitud 
de fabricanles escluidos ; las familias de los Vilaregut , los Muntadas, 
los Montells, que lienen U; ó 20 millones de capital y pagan 15 ó 
20,000 reales de contribucion al allo, y se les ha eliminado porque 
no pagan. 

Ahora bien, seftores, probada como queda la ilegalidad de esas 
esclusiooes de las listas, y que creo que la esclusion ha sido en todas 
parles, ¿qué conclosion sacaremos? Para mi no hay otra que la que 
sacó el Sr. Negrete: que todas las actas debian de haberse anulado, 
todas, porque ellas no son el resultado de todos los que tienen derecho 
á votar, ¿Puede negar el Gobierno que ni la mitad, ni un tercio, ni el 
tercio siquiera de los verdaderos electores existe en las listas electora': 
les? No, no puede negarlo; y si lo negase yo diria como el Sr. Madoz: 
«vengan aqui las listas de contribuyentes de las 49 provincias y lo 
veremos .• 

Pues si es verdad que las lisIas se han falseado, ruon y mucha ra­
zon tenia el Sr'. Negrete en decir que el Congreso debia haberse anu­
lado por si mismo: si este aclo tenia un aclo sin ejemplo, como dijo el 
Sr. Ministro de la Gobernacion, seria- un acto grande, sublime; un 
acto de moralidad constitucional que quedaria escrito en letras de 
oro en las páginas de nuestra historia, y que serviria de noble ejem­
plo á las generaciones venideras. Pero en vano me canso; sé que estoy 
predicando en el desierto; demasiado convencido estoy que los hom­
bres en esta época no comprenden siquiera un acto semejante de gran­
deza; lo que aquf se quiere es que sigan los abusos, que se perpetúen 
los desmanes; y no se enfade el Sr. Llorente, es una espresion gené­
rica, no me refiero al Gobierno, DO, á los Sres. Diputados; pero ya 
que S. S. se enfada, diré que todos los dias se está trabajando para 
que el régimen constitucional se desmorone, para que se desquicie, 
para que se venga abajo por si mismo y establecer luego el antiguo 
~men. Esto es, señores, lo que se quiere hace mucho tiempo; y si 
no se quisiera habria mas respeto á la prensa, á ese poder sio el cual 
no es posible el sistema representativo; babria mas respeto á la Cons­
titucion y á las leyes ; no habria Ministros que se atrevieran á faltar 
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á las unas y á hacer pedazos la otra. Pues si eso es 10 que se quiere, 
si se quiere establecer el antiguo régimen, ¡el antiguo régimen!... yo 
preguntaré: ¿con quién lo vais á establecer? ¿Con Dofta Isabel II? ¡,Ha 
olvidado el Gobierno los raudales de sangre y de oro que costó al pue­
blo liberal el defender el Trono constitucional de Dofta Isabel m Pues 
si el Gobie~o lo ha olvidado, el pueblo no lo olvida ni lo puede olvi­
dar. ¿Cómo olvida.r aquellos dias de delirante entusiasmo, aquellos 
dias en que el labrador abandonó el arado, el artesano sus talleres, 
el estudiante sus libros para correr a empuftar las armas y engrosar 
los batallones que debian sostener la sangrienta lucha' Y aquellos 
batallones, "qué se hicieron' ¿Qué se hicieron los valientes que 108 

componian? Los batallones desaparecieron por el fuego y hierro de 
las falanges enemigas. ¡Y los huesos de los que los comPonian espar­
cidos están por loa campos de batalla, y humean lodavia las charcas 
de su sangrerY si habeis olvidado la lucba ,habeis olvidado tambien 
el por qué de aquella lucha' Aquella lucha se sostuvo, no por un nom­
bre, sino por un nombre y una cosa: entonces se luchó, no para sostener 
á Dolla Isabelde Borbon contra D. Cárlos de Borbon; se lidió para so&­
tener á Dolla Isabel 11 constitucional contra Cárlos V, representante del 
absolutisDJo, de la inquisicion y de los frailes. Si hubiese triunfado en­
tonces, si el pueblo liberal no hubiese tomado parte en la lucha en favor 
de Doilalsabel II constitucional, lo que hubiera sucedido lo han dicho 
variod sefiores oradores con la elocuencia que les distingue, y última-:­
mente lo dijo tambien el Sr. marqués de Pidal; pero yo lo diré ahora con 
la rudeza del soldado: si el pueblo liberal no hubiera tomado parte en la 
lucha en favor de Dofta Isabel II constitucional, Cárlos V hubiera plan­
tado su estandarte en el alcázar de cien Reyes; Cárlos V hubiera em­
puftado el cetro de Castilla; Cárlos V se sentaria hoy en el sólio que 
ocupa la Reina Dofta Isabel n. Si esta es la historia de los hechos; 
historia que no se puede negar; si á la lanza de la libertad se debe el 
sosten del Trono de Dolla IsabellI, ¿por qué no respetais la libertad? 
Respetadla, pues, si no por gratilud, al menos por precaucion, porque 
el partido carlisla no está muerto, no; y no solo no está muerto, sino 
que es numeroso, y se compone de hombres bravos que levantarán de 
nuevo la bandera á la primera acasion que les presenle la forluna; y 
si pal'a entonces habeis ahogado el espirito público, y si entonces el 
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pueblo liberal de Espatla se mostrase indiferente, podria suceder lo 
que no sucedió en aquella larga lucba ..... y lo que no es posible que 
suceda mientras que el Trono de Dofta Isabel II esté sostenido por el 
robusto brazo del partido liberal. 

Esta, seftores, es la apreciacioD que yo bago, esta es la apreciacion 
que vosotros deberíais bacer tambíen de la situacion política del pals; 
pero si quereis desconocer estas verdades, decidlo, y de una vez aca­
bemos con la farsa y la comedia; tened el valor de vuestras opiniones; 
enarbolad, valientes, vuestra bandera; los hijos de la liberlad enarbo­
larán la suya, y resolvamos en una gran batalla si la Espafta de Padi­
lla ha de ser libre ó ba de ser esclava, porque el que crea que se ha 
de hacer aqui impunelJlente lo que se ha hecho en otra parte, se engafta 
torpemente; aqui estamos muy prepal'ados y muy dispuestos á pelear 
en nombre de la sacrosanta libertad, y como nuestra divisa el dia del 
combate será vencer ó morir, venceremos. j Y ay de los enemigos de 
la libertad en aquel tremendo dial No olvideis la profecia .• 

Bonda sensacion causó la parte que en este discurso se trala sobre 
las violencias cometidas en Barcelona. Espuestas con claridad y tem­
planza, pero con un colorido que hizo resaltal' sobremanera los detalles 
de abusos, cuyo triste recuerdo aun se conserva, las palabl'as del con· 
de de Reus produjeron eslraordinario efecto, mayormente entre los 
que midiendo la importancia de las que brotaban de labios tan aulo­
rizados, podian apreciar el valor de las vel,tidas por ciel'las repula­
ciones creadas al soplo de la adulacion, de la inconsecuencia y del 
egoismo, 
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CAPITULO vm. 

El CODde de ReuI es Dombrado jefe de la ComilioD militar que el gobierno 
español dilpulo que pasára á eltudiar las operacioDes de la guerra de 
OrieDte.-Su llegada á CODltantiDopla.-EI agregada la COmiaiOD al 
cuartel geDeral de Q.mer-Bajá.-Primeras operacionea.-Bre1'8 releña 
lobre la cueltioD de 101 Santol Lugarel.-ReuDioD de las elcuadras 
aliadas.-Paio del Prutb por 101 rUlol.-Preparativol de la Turquia.­
Omer-Bajá innta elpecialmeDte á la Comilion elpañola para que alil­
ta al acto eD que le lee al ejército otomano la declaracioD de guerra a 
la Ruaia.-Chnmla.-SituacioD Y fuerza de 101 ejércitol beligerantel.­
Tomade Kalafat.-Llegada de Omer-Bajá á TotorkaD.-AccioD de 01-
teDit.za. - El geDeral turco conlulta eD IUS operacioDel al CODde de 
Reus.-Brillant.e comportamieDto de 101 oficiales elpañole •. 

N cuanto hubo terminado el primer 
periodo de la legislatura de 1853, 
pasó el general PRt. á Paris desde 
donde dominado por 8U cadcter en­
tusiasta, solicitó licencia para mar­
char á Oriente con el objeto de ha­
cer el estudio de una lucha que por 

SU8 gigantescas proporciones debia ser el asombro del mundo. 
Conociendo el ministro de la guerra, que lo era á la &aZon el gene­

ral Ler8undi, la utilidad de que pudieran obtenerse noticias eesactas 
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sobre los movimientos de los ejércitos beligerantes, y sobre coanLo se 
relacionara con sos adelantos y organizacion , mandó que sin pérdi­
da de tiempo se trasladase una comision mililar al teatro de la guer­
ra, bajo las inmediatas órdenes del conde de Reus. El coronel gra­
duado comandante (le E.M. D. Federico Pemandez San Roman, y los 
seilores D. Carlos Detenre, coronel graduado segundo comandante de 
infanter'a, y D. Agustin Pila del Corro, teniente coronel graduado de 
la misma clase y arma, fueron desde luego nombrados para que ao­
siliaran al general Pall! ; mas tarde se agregaron á la comision, en 
cumplimiento de órdtlD superior, el coronel graduado capilan de in­
genieros D. Salusliano Sanz, yellenienle coronel graduado capilan de 
artillerla D. Joaquin Maria Enrile. Concedióse además un escribiente 
de la clase de tropa, y ona escolla de un sargento y doce individuos 
voluntarios de las rondas volantes estraordinarias de Cataluila. 

Entre el gran número de jef~s y oficiales del ejército que por su 
cuenla solicitaron permiso para pasar á Oriente, obtuvierou solo real 
licencia los comandantes de infanterla D. Luis Escar~o y D. Miguel 
de Trillo y Figueroa, el capitan de ingenieros D. Ramon Mendez de 
Vigo, y los tenientes de infanteria D. Enrique de Trillo y Figueroa y 
D. Fernando Useleti de Ponte. EsLos sefiores, que siu carácter oficial 
y árbitros por consiguiente de elegir su sistema de viaje, se hallaban 
por el mes de setiembre en Constantinopla l la llegada del general 
PaJI!; se incorporaron espontáneamente á la Comision, sujetándose a 
todo su servicio. As( es que de ella formaron parte hasla el regreso 
á Parls los selores Escario y Mendez de Vigo, habiéndose separado en 
Chumla para volver °á Espafta los hérmanos Trillo y Useleti de Ponte. 

Agregáronse tambien al coartel general espalol, durante las dos 
campallas que presenciÓ, el comandante de E. M. piamontés Mr. Jo­
sepb Govone, y el capilan inglés del ejércilo de las Indias Mr. Grod­
froid Rbodes, ambos con licencias de sus respectivos gobiernos. El 
primero se unia '-la Comision cuando la encontraba en sos correrlas, o 

pero el segundo no se separó nunca de ella. \ 
En la campafta del 53 nombró el gobierno turce al comandante de 

E. M. de aquel ejército Saofet-Efendi para in&érprete y aosiliar de la 
Comision, con una escolta de lanceros. 

Durante una gran parte de la segunda campafta, se agregó igual-
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mente al cuartel general espalol, el comandante polaco Mr. EdmOll­
do Choieski, al servicio de Egipto, y el doctor francés Mr. Pelltan, 
jefe de Sanidad militar del ejército de RomeUa. 

Las condiciones de aquel pats ecsigen un gran número de criados 
y caballerías para el servicio de transportes; y la Comision, provis ... 
ta de las tiendas y cantinas indispensables para su personal, se com­
ponia en el segundo viaje, al salir de Constantinopla para Chumla, de 
trece oficiales, treinta y siele criados, cuarenta y seis caballos y un 
furgon; con la circunstancia de que cada oficial llevaba solamente UD 

caballo, un criado y su reducido equipaje en una pequeJla malela. 
Todo era poco, sin embargo, y mas de una vez tuvieron que renovar­
se los medios de conduoeion para conservar y valene de un tren de 
campana necesario. 

El gobierno dió las correspondientes inslrucciones al general PaDl 
para el desempeflo de su delicado cometido, y además se le previno 
que al terminar el viaje presentase uña Memoria sobre el resullado 
de la espedicion. De esla interesante Memoria, en cuya primera parte 
se dan esten80S pormenores histórico-geográficos de la Tnrqufa, nos 
valemos nosotros para bacer la resela de las dos campallas en que el 
nombre del distinguido general catalan figuró con frecuencia en IIon­
ra de su patria y del ejército espaftol de que fué digno representante. 

Sabido es que la cuestiOD de los Santos Lugares dió márgeu á la 
guerra de Oriente, y que eu la Tierra Santa ha buscado siempre la 
Rusia sus quejas contra los musulmanes sin otro objeto ostensible que 
el de estender su dominacion hasta los Dardanelos. 

Antes de entrar en detalles IObre las primeras operaciones milita­
res que tuvieron lugar en las orillas del Danubio, vamos á esponer 
brevemente la historia de dicha cuestiono 

En tiempo de Francisco 1 la Francia firm6 el primer tratado con la 
Turqula sobre los Santos Lugares, en posesion entonces de los cristia­
nos de Jerusalen, y obtuvo de Soliman 1 el Grande t en 4535, la pri­
mera capHulacion que constantemente ha servido de base á todos los 
arreglos posteriores de los gobiernos de la cristiandad. El articulo 
33 de aquel tratado garantiza los santuarios ó lugares de visitacioD 
que se encuentran eu su poder a6 arúiqtlO, pero sin designar cuales 
8On. 

Digitized by Google 



DEL GENERAL PRm, '01 
En 1 "0 se renoTÓ el convenio para darle todo el vigor posible, 

mas tampoco se hicieron las clasificaciones de los sitios pertenecientes 
á las varias sectas religiosas que hay en Tierra Santa. Esta omisioD 
produjo reiteradas y ágrias reclamaciones entre latinos y griegos, 
que se resolvian ya en el mismo Jerusalen, ó ya por disposiciones an­
tiguas del gobierno del Sultan y contradictorias las mas veces, por 
querer contental' á las partes segun el órden con que reclamaban. 

Mas de un siglo transcurrió de este modo, basta que en 18(7, los 
latinos, por medio de la Francia, acusaron á los griegos de baber hecho 
desaparecer la famosa estrella que habia en la gruta de la Natividad 
de N. S. J. Este suceso fué el orfgen para que se procediera al arreglo 
de la totalidad de la cuestiono Ademfls se quejaron los latinos de que 
los griegos les habian usurpado, en diferentes épocas, siete de los 
trece santuarios que poseian. 

En 1851 la Francia reclamó su restitucion apoyáudose en el trata­
do de 47'0, y la Sublime Puerta encargó á una comision especial el 
arreglo del asunto. , 

Antes que la comision terminara sus trabajos, y aun para influir 
en su resultado, la Rusia tomó parte maftosamente en el negocio, es­
cribiendo el Czar una carta autógrafa al Sultan, reclamándole la con­
servacion fntegra de los privilegios de la iglesia griega en Jerusalen, 
y haciendo cargos á los ministros otomanos por haber reconocido el 
tratado de 17'0, de cuya interpretaeion favorable para los latinos se 
alteraba el Italu quo. ' 

La Turqufa quiso conciliar todos 108 intereses en la grave cuesUon 
que se debatia, y al efecto admitió la intervencion de su poderosa 
aliada. Las quejas de la Rusia contra los ministros de la Puerta, se 
dirigian principalmente coa Ira el gran visir Rechid-Bajá, AU-Bajá 
ministro de Estado y Foed-Efendi, consejero del gran visir que hace 
las veces de ministro de 10 Interior. 

Al mismo tiempo que la Rusia se dirigia á la Puerta, traló de ha­
cer causa comun con la Francia en la reclamacion contra la Turquia, 
para ejercer de consuno el protectorado de la cristiandad en los do­
minios del Sultan; pero ciñéndose Francia á los derechos esclusivos' 
y directos en Palestina, se desentendió de la Rusia negándose á pres­
tar apoyo á intereses agenos. 

TOllO l. 111 
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La comision clasificó por 6n, los derechos que correspondian á ca­
da una de las iglesias latina y griega. Francia aceptó el dictámen, pe­
ro haciendo una protesta reservada con objeto de mantener los dere­
chos que alegó y que no todos fueron reconocidos. Fué tan equita­
Uvo é imparcial el fallo de la comision, que hubo de satisfacer las 00-' 

sigencias mas razonables. 
Asi es que el 10 de febrero de 1852, contestó la Puerla al Czar, 

manifestándole )0 resuelto por la comision especial, y asegurando. al 
gobierno ruso que podia contar con su lealtad y buena fé. 

No contenta, empero, la Rusia con haber arrancado esta comunica­
cion oficial, quiso que se publicase el Firman qU& declaraba el último 
arreglo y el sostenimiento en lo sucesivo del ,talu quo. La Puerta 
accedió tambien á tan estemporánea demanda, complaciendo una vez 
mas á su ecsigente aliada. Esta publicidad lastimó á la Francia, que 
consideró el acto como un arranque de arrogancia ó de mala fé para 
inutilizar la protesta reservada que hizo á la conclusion de las nego­
ciaciones, pero . pudo tranquilizarse por el pronto al embajador (ran· 
cés. 

Para llevar á cabo el arreglo con la formalidad debida, la Puerta 
envió á Jerusalen á uno de los que babian pertenecido á la comision 
para que parUcipase aUf lo resuello; y las instrucciones que recibió 
este enviado estraordinario, fueron comunicadas préviamente á las 
embajadas de Francia y de Rusia. Esta úlUma potencia bizo la obje­
cion de que no habria de darse á los latinos la llave de la puerta de 
la iglesia de Delen, esclusivo y único derecho que la Francia tenia ob­
tenido. Este derecho no era una nueva concesion ni una derogacion 
del statu quo, porque el documento mismo en que los griegos apoya­
ban sus reclamaciones, reconoce claramente el privilegio en los lati­
nos de poseer dicha llave. 

El comisionado llevaba encargo de no dar lectura solemne del Fir­
man, para no herir de nuevo á la Fl'ancia, limitándose á entregarlo y 
hacerlo registrar en el tribul\al de las respectivas órdenes monásticas 
de Palestina. Pero buscando la Rusia nuevo modo de descontentar la 
armonla y arreglo definitivo del asunto, ecsigió por medio del Pa­
triarca griego al enviado la publicacion solemne del Firman; y e) go­
bierno del SuBan, deseando evitar nuevos trastornos, cedió á que se 
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leyera con la 8()lemnidad acostumbrada en tales casos la última de­
liberacion, sacrificando la oferta hecha á la Francia, á las ecsigencias 
de la Rusia. Tambien en esta ocasion supo la Puerta aplacar el justo 
enojo de la Francia. 

Parecia que todo debia haber terminado, cuando un nuevo inci­
dente vino á complicar la situacion. 

Al ir á entregar las llaves al comisionado, dijeron los griegos que 
no eran las de la puerta principal de la iglesia de Belen la que debia 
entenderse como concedida á los latinos, sino la de una salida lateral 
que ya poseian. Este incidente trajo consigo nuevas observaciones 
hechas por el enviado á la Puerta, y una decision terminante del Con­
sejo de Ministros, resolviendo que las llaves se entendian y debian 
ser las de la puerta principal. 

De la série de estos acontecimientos tomó nota el gobierno roso 
. para acusar á la Sublime Puerla de la mala fé en las negociaciones 
y de complicidad con la Francia. Al decir de los rosos, el Czar se 
consideraba ofendido ,porque el curso de los sucesos se hallaba en 
contradiccion con la carla que el Sultan habia escriJo al Emperador, 
y por qu.e á parte de ~a torcida ó recta inlencion con que se hubieran 
ventilado las cuestiones diplomáticas, se descubria una ofensa perso­
nal de la que se necesitaba una esplicacion .satisfactoria, para con­
seguir la cual fué comisionado 06cialmente el principe Menschi­
koft'. 

El momento era el mas oportuno para ecsigir, porque la Turquia 
aparecia en camino de ceder á todo: comprometido el Divan por no 
haber realizado el gran empréstito que necesitaba; sin energia ante 
el Austria y dejando entrever su condescendencia á toda pretension 
estranjera, los griegos no ocultaban tampoco su descontenlo del go­
bierno turco. La circunstancia de hallarse ausentes de Constantinopla 
los representantes de Francia é Inglaterra, hizo creer, por otra parle, 
al gabinete de San Petersburgo, que, careciendo la Puerta de sus po­
tencias ausiliares, cederia á la pretension de Mensehikoft', interpre­
tando por úllimo la prudencia y tolerancia de los Ministros del Sul­
tan, como debilidad é impolencia. 

Ninguna ocasion mejor que esta, diria sin duda el emperador 
moscovita, para humillar á mis vecinos y ejercer bajo el titulo de 
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protector de la iglesia griega, la dietadbra sobre los soberanos de 
Oriente. 

El corso de las operaciones militares del Danubio, combatiendo 
poder contra poder, prueban suficientemente que el Czar se equivocó. 

El 28 de febrero de 1853, llegó á ConslaDlinopla el priocipe Mens­
chikotT, general ruso yex-ministro de marioa, en calidad de embaja­
dor estraordinario cerca de la Sublime Puerta. Antes de abandonar 
el imperio, pasó una revista en Odessa á la escuadra del mar negro, 
compuesta de veinte y siete buques de guerra, y al cuerpo de reser­
va de 30,000 hombres que se hallaba en las costas de Crimea. Es­
la demostracion , hecha con inusitado aparato guerrero, con el ob­
jeto de que su eco llegara hasla Constantinopla, preparó los ánimos 
a la impresion . que habia de producir su estrepitoso arribo á las 
márgenes del Bósforo. El séquito del prinei¡Je se compoDia del ge­
neral del quinto cuerpo; del vice-almirante de la escuadra del mar 
negro; del hijo de Mr. de Nesselrode, canciller de Rusia; de nueve 
jefes en clase de ayudantes de campo; y de 06ciales de todas armas 
y de la marina imperial. Y para que el espectáculo fuera mas comple­
to, halló el embajador en el muelle de Top-hané de seis á ocho mil 
súbditos rusos y correligionarios griegos que le condujeron en b'iun­
fo al palacio de la embaj.ada. 

Dé aqui como se presentaba en Constantinopla el enviado del Czar, 
para tratar de un arreglo pacifico con el Divan sobre asuntos religio­
sos ó de meros privilegios de las órdenes monásticas de Jerusalen. 

Un monge de aquellos Santos· Lugares hubiel'a quizá zanjado las 
dillcultades, y la cuestion no hubiera pasado de los protocolos: pero 
la Rusia necesitó sin duda prejuzgar el desenlace de la negociacion, 
enviando una muestra de sus elementos de fuer.za para conseguir un 
convenio amistoso. 

La simple enunciacion de estos hechos pl'ueba el modo con que la 
Rusia trataba de imponer á los consejeros del Sultan é inauir en la 
revolucion de las diferencias diplomáticas. El curso de los trámites, 
posteriores, y el espiritu de las notas que pasó el principe Menschi­
kotT, confirman el carácter nada conciliador, y muchas veces ofensivo, 
que distinguió á la tan célebre mision estraordinaria del ex-ministro 
de marina. 
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El ! de marzo hilo MeDscbikofl 00_ 1:isita á los. miembros del ga­

binete otomano, y desatendiendo las reglas. de etiqueta y de urbani­
dad, se presentó en traje de paisano. Visitó al gran Visir, pero no 
quiso cumplir con ¡ued-Efelldi, ministro de negocios eslraojeros, 
del qU8 dijQ tenia. ag.y fundadas quejas por la manera. COI que se ba­
bia conducido ea la CIle8ÜOn. de IDa &aloa Lagares, y con MI'. de 010-
ro( represeatanle de Rusia. A cooseclle8eia de esto, Faed-EfeDcti· 
aaUó del minialeno.. 

El 9. f1lé .. eeilNdo. el emlitajador ea audiencia por el SuJdao, y como 
es coosiguiellte, d,e los labios. de S. M. l. BO salieron mas. que pala­
bras conciliadoras en. conle8lacion á la delJlanda entablada por el 
Czar. Pocos. djas. despuee puó el pelncij)e al Divan 'la primera nota 
formulando- las quejas y. recia.alflcione& de su amo y se1lor. 

])e. las diferenW8 comunicadones que se cambiuon entre el em­
bajador y el gobierllO, 8& des~rende por un lado· la arrogaacia del 
ruso, y por olro la buena disposieioB en· que se encontraba la Sublime 
PuerlB: par& un arreglo decoroso y pacifico. 

El U de mayo !le despldió el prlncipe de MenscbikoD' reJOitiendo 80 

última. nota, por medio de la cual protestó contra las determinacioBe8 
tomadas. por la Puerta., y la hiw responsable de sus consecuencias. 
El 26 se embaroó· toda la embajada rusa. quedando desde luego rotas 
las relaciones diplomáticas. 

La Sublime Puerta. pasó enlonces¡una. nota. á11as legaciones de Fran­
cia, Inglaterra., Austria y Prusia, dando ouenla de 80 condueta du­
rante los tres meses de la misiOD eslraordinaria, y de la marcba del 
prfncipe de Men8CbikoD'~ 

En tanto que las. negociaciones seguian· su curso, la Rusia bacia 
grandes. aprestos de gaerra, ·reuniendo tropas en la Besarabia, cer­
ca del PrWh. El Sultan, por su parle, dictó 80S disposiciones á fin de 
estar prevenido. á todo ev.enlo, y como precaucioD de defensa, publi­
có un Firman en que se coDfirmaban todas las inmunidades religio­
sas concedidas ah antiquo á los súbditos del imperio, y se garantiza·· 
bao del modo mas solemne. ' 

Esta conducta Doble, leal y llena de moderacion, le grangearon ~la 
Sublime Puerla las simpa1fas universales, y la aprobacion de las po­
tencias occidentales, que vieron en su causa, la causa de la. justicia.. , 
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Mucha era la prudencia del Divan procurando mas la conveniencia 
de obtener un resultado favorable, que satisfacer la dignidad constan· 
temeute lastimada del pueblo otomano. 

La permanencia del prlncipe de MenschikoO' en Constantinopla fué· 
una série de humillaciones para lapoblacion musulmana, que, irritada 
por la provocativa insolencia del embajador moscovita, esperaba con 
ansia del gobierno el rompimiento de los trámites pacificos. A ningun 
individuo del pueblo pudo ocurrfrsele que aquel enviado de la Rusia 
hubiera ido para tratar de arreglos amistosos. La opinion general, las 
mas veces justa apreciadora de los hechos de bulto, se resentia ins­
tintivamente de la presencia de aquel personaje, y preveia el de­
senlace del asunto; y sin darse cuenta acaso de ello, se agitaba en los 
ánimos de todos una profunda indignacion por la tolerancia que se 
observaba con el altanero prlncipe. Es indudable que el respeto debido 
á toda dignidad nacional no puede menoscabarse bajo ninguna for­
ma, porque bajo todas demuestran los pueblos su resentimiento. 

Cuantas col?sideraciones hiciéramos aquf sobre el origen y desem­
pefio de la embajada de MenschikoO' estarian fuera de su lugar des­
pues .del fallo dado por la Europa entera. Dos preguntas solo pueden 
hacerse. ,Queria la Rusia la guerra á todo trance' Si tal fué su inten­
cion, no supo disfrazarla con la embajada de Mensehikoff, y el Occi­
dente condenó por lo tanto muy á tiempo sus aviesos designios. ¿Que­
ria la Rusia un arreglo amistoso y una garantia para la iglesia ortodo­
xa' Pues entonces anduvo sumamente desacertada eligiendo semejante 
mediador, y no debió hacer depender el Czar el orgullo de su impe­
rio, del vanidoso genial é individualismo del personaje escogido. 

Despues de la retirada de ~fenschikotr, no se ocultó á la Turquia ni 
á las potencias aliadas el desenlace que tendria la cuestiono Iban ya 
muy alterados y violen los los trámites diplomáticos, para que pudie­
ra esponerse un acomodamiento pacifico en el asunto de los Santos Lu· 
gares y por consiguiente se reconoció la inminencia de una guerra . 
prócsima 

Siguiendo la Rusia un ilusorio sistema de justificacion ante la Eu­
ropa, para autorizarse á sí misma á dirimir la contienda frente á fren­
te y á solas con la Puerta Otomana, porque esto le ofrecia mas 
probabilidades de buen écsilo, se valió de la prensa publicando algu-
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nos manifiestos, ya en forma de notas dirigidas al Soltan, ya como 
circulares á sos legaciones en el estranjero, ora firmadas por el conde 
de Nesselrode, ó por el mismo emperador. 

En estos documentos se encoentra una repeticion de las injustas 
ecsigencias presentadas por el gabinete de San Petersburgo, y resultan­
do mas razones en favor del gobierno otomano, afirmaron el apoyo 
que le prestaban los gabinetes europeos. La circular de 15 de junio 
suscrita por Mr. Drouyn de Lluy', ministro de negocios estranjeros 
de Francia, responde cumplidamente á lo espuesto por la Rusia y 
marca de una manera terminante la conducta que debia esperarse de 
la Francia en" los sucesos ·posteriores. En Inglaterra la opinion pú­
blica empezó tambien á manifestarse contra el proceder de la Rusia, 
y el gobierno, siu presentarse oficialmente en abierta oposiciou con 
el Czar, se adheria en pleno parlameuto á las intenciones de la Francia, 
y rechazaba con suma dureza las circulares del gobierno moscovita. 

Las potencias occideutales, que antes de estas públicas manifesta­
ciones se habiau preocupado por el giro que tomaba la cuestion, de­
terminaron prevenirse con tiempo. En el mes de marzo se dispuso, 
poes, que la escuadra francesa reunida en Tolon á las órdenes del vi­
ce-almirante La-Lusse, pasára á las aguas del archipiélago griego; y 
que la inglesa, mandada por el almirante Dundas, se reforzase en 
Malta para salir al primer aviso en la misma direccione 

As' Francia é Inglaterra se disponian de comun acderdo á oponer 
á la corte de San Petersbllrgo, circular contra circular, argumento 
contra argumento, y poder contra poder. 

En 31 de mayo escribió el conde de Nesselrode á Rechid-Bajá, mi­
nistro de Estado turco, diciendo entre otras cosas: CI Dentro de algo­
nas semanas las tropas recibirán la órden de pasar las fronteras del 
Imperio, no para hacer la goerra que repugna á S. N. contra un so­
berano que se complace siempre en considerar como aliado único, 
sino para tener garanllas materiales hasta el momento en que, recono­
ciendo su error, y no desoyendo sentimientos justos y equitativos, 
el gobierno otomano, dé á la Rusia las seguridades morales que viene 
demandando en vano desde hace dos afios por medio €le sus repre­
sentanles en Constantinopla, y últimamente por su embajador estraor­
dinario. » Esta amenaza, tan en armoma con la manera de espresarse 
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y coodocirse la Rusia para con la Puerta, rué la seftal para que la 
Fraocia y la Gran Brelafta enviáraD sus escuadras combinadas á la in­
mediacion del Sultan. A mediados de JUDio anclaron en la babia ~e 
Besika, cerca de la entrada desde los Dardanelos, las-dos Botas, com­
puestas la fr8llOe8a dé treinta boques al mando del almirante BameUn, 
y la inglesa de veinte y cuatro á las órdenes del almirante Dundas, 
formando UD total de cincuenta y cuatro buqnes, entre ellos veinte y 
cinco navios. 

Era llegada la OO&8ion de que el Czar obrase abiertamente, y sin 
que deba tomarse en cuenta el pretesto de que se valió sobre el mo­
vimiento de las escuadras aliadas, porque esto seria un cándido 
asentimiento á la falaz diplomacia rusa. - El 2 de julio pasó el conde 
de Nesseh'ode, en circular á sus legaciones en el esLranjero, el ullill4-
t,,,,, dirigido á la Sublime Puerla, marcando el plazo de ocho dias para 
aceptar las condiciones presentadas por la córte de San Petersburgo, 
en el interminable y ya torcido asunto de los Santos Lugares. Las tro­
pas rusas acantonadas en la Besarabia, recibian al mismo tiempo 
la órden de pasar la frontera, entrando eu consecuencia el principe 
GorlscbakoO' en los Principados al frente de 40,000 hombres. 

En todos los procedimientos oficiales, la Rusia no dejó de encarecer 
IU respeto hácia las instituciones de la Turqu(a, y repetia hasta la 
saciedad las protestas de su buena fé al ocupar los Principados da­
nubianos. Continuando con este sistema, el principe Gorlschakoff, 
general en jefe del ejército invasor, dió una proclama á los habitantes 
de Moldavia y de Valaquia, en la que garantizaba la seguridad indi­
vidual y ofrecia no alterar en lo mas mfnimo el gobierno del pafs. 
Presentóse aquf tambien la córte de RUlia como protectora siguiendo 
asf el método de 

Fingirse amigos para ser sellores, 
y entrar vendiendo por salir mandando. 

Llegó la noticia de la ocupacion á Constantinopla el5 de dicho mes. 
La Puerta se reunió en Consejo estraordinario presidido por el gran 
Visir, al cual concurrieron no solo los ministros, sino todos los altos 
dignatarios del Estado. Se redactó un nuevo proyecto de nota que fué 
enviado á Viena á la reonion del Consejo que hacia tiempo se habia 
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formado de representantes de Francia, Inglaterra, Prusia y Austria, y 
de aIH se remitió á San Petersburgo. El Consejo dió además un mani­
fiesto al Imperio otomano, en el que, despues de hacer público el es­
tado en que se encontraba la nacion con la Rusia y el ánimo resuel­
to del gobierno á'sostener en lodos terrenos la dignidad nacional, re­
comendaba á todos los súbditos la estricta y fiel observancia de las 
leyes, y prohibia que fuese nadie perseguido por sus creencias religio­
sas. El gabinete turco comprendió que habiendo tomado origen la cues­
lion por las ecsigencias sostenidas en favor de la iglesia griega, podia 
alguna parte menos sensata de la poblacion provocar disgustos y vio­
lencias contra los que no eran musulmanes, y bé aqui porque se apre­
suró á evitar desmanes que, además de que htibieron perjudicado á 
su conocida tolerancia, podían haberse utilizado en apoyo de la Rusia. 

El general GortschakotT no lardó muchos dias en dar á conocer 108 
planes de su Seftor, pues los prfncipes de Moldavia y Valaqola fueron 
intimados por él para que negaran obediencia al-Sultan, dejaran de 
pagar el tributo á que estaban obligados, y para que estas cantidades 
ingresaran en las cajas de los regimientos del ejército de ocupacion. 
El gobieruo olomano dispuso en vista de tales medidas, que los Hos­
podares (principes Moldo-VaJaCQs) se retirasen de sus capitales y mar­
charan á Constantinopla. Los principes prefirieron, sin embargo, man­
tenerse en sus pu~stos hasta lanto que la Rusia no humillase su dig­
nidad; pero bien pronto viéronse precisados á dejar á Bukarels y á 
Jasi, resolucion que tambien adoptaron I,os cónsules de Francia é In­
glaterra por no poder soportar las vejaciones é insultos que se les 
dirigian. Quedó, pues, el prlncipe Gortscbakoft', á fines del mes de 
julio, duefto absoluto de los Principados, recaudando contribuciones, 
poniendo autoridades, reclutando soldados, y mezclándose en todos los 
asuntos municipales. Como natural consecuencia de todo esto, la Tur­
qula apresuraba sus elementos de guerra; Omer-Bajá, general en jefe 
del ejército otomano, oJ'ganizaba sus tropas en el Danubio, y llamaba 
al las armas la reserva de la RomeUá. Las fortalezas se reparaban con 
presteza, y lIna parle de la Oota turca cruzaba por delante de la em­
bocadura del Bósforo. Los contingeutes ausiliares acudian al llama­
miento de la Puerta, y del Egipto salia un cuerpo de 1!,OOO hombres 
hácia Constantinopla. 

"rO.OI 1I 
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Seguian entretanto las conferencias en Viena, dando últimamente 
por resultado un proyecto de n~la que admitido por el Czar fué en­
viado á Conslantinopla ellO de agosto y recomendado al Sultan por 
el emperador de. Austria en cal'la autógrafa para que le diera su 
aprobacion. La Turquía empero no debia, no podia retroceder un pa­
so de lo que venia manifestando en las negociaciones diplomáticas se­
guidas hasla entonces, y por lo tanto no era de esperar que hiciese 
concesion alguna qoe menoscabase la integridad de so soberanía, que 
con tanto vigor estaba sosteniendo. As(, pues, la nota de Viena foé de­
clarada incompatible en ciertos párrafos con los derechos de indepen­
dencia y dignidad del Imperio, y se devolvió modificada con una es­
tensa nota que esponia las razones en que apoyaba el Divan su refor­
ma. En un segundo manifiesto, la' Sublime Puerta dió cuenta á sus 
súbditos de la conducta que hasta entonces habia observado y del es­
tado del asunto. 

Bien poede asegurarse que jamás gobierno alguno obró con mas 
franqueza, lealtad y cordura ante so nacion y ante las córles eslran­
jeras. Goiado por un sentimiento diguo y de gran razon en sus deli. 
raciones, hizo públicos todos sos actos poniendo al corriente á su 
pueblo de los trámites que se seguían, sin ocultar las eventualidades 
y consecuencias que pudieran sobrevenh', y no se detuvo un mo­
mento apesar de la arrogancia de su formidable enemigo, ni ante las 
poderosas influencias del Consejo de Viena. Todos los pueblos, aun 
los mas bastardeados, obedecen al mágico resorte de su nacionalidad, 
y la Turquia de 1853, como la de 1828, de Soliman el Grande y de 
Mahomet el Conquistador, 8e levantó erguida y fanalizada por el amor 
á la religion, á su historia y á su suelo, ofreciendo á su soberano 
vidas y haciendas para contrarrestar el poder del coloso del Norte. 

La Rusia rechazó, como se esperaba, las modificaciones de la Puer­
ta, coya noticia llegó á Constantinopla el 21 de setiembre. Los repre­
sentantes de las potencias aliadas conferenciaron estensamente sobre 
la gravedad del caso, y se dirigieron de comun acuerdo al Divan pa­
ra que retirase de la nota las últimas reformas, y que la aeeptára 
en todas sus partes tal como habia salido de Viena. Reunido otro Con­
sejo estraordinario, compuesto de mas de doscientos miembros en re­
presentacion de todas las clases, profesiones y categorias del Impa-

• 
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rio, y bajo la presidencia del gran Visir, se acordó por unanimidad 
mantener las variaciones introducidas en el despacho de Viena. Esta 
decision quedó firmada por todos los presentes y se le puso el felva 
(sello) del Cheifdel-islam (1), signo que hace siempre ladicision sa­
grada é inviolable, y que legalizó la deliberacion de deolarar la guer­
ra á la Rusia si so ejército no repasaba el Prolh. 

Esta enérgica delerminacion fué anunciada á las potencias aliadas 
con fecha" de octobre, y el Gran Visir la hizo conocer á so poeblo por 
medio de oh'o manifiesto qoe mereció la aprobacion general y ecsalló 
los ánim~s de júbilo y de confianza. 

Un correo estraordinario llevó al mismo tiempo la órden á Omer­
Bajá para qoe intimase al principe Gortschakoft' la evacuacion de los 
Principados, y que de no verificarla en el término de ocho dias rom­
piera las hostilidades. El portador de esta órden llevó tambien una 
proclama del Divan dirigida á las tropas para que fuese leida despues 
del acto oficial de la declaracion de guerra. En cumplimiento de es­
tas disposiciones, el general en jefe Omer-Bajá escribió ona carta á 
Gortschakoft', espresándole lo que le prevenia su gobierno, á la cual 
contestó el príncipe que no tenia instrucciones de so emperador para 
tratar de paz ni de guerra. Nuevos manifiestos y nuevas circnlares 
salieron de la córle de San Petersborgo, en vista de la actitud de la 
Turquía, pero cuando nada habian inOuido en su principio las recon- . 
vaDciones dirigidas conll"a la resolncion del Sullan y de las nacio­
nes interesadas en la integridad del Imperio olomano, debe suponerse 
qne ningllD efeclo produjeron los nuevos documentos diplomáticos en 
el punto á que habia llegado la cuestiono 

El 9 del mismo mes se leyó á las tropas la proclama que el Consejo 
estraordinario les dirigia con motivo de la declal'acion de guerra, 
siendo invitada la Comision española para que presenciara tan solem-
u~ . 

Babia en Chumla !O,OOO hombres acampados, y á las once de la 
mañana se presenló el general en jefe Omer-Bajá de riguroso uni­
forme y acompailado de un numel'OSO y brillante séquito. Las lropas 
se hallaban. fOI'madas en una linea de masas con la artilleria en los 

(i) Chd-ul-islam. Gete del Islam, dignidad Buprema eo el órdeo de ideas religiosas, y 
eo l. mllma lÍDea que la cate¡roria del Grao Vlalr. 
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claros, la caballeria á retaguardia y los irregulares cerrando en mar· 
tillo. 

A unos cien pasos del centro de la línea, fué colocada una pequefta 
mesa, sostenida por cuatro cajas de guerra. El general marchó des­
de ella seguido de su E. M. hácia el claro de un tlanco, de donde sa­
lló el Ulema con su tradicional traje musulman morado y su blanqui. 
simo turbante, llevando el Korán en las manos con estrema devocion 
y cubierto con una gasa verde. Omer-Bajá y la comitiva formaban 
con humildad el deslumbrante cortejo del ministro de la religion. 
Puesto el Korán sobre la mesa, el Ulema leyó algunos capU~los, y el 
general que mandaba las fuerzas dió las voces prescritas para prestar 
el juramento de fidelidad en la guen'a, y los batallones conlestaron 
fervorosos con la fórmula de su uso , resonando con acenlo enlusiasta 
y conmovido por todo el campamento, y perdiéndose el eco entre las 
escabrosas verlientes de los vecinos Balkanes. 

En seguida se agruparon la olicialidad y todas las banderas al re. 
dedor del sacerdote, y los oyentes, con las manos elevadas y las pal­
mas vueltas al cielo, segun es costumbre en los mahometanos, fueron 
repitiendo las palabras del Profela que aquelleia en el sagrado libro. 
Terminada la oracion, desfilaron los oficiales por delante de la mesa 
poniendo cada uno la hoja de su aIrange sobre el Korán , prolegido y 
sombreado por el vistoso pabellon de las numerosas banderas incli­
nadas sobre el venerado código, y dirigiéndose seguidamente á Omer­
Bajá, le saludaban besándole la falda de su levita. 

Leyóse despues la alocucion del Supremo Consejo, y volviendo los 
jefes y oficiales á las filas, se leyó lambien á las compaOias por sus 
respectivos capilanes. 

Concluida la lectura, salieron á vanguardia las piezas, y colocadas 
en batería hicieron una salva de cien disparos. El Ulema pl'onunció 
por últiJno una oracion final, que era frecuentemente interrumpida 
por el atronador grito de aming (amen) que salia de los labios de todo 
el ejército. Terminado el rezo se dieron los tres vivas de costumbre al 
emperador como muestra de reconocimiento por el esmero con que el 
Sultan atiende á su manutencion diaria. 

Los muchoi oficiales estranjeros que presenciaron el aclo que lige­
Mente ~os de describir, {lermanecieron algo aparlados del 
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silio en que el mema con el cuartel general verificaba la ceremonia 
religiosa, porque no era regular que los cristianos oyeran las pala­
bras del Profeta que recomendaban el eslerminio de los i"fieles. 

Hé aquí la alocucion que en aquel memorable dia se leyó al ejér­
cito musulman, documento que merece conocerse por su género tls­
peeial, no tan solo por el espiritu que en él domina, sino que tam­
bien por la forma. 

A LOS SOLDADOS IMPERIALES. 

«Cuando combatamos conlra nuestros enemigos " pues que somos 
leales y creyen~es, no les volveremos la espalda, y para vencerles sa­
crificaremos nuestra cabeza y nueslra alma. Asf lo dice el Korán, 
vedlo ; sobre él lo habeis jurado, y pues sois musulmanes, no hay 
duda que sacrificareis vuestra cabeza y vuestra alma por la religion 
y por el gobierno, Pero si hay uno solo de vosotros que tenga miedo 
á la guerra, que lo confiese y será emple~do en otro servicio, porque, 
el miedo es una enfermedad del corUOD, y es peligroso que haya en 
las filas del ejél'cilo quien padezca de esla enfermedad ; pero si no lo 
confiesa, el que la padeciere y vuelve la espalda al enrmigo en una 
batalla ó en cualquier caso de guerra, será pasado por las armas, 
Los hombres valientes que quieran sacrificar su cabeza y su alma 
por la religion y el gobierno, que permanezcan en las filas, porque 
en lodas ocasiones, á los hombres que ligan su corazon á Dios y que 
IOn bravos, no hay duda que Dios les concede la viclol'ia, 

»Purifiquemos nuestro corUOD de nueslras culpas y tengamos con­
fianza en Dios, Combatamos sacrificándonos como nuestros antepasa­
dos, 'para dejar con dignidad á nuestros hijos la religion y la patria 
como la recibimos de nuestros padres. 

»Todos sabeis que nuestro objelo al venir al mundo ha sido ser­
vir dignamente á Dios y al emperador para ganar la felicidad en la 
tierra y en el cielo. 

-Esto es lo que debe ser, y asi debe pensar quien tenga honor para 
servir á Dios y al Imperio. 

-Dios nos proteja. Amen. 11 

De este modo los descendientes de Osmán solemnizaron la declara­
ciOD de guerra á la Rusia en derredor del ministro de su religion, y si-
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guieron el ejemplo de sn general, respondiendo á las esperanzas del 
soberano y del gobierno, en presencia de multitud de europeos, al 
pié de los Balkanes, junIo á las trincberas de Chumla, y en su vasto 
campamento, tealro bacia algunos aftas de sangrientos combates. 

La nacion habia esperado impacientemente este desenlace, yapres­
tándose para el caso, maniCeslábanae en todas sus provincias el buen 
esplrilu y asentimiento hácia la guerra. Las madres emorlaban á sus 
hijos al valor y á la constancia; y se envanecian con la suerte que les 
cupiese en las batallas, ora fuese porque muriesen, ora porque sal­
vasen la vida, diciendo que, si eran llamados al paraiso, alU goza­
rian de la dicba eterna junto al Profeta, y que si regresaban á sus 
hogares servirian de orgullo de la familia en vida , perpetuando ea 
ambos casos la gloria de haber combatido por la independencia de su 
patria, por la religion de sus mayores y por su amor al soberaDO. 
En varios pueblos del Asia menor, las familias de 108 reclutas hicie-

. ron fiesta el dia en que marcharon para el ejército y los vecinos todos 
entregaron las cuantiosas sumas á que ascendian las contribuciones 
que adeudaban. 

Los caminos se veian frecuentados por escuadrones de voluntarios 
irregulares que se dirigian al Danubio, con el traje, armas, resabios 
y costumbres de los tiempos de la conquista, enardecidos con la 88-

peranza del bolin, su necesidad de pelea, y fanatizados por sus creen­
cias contra sus mortales enemigos los de Mo./wva, único nombre con 
que conocen á los rusos. 

En sus marchas ordinarias para incorporarse al cuartel general. 
se ejercitaban en jugar las armas blancas y COfTer la pólvora, como 
llaman al disparar las de fuego, diseminándose por los campos; fin­
giendo ataques parciales y dando muestras de su agilidad y firmeza á 
caballo, reuniéndose despues á su bandera, al ser llamados por el 
Sardan-Magar., pequei!o timbal de reducidas dimensiones tocado 
por medio de dos correas cortas, pero gruesas, y de un sonido lan 
sumamente agudo que se oye á media legua de distancia. 

El carácter pacllico de los orientales no se presta mucho á esa agi­
tacion bulliciosa de nuestras poblaciones, ya por el esplritu contem­
plativo á que les reduce su dogma, ya por la indifertoeia·propia de 
8U ignorancia ó hija de BUS coslumbres. As( ea que, hechos 108 apreso 
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tos, ninguna ~al de la campana que iba' inaugurarse se notaba en 
la oiudad ni en el campo, siendo escusado pedir nolicia á los caminan­
tes sobre los movimientos del ejército 6 cosas de la guerra. Ignoraban 
los detall"s, no se cuidaban mas sino de que se tenia que pelear con­
tra los de Moskova, y despues de haber suministrado sus cosechas, su 
ganado, sus carros y sUs bijos, para nada se cuidaban de lo demu. 

En la carta que el general en jefe Omer-Bajá escribió al principe 
Gorlschakoff, se fijaba el plazo de ocho dias para abrir la campana, 
pero rué pro rogado diez dias mas , peticion de los representantes de 
las potencias amigas. • 

El punto estratégico mas interesante entre el Danubio y los Balka­
nes, es Cbumla, ciudad que, si bien no tiene las condiciones de UDa 
plaza de guerra, merece acaso el primer lugar de las atenciones mi­
litares en aquella region, por ecsislir en sus alrededores un vasto y 
fuerte campamento atrincherado capaz de abrigar un millon de hom­
bres. La defensa de Chumla se halla encomendada por el E. á un 
estenso parapeto revestido de zarzos, apoyado en las cumbres del 
Strandja, y la montafta de Tschemguel, cortando en forma de barrera 
la entrada de la ciudad y siguiendo un per61 irregular adaptado á la 
configuracion del terreno con un desarrollo de cinco kilómetros. De­
lante del parapeto se hallan convenientemente colocadas doce obras de 
campalla entre reductos, lunelas y recUentes que se Banquean, enfilan 
las calladas ydescubren el su6ciente campo para prevenir loda sorpresa 
ó ataque concentrado hácia cualquier punto. Cerca del pueblo Tschen­
guel, están los fuertes de mas impertancia y mejor armados, distri­
buido~ en las crestas de los estribos que desde allí avanzan hicia el 
llano. La cumbre de Strandja, ó montafta de GroUes, se halla defen­
dida por una especie de ciudadela de mamposteria con fuegos rasan­
tes á una parte de la falda del N.: su Oanco derecho está cubierto por 
una bateria, un redueto y un largo fuerte, obras establecidas en el co­
Hado que dá paso á la cuenca de Chumla, y en la meseta de una coli­
na que manda grande espacio de terreno al N. yal E. Prolóngase 
ademu otro parapeto, interrumpido con algunas baterías que reunen 
sesenta piezas de todos calibres, siguiendo el contorno de la cumbre 
del Strandja hasta el enlace con la meseta general, cuyo estremo se 
apoya 6n UD pequeOo reducto. Por el lado del S. no se encuentran mas 
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obras que dos reductos delanle del pueblo de Keuleseb, y olro mayor 
sobre un cerro queá su espalda le domina. Todas eslas obras compo­
nen un tolal de diez y ocho fuertes, armados con doscienlas ochenta 
piezas, entre ellas siete morteros .. 

La aglomeracion de tantos trabajos pone á cubierto la ciddad de 
cualqnier ataqne por el E. y S.; pero el punto vulnerable es la parte 
N. por donde la pendiente suave puede vencerse sin gran peligro. 

El ejército turco dispuesto á enlrar en operaciones en las orillas 
del Danubio, constaba de 60,090 infantes, 10,000 caballos y tOO ca­
tiones. Y las fuerzas rusas que habian invadido los Principados, as­
cendian á 69,000 infanles, 16,000 caballos y 31! piezas. 

Se habia perdido cerca de un mes en los plazos concedid03 para 
llenar las formalidades de abrir la campaila. Asi es que, atendida la 
crudeza del invierno y las consecuencias de las lluvias en la Bnlga­
ria, escasamente se podia disponer del mes de noviembre para ope­
rar, yen tan corto espacio de tiempo no babia probabilidad de ob· 
tener resultado alguno de importancia. Establecerse á caballo sobre el 
Danubio, deteniendo á los rusos en la márgen izquierda, r conser­
vando esta posicion hasta la primavera inmediata, era cuanto podia 
aspirar el general tnrco. . 

Amagados varios puntos de la linea, con el objeto de aprovechar 
la coyuntura mas favorable para estenderla por el otro lado del rio, 
habianse solo cruzado algunos tiros entre los puntos avanzad.os de 
una y olra orilla, cuando el 13 de octubre una Ootilla rusa de vapor, 
con algunas lanchas calloneras, eargada de municiones y artillería, 
fué vivamenté calloneada por las baterlas turcas de Ysaklcha, y obli­
guda á retroceder sufriendo grandes pérdidas. 

Por aquellos dias se apoderó Selim-Bajá de Kalafat en la izquierda 
del Danubio, en cumplimiento de las ól'denes del general en jefe. 
Ocupada antes una isla intermedia, rompió el fuego contra los rusos y 
despues de ocho horas de combate pudo hacerse dueilo de la pobla­
cion y de tres reductos, causando al enemigo una pérdida de doscien­
tos muertos y de seiscientos heridos. Desde entonces quedó asegorada 
la estrema izquierda del Danubio, cuyo territorio fué teatro de reite­
radas escaramuzas, por la insistencia de 108 rusos en reconquistar tan 
intereaante pUDtO. El prineipe Gortsehakoft' se vió, pues, precisado á 
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detHütar so centro enviando 9,000 hombres la la peqoefta Valaqnia, 
para evitar qoe foera envuello su: Oaoco derecho. 

Conoeiendo Omer-Bajá todo el inlerés qoe tellia Kalafat, mandó 
qoe sefol"tiflCára yqoe se construyese un fuerte campo atrincherado, 
capaz de resistir 08 alaque por formidable que fuese. 

El !7 de octobre salió de Chamla Omer-Bajá , con so coartelge-
• nual y la brigada Isoiaél, en direccion á Totorkao, pueblecillo situa-

do sobre la márgen derecha del Danubio. Con el mas delicado interés 
y decidido· empefto, se solicitó que la comision espallola formára partA 
del E. M.-Tao seftalada dislincion fué desde-Iuego aprovechada, y 
desde aquel dia acompailarou noestros compatriotas al general torco, 
no en calidad de oficiales viajeros, sino como individuos de su propio 
ejércilo.-La eomision militar enviada á Oriente por el gobierno de 
S. M. la Reina Isabel, para que estudiara la guerra, debia aprender 
las leceioneB en so misma práclica, embebiéndose al efecto en las mas 
olomanas y cooperando en todos los detaHes del servicio de campaila 
ca UD ejércit.o que la honraba con tan preferenle acogida. As! lo de­
bian hacer el general y jefes qoe llevaban esla mision, y asf lo hi­
cieron. 

El 18 se illcorporo al ejército en Rugrad la brigada !hmet-Bajá, 
compuesla de cuatro balaHoaes, des .6SCoadl·ones y ona balería, mar­
chando al dia siguienle á pernoctar á Savol. El 30 vivaquearon lu 
tropas en lflsinmediaciones de Belislaw, y Om.er-Bajá, aeompaftado solo 
de sos ayadantes de campo, del general PIWl y del coronel San Roman, 
y seguido' de UDa reducida escolla de laaeeros, se adelantó hasta To­
torkao, en dude se eDoootrabao las brigadu Mostafá-Bajá y Halim­
Bajá con una flierza de 9,060 hombres. 

El ptleblo de Totorltan,. formado de ochocientos vooinos ta,co9 y búl· 
gar09 , ·se eslieBde- sobre la falda de un cadena de colinas de ciento 
cioeoenta piés de elevacion sobre el nivel del Danobio bula el borde 
del.ismo l'io. En· frenle del pueblo hayan gran islole cubierto de es­
peso matorral que divide la oorriente en dos brazos, el mayor de tres" 
cientos veinte metros, yel menor de deseieatos coarenta. A la distan· 
cia de tres euartas de legoa se halla la casa Cuarentena que á la sazon 
era ocupada por un destaca1llelllo ruso. El ancho del rio, al reunirse 
108 dos brizos, eB de seiscientos metros. El terreno que se esliende en· 
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tre la izquierda del cauce menor y la derecha del Argiseb, es muy 
pantanoso, no quedando mas que una, estrecha lengua de tierra firme 
que precisa la marcha de las fuerzas que intenten atacar la isla. En la 
meseta de las eminencias de TOlorkan, se encontraba el campamento 
de los turcos protegido por dos fuertes reductos bltcia el Occidente por 
la pal'te del camino de Razgrad, y por olra obra cerrada de grandes • dimensiones que se corria en direooion al E., por el camino de Silis-
tria. La milrgen derecha edtaba defendida por seis baterfas, cuatro It 
la derecha del pueblo frente á la Cuarentena y conftueneia del Ar­
gisch, y dos en la es trema izquierda frente á la isla. Sobre el brazo 
mayor y á la izquierda del pueblo, se veian diez molinos Botantes en 
grandes lanchones, algunos barquillos (Kaiks), y un corto número de 
viejas y pequefias embarcaciones. 

Cuando Omer-Bajá con su redllcido E. M. llegó á Totorkan, el 
crepúsclllo vespel·tino alumbraba con escasa lnz la superficie del ma­
gestuoso Danubio, eslingoiélldosc velozmente aquella débil claridad 
entre negros nuba~rones que aumentaban el aspecto sombrio del cam­
pamento. La parte de dia que aun quedaba, se invirtió en reconocer 
la situacion de las baterlas, yen elegir el punlo de paso para. ocu­
par la isla. El conde de Reus mereció entonces la particnlarde­
ferencia de ser consultado, y por ~nsejo suyo se colocó en el acto otra 
baterla hácia la derecha con el fin de dar mayor ensanche á la linea 
de fuegos que impiden acercarse á la Cuarentena, de euya casa de­
bian apoderarse las tropas turcas. Concertáronse lambien las demás 
obras que habian de ejecutarse en la isla para poder rechazar con éc­
sito cualquier ataque, y para que al misDlO tiempo sirvieran de apoyo 
al paso de la orilla opuesta. Con tales precauciones se hizo el recono­
cimiento, que el general en jefe suplicó al general Palll que adopta- , 
se el {els y ocullára el traje europeo con el abrigo, para evitar que el 
enemigo pudiera apercibirse de su presencia en aquel punlo, á la vi&­
ta de los uniformes estrangeros. Tan perfectamente sopo desconcertar 
Omer-Bajá la atencion de los rusos '. que se le supuso en Vidin, á 
donde acudieron algunas fuerzas. 

En la madrugada del SI llegaron á Totorkan las brigadas Ismaél y 
Ahmet, que habian pernoctado en Belislaw, y establecieron su campo 
en el sitio que tenian destinado junto al:de las brigadaa Mualafá ~' 
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Halim, en el misma meseta de las referidas alturas, componiendo to­
das las fuerzas un tolal de !O,OOO infantes, seiscientos caballos y cua· 
renta piezas. A las t! de la mdana del mismo dia, hora en que )a 
densa niebla fué permitiendo distinguir Jos objelos á diez varas, pa­
saron en lanchas á la isla dos balallones y dos compaftlas de cazado­
res á las órdenes de Halim-Bajá. Con los primeros veinte bombres, 
se embarcó el comandante Pita, del Corro ayudan le de campo del ge­
neral Paul, con el objeto de que donde quiera que operasen fuerzas 
torcas, no faltara un oficial de la comision que presenciase- cuan lo 
ocarriera, y diese cueuta de su resultado con sus apreciaciones par­
ticulares. 

Al desembarcar en la isla, empezaron los primeros soldados á abrir 
camino, y en lodo el resto de aquel dia y durante la noche se cons­
truyó en la punta una balerla para seis piezas, cuya linea de fuegos 
cubria todo el espacio comprendido enlre el eslremo izquierdo del La­
zareto y el recodo mas elevado del Argisch. El t. o de noviembre 
amaneció oscurecido por nna espesa niebla, á favor de la cual pudie­
ron terminarse los trabajos de la_batería. A las diez de la mdana se 
cambiaron algunos tiros con unos cuantos cosacos que hubieron de 
aprocsimarse para reconocer las obras,lpero sin mas consecuencias 
terminó el dia con la colocacion de las seis piezas en baterfa. 

Mientras en la isla se hacian trabajos _preparatorios para un ataque, 
en el campamento se construian cuadras subterráneas con el fin de 
guarecerse de los rigores del invierno que ya comenzaba á manifes­
tarse con crudeza. Se abrian caminos por la falda de las alturas pa­
.ra el mejor transporte de vfveres 'l municiones á la márgen del rio, 
y se construia un ancbo embarcadero para trasladar artmeria y C3-

ballerfa. La falta de maderas impidió que se ecbáraIun puente con )a 

celeridad precisa y segun reclamaba la operacion ya empezada en el 
anchuroso Danubio; de suerle que 8010 á fuerza de remo, y consumien­
do un liempo escesivo, se mantenia )a comunicacion entre ambas ori­
llas. 

En la mallana del ! llegó. á Totorkan Selim-Bajá con una brigada 
de egipcios, y 18 piezas de grueso calibre, milad del contingente que se 
puso á sus órdenes á los primeros indicios de la guerra. La fuerza to­
lal del campamento ascendió entonces á U,OOO infantes, 58 piezas 
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y 600 caballos. El ejército desLinado á operar á las Grdenes de Omer­
Bajá, estaba, por olra parte, distribuido de tal modo, que en doce horas 
podian reunirse en cualquier punto del Danubio hasta 30,000 hom­
bres. 

Con esta seguridad, y la de' saberse la cooeentracion del enemi80 
en la pequeDa Valaquia, aunque ignorándose la 16rdadera cifra de 
las lropas que quedaban en el distrito de Bukarest, se precipitaron 
los trabajos y á manera que el tiempo avanzaba, ~aUDlentaban las 
confianzas de los turcos en el buen écsilo de la empresa. Dispuesto 
todo para llevarla á cabo á las «mee y media de la maGana se hizo el 
primer disparo desde las baterías de la márgen derecha sobre la casa 
de la Cuarentena, bastando pocos cafioDazos Wa que el destacamen­
to fUSO la evacuara inmediatamente, refugiándose en los matorrales 
y en el pueblo de Oltenilza. Al romper el fuego del campamento, cru­
zaban en lanchas desde la isla dos batallones y 'res compalias de ca­
zadores, las cuales, llegado que hubieron á la orilla izquierda por la 
linea mas corla, se desplegaron en guerrilla y vadeaoclo el Argiscb. 
'ocuparon la casa y protegieron el desembarqlle de los dos batallones 
que llegaron bastante despues por debajo de la desembocadura del 
riachuelo. 

A las dos de la larde se envió otro batallon de refuerzo y cincuenta 
ginetes irregulares para impedir la aprocsimacion de los cosacos, que 
se mostraban dispuestos á inquietar á los recieutes poseedores de la 
Cuarentena. A estas fuerzas se incorporó el teniente coronel D. Carlos 
Delenre, otro de los ayudantes del Conde de Reus, llevando las mis­
mas instrucciones que sus compafieros, esto es, que se enleraran mi­
nuciosamente de todas las operaciones que tuvieran lugar, y diesen su 
dictámen sobre las pel'ipecias de la campaDa. La infanter'a se ocupó 
en el aclo de pisar el terrilorio de los Principados, en abrir el foso 
segun el trazado inslantáneo de los oficiales que dil'jgian las obras, y 
el puñado de bacbis-bozuks entretenia á los cosacos, que no cesaron 
en todo el dia de mantener la alarma con sus correr'as, hasta que, á 
la caida de la tal'de, una carga intrépida de los entusiastas albaneses 
hizo retroceder á los rusos que fueron á guarecerse á Oltenilza, bas­
la cuyas casas llegó persiguiéndolos un pequefto grupo dirigido por 
un oficial á cuyo lado iba Detenre, porque no era regular que el jefe 

Digitized by Google 



DBL GBNlllL PBIIf. Ut 

espaftol retrocediese cuando babia un turco que avanzaba. Al llegar 
á loa primeros edificios de OUeaitza, tropezó aquel peloloD de atre­
vidos con un escuadron de cosacos, sobre el cual tuvo DeteÍlre que 
disparar 80S pistolas; y aprovechande la sorpresa que produjo al 
enemigo lal oaadia, regresaron los tureos al atrincheramiento sin 
mas contingeaeia que la 4e haber perdido tres ginetes, y dejando en 
el campo veinte ooaaeos muerlos. 

La lucha no podia inaugurarse bajo mejores auspicios. 
Eslos alardes agreaiv08 eraD por demás convenientes á unas tropas 

eatusiaslas', que Teiaa cumplido el objeto' coa que se lanzaran á la 
guerra, sirviendo al mismo tiempo de gran estimulo á sus compalie­
ros del ejércilo regular. 

Durante el dia a se aeeler6 la constroceion del atrincheramiento, 
quedando por la noche casi terminado. Esta obra consistia en un pa­
rapeto de tierra reveatido de faginas, de forma irregular, envolvian-

- do el Lazareto y apoyado en el Argisch y el Danubio, teniendo nn 
desarrollo de se&ecientos cincuenta metros. En el saliente del recinto 
que eubria eclllCtamente la casa , Be estableció una baterla de seis 
piezas enfilando el camino de Oltenitza; el foso , de dos metros de 
latitud por tres de profundidad, no pudo quedar concluido aquel dia 
hácia el lado del Argisch , y hácia el del Danubio raltaba tambien 
alguaa longitud por cerrar. En el es tremo izquierdo del parapeto se 
echó sobre el Argisch uu puente de carros, con objeto de abreviar la 
distancia entre la isla yel ah'incheramiento, aunque bien poco, en rae 
zon á tener que cruzar el Danubio á remo. En esta disposicion el re­
einto atrincherado, y con la fuerza de tres batallones, dos compallfas 
de cazadores, ciento cuarenta ginet.y seis piezas1e artillerla, ama­
neció el dia' algo mas despejado que los anteriores, permitiendo ver 
al rededor de OUenilza las lineas de masas enemigas que auguraban . 
el acontecimiento que iba á tener lugar; 

En tanto que esto pasaba en Totorkan, forzaban los turcos los pun­
tos de Kalarat y Rastchok, obligaBdo al principe Gorlschakoff á man­
tenel'¡distraida su atencioa y fuerza como le convenía á Omer-Bajá. 
El rompimiento de las hoslilidades verificado con tan buen écsilo en 
el Danubio, coincidió con las noticias que llegaron sobre la ventaja 
alcanzada por el ejército de Asia en Gumsi, DO lejos de Kar. en la 
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frontera de la Georgia. El espiritu de las tropas se levantaba visible­
mente cbn la conquista de cada palmo de tierra en los Principados, 
y á medida que tocaban los resultados favorables, aunque en peque­
Da escala, que en sus escaramuzas cooseguian sobre el enemigo. Los 
generales y oficiales descansaban en la direccion de Omer-Bajá , que 
con tan buen acierto habia sabido conducirlos al otro lado del Danu­
bio, y cuyos proyectos, lejos de desbaratarse ni sufrir modificaciones, 
adquirian cada dia mas consistencia y ofrecian mayores probabilida­
des de triunfo. No es el carácter musulmau el mas á propósito para 
espresar los grandes afectos del alma, ni el estado del áoimo en las 
diferentes siLuaciones de la vida; así que es muy difícil sorprender en 
la fisonomia ni en los rasgos esteriores de los sectarios de Mahoma, 
espresion alguna de entusiasmo ni de desaliento. Adivinábase, sin em­
bargo, en los soldados del campamento de Totorkan la ciega confianza 
qne tenian en la operacion que ejecutaban, y la iafalible esperanza 
en el buen écsito de la empresa. 

A la par que las tropas de la izquierda permanecian ya en vela, ya 
en la isla, ya en el Lazareto, adelantando con pasmosa repidez los 
trabajos del atrincheramiento, y vigilando aten lamente los menores 
movimientos del enemigo, los de la márgen derecha construian hor­
DOS, cuarteles y cuadras de campaila para ,dar al campamento las 
mejores condiciones de permanencia en la cruda eslacion que ya se 
dejaba senlir, alternando con el fatigoso servicio que ec.sige la guer­
ra, y que reclamaba la siluacion crítica de hallarse en frente y á tan 
corta distancia del conlral·io. El general en jefe era el primero en la 
ratiga, y nunca se le vió abandonar su tienda SiDO para ir á reeorrer 
y visitar las de s. soldados, .a ecsamioar los trabajos, y presen­
ciar por si mismo la ejecucion de las órdenes que daba, 

Tan luego como el príncipe Gortschakoff tuvo aviso por el desta­
camento ruso de la Cual'enlena, de que el enemigo se habia, apode­
rado del edificio y establecido en la márgen izquierda del Danubio, 
dió la ól'den al general Dannembel'g, jefe del 4.' cuerpo de ejél'cito, 
para que reuniera la primera brigada de la 11.' division de infantería 
acantonada en los pueblecillos y aldeas prócsimas á dicho sitio, y que 
con ella, tres batel'ias y dos regimientos de caballería marchase so­
bre los torcos y reconquistase la posiciono La obediencia del general 
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Dannemberg filé materialmente ciega, yel 4, ~e no-viembre salió de 
Oltenitza dirigiéndose al Lazareto. Era la una y media de la tarde 
cuando la artilleri~ rosa, circunscribiendo en arco de circulo el peri­
metro-:del atrincheramiento, hizo el primer disparo. Desde este mo­
mento empezal'on á jugar las baterías turcas , seis piezas de la isla, 
seis del parapeto, seis de la márgen derecha colocadas á flor de agua, 
por escitacion del general Palll , y cuatro de grueso calibre de una 
batería situada en la cumbre de las alturas. cerca de la tienda del 
general en jefe. La infanterla enemiga se distribuyó en tres colum­
nas; una siguiendo la orilla izquierda del Argisch, olra de frente por 
el camino de Oltenitza al Lazareto y la tercera por la izquierda, flan­
co derecho de los turcos, protegida.por dos piezas: la caballerla mar­
chaba á retaguardia de las alas. El ataque debió meditarlo el general 
Dannemberg para que fuera simultáneo; pero no habiendo precedido 
ningun reconocimieoto, resnlló que cada una de las columnas fué 
batida sucesivamente por las circunstancias especiales en que se en­
contraron. La encargada de embeslir el flanco izquierdo del atrinche­
ramiento, marchaba al través de las malezas, bosques y malorrales 
que bordean la márgen del Argisch , espuesta al caGon de la isla, 
fuego incierlo por la distancia y aquellos obstáculos, por cuya razon 
fué la primera que llegó á tiro de metralla de la trinchera, y la pri­
mera tambien d88COncer&ada por el certero y vivtsimo fuego de fui­
lerla concenlrado sobre ella, y por 108 proyectiles de la isla, que ya . 
mas al descubierto, la enfilaban de flanco. Pocos minutos bastaron 
para que destrozados aquellos batalloBes, desistieran de aprocsimar­
se, retrocedieudo á rehacerse al abrigo de un bosquecillo prÓOiimo. 
La columna que se dirigia al eStrem6" derecho del flcinto apoyado en 
el Danubio, marchando en diagonal ,por un llano uniforme y despe­
jado , filé castigada por las dos balerías de la márgen derecha, que 
tomándola de flanco, la desbarató y poso en derrota antes de llegar 
á tiro de fusil del parapeto. La que atacaba por el centro recibió de 
lleno todo el fuego de las seis piezas del atrincberamienlo , y tambien 
se "ió en la necesidad de retirarse , siendo de esle modo rechazados 
108 tres ataques parciales, sin que el caflon ruso obrára con gran efi­
cacia , porque todos sus esruerzos se dirigieroo á demoler la casa 
Cuarentena que no jugaba mas papel en la defensa qne servir de coa· 
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dra á los caballos de lós irregulares. Lo. arlilleros "'01, por otra 
parle, no posieron mucho cuidado en apagar los fuegos de sus enemi­
gos, pues soe liros fueron en general muy altos: solo una granada 
produjo una esplosion en UDa de las cajas de municiones del Laare­
too las cuales en la precipilacion con que se hizo la obra, no pudieron 
ponerle á eubierlo. 

Convencido el geDeraI rnao de que. el alaque simultáneo era irrea­
lizable, reunió toda la fuena en una sola colUlaoa, que, precedida 
por una estensa linea de tiradores, y conservando la caballeri .. á re­
taguardia de las alas y COI dos piezas en los 8ancos, marchó arma 
al brazo sobre la capital del recinto. 1.as balerfas rusas redeblaron 
sus disparos, á los q1le solo conteslaban los ca88nes tutcos. Cuaod& 
lk'columna reba.s6 las piezas y eslavo á medio tiro de fusil, la infan­
terla defensora comenzó UD nutrido y no inlerrnmpido faego granea­
do, en combioacion con las balerlas de la ista, del parapeto Y de la 
márgen derecha, qne iban sembrando el terreno de cadáveres. Lu 
brechas que las balas abrian en aquella tenaz é impon.te masa, eran 
cerradas con la misma velocidad que se produciao, y el respla"'r 
de los fogODUos disipando momentáneamente la elel. nube de hamo 
que envolvía á los combatientes, dejaba ver la procsimidad de los CIS­

co. rusos. A menos de un tiro de pistola del parapelO se hallaba la 
primera ma de la columna, y el órdeo de formacion era tan eesaeto 
como pudiera 008igirse en uo desOle de honor. Luebando 'oon la fJr&Ili­
zada. de balls que deteDia la celeridad del paso, loa batallones roa 
avanzaban, OOB leotitud sf, pero avanzaban siempre ~huta llegar al 
borde de la contraescarpa del angosto foso. Un paso mas y eran die.­
fIos del recmto. Ldt defensores detM(uel débil muro de tierra, sin de&­
mayar, antea biea creciendo. SD afaD de resistir ea lalmiama propor­
cion que el de sos coatrarios ea atacar, haciaD CODVd'ger sus tiros so­
me el reducido frente de la oeIumo&., y lal bater'. de la már8e& 
opuesta eBviando sus proyectiles casi taD8entes al perfmetro de la 
obra, y la de eala tirando á metralla, producian baju:OumeroSll9 ea 
las filas dellemerario agresor. Omer-Bajá eo la orilla derecha, rodea­
do del conde de BeuslY de los 06ciales de la Comision, mollipHcaba 
su órdenes para la oombinacion de los fuegos, y dirigia por si mi .. 
IDG la baterja de piezas de grueso ealibr~. Para. no perder Di el mas 
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iosignifican1e mOlimiento, no apartaba de sus ojos los magnfficos y 
elegantes gemelos de que ordinariamente se senia, y al ler la tran­
quilidad de su semblante se le podia considerar como apreciando mas 
bien los detalles de UD entretenido espectáculo, que los trámiles de 
un combate sangriento, para él de tanla trascendencia. 

A medida que la siluacion iba haciéndose mas critica, y cuando ya. 
el enemigo estuvo tan prócsimo que se le creyó dentro del foso, se 
VOllió Omer-Bajá al general PIIII, y con una sonrisa de lerdadera y 
completa saüsfaccion, dijo: • ,00 es lerdad que se baten bien mis sol­
dados? si resisten dos minutos mas hemos vencido. » En tanto que asf 
hablaba, los cazadores turcos, coronando la cresta del parapeto, de­
tenian con la punla de las bayonetas á los pocos atrevidos y de organi­
zacioB menos glacial que intentaban dar el asalto. Fué un instante na­
da mas. Acababan de espirar las úlümas palabras de Omer-Bajá, 
cuando se distinguió perceptiblemente oscilar la columna, coalsi fue­
ra el mOlimiento de niveo precursor al desplome de un edificio, yen 
seguida abrirse las filas y ponerse enprecipilada fuga, tan desorde­
nada y leloz, como acompasado y compacto se babia verificado el 
ataque. Enardecidos los bravos musulmanes, saltan del parapeto, y se 
lanzan sobre los fugitivos; pero regresaron al punto llamados por la 
corneta de órdenes que hizo tocar el general en jefe, que sin perder 
con el triunfo su impasible serenidad y su recomendable prudencia, 
comprendió cuan arriesgado era comprometer nna persecucion . en 
aquella estensa llanura sin tener caballeria, mientras que la del ene­
migo, siendo numerosa, amparaba á sus compaleros en derrota, y 
se disponia á obrar con éesito seguro. 

Como puede muy bien comprenderse, el movimiento de intentar 
la perseeucion y desistir de ella retrocediendo al atrincheramiento, fué 
mas rlpido que el tiempo invertido en referirlo, y aoo doraba el pri­
mer sacudimiento de terror en la columna rusa, transmitido á las 
compaillas de retaguardia, que diseminadas y en confusion entorpe­
cian el servicio de la ambulancia, cuando se oyó el grito entusiasta 
de ¡ Viva el Emperador! en que espontáneamente prorrumpieron los 
heróicos defensores del Lazareto, y que la cuenca del Danubio repitió, 
llevando en vibracion sonora el espanto á 109 que huian y trayendo 
á la mill'gen derecha la espresion de la victoria qoe hinchó de orgu-

'fOlIO l. 11& 
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)Jo y de alegria las corazones de todos. No se habia aun cslinguido 
'el eco de aquel grUo, coando el campamento jonio, unánime y es­
pontáneo lambien, se lo devolvió á sus hermanos de armas, como con­
secuencia de la corriente eléctrica que tao seftalado triunfo acababa de 
eslablecer enlre ambas orillas. 

La artillel'la enemiga quedó por algun tiempo en posicion, y detrás 
de sus carros se rehicieron los batallones desbandados, y con la pro­
teccion de los últimos disparos retiraron los heridos y gran parle de 
los jefes y oficiales muertos. A las cinco y media de la tarde se reti­
raron en buen órden á Ollenilza. 

La pérdida de los rusos ascendió á cuatrocientos muertos y mil 
seiscientos heridos, habiendo quedado fuera de combate todos los je­
fes y casi lodos los oficiales de la brigada. Los turcos tuvieron cin­
cuenta hombres muertos y ciento cuarenta heridos; y en la casa Cua­
rentena, casi demolida por los proyectiles rusos, murieron en las cua­
dras treinta caballos de los irregulares. Omer-Bajá premió en el acto 
á los defensores del atrinchel'amiento, y aque)Ja misma noche fuére­
levada la guarnicion, enviando en su lugar ocho batallones y seis pie­
zas mas. El teniente coronel seGor Detenre, ayudante del general 
Palll, permaneció durante todo el ataque en el parapeto, ya en la ba­
teria, ya asistiendo á los heridos, ó prestando todos 108 servicios de 
un oficial del ejército turco. Con las tropaa de refuerzo loé relevado De­
tenre por el seilor Pita del Corro, y en aquella misma noche dióse la 
órden de apresurar los trabajos para la conclusion del recinto, y la de 
aumentar la defensa in.terior con otros dos parapetos mas, dando un 
nuevo trazado á las obras, que habían ya de guardar fuerzas superio­
res, En la malana del dia siguiente se acabó de dar sepultura á los 
muchos cadáveres que aun quedaron en el campo, se recogió la gran 
cantidad de pertrechos de guerra, trofeos de la victoria alcanzada la 
tarde anterior por las armas otomanas, y que, humeados aun con la 
sangre de las v{climas, fueron colocados.delante de la tienda de Omer­
Bajá. 

La Comision espaftola se grangeó en aquellas jornadas el general 
aprecio, y fu6 la admiracioo de un ejército que no podia darse cuenta 
del celo, del desprendimiento y del inusitado valor que desplegaban 
unos oficiales que no tenian otra mision que'la de estudiar las opera-
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ciones de la campafia. Pero los turcos no debieron sin duda tener pre­
sente que en los pechos de aquellos pundonorosos militares ardía )a 
sangre de Jos Guzmanes, y que por lo tanto era muy difícil que per­
manecieran impasibles ante el guerrero espectáculo que se ofrecia á 
su vista. 
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CAPItuLO IX. 
~-

Se completan 1aJ obras de defeDIa del Luarete, J la. e.tablecidas lobre 
el DaDubio, pidiéDdose al efecto el parecer del CODde de Reaa.-El ejér­
cito turco le retira á cuarteles de iDvierno.-Delastre de SiDope.-El 
geDeral Prim, acompañado delu. oflcialel, se delpidedel SultaD en au­
diencia particular.-CoDte.tacioD del emperador.-La COmiaiOD militar 
española regresa á Fraucia.-Ataque de Kalafat.-AccioD de Citaté.­
OperacioDes eD la pequeña Valaquia. 

rd~", .... 

AS ventajas obtenidas por el ejér­
cito turco alarmaron como era con-
siguiente al príncipe GortschakolT, y 
temiendo que el enemigo se ade­
lantára por los Principados, reunió 
sobre el camino de Bukaresl en la 

.fJiI!I~ corta distancia de doce horas que 
media desde Oltenilza, todas las fuer­

zas del cuarto cuerpo. - Omer-Bajá , por su parte, desplegaba una 
actividad asombrosa. En la madrugada del 3 de noviembre el co­
mandante general de artillerla del ejército otomano, eligió sitio, 
para establecer otra batería á la derecha, sobre el Danubio, consul­
tando al efecto la opioion del Conde,de Reus, que acompañado del co-



DEL GENERAL PRII. , 19 

roBel San RomaD, se trasladó al lugar desde el cual podia bal'rerse el 
llano de la orilla izquierda, y dirigir mas bocas de fuego cOBlra la 
zona de ataque. La espesa niebla impedía distinguir las orillas; pero 
con el ausilio del croquis del terreno que poseia la Comisíon espado­
la, se estableció la baterfa cumpliendo con todas las condiciones que 
se deseaban. Los trabajos seguian en tanto con rapidez en el tazal'e­
to, regularizando la forma del recinto, poniendo á cubierto las cajas 
de municiones y ensanchando el foso. El puenlecillo sobre el Al'gisch 
fué trasladado mas abajo de modo que quedase defendido por el atrin­
cheramiento. Al disiparse la niebla pudo distinguirse que los rusos 
emprendian la retirada" hacia Bukarest, despues de haber incendiado 
tres aldeas inmediatas á Oltenitza, 

El dia 7 se reunieron las barcas que se encontraron, y con los lan­
chones de los molinos Rotanles se empezó la construccion de un puen­
te á doscientos cincuenta melros de longitud de la isla sobre el brazo 
menor del Danubio. El enemigo, sin formalizar un ataque, se presen­
taba sin cesar en el campo con el objeto de mantener la alal'ma, pero 
de los cosacos S8 encargaron los revoltosos ginetes irregulares. El dia 
9 todo estaba concluido. La posicion consistia: en el recinto de la Cua­
renlena defendido por ocho batallones y veinte piezas; la obra que la 
cubria capaz de abrigar dos batallones y ocho piezas; y otras doce 
piezas mas en la isla, seis en la primera baterla y las seis restantes 
protegiendo el Oanco izquierdo del puenle que se habia echado á seis­
cientos metros agua arriba del estremo de las obras. Podia, pues, con­
siderarse aquella combinacion de defensas como una verdadera ciu­
dadela, que encaso de haber sido atacada, habria ocasionado la 
pérdida de millares de hombres. Pero las lluvias y los hielos no tar­
daron en deelal'arse permanenles, destruyendo las fortificaciones y 
haciendo imposible la resistencia en las tiendas. Los rusos no inten­
taban ya en recuperar el Lazareto ni en ir á buscar á su contrario en 
oingun punto dé la linea de defensa. 

El dia t 2 amaneéió todo el campo nevado, y en la madrugada em­
prendieron las tropas turcas su retirada á Totorokan , movimiento 
que se hizo con tanta habilidad que el enemigo no se aperci­
bió de él hasta que estuvieron las trincheras completamente des­
guarnecidas. A las doce de aquel mismo dia se aproximaron á las 
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obras abandonadas un eselladron ruso y dos piezas con el fin de reoo­
nocer la posicion que lantos estragos les habia caosado, pero ODa do­
cena de caftonazos di!lparados desde la márgen derecha puso en pre­
cipitada fuga á los cosacos, 

El dia 15 partieron del campamento los egipcios, y e11710 efectuó 
Omer- Bajá con su coartel general y una escolla de caballería, ha­
biéndose lambien pues lo en movimiento las brigadas Ahmel é Ismaél 
Bajá para los cantones que se les deslinaron, Al entrar en cuarleles 
de invierno el ejército de Romelía, lo bizo sin abandonar su estensa 
linea de operaciones en el Danubio, y de modo que pudiese atender á 
cualquiera evenlualidad en la cruda estacion° que debian atra'esar, 
El ejército turco se componia entonces de ciento veinle y cinco bata­
llones, once regimientos de caballería y ciento ochenta piezas, Las 
tropas rusas que ocupaban los pJ'incipados ascendian á '8,000 hom­
bres de todas armas con doscientos caftones. 

Guardadores ambos ejércitos de las respectivas márgenes del Da­
nubio, permanecieron en sos posiciones, alentados los torcos y es­
carmentados y recelosos los rusos, tanto mas cuanto que per entonces 
tambien en Asia alcazaron otra victoria los otomanos con la toma del 
fuerle de San Nicolás. Así es que por toda la Turquía resonaba el eco 
de los triunfos conseguidos en la primera campafta, cuando la funes­
ta nolicia del desastre de Sínope vino á enlutar el regocijo general. 

Hallábanse reunidas en el Bósforo las dos escuadras aliadas y la 
turco-egipcia, cuando el gobiel'no olomano, ·desistiendo del plan que 
tuvo de enviar á la Crimea una Oola, se determinó á socorrer á los 
bl'avos circasianos con tropas, armas y municiones, organizando al 
efeclo una escuadra de once buques mandada por el vice almirante 
03man-Bajá, que salió para el mar negro dirigiéndose hácia la cosla 
del antiguo imperio griego de Trebisonda. 

Desde que se intentó de organizar esla espedicion, tovo.la Rusia 
conocimiento de ello, y á Sil vez se propuso desbaralarla. Para evitar 
que así lo hiciera nada se consiguió con haber hecho entral' en el mar 
Negl'O etresto de la gran escuadra turco-egipcia, con el objeto de dis­
traer la atencion del enemigo en otras direcciones. El almirante ruso 
tenia ecsactas noticias, y sin cuidarse de la gran division 00 aparló 
su vigilancia de la Ootilla de Osman-Bajá; de suerte que, el ti de 
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noviembre, informado por sus cruceros el vice-almiJ'ante turco de la 
procsimidad de los buques rusos, se refugió en la rada de Sinope y 
desde allí anunció á su gobierno que temia ser atacado y que espera­
ba instrucciones, La conteslacion del Capilan Bajá fué que permane­
ciera en Sinope y que se defendiese.-Este golfo es uno de los mas 
recomendables que eesislen en la costa de Asia, y está resguardado 
al N. por un promonlorio, peJ'miliendo fondear los buques de mas allo 
porte. Sínope es una península de seis y media millas de circunfe­
rencia, en cuyo estremo derecho se asienla la poblacion, dividida en 
dos partes; una fortificada y ocupada por los turcos, y otra abierta y 
habitada por los griegos. Por sus reconocidas ventajas se constituye 
en uno de los aStilleros del imperio olomano para la conslruccion de 
boques de guerra, y su rada goza la josla fama de venlajosa por la 
seguridad que ofrece á toda clase de embarcaciones, aun en 'el in­
vierno. 

Los temores de Osman-Bajá eran fundados, pues el 30 de noviem­
bre, á favor d~ una densa niebla, fondeó en el golfo la escuadra rusa 
compuesta tambien de once buques, entre ellos seis navíos de Unea, 
cuatro de ciento veinte cañones y dos de ochenta y cuatro; dos fraga­
tas y tres vapores, al mando del almirante Nakhinoff. 

La 80tilla turca se encontraba en arco de cÍl'culo siguiendo la cur­
vatura de la costa y prócsima al caserio, cubriendo sos buqoes las 
baterfas de tierra, circunstancia que imposibilitaba su accion, A las 
doce del dia se adelantó ona fragata rosa á intimar la rendicion á los 
torcos, disparando estos, por toda contestacion, ona andanada que 
dejó al parlamentario muy mal parado. Esta fué la seilal de aqoel 
sangriento combate. El almirante ruso ordenó sos navlos en linea pa­
ralela á la que formaba 8U enemigo, y cada uno de ellos se encargó 
de la destruccion de nna de las fl'agatas turcas, dejando los vapores 
á la entrada del golfo para que dieran caza al que intentara evadirse. 
Apesar de esta precaucion, el vapor turco Teri(pudo ponerse en fran­
quia y con gl'an dificultad eludir el riesgo que amenazaba á los su­
yos, y aunque averiado, logró romper la linea y llevar á Constantino­
pla la primera noticia del desastre. Los turcos, con un valOl' beróico, 
infructuoso y digno de mejol' suerte, pero sin habilidad para sostener 
el ataque, sostuvieron la desigual lucha hasla desapaJ'ecel' de la su-
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perficie, echados sus buques á pique por los proyectiles enemigos, eS 
volados espontáneamente como lo hizo el bizarro AH-Bey, queeuando 
ya no quedaba esperanza de prolongar la resistencia, prefiriendo el 
suicidio á ser preso del contrario, desembarcó la lripulacion que le 
restaba, y él mismo puso fuego á la Santa Bárbara subiendo al aire 
en pedazos con las astillas de su fragata, 

Rasgos de esta naturaleza elevan mucho su importancia para que 
nosotros noa detengamos en encarecerlos, La heroicidad de Ali-Bey 
será grabada en la historia de Turquía y en los fastos marítimos; y si 
por causa de la índole especial de aquel pais, su nombre no se ha pro­
digado como se hubiera hecho en Occidente, su memoria será eterna 
y vivil'á, aunque sin ruidosos himnos, ni deslumbrantes resplandores, 
reverenciada y sentida por sus contemporáneos y por las generacio­
nes fuluras, AH-Bey lomó su resolucion en el momento de ver que la 
fragata del vice-almirante arrió el pabellon, 'prefiriendo morir á ser 
hecho prisionero, como lo fué Osman-Bajá, 

Cuando el destrozo estaba hecho, y los rusos eran ya dueilos de los 
despojos turcos, enll'eS en la rada un nuevo vapor conduciendo al al­
mirante KornilotT, jefe de toda la escuadra, anclada en Sebastopol, pa­
ra regocijarse ante el triunfo alcanzado á tan poca costa por 8US su­
bordinad08, 

Así que lIegeS á Constantinopla la funesta nueva, que produjo como 
m'a natural una viva y dolorosa impresion en los ánimos, fueron eD­

viadas al lugar de la catástrofe las fragatas Betribution (inglesa) y 
Mogador (francesa) para que Se informaran detalladamente del suce­
so, recogiesen los heridos y ausi1iaran á los habitantes en todo lo que 
fuera dable. Estas fragatas condujeron á Constantinopla doscientos 
diez heridos, y á unos mil hombres que consiguieron ganar la COila á 
nado. El resto de las tripulaciones, que ascendia á 1,860 hombres, 
perecieS durante el combate, , 

Por aquellos diasla Comision espailola se embarcaba en Varna para 
dirigirse á Constantinopla, despues de haber acompanado á Omer­
Bajá,hasta Chumla, puesto que habiendo entrado las tropas en cuar­
teles de. invierno no se esperaban opel'aciones de inmediato interés. 
Antes de regresar á Francia, obtuvo el conde de Reus una audiencia 
particular del SultaD; y conducido á su presencia, acompanado de 1011 
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06ciales de la Comision , se espresó en los términos siguientes: 

«Sellor-: pronto á partir para Espaiia, á fin de dar cuenta á mi So­
berana de la mision que se ha dignado confiarme, mi primer deber es 
solicitar la licencia de V. M. 1. Y recibir sus soberanas órdenes . 

• Séame lícito al mismo tiem~, seflor, dirigir á V. M. 1. las mas 
sinceras gracias por haberme permitido, juntamente con los oficiales 
que vienen á mis órdenes, asistir á las operaciones de vuestro valien­
te ejército de Romelia, donde he tenido oCa&ion de apreciar las brillan­
tes cualidades del soldado otomano. En las marchas y trabajos de 
campatla le he visto infatigable; en las privaciones y sufrimientos de 
todo género, resignado; y al mismo tiempo tambien le he visto bizar­
ro y enardecido cuando al nombre mágico de V. M. 1. se ha batido 

, contra los enemigos de su patria . 
• EI ilustre capitan á quien V. M. l. se ha diguado confiar su ejérci­

to del Danubio, por su inteligencia, por su actilud y por su sangre fria 
en los momentos del peligro, es digno, seGor, en mi humilde joicio, 
de mandar tales soldados . 

• Parto con la esperanza de volver en la primavera prócsiina. Enton­
ces V. M. 1. se encontrará á la cabeza de sus bravos ejércitos, y no-: 
sotros tendremos la dicha de asistir á los brillantes triunfos de V. M. 1. 
porqoe Dios solo puede saber, sellor, todo lo qoe vuestros soldados 
serán capaces de hacer en un dia de batalla siendo m'andados por 
V.M. l .• 

El Saltan se dignó contestar por medio del ministro de negocios es­
tranjeros, Rechid-Bajá, que babia oido con satisfaooion el juicio del 
general PRIM relativamente á las boenas cualidades de los soldados 
del ejército de RomeUa, asf como la favorable opinion que le aerecia 
sogeueral en jefe Omer-Bajá-S. M. 1. se dignó tambien hacer saber 
al conde de Reus qoe estaba muy satisfecho de él y de sus oficiales 
por su brillante comportamiento durante so permanencia en el ejérci­
to, poes no solo habia sido ~nformado por relaciones oOciales, sino 
verbalmente por su ayudante de campo Mostafá-Bey que se encontra­
ba en el cuartel general de Omer-Bajá. Pinalmente, S. M. l. se dignó . 
asimismo, Con insistencia carillosa, encargar al general espallol 
que fuese el intérprete de sos sentimientos de amistad para S. M. la 
Reina dolla Isabel 11, y de manifestarla cuan reconocido estaba á la 

TOI91 li3 
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prueba de simpaUa que S. M. C. le habia dado enviándole una Co­
mision de oficiales tan distinguidos, á que estaba muy agradecido, y 
de la que conservaria un eterno recuerdo. 

El !S de diciembre la Comision espallola se alejaba de las costas 
de aquel suelo guerrero y hospitalario, á bordo del vapor francés 
Oliri,; habiendo asistido á la primera campalla, llevando la esperanza 
de volver á presenciar la segunda, y llenó el corazon de prornnda 
gratitud por las mercedes y atenciones que recibiera del imperio oto­
mano, de Omer-Bajá, de su ej~rcito y de sus generales .. 

A medida que la guerra iba encrudeciéndose y que tomaba mayores 
proporciones, cada banllo hacia por su parte mas grandes apres­
tos. Las potencias aliadas que tenian ya en el Bósforo sus escuadras, 
compuestas de ciucuenla y tres velas con !,2iO piezas y U,OOO hom­
bres de tripulacion, dispusieron hacerlas entrar en el mal' Negro des­
pues de la catáslrore. de Sinope, y á cons~cuencia de esta órden, el 1) 

de enero, treinta y cuatro buques surcaban el Euxino, juntamente con 
una division de la Oota egipcia cargada de tropas para el Asia. 

La Sublime Puerta fijó su alencion en el ejército de AnatoJia, au­
mentando su ruerza y dando instrucciones para una organizacion mas 
provechosa: Ornar-Bajá, desde Chumla, vigilaba la línea del Danu­
bio, y reiteraba sus instrucciones á Kalarat para resistir á un alaque 
del enemigo; y la Francia é Inglaterra manirestaban elIpllcitamenle 
sus proyectos de enviar on ruerle ejército, apoyadas ambas potencias 
por la opinion pública qoe sin reserva daba s.u asentimiento á esta 
empresa, y qoe alentaba con sus alardes belicosos las intenciones de 
IIOS respectivos gobiernoll. 

Escarmentada de la primera campatla y herida en so opinion de 
• inconlrarreslable, la Rusia se dispuso por su parte á ohrar con ener­

gla y dicision, para lo cual hizo entrar en los Principados á las tro­
pas que tenia en!a Besarabia, queriendo á todo trance recuperar el 
flanco derecho de su lIoea de operaciones. Asf, pues, en el mes de di­
ciembre de 1853 pasaron el Prolh el tercer cuerpo de ejél'cito al man­
do del general O.;len-Saeken, y parte del quin lo, componiendo Dn to­
tal de tropas invasoras de mas de t!t,OOO hombres y 300 piezas de 
arlillerfa. . 

Amoneslado el prlneipe Gortschakotfpor el ma~ éesilo de la campa-
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ila anterior, ejerció con el noevo reruerzo la mas dora opresion en 108, 

Principados, tralándolos como pals conquistado, y haciendo ingresar 
en el ejército del autócrala á la milicia, con las ecsigencias mas crue­
les que dictaba so omnipotente autoridad, rlgida con los débiles, que­
braolada por los musulmanes, y poco fecunda en resoltados, segun 
la opinion de su emperador. 

Prevenido Omer-Bajá de las fuerzas quP llegaban de la Besarabia, 
y comprendiendo qu~ la iulencion que traian era la de atacar la es­
trema izquierda, dió la órden á su jefe de E. M. Ahmel-Bajá de con­
servar á todo trance el campo atrincberado de Kalafal; y como los 
torcos babian aprendido ya á vencer á sus enemigos, el entendido y 
bizarro Abmel respondió con en lera con6anza á su general enjefe del 
buen éciito de la empresa que se le encomendaba. 

En los primeros dias de enero de 185(, las avanzadas rusas de 
una parle de la 10. a division (general Seimanoft) que ocupaba la pe­
quefta Valaquia, llegaron á tomar posicion en las inmediaciones del 
pueblecillo de Cilaté, distante ona jornada de Kalafal, y aUl fué á bos­
carlas Ahmel-Baja para inaugurar con una victoria la nueva campa-' 
ila, y dar cumplimiento á lo que se le tenia prevenido. 

El ataque previsto no se veri6caba, a pesar de que todaalas proba­
bilidades lo hacian esperar, porque los 25,000 hombres que habian 
salido de Bukaresl el 15 de diciembre, podian haberlo dado si hubie­
ran tenido verdadera ydt!cidida inlencion. En tales circunstancias Ah­
mel-Bajá creyó que podia caer de improviso é inesperadamente sobre 
108 rusos y desconcertar, ganándole por la mano, el plan de ataque 
que el enemigo pudiese meditar, y con este objeto-salió de KalaCal en 
la larde del 5 de enero con las fuerzas siguientes: (;, 

lnfanlerÚJ. 
Hombres. 

10 batallones regulares procedentes de la reserva. 6,500 
t compailías de cazadores. . . . . . .. 200 

Caballeria. 

! regimientos del ejército permanente. 
Itregolares. . . . . . . . . 

1,100 
200 
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Artillerla. 

! baterías montadas, 11 piezas y. . 
, obuses y. . . . . . . . 

tOO 
80 

Total: 16 bocas de Cuego y hombres. 8,!80 

Para que del sigilo con que debia llevarse á cabo la espedicion' se 
obtuviesen ventajas que no podian Cundarse en el número de las Cuer­
zas disponibles para ella, durante los dos dias anteriores al en que 
se emprendió el movimiento, no se permitió salir á nadie absoluta-
mente del campo atrincherado. . 

Siguiendo la curva que describe el Danobio hácia el N, E" la co­
lomna se dirigió á CHaté , yendo á pernoctar vivaqueando en las in­
mediaciones del pueblo llamado Modawietz; á la mdana siguiente 
continuó la marcha, dejando en aquel punto un batallon y dos escua­
drones de irregulares con una pieza, á fin de asegurar su como­
nicacion con KalaCat. En la mitad del camino de Modawietz á Citaté 
'dejó una Coerza igual con el mismo objeto. Serian las cinco de la ma­
flana del dia 6 cuando la vangoardia • mandada por Tefik-Bey, so­
brino de Omer-Bajá, comandante del batallon á que pertenecían las 
dos compailfas que la Cormaban, atacó eltíllimo punto. 

Los tiradores turcos encontraron al enemigo en las aCueras del pue­
blo , en órden de combate , con una Cuerza de seis piezas protegidas 
por It·es.batallones y algunas secciones de caballl'l'ia; tendida la van­
guardia turca en guerrilla, sostuvo el Coego admirablemente para 
dar lugar á que Ut'gase la columna. Ismail-Bajá, á quien se le con­
fi'ió .ando de la 8CCion y que perdió en aquella jornada dos caba­
llos y Cué herido en un b.'azo , para responder al Cuego de los rusos 
colocó en posicion una batería, cuyo eCecto Coé tan efiéaz ,. que al 
coarto de hora pudo avanzar con tres batallones. El combate duró 
muy poco tiempo, porque el enemigo se retiró antes de que pudiera 
pronunciarse la victoria en sentido contrario ;_pero Ahmet-Bajá ha­
bia enviado un regimiento de caballerfa para que envolviese el pue­
blo , y viéndose entonces los rusos cortados, se reCugiaron á un re­
ducto pl'ócsimo, situado sobre una colina. 

Du .... lDle el alaque, Ahmet-Bajá se babia colocado cerca del pue-
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blo en el camino de Kalafat , con el reslo de la columna en resena. 
El estampido del callan bubo de prevenir sin duda á los destacamen­
tos rusos prócsimos de Mussiré y Birlesch, y la fuerza de CHaté, 
con6ada en ellos , se retiró á las trincberas llamando bácia aquella 
parte la atencion , presumiendo con fundamento que una vez empe­
fiados los turcos en el ataque, se verian sorprendidos por la espalda. ' 
As( fué en efecto. Un cuerpo ruso, compuesto prócsimamenle de nue-
ve batallones, dos regimientos de caballe.·ia regular y diez y seis. 
piezas, al mando del general Belgard , apareció de repente sobre el 
flanco derecho de Ahmel-Bajá, dirigiéndose precipitadamente á ocu­
par el camino de Kalafat y corlar la retirada. Balláronse con esto los 
turcos colocados enlre dos fuegos, pero sin turbarse por la sorpresa 
hicieron un cambio de frente á retaguardia y se presentaron en linea 
de batalla con cinco batallones, dos regimientos de caballeria y seis 
piezas. Una bala rasa que desmonló un cafton turco, produjo algun 
movimiento á su alrededor hácia el flanco derecho, y los rusos, que­
riendo aprovechar aquellos momentos, dirigierou un vigoroso ataque; 
pero una granizada de metralla', sembrando el espanto y causando 
un terrible eslrago en sus filas, les obligó á deten,er su movimiento 
ofensivo, precipitándose sobre ellos la infanterta turca con tal impetu, 
que desde luego 'Se pronunciaron en precipitada y vergonzosa fuga, 

La accion terminó á las tres y media de la tarde, y. como por la 
velocidad con que se llevó á cabo la operacion y por algun descuido 
injustificable de quien no debiera esperarse, el soldado estuvo veinte 
y cuatro horas sin tomar alimento, necesat'io era que despues de tan 
sellalada victoria se le diese descanso y.raciones. Resolvióse el regre-: 
so á Kalafat, verificándolo con el mayor órden y Ilevándoswdos los 
heridos. La pérdida de los turcos ascendió á trescientos trei!f'a y ocho 
muertos y setecientos diez y ocho beridos, y la de los rusos á mil 
quinientos muer los y escaso número de heridos, Al lado de los ge-

, . nerales Ahmet é Ismaél-Baj', figuró dignamente en esta jornada el 
jóven comandante Tefik-Bey, marchando con sus cazadores á la C'ol­

beza de la columna, y vertiendo lágrimas de profundo sentimiento al 
ver los individuos que habia perdido su batallon. 

Desde los generales hasla elúllimo soldado de la columna de Ci­
lalé habian aprendido la escuela de Omer-Bajá; de manel·a que la 
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noticia de aquel brillante hecho de armas llenó de orgullo al aguerri­
do Muchir, quien premió con entera satisfaecion el mérito de aquellas 
tropas repartiendo en abundancia ascenso. y condecoraciones entre 
todas las clases.-En el combate que acabamos de reseftar probaron 
108 tu reos que sabian medir sus armas y vencer al enemigo en campo 
abierto t con la misma inteligencia y bravura que detrás de los pa­
rapetos ; y 108 ruBOS aprendieroB á su vez que se las habiao con UD 

ejército hábil y tan diestro en movimientos tácticos como cualquiera 
de 108 de Europa. . 

El resullado de la batalla de Citalé produjo la retirada de la divi .. 
sion rusa que babia puesto SU8 miras sobre Kalafal, y desistiendo 
de la empresa, le paralizaron las operaciones en la pequefta Valaquia. 

Como el Emperador Nicolás abrigaba la esperanza de ganar re­
"eltamente al Austria en su favor, envió á fines de enero á Viena ep 
comisioD estraordinaria al Conde de OrloD'; pero el gabinete deljóven 
Emperador Franci!lco Jolé veia en la ocopacion de los Principados el 
peligro que le amenazaba, y hé aqui porque la mision del enviado 
ruso no produjo efeclo alguno favorable. El conde de OrloD' marchó 
de Viena á principios de febrero convencido de no poder arrastar al 
Austria á la causa del Czar, á favor de la cual, despues de todos su 
esfuenol, solo pudO conseguir la neutralidad de la Alemania, inclusa 
la Prusia, que por consideraciones á los v(neuloa de parentesco que 
unian al Czar con el Rey Federico Guillermo, y á la inOnencia del 
partido de la alta nobleza, reprimia sus anlipaU~s y no inveterados 
instintos de hostilidad contra la RUliia, legados á su pueblo por el 
Gran Federico. 

Las ppJenoias aliadas quiliaron tambien mosh'ar SUI razonables de­
seo. de un arreglo pacifico; la reina de Inglaterra se espresó en' este 
sentido en el discurso de apertura de las Cámaras, y el Emperador de 
los franceses observaba la misma condueta, dirigiendo una carla al 
Czar, de acuerdo con su poderosa aliada, concebida en términos muy . 
amislosos, y en la que al lado de la dignidad imperial resallaba la 
mas delicada prudencia y tolerancia. Nunguno de estos medios, que 
la cordura aconsejaba á los gabinetes de Occidente, luyo el resultado 
que i8 prometían al ponerlos en juego. La Rusia, desatendiendo los 
prudentes argumentos de una avenencia razonable, movió lodos los 
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resortes de que acostumbraba il echar mano su hipócrita diplomacia, 
y al mismo tiempo que el Emperador Nicollts conteslaba á Luis Na­
poleoo por medio de una carta sofistica rechazando la responsabilidad 
de la guerra, dirigia un manifiesto á su ejército, no para escitar su 
entusiasmo ni retener á sus tropas fieles á sus banderas, porque el 
ejército ruso no se subleva 'ni su abyecta esclavitud le permite la es­
pansion de los afectos del alma, sino para preseutarse á su pueblo co­
mo inexorable mantenedor de unos derechos que el ignorante súbdi­
to no podia conocer, y que osurpaba ó concedia el arbitrario y tirlmico 
poder de su sefior. 

o En todo el mes de febrero ningun acontecimiento notable llamó la 
ateneion en el Daoubio; todo se redujo á varias escaramuzas en las 
inmediaciones de Kalafat, ventajosas siempre para los turcos, y algu­
nos pequefios encueutros en )as islas del rio entre las tropas de ambas 
orillas. Hácia mediados del merun cuerpo de 50,000 hombres mau­
dado por el general ~iprandi, invadió la pequefta Valaquia con la firme 

• intencion de ocupar á Kalafat, prenda codiciada por el interés y amor 
propio de los r!1sos. Omer-Bajá hizo marchar tropas de Sofia y Chum­
la para contrarrestar el formidable ataque que amagaba Liprandi, 
constando la guarnicion de aquel ponto, á la llegada de los refuerzos, 
de treinta y un batallones, cinco regimientos de caballerfa, seiscien­
tos baehi-bnzueks , cincuenta y dos piezas de Campana y cuarenta y 
cinco de grueso calibre en el recinto y fuertes del campo atrinchera­
do. A pesar de los preparativos con que Liprandi se presentó, no tuvo 
por conveniente realizar el ataque, retirbdose á fin de febrero detrás 
del Alseta y Sehyl, dejando empero un ejército de 10,000 hombres en 
observacion. 

El ejército turco no desperdiciaba en tanto la oC3sion de buscar al 
enemigo, y no obstante ,el crudo invierno que se hacia senLir, las 
fuerzas de Kalafat tenian sus destacamentos estendidos junto á los 
puestos rusos, y los seiscientos bachi·bnzoks al mando del intrépido 
coronellskender-Bey, infatigable guerrillero que se envanecia en 
confesar que las lecciones mas provechosas las habia recibido en la 
guerra civil de Espafta, molestaban continuamente al enemigo, al que 
causaban numerosas bajas con su sistema de sorpresas y temerarias 
acomeLidas en terrenos quebrados y accesibles solo á aquellas hordas 
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de irregulares, que tau pronto se diseminaban y desaparecian en UDa 

retirada, como atropellaban en masa compacta á fuerzas superiores 
desprevenidas. 

La guerra en la pequella Valaquia la sosluvo con écsito brillante 
duranle lodo el invierno el famoso Iskender-Bey, cubierto en todas 
eslaciones con una piel de cordero y sosteniendo artificialmente por 
medio de bebidas espirituosas su asendereada vida, cuyos accidentes 
contrastaban sobremanera con su esmerada prodoccion y delicado8 
modales. 
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CAPITULO X. 

Sublevacion de la Grecia.-Declaracion de guerra de Francia é Ingla- . 
terra.-Los rusos pasan el Danublo.-Bombardeo de Odessa.-Organi­
zacion del ejercito allado.-El Conde de Reul vuelve á Oriente para 
continuar en el deaempeño de IU· comision.-Sitio de SWI\ria.-Sitaa­
cion del Austria.-Accion eula isla de Ruatchuk.-Retirada de 101 ru-
101 al Prutb.-Prorecto de eapedicion á Crimea. -La COlDÍsion espa­
ñola abandona el teatro de la guerra, al tener noticia de la revolucioD 
iniciada en 101 campol de Vic81varo.-Conaideraciones. 

AMÁS se habian acumulado tantos 
elementos de guerra como los que se 
aprestaban en la primavera de 18la 
para combalir á la Rusia, cuya po­
tencia disponía tambien á su vez de 
inmensos recursos y de UD ejército 
tan formidable como aguerrido. El 
coloso del Norte buscaba, sin embar­

go, ausiliares; y perdida la esperanza de alraerse el Austria ó la 
Prusia, se fijó en la Grecia para que al menos pudiera distraer por 
8U8 fronteras algunas fuerzas turcas. 

'10110 I 1S6 
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Para iniciar el movimiento se prelesló el qoe los musolmanes ha­
bian traspasado los limites de su terrilorio. El rey Othon, la reina 
y el gobierno, eran los agentes principales, dóciles é ilosos, de la Ru­
sia, obrando como humildes conspiradores, tanto en su taimada y 
vacilante poHtica, como en la poca energla para sofocar con recursos 
y bombres ona sublevacion de coyo resoltado qoid esperaba el rey 

• constitucional de 1832 mas importancia y mas seguridad en so ca­
~ual trono, sacado de las aguas de Navarino por tres grandes po­
tencias. 

Mas leal y mas valiente, y mas digno de quien rige los destinos 
de la familia Helénica, hubiera sido presentarse en abierta lucha con 
la Torquia adhiriéndose esplicitamente á la Rosia, poes que obser­
vando esta noble conducta babria hecho la resistencia mas firme, el 
ausilio JOas eficaz y so ~esenlace siempre mas respetable. 

Jozgó sin duda el, rey y so gobie~no que obraban con mas diplo­
macia protegiendo la insurreccion del Epíro, asegurando O'ficialmente 
á la Europa qoe la Grecia se mantendría neutral en la cuesliO'n turco­
rusa, creyéndose de este modo á cubierto de la responsabilidad que 
pudieran ecsígírle Francia é Inglaterra; pero á pesar de sos esfuer­
zos para llevar adelante el proyecto, se presentó desde luego tan cla­
ra la idea, que nadie dudó del doble juego, ranto mas cuanto que el 
representante de la Soblime Puerta Nechet-Bey O'btovo en sus prime­
ras esplicaciones con el ministro de negocios eslJ'anjeros de la corte 
Helénica, Mr. Palcos, la certidumbre de la complicidad del gobierno 
con los insurrectos. 

Figuraba como jefe de la rebelion el general Tzahellas, antiguO' 
inspector del ejército griegO', qoe juzgadO' como desertor se le conde­
nó á ser borradO' del E. M. G. Y de cuyo persO'naje decia oficialmente 
Mr. Palcos que no entraria en GI'ecia como general. Dirigía, sin em­
ba~gO', el mO'vimiento; estaba en correspondencia con el ministro de 
la guerra, y tenia en su cuartel general enviadO's secretos delgO'bier­
no para obrar de comun acuerdO'. 

Formaban las colomnas rebeldes los presidariO's escapados de las 
cárceles de Cbalais y los desertores de la guarnicion de )a frO'utera, 
con algunO's volonlariO's de las islas Jónicas y del PelO'poneso, gente 
indisciplinada, sin hábitos militares ni,menos de guerra, y sujeta á 
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privaciones qoe DO esperaban coando tomaron las armas, pues que 
co~6aban mas que en nada, con el pillaje y los sueldos que no re­
cibian. Aquellas torbas hetereogéneas componian un total de mil 
ochocientos hombres, qoinientos de los cuales eran ginetes. Reduci-

- da tan eScasa fuerza á mantenerse en la defensiva, despues que ines­
peradamente se apoderó de Arta, en la provincia de lanina , y de 
algo nos otros pontos proosimos á la fronlera, gastaJ'on el tiempo en 
diversiones por el pais, escapando de la persecucion de las tropas 
torcas, con las que no pudieron, sin embargo, evitar varios encuen­
tros. 

No seestingue instantáneamente ona soblevacion coando se han 
estrechado los compromisos con las armas, y se han originado ven­
ganzas con la sangre vertida. Por eso la de Grecia, sin elementos 
para vivir robusta, se sostuvo, aunque estenoada, por espacio de tres 
meses, siendo mayor la indignacion de Europa por las condiciones y 
el modo con qoe se alimentaba, que por los resultados positivos que 
producia. 

Los representantes de Francia y de Inglaterra cerca del rey Othon 
averignaron la indole de los 6UceSOS, y cuando ya no les quedó duda 
algona sobre los manejos y falacia de la córte de Atenas, dirigieron 
á Mr. Palcos ona nota enérgica y razonada para que definitivamente 
reprimiera la soblevacion, contra la que protestaron en nombre de 
sos respectivos gobiernos, convencidos como estaban de que la trope­
Ua é inobservancia de los h'alados, procedi~n de la Grecia y no del 
Imperio otomano. Esta protesta rué seguida de una l'eclamacion en 
forma de ultirnaluf1& para que se atendiel'a y satisfaciese la demanda 
del turco en justisimo desagravio de la ofensa inferida; pel'o el rey, 
dando largas á la cuestion diplomática, no se cuidaba de otra cosa 

. que de allegar nuevos medios para seguir apoyando la revoluciono 
Penetrados los gabinetes aliados de la culpabilidad y doblez de la 

córte Helénica, determinaron intervenir con las armas, y el 25 de 
mayo la t. a division espedicionaria fl'ancesa, mandada por el general 
Forey, se presentó en las aguas del Pireo, haciendo desembarcar 
3,000 hombres. A la sola noticia de la llegada de las tropas francesas 
el rey mandó llamar á los representantes aliados, á quienes entregó 
firmada la declaracion que le habían presentado, por la cual se com-

, 
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prometia á combatir á 108 rebeldes, ailadiendo de palabra: .Yo de­
claro que observaré fielmente la mas estricta neutralidad en la cues­
lion turoo-rusa; que adoptaré en el aclo 108 medios de llevarla á cabo, 
Y que en este concepto voy á reformar el gabinete, llamando para 
mis consejeros á las personas mas idóneas del pals, que puedan eje­
cular este mi formal compromiso que contraigo con las potencias 
aliadas .• De resultas de tan importante declaracion, fué destituido. el 
ministerio y reemplazado por otro, presidido por Mr. Maurocordato, 
embajador que á la sazon era de Parfs. Con este cambio y con la pre­
sencia de las b'Opas de Forey, quedó estinguida la revolucion y se 
restablecieron las pacificas relaciones entre la Grecia y la Puerta 
Otomana. Amenguado quedó el prestigio del rey Othon con tal resul­
tado, y escarmentado para que en lo sucesivo no jugase en politica un 
doble papel. 

Mientras ocurrían en Grecia los acontecimientos que acabamos de 
resellar, el emperador Nicolás separaba al prmcipe Gorlscbakotf del 
mando del ejército del Danubio, nombraba en su reemplazo al ancia­
no mariscal Paskiewitsch, príncipe de Varsovia, y se proponía dar 
gran actividad á la segunda campafia. . 

En las cámaras de Lóndres y de Parls se leyó el 27 de marzo la 
declaracion de guerra á la Rusia; y al mismo tiempo que las prime­
ras tropas francesas se reunian en las coslas del Mediterráneo para ir 
á pelear aliado de los musulmanes, pasaban el Danubio {O,OOO rusos 
dirigidos por los generales Luders y Schilder; y aunque la OCUpaciOD 
de la márg~n derecha les cosió considerables pérdidas, cediendo al 
primero los turcos palmo á palmo el terreno, qued;,uon las tropas del 
Czar posesionadas de la Dobrutsclla, 

El ejército turco, vista la resuelta actitud del enemigo, se dispuso 
á su vez á combatir con energía .. Mustafá-Bajá fué encargado de de­
fender en el Bajo Danubio el célebre muro de TI'ajano que cierra la 
entrada en la Bolgaría, y el cual consisLe en una doble mOl'alla de tres 
metros de elevacion, precedido de un ancho foso, que se esliende des­
de Rasowa, en el Danubio, Ilasta Kaslendje, en el mar Negro. 

No convenia al sistema general de defensa meditado por Omer-Ba­
já, en perfecta relacion con el agresivo y repentino adoptado por los 
rU$Os, prolongar mucho tiempo la resistencia en el muro de Trajano. 
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Muslafá-Bajá recibió, pues, la órden de replegarse al centro de la lí· . 
nea de aceion, lo cual verificó el 6 de abril, destruyendo antes todas 
las obras de defensa. 

Los rusos quedaron completamente dueDos de la Dobrutseha, cuya 
oeupacion les causó mas desastres que ventajas, porque aquel terri­
torio es un pals estéril, inhabitado, sin agua, leDa ni sombra, y de 
uoa almósfera impregnada de insalubres emanaciones producidas por 
los pantanos y lagunas que cubren el tel'reno, viéndose precisado un 
ejército á recorrer una distancia de mas de cuarenta leguas sin en­
contrar vlveres oi recursos de ningun género, 

Iskender Bey' seguía en tanto con sus irregulares y las fuerzas de 
Kalafat, avanzando' por el Oanco izquierdo y ganando terreno en la 
pequeOa Valaquia á costa de notables hechos de armaS y violorias 
para los tureos; Omer-Bajá reconcentraba sus fuerzas entre Rutschuk 
y Silislria, al paso que el ejército roso lo verificaba tambien hácia su 
Oaaoo derecho, 

El principe Paskiewitseh, llegó á Jassy á mediados de abril; en­
cargándose del mando én jefe del ejército, que desde aquellos dias re­
cibió las inspiraciones de su vetel'ano caudillo, estereotipadas de las 
de su campaila de 1829. Ya estaba, como entonces, la vanguardia en 
la derecha del Danubio, y era preciso sitiar á Silislria, tambien 00-

110 entonces, para continuar luego á coronar los Balkanes y llegar 
hasta Andrinópolis. 

Pero la reciente campaDa del 53 debió haber hecho conocer al fe&­

petable principe de Varsovia que los soldados de Abdal-Medgid, mu­
dados por Omer-Bajá, eran muy distintos de los de Mahamud n, 
mandados por los visires Isset-Mahomet y Reschid-Mehemet-Bajá. 
Se trazó, no obstante, el mismo plan, reuniendo al efecto 80,000 
hombres en la derecba del Danubio. 

La deelaracion de guerra de la Francia y la Inglaterra, produjo un 
Duevo tratado enlre ambas potencias y olro manifiesto de la córle de 
Busia, y además n.evas conferencias en Viena en que se establecían 
cendiciones para garantizar la paz. La illOuencia rusa era siempre 
butante poderosa para impedir la aneesioll del Austria á las córles de 
Occidente, de la cual dependia la inmediata oonclllsion de la guerra; 
pero dejando á na lado los protocolos qlle se confeccionaban en Viena, 
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la Francia é Inglaterra mandó sus soldados á Oriente, y se apresta­
ban á la goerra eo gran escala. 

La pequefta Valaquia fué abandonada por los rusos, y 101 tnrcos 
Ja ocuparon con estremado rfgocijo de sus habitantes, considerándo­
les como á sus salvadores despues de la arbitraria opresion que aca­
baban de esperimentar, ejercida por generales y soldados que se de­
cian defensores del cristianismo y protectores de la civilizacion. La 
actividad de las operaciones era general en todo el Danubio al empe­
zar la primavera, y las escuadras aliadas, reducidas hasta entonces 
á mantener libre y espedita la navegacion por el mal' ~egro, obligan­
do á la nota rusa á permanecer en una completa inaccion encerrada 
en Sebastopol, necesitaba dar una prueba de su eficaz ausilío, siendo 
por lo tanto preciso, hasta cierto punto, el buscar la OCB8ion de dar 
un parte de guerra, 

Parece ser que ignorando la salida de Odessa de los cónsules de 
Francia é Inglaterra, fué enviado á recogerles á aquel puerto el va­
por inglés }'uriow en calidad de parlamentario, Ó tal veZ, valiéndose 
de este pretesto, quiso hacer un reconocimiento de la· costa y fondea­
dero: hipótesis que es lícito objetar, en atencion á lo debatida que ha 
sido esta cuestion, sin esclarecerse por ninguna de las partes, por 
mas que los documentos oficiales afirmen, como es natural, lo mas 
conveniente á sus respectivas causas. El hecho es que el Furiow rué 
recibido á caflonazos y aun sufrió alguna averia, le cual demuestra 
que se puso al alcance de las baterías de la costa. Dé aqui de qué 
modo quedó ofendido el pabellon anglo-francés, y cómo se presentó 
la coyuntura de ecsigir reparacion y obrar en guerra. 

Orgaoizóse, pues, una nota combinada de veinte y ocho buques, 
presentándose el 20 de abril delante de Odessa á pedir satisfaccion, 
ecsigiendo además que en el aclo se les entregasen todos los buques 
anglo-franceses y rusos que hubiese en el puerto. Negóse el general 
Osten-Sacken, que aUí mandaba, á satisfacer tal ecsigencia, y en 
vista de esta negativa á los dos dias se encargaron nueve navíos y 
seis chalupas del bombardeo, que duro diez horas; dejando destrui­
das las baterías, establecimientos militares de la costa y las embar­
caciones rusas que estaban ancladas. 

El bombardeo de Odessa produjo numerosas y acaloradas polémi-
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cas en la prensa, inútiles, segun nuestra opinion, pues que no pasa 
de ser uno de tantos acontecimientos de guerra, en que se aprovecha 
la ventaja de batir con notable superioridad al enemigo. Por lo demás 
el resultado estuvo muy lejos de ser tan desastroso como el de Sino­
pe, y si se buscaba en Odessa la represalia de aquel funesto combate, 
no se obtuvo tan completo como correspondia. 

El contingente que las potencias aliadas mandaron á Oriente, en el 
mes de marzo, se componia de las fuerzas siguientes: 

EJERCITO FRANCÉS. 

GINEBAL EN JIrE. 

El Mariscal Saint-Arnaud. 
JEPE DE E. M. 

El general de brigada, de Martimprey. 
. 4." DlVISION. 

Jefe.-EI general Canroberl. 
t." BRIG!D!. 

lefe.-EI general Espinasse. 
CUERPOS. 

Primer batallon de cazadores-Primer regimiento de zuavos-
7. ' regimiento de llnea. 

t." BRIGADA.' 

lefe.-El general Vinoy. 
CUERPOS. 

9.' batallon de cazadores.-!a.' y ".' regimientos de IInea.­
Dos batedas monladas.-Una compaftia de zapadores.-Un destaca­
mento de gendarmeria. 

!." DlVISION. 
Jefe.-El general Bosquet. 

t." BRIGADA. 

lefe.-EI general Aulemarre. 
CUERPOS. 

Tiradores indígenas de Africa.-Tercer regimiento zuavos. -50.· 
regimiento de Hnea. 
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t.· BRIGADA. 

Jere.-EI general Bonat. 
CUEaPOS. 

Tercer batallon de cazadores.-7.· regimiento de ligel"08.-6. ·id. 
dl\ linea.-Dos batedas monladas.-Una compaftfa de zapadores. 
-Un destacamenlo de gendarmerla. 

BRIGADA DE CAB.lLLERfA. 

Jere.-EI general D' AllonviIle. 
CUERPOS. 

1.° y 4.' regimientos de cazadores de Africa.-Un destacamento 
de spahis.-Una baleda á caballo. 

RESERVA. 

Jere.-EI príncipe Napoleon, general de division. 
CUERPOS. 

t.· regimiento de zuavos.-!!.· regimiento de ligeros. 
RESERVA y PARQUE DE ABTILLEBiA. 

Jere.-EI teniente coronel Boujous. 
Dos baterías á pié.-Dos y media id. de parque.-Una id. á caba­

lIo.-Una id. de montafla.-Unaseccionde constructores de cohetes. 
-Media compaftfa de obreros. 

RESERVA y PARQUB DB INGENIEROS. 

Jere.-EI comandante Guerin. 
CUERPOS. 

Dos compaftias de zapadores.-Un destacamento de conductores. 
-Uno idePl de obreros. 

A esla fuerza estaba agregada, á las órdenes del jefe de escuadron 
Bugoerin, otra compucsla de dos compafllas ligeras del tren de 00-
gajes.-Una idem montada del mismo institoto.-Un destacamento 
de obreros. -Tres idem de enfermeros. 

DlVI8ION DE RESBRV A. 

Jere.-EI general Forey. 

1.· BRIGADA DE INFANTERíA. 

/tre.-EI general de Lourmel. 

CUERPOS. 

·0. n batallon de cazadores. -19. • y 26. o regimientos de Unea. 
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! .• BRIGADA DE IRFANTERÍA. 

Jere.-EI general D' Arelle. 
CUERPOS. 

39.· Y 74. o regimientos de linea. 
BRIGADA D~ CABALLERíA. 

IP(e.-EI general Cassaignolles. 
CUERPOS. 

ti, 

6. o regimiento de dragones. - 6. o idem de eoraceros. - Un desta­
camento de gendarmería .. 

.ARTILLERfA. 

Jefe.-EI comandante Tyron. 
rUEIZA. 

Dos baterias montadas.-Una idem de caballo. 
INGENIEROS. 

Jete.-EI camandante Saiot Laurenl. 
rUERZA. 

Una compaflfa de zapadores (1). 
La organizacion del ejército inglés, era: 

GENERAL EN JErE. 

Eltenienle general Lord Raglan. 
1.· DlVISION. 

Jete.-EI general Brown. 
!. a DIVISION. 

Jefe. -El teniente general Lacy Evans. 
S.· DlVISION. 

Jefe. -El teniente general Eogland. 
4.' DlVISION. 

Jere.-EI prlncipe real Duque de Cambridge. 
It) De uua Memoria dirigida por el mariscal ValllaDt, mlDlslro de la Guerra, al Bmpe­

radar de \os fraDCetes, resulla que el 1I'0blerno eDvló , OrleDte duraDle la luerra, 
309,268 bumbres '1 'I,!ra caballos. SalleND de Franela 257,824 bombres, '135,"177 cllba­
Uo»; de la Argelia, ",083 bombl'ea '15,1IL7 caba1\o.; de C6rceg., t,998 bombrea, y de 
Italia, t,1168 bombrea '1 230 caballos. . 

La clCra de 101 muertos comprubados le eleva 1161/,t29 hombree; regraBarOD de OrieDte 
, Fraucla y Argel 22'7,t8& bombre$ ,9,000 caballoslOlameDte, pues la mayor parte del 
glndo se cedió alllOblerno Lureo. 

BI material de que dlspoDla la artillería de OrleDLe, compreDdía 1,676 plezaa do todos 
callbres,I,083 8julLes, 2,740 carruajes, 1.180,I)()(l proyectiles, '1 40,000 kllógramos de 
PÓI\·ora. . 

TOMO l. 
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BISIan. 
lefe.-El general Lucan. 
La fuerza lotal inglesa ascendia á !/),OOO hombres y 1,000 caba­

llos, de los regimientos mas acreditados y prefc!ridos. 
En todo el mes de abril quedó establecido en GaUpoli el campo 

militar, con el buen órden é inteligencia peculiares á los ejércitos 
aliados. 

El general Canrobert, encargado del mand~ y direcciou del acan­
tonamiento, entl'egó al mariscal Saint Amaud el ejército en perfecto 
estado de disciplina y aprovisionami~nto. 

La comision espailóla reorganizada para esta segunda campaiia, 
se encontraba en Oriente á fin de abril, escepto el general Pa •• que 
con el coronel San Roman acompaflaron en su viaje desde Paris al 
prfncipe Napoleon , llegando á Constantinopla ron S. A. l. el 1.' de 
mayo. 

En las aguas del Bósforo velanse los colores de todos los pabello­
nes de Occidente, las ¡u-mas de los primeros ejércitos de Europa y los 
blasones ilustres de los sólios mas renombrados en la historia de la 
civilizacion moderna. Por la ciudad de Constantino transitaban los 
soldados de la cruz, no como en tiempos remotos para' ir á Palestina 
~ combatir contra los de la media luna, sino en guerrera alianza con 
los descendientes de Mahomet 11 el Conquistador, que cuatrocientos 
aftos antes CODvirtiera Santa Sofia en la metrópoli del Islamismo. 

El animado y vistoso panorama de la diversidad de ricos unifor­
mes y trajes europeos, contrastando sin cesar con el primitivo turban­
te verde y el misterioso 'Velo de las hijas del profeta, representaba á 
los ojos del curioso viajero el espectáculo del mas caprichoso carna­
val, y ofrecia á la mente del político observador el boceto m~s bien 
entendido del gran cuadro al daguerreotipo de la despreoeupacion 
conquistada por las ideas liberales é ilustradas dt!l siglo XfX,. 

El ilustre 'Vástago de Oz;llan, de Mahomet y de Soliman el Grande, 
'Visitaba en persona á los prlncipes cristianos y los sentaba á su mesa. 
El jóven emperador de Oriente obsequiaba á sus aliados con ricos 
presentes, caballos y condecoraciones, haciendo alarde de su identi­
ficacion con las ideas del mundo moderno. Los magnates iurcos asis­
tian á los banquetes; y un mismo idioma, el universal francés, servia 
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para la intel~gencia reciproca en aquellas fastuosas·rel1niones,en que 
el mosulman solo se diferenciaba por el r,t: que cubria su cabeza. 

La patria de los Pelayos, Guzmanes, Isabel 1 y Carlos V, tenia 
tambien allí S08. representantes, y aunque escasos en número y.vali. 
miento, estaban sobrados de intencion y de prestigio para pOder al­
ternar decorosamente oon las diferentes fraceiones de las potencias 
reunidas, en glorias, recuerdos, eficacia, peligros y lealtad. 

En tanto que eu Constantinopla se tributaba el homenaje debido 
á tan esclarecidos huéspedes, seguian con actividad lás operaciones 
militares, en particular las de administracion. Las tropas iban .em­
barcándose para Varna, y de alU se distribuian en dos campamentos 
cerca de Devna. 

Galipoli iba adquiriendo cada dia condiciones mas regulares, tanto 
en la division de campamentos, perfeccion de hospitales y depósitos, 
oomo en su parte de defensa. Los aliados, en fin , dejaban la huella, 
por donde iban, de su ~peclivo carácter y nacionalidad. L~ pobla. 
ciones turcas por donde transitaban, adquirian al momento una fi80-
uomia europea, con las mejoras de numerar las cásas y poner nom­
bre á las calles, habilitando en el acto cualquier edificio que se pres­
tára para servir de casino ó circulos militares. Era sorprendente 
aquel rápido movimiento, que, á manera de vida artificial, envolvia 
en su fébril agilacion al pacífico musulman. La emulacion se desper­
taba en cada individuo y en cada masa; en pos de la emulacion 'tenia 
la impaciencia por correr al teatro de la guerra, y creciendo la ecsal· 
tacion en los deseos, simultáneamente se comunicaba á todo una ac­
tividad prodigiosa. 

A mediados de mayo pasaron á Varna, con el objeto de confel'en­
ciar con Omer-Bajá, los generales Saint Arnaud, lord Raglan, los al­
mirantes Dundas y Hamelin , el ministro de la gueua turco, Riza­
Bajá, y el. de marina Mehemet-Kebresli-Bajá. Discutióse el plan de 
campana, encareciéndose, como no podia menos de encarecerse, el 
buen acierto con que habia dirigido las operaciones el general turco,' 
pero de la conferencia no resultó ninguna resolucion terminante, por 
mas suposiciones que sobre el particulal' se hayan hecho. 

Hallábase á la &aZoo sitiada la plaza de Silistria, y lo primero que 
importaba era cubrÍl' la línea de los Balkanes y proteger la plaza de 
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Chumla. Los campamentos de DevDa y la division .Bosquel en Andri­
nópolis, eran suficiente garanUa para evitar que los rusos avanzasen, 
y la concentracion de fuerzas turcas entre Cbumla y Silislria.servia 
de apoyo y alentaba á los defensores de la plaza sitiada. 

Silistria, como todas las plazas turcas, fió su resisteBcia á obras 
esteriores mas bien que á sus murallas. Destruida su fortificarion, 
despues de babel' sido tomada por los rusos en 1810, se reconstruyó 
posteriormente sobre el mismo trazado, que consiste en un solo recin­
to de diez frentes abaluartados, cada uno de quinientos cincuenta me­
tros, siguiendo el. perlmetro casi semicircular de la ciudad,· cuyo diá­
metro se halla paralelo y prócsimo al Danubio. Rodéala un foso de 
treinta piés de lalilud por doce de profundidad. que no puede. inun­
darse porque está sobre el nivel del rio, siendo el espesor de los mu­
ros de treinta piés por ocbo de elevacion. Su siluacion topográfica es 
muy desfavorable, porque se baila en el estremo de la suave pendien~ 
te en que va á terminar en el Danubio la meseta general de la Bulga­
ria, permitiendo el establecimiento de baterfas para hostili~r á la 
plaza. El Danubio rodea la ciudad casi bailando las murallas, y por 
el E. divide su cauce enviando nn trozo bastanle considerable al S. 
en forma de antefoso, á d.islancia de 1,200 metros. Toda la márgen 
derecha es de terreno elevado, al cual da forma el talud de la ver­
tiente general de las alturas que vienen de la Bulgaria. 

Aunqué el ataque en regla no comenzó hasta el 11 de mayo, en 
aquel dia ya habian los rusos ocupado las islas de Golf, Boppa y 
Salbané, y establecido la comunicacion entre ellas y la márgen izqui~· 
da, en donde tenian de antemano baterías en gran número. El maris- . 
cal Paskiewilsch, que, como ya hemos dicho, se propuso seguir su 
conocido sistema, habia dado las órdenes de concentracion de fuerzU 
delante de Silistria, en los mismos términos que lo verificó el ailo 
1829; asi que, el dia 30 de abril se reunieron en Kalarasch, pueble­
cillo á tres leguas del Danubio en la ~rilla izqllierda y por debajo de' 
Silistria, veinte batallones, tres compailias de zapadores, dos regi­
mientos de caballeria, tres zotn¡as de cosacos del Don, ochenta y ocho 
piezas y un tren de puentes, á las .órde~es del general Schilder.-El 
mismo dia emprendió su movimiento desde Tohernavoda el general 
f¡uders con veinle y cinco batallones, dos regimientos de caballería, 
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dos de cosacos y ciento cuatro piezas, remontand~ la derecha del Da­
nubio, y ocupando los puestos que los turoos iban cediendo, despues 

, de destruir las obras de. defensa y no sin causarles notables pérdidas. 
La vanguardia de Luden, mandada por el teniente general Grotemh­
felm, se componia de diez y seis batallones, ocho escuadrones y d'iez 
y seis piezas. Por la izquierda avanzaba con uDa divisioD el general 
Engelhart, ocupando Karase, Malehiva, Kurgon y Karlondji, reu­
niéndose delante de la plaza un total de 40,000 rusos. 

Las fuerzas encargadas de la defensa de Silistria, cuyo gober­
nador era MBssá-Bajá, consistian escasamente en doce mil hom­
bres, repartidos en el recinto de la plaza y en las obras esteriores; de 
estas, la de Aralr Tabia era defendida por tres batallones egipcios, uno 
de la reserva, un destacamento de cazadores, seiscientos bachi-bu­
zucha y doscientos ginetes irregulares, en todo 3,170 hombres con siete 
piezas. El número de bocas de fuego con que contaban para la resis­
tencia era de ciento veinte y cualro, de las cuales solo cincuenta de 
los baluartes de la plaza eran de grueso calibre, siendo las d!!más 
de campafta. Los habitantes hicieron grandes cuevas donde tener á 
cubierto á las familias, porque ningun edificio de Silislria habia á . . 
prueba de bomba. En este estado se enconlraba la plaza, cuando los, 
turcos se dispusieron á rechazar un sitio que se presentaba con un 
carácter aterrador. 

Desde el1 t al t, no se interl'umpió el fuego de las balerías rusas. 
Los defensores de los fuertes esteriores, conociendo que no podian 
recibir refuerzos de la plaza por la escasez de su guarnicion, pero 
dispuestos á sucumbir en la resistencia, cavaron su propia sepultura 
detrás del sitio que cada uno ocupaba en el parapeto, con la idea 
de no distraer gente para retirar los muertos: Solo esle rasgo es 
suficiente para dal' á conocer el temple de alma de aquellos solda-
dos. 'l1li. 

Con la llegada de Luders se establecieron nuevas batel'ias en la 
isla Salhané, y se echaron puenles que ponian en rápida comunica­
cion lás dos orillas, Las piezas del sitiado no pudieron impedir estos 
trabajos, y el dia to el enemigo tenia abierla la primera paralela á 
tOO metros de la plaza y al través de unos viñedos, apoyada en el 
Danubio y. terminando en las alturas inmediatas cuya estremidad se 
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limitó por medio de, un reducto. El mismo dia se empezaron á situar 
delante de la trinchera las primeras batedas. 

El aspecto que iban tomando loS trabajos, hacian temer un vigoro­
so alaque contra la plaza, cuya gllarnicion, redllcida á dos batallones, 
se aumentó con siete compaiUas que se recogieron de los fuertes es­
teriores. El gobernador habia recibido aviso de Omer· Baj', en que 

. le anllnciaba que no conlase coo socorros antes de dos semanas, época 
probable de la llegada del ejército aliado; pero no por esto los defen­
sores desmayaron, sino qlle en la noche del 21 hicieron una salida y 
destruyeron parte de los trabajos. El mariscal en persooa dirigió á la 
mañana siguiente la reconstrucc~on de la baterla- central, el adelanta­
miento de la trinchera por la orilla del rio y el trazado de dos bate­
rtas mas en la ladera de la márgen derecha. 

Basta el 27 continuaron los trahajos de los sitiadores, sin otra no­
vedad que la de algunas ligeras escaramuzas. - En la noche del t8 
al 29, al general Silvane, encargado del mando de las tropas de bin­
~hera, atacó por la izquierda. ausiliado por la brigada Popoft" el fnerte 
de Arab-Tabia. Sorprendida la guarnicion con el escalamiento del 
parapeto, y ~n la presencia de un oficial ruso que, entrando por uua 
tronera, mató de Ilna estocada al que mandaba la batería, lrabóee UDa 

obstinada lucha, rechazando los bizarros defensores á tau numerosas 
fuerzas, que, al desistir por último .de su empresa, dejaron el foso cu­
bierto de cadáveres. 

El genel'al Silvane fué muerto al emprender la retirada, yen el 
momento, encargándose del mando Popoff, insistió aun en el asalto, 
comisionando para efectuarlo al mayor general principe de OroD8sotl', 
que á la cabeza de tres batallones logró coronar segunda vez el para­
peto; pero por segunda vez sufrieron tambien los rusos la ignomiuia 
de ser rechazados, teniendo que retirarse precipitadamente á sus trio­
cheras, par¿ no esponerse á consumir la noche en estériles tentativas. 
En aquella jornada esperimenlaron los sitiadores mas de 1,500 hom­
bres de perdida, entre ellos el general Silvane; otros dos generales, 
diez oficiales superiores y trescienlos subalternos, fueron heridos. 

Los ruSOs hicieron recaer la responsabilidad del desastre sufrido . 
al desgraciado general Silvane; es famaque el mariscal Paskiewilsck, 
disgustado 'del mal écsilo de aquellos ataqlles, amenazó á sus tropas 
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con privarlas de la raeion si en el primer combate no alcanzaban me­
jores resultados. 
_ El fuerte de Arab-Tabia fué protegido por el de Ielanli y la trinche­

ra lateral que habiau abierto los albaneses, en prolongaeion de la cum­
bre-de la colina en que se hallaba construido. La guarnieion de ambos 
fuertes, queno llegaba á 5,000 hombres, era mandada por el coronel 
turco Bossein-Bey, y en la defensa se encontró, conduciéndose con 
notable arrojo, el capilan inglés Buller, que tomó ona parle muy ac­
tiva y directa en todas las operaciones de los aliados. 

El dia SO se rele\'ó con fuerzas de la plaza la guamicion de egip­
cios del foerte; los rosos construyeron una bateria mas la cuarenta 
metros de Arab-Tabia, abriendo al propio tiempo una galeria de mi-­
na dirigida a. saliente del reducto. Pero apercibidos los derensores 
del trabajo subterráneo, hicieron á su vez un atrincheramiento inlerior 
en forma de chaflan, del ángoJoque debia desaparecer por la voladu­
ra, y retirando las piezas, las colocaron en el nuevo través para batir 
la brecha que esperaban ver abierta de un momento la olro. 

El! dejunio por la tarde veriftcóse la esplosion, sin que los rusos 
pudieran aprovecharse del resultado; tuvieron que lamentar, por el 
contrario, algunas pérdidas, porque los albanese hicieron una salida 
al ver que las trincheras enemigas se encontraban abandonadas,'y 
deslrozaron gran parte de los trabajos. El mismo dia fné herido de 
un casco de bomba el bizarro gobernador de Silistria Mussá-Bajá, 
despues de haber concluido su oracion en el campo y en el momento 
de estar enjugándose las manos; de resnltas de la herida murió á las 
pocas horas, siendo desde Inego relevado por Rifaat-Bajá. 

A principios de jonio,. la guamicion de la plaza constaba de 1'7,000 
hombres, gracias á los refuerzos qué en ella habían podido introdu­
cirse. El general Sehilder, encargado de la inmediata direeeion del 

. sitio, se propuso convertir en ruinas el fuerle de Arab-Tabia por me­
dio de voladuras, viendo que los asaltos no producian resullado algu- _ 
DO favorable. 

El S por la tarde una nueva esplosion, ocurrida casi en el mismo 
sitio que la primera, anunció á los sitiadores el género de ataque del 
enemigo, y aquella misma noche, observándose el trabajo de zapa, 
conocieron el, punto amenazado, y en su consecuencia construyeron 
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otro atriocheramiento mlerior, ioscribiendo de es&e' modo aa nevo 
fuerte, cercenándose el espacio para moverse, pero dispuestos á no 
abandonar el terreno. 

Entre tanto continuaban todos los trabajos de- un sitio ea regla, 
aproesimándose la tereera paralela á lelanti , y levanlándose un caba­
llero á treinta metros del fuerte. 

La siloacion no podia ser mas apremiante para los larcos; escasos 
de goarnicion, con vfveres solo para nueve dias, y sin esperanza de 
poder verse socorridos á tiempo, no leDian mas venlaja que algona 
comunicaci~ con Chumla. 

El nuevo gobel"Oador redujo las guarniciones de los fuerlesesteriores 
con el fin de conservar el mayor número de tropas en el enerpo de la 
plaza, y dietó acertadas disposiciones para desen6lar la obra de las 
balerfas rosas. 

El dia 9 hicieron los sitiadores un simulacro de alaques, consis­
tiendo mas bien en un reconocimiento que el mariscal Pallkiewitseh 
dirigió en persona, para en el caso de tener que habérselas con el 
ejército aliado. -

Una coarta mina produjo al dia siguiente la voladura de gran par­
te del parapeto de Arab-Tabia, y preparados los- sitiadores en sus 
trincheras y en el caballero, despues de la esplosion saltaron inme­
diatamente al foso; pero esta vez, como todas, fueron lam,bien recha­
zados por los turcos. 

Igual écsitoobluvo la quinta mina yel sesto asalto, con la circuns­
tancia de contarse entre los heridos al general Schilder que murió á 
los pocos dias despues de habérsele amputado una pierna. 
_ Los trabajos delsilio marcharon desde ent~nces con lentitod, limi­
tándose las hostilidades á disparar algunos proyecliles sobre la plaza 
y los foertes. Rolo el 21 un vivo fuego en toda la linea, el 12 empren­
dieron los rusos la retirada por el puente de la isla de Hoppa, diri - -
giéndose á Kalarasch, pero conservando cerca del Danubio una fuer­
te brigada de inranlería, dos balerlas y un regimiento de caba­
Ileria. 

Ellevanlamiento del silio de 8ilislria foé debido á la actitud que 
acababa de tomar el Austria. Los turcos resistieron mas de dos meses 
en su desventajosa posicion, descollando en tan brillante defeasa el 
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fuerle de Arab-Tabia, en medio de 10 reducidas que eran las propor­
ciones del trazado de sus obras. Omel" Bajá fué á saludar en persona 
á los bravos musulmanes, que no habian desmentido en aquella 
ocasion la fama de firmeza y arrojo de que venian dando pruebas 
desde el principio de la guerra. Los rosos perdieron duranle el sitio 
mas de tO,OOO hombres, entre ellos cinco generales. 

La aglomeracion de fuerzas rusas en Moldavia y Valaquia inquietó, 
por las consecuencias que pudiera acarrear, al gobierno austriaco, y 
despues de varias negociaciones con )a córte de San Pelersburgo, á 
la que se manifestaba )a necetlidad de )a eva~uacion de los Principa­
dos para conse"ar la neutralidad, accedió á ella la Rusia, coincidien­
do su asentimiento con la llegada á la Bulgaria del ejército anglo~ 
francés. 

El Austria dispuso la reunion en las fronteras de un ejército de 
250,000 hombres, y e19 de julio se presentaron en Chumla tres je­
fes austriacos para anunciar á Omer-Bajá la noticia oficiaJ de la me­
dida adoptada pOr su gobierno, y con el fin de ponerse de acuerdo 
en las operaciones combinadas que debian efectuarse en los Plinci­
pados . 

. Mientras el ejército roso iba retirándose hácia el Pruth, el torco 
avanzaba por la Valaquia, pero sin sacar lodo el partido que de­
biera, ejecutándose el plan que, seguo 108 mejores informes, se ba­
bia adoptado entre Saiot-Árnaud y Omer-Bajá, y que consistia en 
pasar el Danubio los ejércitos aliados por Silislria, Totorkan y RU81-
choek , y desde estos tres pontos marchar convergiendo á Bokarest 
empujando al enemigo que, bastante fraccionado, iba reuniéndose en 
aquella capital. Llevada á efecto esta oombinacion , hubiéranse COD­

seguido ventajosos r~sultados. y una segura victoria. Con este objeló 
se dirigió Omer-Bajá e111 de julio á Rutschuk, reuniendo una fuerza 
de 50,000 hombres oon que debia operar; mas el mariscal francés, 
decidido por la espedicion á la Crimea, . desistió del plan acordado, y 
los torcos se limitaron á ir ocupando el lerreno qoe dejaban los con­
trarios. 

EmpeGados los rusos en el movimiento de retirada, hubo una san­
grienta y reGida 8CCion entre Rutschuk y Giurgevo. Este último pun­
to, situado sobre )a izquierda del Danubio, se bailaba aun ocupado 
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por los rusos, y cuando creyéndolo evacuado los turcos, pasaron dos 
batallones y dos piezas á la isla, foé aquella foerza sacrificada al de­
sembarcar por una emboscada enemiga oculta, por un espeso y alto ma­
torral. Trabado el combate, llegaron á entrar en accion unos veinle y 
cuatro batallones y cuarenta piezas, sosteniéndose la locba desde las 
dos basta las seis de la larde, en un terreno reducido é inundado, y ea 
el que los combatientes se destrozaron terriblemente, dejando en el 
campo mas de 2,000 cadáveres sin contar el gran número de ellos 
que arrastró la corriente del Danubio. 

Al anochecer se retiraron por fin los rusos, y los musulmame8 to­
maron posesion de aquel vasto cementerio. Tanto en la isla como en 
Giurgevo se construyeron, como de costumbre, primorosu obras 
de defensa, entre ellas on campo atrincherado para 100,000 hom­
bres. ' 

La isla se fortitlcó con reductos, baterlas y trincheras; el Danubio 
se cruzó por medio de tres puentes protegidos por espaciosu y bien 
entendidas obras, y en Giorgevo se restableció el antiguo recinto. 

Los rusos permanecieron catorce dias en frente del ejército de 
Omer-Bajá, acampados á distancia de media legua, sin haberse veri­
ficado el mas· iosignificante choque, huta que evacuada definitiva­
mente la plaza de Bukares!, foé ocupada por Omer-Bajá. 

El ejército aliado hallábase en VarDa á fines de julio, fnertemente 
castigado por el cólera y lleno de impaciencia por entrar en operacio­
nes. La siluacion era en eslremo violenta, y solo la robusta organiza­
cion militar de aquellas tropas pndo hacer frente al sin número de 
elt'mentos disolventes quede dia en dia se sucedían en su campamen­
to. El incendio de Varna ,ocasionado por una imprevision indi8C1ll­
pable , hizo estallar en gran manera el disgusto comprimido, y hé­
chose ostensible, de un modo harto signi6cativo, el general en jefé se 
propuso levantar á todo lrance el esplritu de sus tropas, realizando la 
espedicion á Crimea. 

Como á consecuencia de los sncesos de EspaDa, lovo que abaodonar 
el general PltM el teatro de la guerra, nos limitamos al cumplimien­
to de los compromisos que para con el público tenemos eontraidos, 
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relativamente á. esponer la historia de los acontecimientos en que mas 
ó menos haya figurado el conde. y por lo tanto terminaremos aquf la 
resefia de los hechos que precedieron á uno de los dramas mas gran· 
diosos que registran los anales de la guerra, y en el que pugnando la 
civilizacion sobre el fanatismo musulman, y contra el proyecto de 
inlonas usurpaciones, se impidieron los estragos y el vandalismo de 
los nuevos Hunos, qne en su furor salvaje qnerian gobernar de 
polo á polo. La, Rusia, esa altiva nacion que desde la aurora del 
siglo X VIII viene ensanchando sus fronteras, proyectó en su loco 
desvarfo trasladar su trono desde el helado golfo de Finlandia á las 
encantadoras playas del Bósforo, arrojando con enfático desden el 
guante á la Europa occidental, y trabándose la desastrosa lucha que 
tantas fosas ha cavado, y que tantos hijos ha arrebatado á las cari­
cias de sus madres. 

La Francia y la Inglaterra, afianzando la civi,lizacion en Turquia, 
y pugnando con noble rivalidad para presenlar al mundo entero el 
esplendor de su poder, restablecieron en nuestra generacion los ele­
mentos de vida guerrera y heróica, manantial inagotable de abnega­
cion, pureza y moralidad en el corazon humano, y rehabilitaron la 
sociedad moderna, que, precipitada, se chocaba en sus egoístas in­
'tereses materiales. 

De la ligera idea que acabamos de dar acerea de las campaDas que 
presenció el Conde de Reus, se desprende sobradamente lo mocho 
que se distinguió nuestro ilustre compatriota, tanlo por su cauta con­
ducta, como por sus especiales conocimientos militares. 

Sorprendia en efeclo, el ver que, á pesar del carácter reservado de 
los turcos, Omer-Bajá deposilára toda su confianza y amistad á un 
estranjero, y que le consultase siempre en las operaciones mas difici­
les ypeligrosas. Hé aqul porque además de las infinitas consideracio­
nes que el general Panl. mereció del ejército otomano y de todos sus 
generales, en particular, y de ser obsequiado con caballos y objetos 

• 
primorosos, tuvo la alta honra de recibir de manos del Sultan un 1"j-

quisimo sable de honor y la gran cruz del Medjidié, condecoracion 
turca que solo se dá en premio de relevantes y dilatados servicios. 

El Conde de Reus mereció asimismo las mas delicadas atenciones 
por parte de los generales de los ejércitos aliados, y en el viaje en 
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que acompaló al príncipe Napoleon, recibió tambien selialadas prue­
bas de afecto y de cordial deferencia. 

Constantemente unida la comision espalloJa al cuartel general de 
Omer-Bajá, hizo su vida de campamentos en Cbumla y Rulschuk, 
desempellando el penoso servicio de. campaila y tomando parte activa 
en loda clase de l.·abajos de forlificacion. Así rué como el general 
Pal. consiguió poner el glorioso nombre espallol en el lugar que le 
corresponde, y adquirir una repnlacion militar envidiable en el seno 
de los primeros ejércitos del mnndo. 
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CAPITULO XI. 

El Conde de ReUl regreaa á Elpaña con motivo de 108 acontecimientol de 
t854.-Dirige un manifielto .á IU8 pailanol.-EI elegido Diputado por 
la provincia de Barcelona.-Kombrado capitan general de Granada, 
pasa á lIe1illa y bate lal kábUal rifreñal.-Cela en el mando por con­
secuencia delollUctl08 de {856. 

r RDENADO el regreso á Espafta de la Co­
mision militar destinada á Oriente, el 

-" general PR1M se diI'igió inmediatamente 
• á Madrid, en donde podia aun ejercer 

su influencia para consolidar la nueva 
1"-:" ...... 3l1 siluacion, ya que circunstancias espe­

ciales le habian impedido utilizar su 
.~~ espada para crearla. 

No bien hubo llegado el Conde de Reus á la Córte, cuando su 
nombre empezó á resonar entre los circolos políticos; unos dec!an 
que marcharia de embajador á Constantinopla ó á Méjico, otros le 
designaban para el mando de las Islas Filipinas, y no faltaba tampoco 
quien le indicase para capitan general de Cataluila. No todos, empe­
ro, reconocian de buena fé la verdadera importancia del que identi­
ficado en un lodo con 108 principi08 que simbolizaba el Duque de la 
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Victoria, no omitia medio alguno para protestar de so firme adbesion, 
prescindiendo de qoe sus antecedentes garantizaban bario sobrada­
mente la conducta que de "él debia esperarse. El Po",,,,;,-, por -ejem­
plo, periódico que en aquella época se publicaba en Madrid, dijo, con 
la mas siniestra intencion, que el general PaJlI habia felicitado al 
Conde de San Luis por el écsito del combate de Vicllvaro, apa­
rentando olvidar qoe si aquel ministerio le nombró jefe de la Comision 
militar de Oriente, fué mas bien para alejarle de Espafta que con el 
fin de honrarle con tan distinguido cargo, como lo prueba suficiente­
mente el hecho de habérsele negado el permiso para pasat á Madrid, 
cuando terminada la primera campafla se encontraba invernando en 
Paris. Pero tomó tal cuerpo el dicho de El PonJmir, y fueron tales los 
comentarios que de él hacia la malevolencia, que el Conde de Reus se 
vió obligado a dirigir una comunicacion a El ClmnOl' Pt16lfco, en la 
que, des pues de negar el paso que se le atribuia, asegura, con la no­
bleza propia de su caraeter, que en cuanto tuvo noticia de 10i s.ucesos, 
no se acordó de otra cosa que en abandonar lo anlea posible lu már­
genes del Danubio para venir á ofrecer su ecsislencia en aras de la 
libertad y del progreso. 

El que conozca a fondo lo mucho que le impresiona y entusiasma 
al general PalM todo lo que se refiere á la prosperidad de su patria, 
no estrallara ciertamente que en vista del cambio político que en Es­
paila acababa de veriftcarse, tratára de hacer públicos los sentimien· 
tos que le animaban en su favor, ya que no babia podido tomar una 
parte activa en aquellos sucesos. As' lo hizo, en efecto, por medio de 
la siguiente manireslaeion que constituye un verdadero programa de 
gobierno, y que se bace notable por las formas y por las elevadas 
ideas que contiene. 

A MIS PAISANOS . 

• « En Rllllchuck me ballaba yo, cuando el eallon de Vieálnro anun­
ció al mundo que se habia enarbolado el pendon de la libertad espa .. 
lIola. Desde aquel momento mi alma traspuso el espacio y se fué de­
recha a mi tierra para decir a mis valienles paisaDos, que babia lle­
gado la bora de nuestra regeneracion. Si como voló el alma hubiese 
podido volar el cuerpo, no bubiera sido de los állimol en secundar i 
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los bravos que el !8 de junio dieron el grito de guerra;· pero en la 
imposibilidad material de ir tan aprisa como ·mi pensamiento, tuve 
que resignarme á esperar la llegada del vapor que debia conducirme 
á PeltA . 

.ocho dias pasé esperando, que fuerpn ocho eternidades. Veinte ve­
ces por dia eché el anteojo sobre lo largo del Danubio, poI' si descu­
bria el buque deseado, La impaciencia me devoraba, 

»1, y por qué tanta ansiedad? Porque temi un momento que el pueblo 
liberal se mostrase indiferénte y dejara de levantar su terrible brazo. 

»01 luego la atronadora voz de mis paisanos; vi brillar casi al mis­
mo tiempo la invicta espada de Luchana en la siempre heroica é in­
mortal ciudad de Zaragoza, y desde aquel supremo instante, ya no 
dudé del triunfo de la santa causa. Asi 88 lo dije al i1uslre, esforzado 
y entendido Omer-Bajá, que fué por quien supe que el noble Duque 
estaba á la cabeza de los intrépidos aragoneses: «PIIU, AlReal, la 
retJolucion ha triunfado.» 

-,Y cómo no ser asl? ,Podia ya haber un solo liberal que se queda­
ra en vergonzosa y cobarde inacoion cuando su caudillo le guiaba á 
la victoria? Imposible, 

_Por es&o al levantarse el pueblo como un solo hombre, bastó su ' • 
primer esfuerzo para reducir á polvo á 108 que durante once aftos le 
habian mallratado y oprimido, á los que durante once aftos no le de­
jaron hablar ni escribir, ni pensar siquiera; á los que durante once 
aftosle tuvieron amarrado con un dogal de hierro. Rotas por el pue-
blo rey sus ligaduras, apenas pudo huir abrumada por el peso de su 

. oobarde baldon y odiada inmoralidad aquella mestiza raza de hom­
bres sin té de ningon género, que renegando del sistema que les eu­
cumbró, escarnecieron las leyes, adjudicándose la Espafta como si la 
hubiesen heredado en patrimonio. . 

»¡Loor eterno á los Dnstres generales que tomaron la iniciativa en 
los campos de Vicálvaro! ¡Gloria inmarcesible á las tropas que les si­
guieron, y á las que en las provincias secundaron el movimiento po­
pularl Merecieron bien de la patria, y si les faltase un aplauso yo se 
10 doy aqui, como se lo di entusiasmado desde las márgenes del Da­
nubio. 

»La l'evoluoioD triunfante ha reconquistado la libertad perdida. L08 
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batallones del pueblo están armados. Ya por el momento nada tene­
mos que temer. Pero cuidado con el porvenir! Seamos cautos; seamos 
prevenidos, y no perdamos de visla un solo instante la horrible pági­
na de los once aftos de nuestra historia. 

»EI desacuerdo que en el malhadado afio de (! se introdujo en el 
campo liberal, elevó al poder en el de 4.3 al partido malamente lla­
mado moderado. Este á su vez murió por la inexorable ley de IIU fa­
talidad. Se dividió en el afio 51, y las mismas causas produjeron los 
mismos efectos. En el de o¡. ha vuelto el poder á nuestras manos. 
¡Justicia de Dios! Quien á hierro mata á hierro muere. 

»Marchemos, pues, unidos, muy unidos, marchemos cerrados en 
masa y con paso firme y seguro. 

»Si entre nosotros hay alguno ó algunos que quieran ir mas aprisa 
qlle la mayoria de sus compalleros, que sujete su impaciencia en ob­
sequio.del mayor número, y teniendo en cuenta, que con paso lento 
se llega tambien á todas partes; pero si son los mas los que prefie-

'ren marchar al paso de Luchana, al trote ó á la carrera, marchemos 
todos. En este caso no seré yo quien me quede atrás. 

-Mas fácil es hacer las conquistas que conservarlas. La historia 'del 
mundo asi lo ensella, presentándonos como tristes é inolvidables lec­
ciones de esta amarga verdad, entre otras muchas, las conquistas 
perdidas por Alejandro, por Gonzalo de Córdoba y por Napoleon l. 
Capitanes en quienes se simbolizan las tres edades del mundo, y coyo 
poder ó sabiduria. pal'a conserval' lo conquistado, fué tan ineficaz ca­
mo grande habia sido su valor, 

»¡,Pero á qué aleccionarnos mas que con nuestra propia historia con- . 
temporánea, desde el allo 1! hasta hoy, y sobre todo, con los escar­
mientos que nos ofrece la de los últimos once aftos? 

»¿Hubieran llegado jamás al poder los moderados, dispersos y aba­
tidos como estaban en el afto '3, si nuestras disensiones no les hu­
biesen abierto las puertas? 

»Recordemos que sus pocas esperanzas se limitaban entonces á que 
cuando la Reina Isabel tomase las riendas del Estado por haber cum- • 
plido su mayor edad, podia llamarlos á gobernar. 

IJRecordemos que esta esperanza hubiera sido ilusoria, si el partido 
progresista se hubiese mantenido compacto, porque la Reina en aque-
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lIa época apenas conocia á los hombres de la moderacion, emigrados 
unos, arrinconados otros, y cuya imperceptible representacion en. los 
cnerPos colegisladores, hubiera marcado con el ridlculo y completo 
descrédito su advenimiento al poder. 

»La desunion, la desunion y solo la desunion fué la que nos mató . 
• En guardia, pues, contra la fatídica Armida, y mucho tendremos 

adelanlado para conservar y consolidar el poder. 
»La union es nnestro pri!Der reducto para ba~r imposible la vuelta 

de los moderados. Todo menos eso. Yo por mi parle asi lo he resuel­
to, y cualquiera que sea mi siluaeion, juro por mi honor y por lua- . 
lud de mi madre, que en donde me halle, nunca ondeará la bandera 
que hizo pedazos la revolucion de junio: jamás . 

• Siel gobierno me conOa UDa posicion, alli encontrareis'un baluar­
te inespugnable y el pendon de los libres que yo clave en sus muros 
¡vive Diost que no ha de ser reemplazado sino por el pendon de la 
muerte. Nunca transigiré con la reaccion, como no transigiré tampo­
co con el peligro. Defenderé la brecha á sangre y fuego, hasta per­
der la vida, guardando mi último aliento para aplicada mecha á la 
mina que yo mismo habré cargado, y volaremos lodos antes que en-
tregar el puesto al enemigo. ' 

.Mas ¿podrá llegar este caso si sabemos constituirnos bien? Cierta­
mente que no. ,Medios' Están á la vista . 

.Que la nacion mande á la asamblea constituyente hombres que la 
merezcan su mas absoluta confianza, por lo que han sido, no por lo 
que son, por su probidád, por su patriotismo nunca desmentido; hom­
bres que estando poseidos del espiritu progresivo del siglo, vayan con 
tanta resolueioD como seguridad, adelante, adelante, y siempre ade­
lante, hula llegar al pUDIo marcado por la Providencia que es ellí­
mita indicado á la razon humana. 

»Si la asamble-¿ consliluyenle se compone de hombres i1ustra~os, 
dignos y amanles de la liberlad, dará á la nacion una ley de impren­
ta que no tendrá mas trabas que las que garanticen al ciudadano 
contra la difamacion y la calumnia. 

»Una asamblea que esté idenlificada con los intereses del pueblo, os 
asegurará el surragio universal, pOI' medio de UDa ley sabia que es­
timule la educacion del pueblo, concediendo el volo á todo espailol 

toMO I .1 
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honrado, que sepa leer y escribir ó que pague !O ~les de contri­
bucion. 

»La asamblea os dará una buena ley que organice la Milicia Na­
cional. Todo ciudadano que tellga voluntad y viva honradamente de 
su trabajo, será admitido en los batallones del pueblo; pero los que 
pretendan ocupar un puesto en sus lilas como medio de vivir sin tra­
bajar, deberán ser rechazados. El contacto de un cuerpo corrompido 
acaba por corromper. á los cuerpos mas enteros; y si las legiones 
ciudadanas han de ser dignas de su institucion salvadora, se han de 
presentar puras y sin mancilla como las legiones espal·tanas. 
" »Admilicodo la necesidad de conservar un ejél'cito permanenle, 
mas ó menos numeroso, y reconocida la conveniencia de proteger 
nueslra marina mercante y defender el pebellon nacional, la asam­
blea sustituirá la ley de conscripcion forzosa y la de malriculas por 
olras leyes mas equitativas de enganche voluntario. Los sistemas de 
quintas y de forzoso serVicio maritimo que actualmente rigen, iIOn 
incompatibles con el sistema altamente liberal á que la nacion aspi­
ra. La contribucion de sangre pesa hoy esclusivamente sobre una 
clase, la mas pobre, el pueblo, teniendo además el ~rande inconve­
niente de arrancar á las arles, al comercio., á la agricultura y á las 
ciencias un sinnúmero de jóvenes que llegarian á ser hombres dis­
tinguidos en los oficios ó carreras que abrazaran por simpática eloo­
cion, para ir á ser malos soldados y peores marineros. La asamblea 
popular hará que los servicios militar y maritimo sean dos buenas 
carreras para la mariner(a y clases de tropa, en donde los jóvenes de 
instintos belicosos encuentren una posicion decente, durante los allos 
de su juventud, como hallarán una garanlia real y positiva para la 
vejez. Cuando la patria esté en peligro, todo ciudadano será sol­
dado. 

»Bajo estas bases generales, se recluta en Inglaterra el ejército de 
mar y tierra, y no hay quien pueda negar que sea su ejército uno de 
los mejores de Europa. Si se objetara que con semejante sistema será 
dificil el fechitar un grande ejército, la asamblea constituyente con­
testará, no lo dudeis, que estando al'mada la Milicia Nacional, con 
40,000 hombres, basta para llenar su objeto, y aftadirán nuestros 
representantes qne se encontrará este número, y la marinería "nece-
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saria sin dificultad, cuando el marinero yel soldado esJén mejor pa­
gados de lo que están hoy, cuando tengan la seguridad de que si se 
inutilizan en el servicio no tendrán que pedir una limosna, y cuando 
sepan que despues de habel' servido noblemente á su patria en sus 
buenos aftos, la patria,cuidará de ellos en su ancianidad. 

liLa asamblea constituyente levantará una barrera inespugnable 
contra las invasiones de la corte de Roma, que tan frecuentemente han 
rebajado la dignid~d nacional, con lo que se logrará que el clero 
esté mas subordinado que lo ha estado hasta hoy al Gobierno, que 
sea mas ilustrado de lo que es en general, que no se mezcle jamás en 
nuestras contiendas políticas, que no tenga mas opiniones qué las que 

. inspira el Evangelio, ni mas parlido que el de los Santos Padres, ni. 
mas ambicion que la de merecer la gloria elerna por la caridad, la 
mansedumbre, la penitencia y el martil'Ío. 

lIDe la sabiduría y patriotismo de la asamblea saldrá el equilibrio 
enlre el presupuesto de ingresos y el de gastos, logrando que los pri­
meros entr~n por entero en . las arcas del tesoro público, y que los 
segundos, basados sobre razonadaseconomfas, no vayan mas allá de 
lo que exijan las atenciones públicas. Un buen sislemade Hacienda 
eslinguirá la enorme y roedora deuda del Estado, bastanle por si 
sola, para agobiar la nacion mas Oorecienle. De~aparecerá esa deuda 
Ootanle que el seilor Bravo Murillo, de inolvidable memoria, trabajó 
con lanlo afan para ENJUGAR y desapal'ecerán las del:) por 100 in­
terior y eslerior, consolidada y diferida del Tesoro, laberinlomas 
confuso que el de Creta, donde se han perdido cuantos ministros de 
Hacienda han penetrado en él yen el que se perderian cuantos en 
adelante entrasen', si no se enconlraba el hilo conductor. Habrá equi­
dad y justicia eh el reparto de las conh·ibuciones. Cada uno pagará á 
proporcion de su riqueza, y no veremos con dolor cual hasta hoy he­
mos visto· con escándalo, que el labrador y artesano pagnen un 30 ó 
40 por 100 de su reducido haber, mienlras que el rico capitalista ó 
propietario contribuye únicamente con un décimo de lo que deberá 
satisfacer el dia que el repal'lo sea equitativo y legal. 

JlLa contribucion de consumos, lan injusta como onerosa para el po­
bre, que le absorbe, cuando menos, el '10 por 100 del producto de su 
trabajo, mientras que apenas se hace sensible á la riqueza, será tolal-
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mente abolida, para que sea una verdad que cada ono contribuya á 
las cargas del Estado en proporcion á lo que posea. Y no siendo menos 
vejatorias las rentas que proceden del estanco de la sal y del tabaco, 
la asamblea constituyente con so ilostracion y buen deseo, aligerará 
prudentemente estas cargas pesadas que oprimen al poeblo agob1ado. 

»Regenerada la Hacienda, los presupueslos serán una verdad. 
»Suprimiéndose los gaslos innecesarios, no habrá mal,ersacion ni 

des~ilfarros, y se podrá alender y dar impulso á la inslroccion públi­
ca SI'aluita, Ó cuando mas poco coslosa, para que las ciencias y las ar­
tes estén al alcance de todas las inteligencias, y no SP..8n patrimonio 
eaclusivo de la fortuna. El Supremo Hacedor de todas las cosas no ha 
concedido privilegio alguno al rico en dafto del pobre, para qoe no. 
haya la mas completa igualdad en que uno y otro beban en las mis­
mas fuenles de la sabiduria. Lejos de esto, las clases meneslerosas 
del poeblo deberán ser mas protegidas, para mejorar con la educa­
cion su precaria existencia. 

DUna vez desahogado el tesoro, el Eslado podrá dotar al pals de 
caminos de hierro, que tan útiles, tan necesarios y tan indispensables 
son á las naciones para el desarrollo de la riqueza y de la civilizacion. 
Dos son los descubrimientos del hombre, que por su grandeza debe 
creerse que fueron inspirados por la sabiduría de Dios: la imprenta 
y los caminos de hierro: inventos ambos que han puesto en contacto 
á los individuos y á las naciones mas separadas onas de otras, dán­
doles OC88ion de conocerse y de estimarse, como hermanos de ona 
sola y gran familia. 

»La administracion moderada, en once aflos de dominacion, yen 
cambio de inm~nsos sacrificios que ha impuesto al pals, apenas ha 
hecho algo que sea digno de alencion respecto á ese medio de comu­
nicaciones. 

»Los progresistas, con mas voluntad, con los medios que hará bro­
lar su patriotismo, con una desamortiz~cion y descentralizacion bien 
meditadas y entendidas, y por complemento con el crédito que inspi­
rara á nacionales y estranjeros su reconocida buena fé y el sagrado 
cumplimiento á las obligaciones que la nacion contraiga, abrirán esas 
grandes arterias de riqueza pllblica y pondrán á la Espafla eu rápido 
contacto con las naciones mas remotas. 
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mOtra de las guanUas que la asamblea dará á nuestras lmertades, 
será la de una ley severa de responsabilidad ministerial; ley de pri­
mera necesidad y reclamada imperiosamente para castigar los allos 
crfmenes de lesa nacion, que, contando con la impunidad, cometieron 
escandalosamente todas las administraciones moderadas sin escepcion 
alguna. Volved la visla alrás, y bien luego traereis á la memoria 
que, hasta por un lujo de arbitrariedad, se han hecho trizas una á una 
y toda. á la vez las páginas constitucionales; que con una insistencia 
lemeraria apenas ha pasado dia sin que presenciáramos rudos ataques . 
á la imprenla, violencias inconcebibles contra las personas, y eslre­
mados desafueros contra las leyes. 

,y sin embargo, ¿qué castigo se impuso á los que tan despótica­
mente obraron? Ninguno. Marcbáronse al estranjero por unos meses 
cuando mas, de donde volvieron á insullar con su presencia á las vfc­
timas que habian hecho y á las leyes que habian escarnecido. 

»Lejos de mi el pretender escilar los áDimos á la venganza de lanto 
I 

ultraje. No: yo no soy de los que menos han sufrido. Todos lo &a-

beis. Prisiones, consejos de .guerra en que el Poder fiscal pidió la pe­
ná de muerte; conclusion indigna por lo absurda é ilegal, y, que 8i~ 

embargo, fué apoyada y sostenida por el auditor y por el general pre­
sidente de aquel consejo con tenacidad rencorosa.... Despues, confi­
namientos, destierros uno en pos de olro y cuantas persecuciones y 
perjuicios supo inventar un ódio inestinguible en los enemigos del 
pals cada vez mas insaciable, contra mi persona, por la fé viva de 
mis creencias. 

ILejos de mi, repito, el incitar á la venganza. Perdonemos á nues­
tros enemigos el datlo que nos hicieron; pero no lo olvidemos, para 
que ese punzante y amargo recuerdo nos haga caulos y previsores 
para el porvenir. 

»En resúmen, paisanos mios, en resúmen,espatlolestodos, laasam­
hlea constituyente nos dará en el órden Politico una Conslilucion mo­
nárquica con todas las garanlfas de una república: en el órden adminis­
trativo, moralidad, economla, equidad en la dislribucion de contri­
buciones, desarrollo á la instruccion, proteccion á las arles, é impulso 
á las obras de utilidad pública; ¿podeis desear mas? No, no seria pru­
dente sin esponern08 á entrar en un lerreno desconocido, cubierlo de 
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abrojos y rodeado de diCiciles senderos que DOS podrian conducir al 
precipicio. 

-Ahora bien, pueblo espaftol, en tu calidad de soberano, tú, y nadie 
mas que tú va á fijar tu futuro deslino. . 

.Anle tus ojos tienes el cuadro de los hombres que en la Cortes y 
en el poder se han sucedido, y mas allá una juventud brillante. Unos 
han hecho su fortuna con tu ruina, otros á cost~ de su bienestar han 
procurado hacer el tuyo. Los conoces, los puedes elegir con acierto. 
No juegues, pues, al azar tu porvenir. 

»Cree la voz de no amigo que te quiere bien, y lo quiere por ti Y no 
por él, puesto que tú nada le puedes d3:r. Busca, rebusca la historia 
de cada uno de los hombres que soliciten la investidura de tu confianza. 
Yo te abandono la ·mia: est\Ídiala con calma, sin pasion, y si ella no 
llena completamente tus deseos, annque yo la tengo por muy buena, 
échala á un lado, que me daré por satisfecho como encuentres quien 
te pueda representar ~n mas voluntad, con mas desinterés, con mas 
valenUa que yo. 

»Escucha todavía, pueblo espaftol. La asamblea constituyente deberá 
ser considerada como la verdadera representacion del país, pnesto que 
el pafs la habrá nombrado sin coaccion de ningún género: será como 
el espiritu, que da una primera materia purificada por el alambique. 

»Cuanto haga la asamblea, será por consiguiente la obra de la nacion; 
y el código polftico que ella elabore, sea bueno, mediano ó malo, sa­
tisfaga ó no tus deseos, te impone el deber de acatarlo y obedecerlo, 
sin que abrigues la idea de desiruir mallana por la fuerza de tu brazo 
la obra que construyas hoy; pues el pensar que se pueden hacer revo­
luciones todos los dias, es un delirio. Las revoluciones son santas y 
fecundas cuando ellas tienden á destruir un régimen establecido por 
una pandilla opresora; pel'o hacer otra revolucion para destruir tu 
propia obra, seria absurdo, disolvente y altamente criminal. 

.Pueblo libre espailol, has dado demasiadas pruebas de tu ilustra­
cion y patriotismo para que ni remotamente te ocupe la idea de con­
ducir á tu país á la confusion ó á la barbarie. 

»Pueblo español, la patria espera 'tu fallo, Dalo, y que Dios te ilu­
mine . 

• Madrid !i de setiembre de 185i.-P,;m, Conde de Reus.» 
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Algun tiempo despues de haberse publicado el precedente documen­

to, tuvieron logar las elecciones generales para Diputados á las Cór­
tes constituyentes, siendo elegido el Conde de Reus en la provincia 
de Barcelona por una inmensa mayorla. Tomado asiento en aquella 
asamblea, votó muchas de las importantes leyes que en ella se dis­
cutieron, hasta que deseando el gobierno utilizar sus servicios á todo 
trance, le nombró capilan general 'de Granada (octubre de 1855). 
Luego que el general PatM se hubo encargado d~l mando, procuró. 
con marcada preferencia, calmar la febril agitacion que reinaba en el 
Distrito, y cuyo alarmante estado era producido por causas muy difi­
ciles de destruir. La presencia de la nueva autoridad en varias loca­
lidades, sus palabras conciliadoras y el gran tacto qoe desplegó, po­
do, sin embargo, restablecer la armonla entre deseos é intereses que 
lu,chaban tenazmente en perjuicio de la tranquilidad pública. As' po­
nia en planta el Coode de Reos los principios de gobierno qoe en el 
seno de la representacion nacional babia proclamado en repetidas 
ocasiones. 

I 

Conseguido su principal objeto, pasó el general PSIM á Melilla en 
donde debia veri6car unos reconocimientos esleriores de la plaza, 
y con este motivo tuvieron la honra ,los moros del Riff de ser los pri­
meros en esperimentar la firmeza y la táctica militar del Conde. An­
tes de reproducir el parte que esle dió sobre los dos gloriosos comba­
tes que sostovo, mencionaremos algunos detalles que permitan apre­
ciar mej«Jr su importancia. 

El 10 de noviembre de 1-855 se vió provocado el general PlUM por 
las kábilas inmediatas á la plaza, las coales se acercaron lo posible 
á las murallas ahollando como de costumbre, y diciendo: a El capi­
tan general está ah1: dicen que es bravo: ¡qoe salgal_ Puede compren­
derse desde luego lo poco que lardaria el general en lanzarse sobre 
aquellaS hordas de salvajes. Atacadas y desalojadas de todas sos ma­
drigoeras y parapetos, sembró tal espanto en 80S filas, que hasta podo 
ocupar el pueblo de Cabl'eriza, ponto fortificado que tienen los moros 
en gran estima. Entonces el Conde de Reüs ordenó la retirada, en cuyo 
movimiento creyeron los l'iffeftos poder destruir la pequefta columna 
que acaudillaba el fu toro marqués de lps Castillejos, Pero la admira­
cion llegó á su colmo al ver que la bravura del general y de sos Ta-
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lienles soldados no les permitió acerurse ni tomar la última poaicion 
que fué coQservada hasta las cinCo y media de la tarde, hora en que 
las tropas se retiraron á la plaza batiendo marcha como si vinieran de 
una parada. 

A las doce del dia siguiente hubo n~va provocacion , y el general 
PaI. quiso ensenar á los riffafios qJle no en vano habia llegado hasla 
ellos su repulacion de valiente. Vohió, pues, á salir de la plaza al 
son de las cajas, y si el bito del combate anterior fué satisfactorio, 
el del dia!6 redujo á la nulidad el poder y bravalas de aquellos 
miserables que tenian la osadla de llegar hasta las murallas á tirar 
piedras á los cenlinelas. Por la noche se presentó un espla moro al 
Conde de Reos, manifestando que lo qlle babia causado mas sorpre­
sa á los riffefios, era el que los cristianos saliesen de Melillaen medio 
del dia y al compás de las bandas, despreciando los parapetos y em­
boscadas que se les tenia preparadas. 

Hé aqul ahora el parle que de aquellos hechos de armas elevó el 
general PRI. al gobierno de S. M . 

• Capilanla 'general de Granada.-Los moros fronterizos de esta 
plaza, no satisrechos con hoslilizarla conslaDtemenle, sabiendo sin du­
da mi estancia en ella, se presentaron en el dia de ayer en grandes 
turbas con marcadas muestras de provocarme al combate. Crel de la 

. dignidad del buen nombre espadol deber aceptarlo, y en tal concepto 
mandé organizar una columna compuesta de cuatro compaflfas del 
batallon de disciplina, dos de preferencia del segundo de Burgos, y 
algunos eon6nados armados, con cuyas fllerzas saU al campo enemigo 
por el rastrillo de San Ramon á ~as doce del dia. Los moros, que ocu­
paban las posiciones mas ventajosas dellerreno, empezaron desde lue­
go su aeoslumbrada gritarla y selal~s de alarma, que circularon en 
breve por toda la eslension del campo y pueblos inmediatos, acudien .. 
do otras turbas á reforzar las que ya se enconlraban en las l'éferidas 
posiciones. La columna de vanguardia. á las órdenes del siempre bi­
zarro coronel D. Manuel Buceta, compuesta de tres compadlas del 
balallon de disciplina y al mando estas del jera del mismo batallon dOD 
Isidoro Varela, quien tuvo la honra, con desgracia, de morir dando 
ejemplo de valor á sus soldados, y una &ecCion de confinados armad08~ 
avanzó inmediatamente deaalojando al eaemigo de lodts los parapetos 
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del trlmsito hasta internarse en el pueblo de Cabreriza que se llegó á 
ocupar. La reserva, compuesta de las compaiUas de preferencia del 
batallon de Borgos, mandadas por ei distinguido'1 valiente coman­
dante D. Miguel Gozman, y la coarla del batallon de disciplina, Se 
distribuyó parte en guerrillassitoándose y sosteniendo los llamados 
ataques de la 'ontilla, Rojo, Seco y de la Borca, 1 reconocí detalla­
damente duran.te la accion, todas las alturas, barrancos y demás acci­
d~nles del terreno como V. E. me tenia encomendado, y cuyo cono­
cimiento puede ser de gran conveniencia para ulteriores operaciones. 

»El v~por de guerra Calilla y el falucho guarda-costas Pantera, 
sus comandantes D. Manuel Costilla y D. Nicolá9 Maroto, acoderados 
en direccion de la cosla en la desembocadura del rio del Oro, desa­
lojaron con 8US continuos y certeros fuegos á los moros, que, con ob-

. jelo de envolver nuest@ derecha, descendian en crecido número á cu· 
bierto de los espesos caftaverales de dicho recodo, desde donde nos 
hubieran Podido molestar impunemente. A las tres de la larde se em­
pezó la retirada con el órden 1 la detencion que permitia 10 quebrado 
y áspero del terreno 1 el simultáneo asedio con que se presenlan en 
tales momentos los rifellos, acostumbrados, por su clase de guerra 
especial, á desplegar todo su ardor y energfa en este último perio­
do. Los esfuerzos que el enemigo hizo para envolver su derecha, fue­
ron desesperados, pero el impetu con que se les Cargó cuantos proba­
ron de rebasar mi linea les hacia retroceder, ó se pasaba por encima 
de los mas tenaces. En cuanto llegué á la posicion de la Puntilla, re-o 
801vi no retroceder un paso mas; 1 así sucedió, pues crel que el en­
trar en la plaza hoslilizado hasta los mutos, no era digno de nuestras 
armas. Defend! la posicion hasla las cinco 1 media de la tarde, no sin 
haberme vislo obligado mas de una vez á ordenar algunas cargas á 
la bayonela. -A esla hora cesó el fuego por su parte, 18 retiraron 1 yo 
entré en la plaza sin ser por consigoiente hostilizado. 

fI En el dia de hoy, á la misma hora de las doce, 1 al compás de las 
bandas, salí otra vez al campo llevando las espresadas fuerzas, á es­
cepcion de los confinados y de las compaflías de preferencia de Bur­
gos que sustiiul por las del centro, con objeto de dar una repelida 
leccion á esos caribes 1 de arrasar mas y mas sus trabajos de de-
rensa. . 
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»Desde que me apercibieron, hicieron lo del dia anterior, sellales 
y griterlas salvajes en toda la línea, y de todas partes acudieron á la 
defensa de sus guaridas como en número de ochocientos á mil hom­
bres. El órden en que dispuse las columnas de ataque, fué el mismo 
que el del dia anterior; y embestido el enemigo con resolucion, per­
dió sus emboscadas y trincheras, en donde quedaron muchos de sus 
defensores, que obstinados y rabiosos perecieron en la punta de las 
bayonetas de nuestros- soldados. 

»En la retirada cargaron frenéticos como de costumbre, pero las va­
rias cargas que oportunamente se les dió, les luvo á distancia conve­
niente. Establecida toda la fuerza en la plataforma de la Pnnlilla, con 
pues los avanzados en el ataque Seco y en el monte de mi estrema de­
recha, sostuve el combate hasta las cinco y media de la tarde, bora 
en que entré en la plaza batiendo marcha, sin que el enemigo dis­
parase ni un solo tiro. 

»Todos los jefes y oficiales llenaron cumplidamente sus deberes: 
DEI coronel D. Manuel Buceta dirigió con el mayor acierto las tro­

pas que llevó á sus órdenes, y nada absolutamente dejó que desear. 
»EI brigadier subinspector de ingenieros del distrito D. Jo$é Apa­

rici, los comandantes del cuerpo D. Luis Negron y D. Juan Sanchez 
Landino, y el capitan del cuerpo de E. M. D. Jacinto Hernandez de 
Ariza, que á mi inmediacion estudiaron el terreno, me dejaron com­
pletamente satisfecho. 

»Como uno de mis bravos ayudantes D. Cárlos Detenre y D. Agus­
tin Pita, se inutilizara al saltar en una madriguera, le sustituyó en 
sus funciones el Diputado á Córtes D. José Antonio Aguilar que desde 
Málaga, por particular amistad, me acompaflaba con objeto de cono­
cer estas posesiones, y me complaz.co en hacer su elogio, pues siendo 
ageno á la carre~a de las armáS, 8e condujo con la serenidad y bilar­
ria de un veterano. 

DLas pérdidas ocurridas en los dos dias consistieron en un jefe 
muerto, tres oficiales y doce individuos de tropa; seis oficiales heri­
dos y cincuenta y nueve de la clase de tropa, cuyos nombres se es­
presan en el adjunto estado. Estas bajas, si bien lamentables, son con­
siguientes á todo hecho de armas, y especialmente en esta clase de 
guerra, en que se sufren fuegos disparados á cubierto de parapetos y 
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de hondonadas. Las causadas al enemigo pueden graduarse en ma8 
de cien muertos y un considerable número de heridos, por los que S6 

le ha visto retirar del campo, particularmente cuando se obslinaron 
en apoderarse de la última posicion que defendL 

.Para mayortCOnocimiento del país, adjunto tengo el honor de acom­
pailar el croquis lt'azado durante las operaciones, y la órden general 
que dirige á las lropas que guarnecen esta plaza, 

JlAl terminar este parle solo me resta recomendar á la consideracion 
de V, E. poI' si se digna impetrar la munificencia S. Al. la Reina, en 
favol' de las familias de todos los oficiales y soldados que murieron 
con honor en el campo del combate, asi como en favor de los oficiales 
heridos, por si les estima dignos de alguna gracia.-Dios guarde á 
V. E. muchos años.- Cuartel general de MeliJ)a 26 de noviembre de 
1855.-Excmo, Sr. -El Conde de Reus.-Excmo, SI'. alinislro de la 
Guerra. » 

Los combates que el general PatM sostuvo en las afueras de MeJilla, 
bien pueden considerarse como el anticipado prólogo de la gloriosa 
guerra que mas tarde habia de estallar entre España y el Imperio 
marroquí, guerra hecha en nombre de nuestra dignidad ullrajada, y , 
en la que el suelo africano ha podido ser testigo de la superioridad 
que tiene la civilizacion sobre la barbárie. 

A los por,os dias de haber tenido lugar aquellos hechos de armas, 
reg.'esó el Conde de Reus á Granada, en donde permaneció hasta que 
por consecuencia de los acontecimientos de julio de 1856 cesó en el 
mando de aquella capitanía general. 
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CAPITULO xn. 

El general Na"aez .ube de nueTO al póder.-EI Conde de Reue. lUlDa­
riado por cauaa de uua carta dirigida á D. Mariano Pona y Tarrech.-EI 
gobernador civil de Barcelona esplica au conducta . .....;Acuacion flIca1 
aobre la causa del general Prim.-Su delenaa.-Ea condenado á aufrir 
nia me.ea de arresto en un caatillo.-Elegido Diputado a Córte.por 
Reu., dirige una carta de graciaa i au paisanoa. 

J(POSIBLB se hace en épocas calamito­
sas el poder apreciar con alguna 
ecsactitud la verdadera posicion de 
los personajes que mas figuran en 
nuestras intestinas disensiones. Nada 
diremos, pues, sobre lo que bajo 
este punto de vista pudiéramos ma­
nifestar si nos fijáramos en lo que 
colectiva é individualmente repre­

sentaba la situacion que sucedió á la creada en 185'. 
El ministerio O'Donnell-Rios Rosas desapareció de la escena polí­

tica á los dos meses de su formacion , subiendo inesperadamente al 
poder el Duque de Valencia. 

El nuevo órden de cosas, inaugurado con el cambio .radical que se 
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esperimentó á fines de 1806, produjo necesariamente gran deseol!­
tento. 

Una sorda agitacion puso·en alarma á las principales poblaciones 
de Espalla, y solo á foerza del ominoso yogo que llevan consigo los 
estados de sitio, podia conjurarse la tempestad que por do quiera 
amenazaba estallar. 

En CataluOa particularmente se ejercia tal presion y se cometian 
tales desaciertos , que además de someter á sus moradores á la vigi­
lancia de una policia repugnante, ni se respetaba la seguridad indi­
vidual , ni se tenia en cuenta ninguna otra clase de consideraciones 
siempre que los actos de las autoridades eran impulsados por recelos 

. qu~ hasta cierto punto eran disculpables, pero que no por eso son me­
nos dignos de ser censurados. 

Hallábase el general PaI. en Toledo deplorando como el que mas 
la estraviada marcha del gobierno , cuando recibió la noticia de que 
en Barcelona se habia prendido á su amigo D. Mariano Pons y Tarrech 
y á otras personas respetables, por el solo delito de no querer o~oltar 
las simpalias con que le honraban. Indignado el Conde de Reus en 
vista de tanta arbitrariedad, dirigió una afectuosa carla al Sr. Pons 
y Tarrech, en la que despues de cali6car duramen~ la conducta de 
las autoridades de la capital del Principado, estimulaba á sus amigos 
en general, para que no abandonasen la digna actitud en que se ha­
bian colocado. Esta carta fué publicada en La Iberia correspondiente 
al·dia 6 de enero de 1857, con el objeto de que sirviese de contesta­
cion á todas las que habia recibido el general acerca del mismo asun­
to, y el gobierno, aprovechándose entonces de esta publicidad, dis­
puso que se formara causa al Conde de Reos y qoe foese juzgado con 
arreglo á ordenanza.-No parecia sino qoe el advenimiento al poder 
del general Narvaez, marcaba siempre la era de las amarguras que 
debia sufrir el general Pau •. 

A los cinco dias de haber visto la luz pública la carta que nos 
ocupa, fué el Conde reducido á prision al salir de una fiesta dada en 
los salones de la embajada francesa, durante la cual estovo constan­
temenle vigilado por el gobernador de la plaza que tambien asislia á 
ella en clase de convidado. Sin tenerse en consideracion el trastorno 
que se ocasionaba á su familia , á las altas noras de la noche se le 
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hizo subir eu una silla de posta que le condujo al alcázar de Toledo 
escoltado por la guardia civil. 

Mientras la causa del general PRIM -seguia el curso ordinario, el 
gobernador civil de Barcelona, D. Melchor Ordofiez, obluvo la com­
petente autorizacion para esplicar su conducta en lo relativo á lo que 
de él se decia en la carta que tanta polvareda produjo, verificándolo 
pOI' medio del siguienle escrito que dirigió á todos los periódicos de 
España, y que reproducimos nosotros en grada del grilD interés his­
tórico que de él se despI·ende. 

Sr. Director de ......... 
Barcelona 30 de enero de 1887. 

n-Muy Sr. mio, y de toda mi consideracion: El deber que. me im­
pone el cargo que me está confiado de Gobernador ,Civil de esta pro­
vincia, y el no menos de mi propio decoro, me obliga á suplicar á V. , 
que si no tiene incOnveniente en ello, y lo juzga conducente para es­
clarecer la verdad, se digne mandar sea inserta en su periódico esta 
rectificacion importante, á cuya prueba de bondadosa y fina deferen­
cia le quedaré sumamente reconocido, aprovechando la oporlunidad 
de ofrecerle mis respetos. , 

DEs bien público, por desgracia, que el Sr. teniente general D. JUAN 

PRIM, Conde de Reus, escribió con fecha 8 de este mes una carta á 
sus amigos políticos de Cataluiia, enviándola para su insercion al pe­
riódico La Iberia: el gobierno d~ S. }1. al saber los términos en que 
estaba redactada, y la dura apreciacion que en ella se hacia de los 
actos de la autoridad superior militar del Principado, y de la civil 
de esta provincia, mandó I'ecoger el pel'iódico, y procesar ~l autor 
del escrito. 

»Estas noticias llegaron aqul: se comentaba la carta de mil dife­
rentes modos; hice cuanto pude para adquirir algun ejemplar ó co-

• pia de los que se me aseguraba habian sido recibidos; escribf á Ma­
drid pidiéndola, y de ningun modo llegué á lograr mi objeto. Supe 
muchos dias despues se habia insertado en algunos periódicos estran­
jeros, procuré su 'adquisicion, la obtuve, y con ella el sentimiento de 
leer lo que el Sr. Conde de Reus 'en momentos menos impaciente, é 
impresionado, le hago justicia de creer no habria escrito . 

. ,.A~n cuando a mi no se dirigia la carla, se dirigían los cargos: y 
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. fundada aquella en erl'óneos supuestos para descender á inmerecidas 
é improcedentes diatribas, cumplia á mi deber como caballero y co­
mo empleado del gobierno esclarecer los hechos, y no descender ni 
una línea del honroso lugar en que la forluna y mi siempre noble y 
leal procedel' me han colocado .. 

lila ley prohibe á todo empleado del gobiel'no contestar á la censo­
ra de sus actos sin su previa aotorizacion, En el mismo dia, que era el 
20 de este mes, la pedí en comuoicacion cuya copia es como sigue: 

IIEsemo. Seilor.-Por mas diligencias que he practicado no me ha 
sido posible conseguir hasta hoy una copia de la carta que el SafiOl' 

general D. JUAN PIIM hizo publicar en el periódico lA lberia con fe­
cha 5 del actual. - El cHada escrito' es, Excmo. Seilor, un tejido de 
improcedentes ofensas y de equivocadas noticias referentes á la per­
sona de dicho ge~eral y á elecciones, que estuvieron muy lejos de ser 
el móvil de las prisiones que se erectuaron por órden del seilor eapi­
tan gen~ral del Pl'incipado, y á las cuales se refiere el autor de la 
carta; y como V. E. sabe que aquel escrilo tuvo gran publicidad en· 
esa Corte.por haber circulado numerosos ejemplares de La Iberia an­
tes de su recogida, y tambien por haberse reproducido en varios pe­
riódicos estranjeros, y estando prohibido que los funcionarios públi­
cos contesten á semejantes cargos por medio de la prensa, ruego á 
V. E, se digne obtener del gobierno la competente autorizacion para 
que pueda yo contestar victoriosamente á la mencionada carta, poI' 
decoro del gobiel'no de S, M., del de la autoridad que tengo la honra 
de ejercer y por el de mi propia persona. -Dios etc, 

IIPor el correo llegado ayer larde á esta ciudad he recibido la Real 
órden siguiente:. 

»Esemo. Seftor.-En vista de la comoni~cion que V, E. ha diri­
gido á este ministerio con fecha 20 del corriente, la Reina (Q. D, G.) 
se ha dignado autorizarle para que conteste á la carla que el géneral 
D. J VAN PRill hizo publicar en el periódico La lberia con fecha 5 del 
actual.-De Real ól'den lo digo á V. E, por contestacion á su cHado 
escl'ilo.-Dios, etc. 

I)paso, pues, á desempeliar este duro deber, y procuraré hacerlo 
con lodo el comedimienlo y la dignidad que cumple al alto puesto con . 
que me ha honrado mi augusta Reina y seilora, á la confianza con 
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que me distingue el gobierno de S. M., al miramiento y respeto con 
que debo tratar al público, y á las consideraciones que me debo á mi 
mismo. 

»Para cumplir mi propósito baslará solo hacer ecsacta referencia 
de h~chos, y hechos incontestables por su veracidad y ecsactilod:el 
que dude de mi palabra, de la que ninguna persona "bien nacida ha 
dudado hasta ahora, preséntese en mi despacho; los comprobantes de 
cuanto yo diga están en mi poder, los verá y juzgará de su duda y de 
mi fé. 

»Tomaré la cueslion desde su origen; y aun cuando tema ser mo­
lesto con su esteilso relato, la gravedad del asunto lo exige. 

»No hace muchos dias se aseguró al'gobierno, que el Conde de 
Reus tenia alguna parle en la sorda agitacion que se nolaba en esla 
provincia, y que trabajaba para promover disturbios y presentar obs­
táculos á la marcha del gobierno: este, no queriendo proceder de lige­
ro sino con datos irrecusables, acudió á mi veraz lealtad para que 
le informase con ecsaclilud de ello, y le contesté lo que leslualmenle 
paso á copiar: 

JlEscmo. SeBor.-En cumplimiento á las prevenciones que de V. E. 
tengo recibidas, y en mi deseo de ponerle al alcance de la~ menores 
circunstancias que puedan ofrecer obstáculo á la marcha del gobier­
no de S. M., me apresuro á manifestarle, que efectivamente el senor 
general PaÍM trabaja con empelio para salir diputado por esta pro­
vincia en las prócsimas elecciones, contando para ello con la coopera­
cion eficaz que le prestan sus adictos. Para conseguirlo se mueven 
todos los resortes y se interponen todas las inOuencias; pero hasta 
ahora aun no se ha promovido el menor disturbio. Por el contrario, 
se han visto carlas del Conde de Reus en las que encarga muy muého 
á sus agentes, que haciendo los mayores esfuerzos-en el terreno de 
la legalidad, procuren evilar motivos de disgusto que puedan hacer 
necesaria la intenencion de la autoridad.-Esto es lo que con lealtad 
puedo ofrecer á la consideracion de V. E., Y 10 que hasta ahora ha 
llegado á mi noticia por conducto fi~edigno.-Dios etc.-Barcelona 
t1 de noviembre de 1856. 

»En las comunicaciones confidenciáles he dicho lo mismo mas de 
ona vez al Sr. ministro de la Gobernacion; mis carlas eslán en su po-
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der; no bay por mi parle inconveniente en que las presente todas, y 
ni una sola palabra se enconlrará en ellas que perjo'dique al boen 
nombre del general PaIJl, ni que deje de estar basla boy mismo en 
completa armonla con la comonicacion citada. El gobierno, con el 
buen criterio, imparcialidad y prudencia que le distingue, baciendo 
sin duda justicia á mis verídicos informes, no molestó en lo mas ml­
nimo al referido general, ni cierlamenle lo babria inquietado á no ver­
se compelido á ello por la fatal carta, qoe con sentimiento mio estoy 
obligado boy á ocuparme de ella . 

• A fines del mes de diciembre úlliotb era ona cosa sabida de todos, 
que )os trastornadores del órden público, incansables en sus maquia­
vélicos planes, se aprestaban á un nuevo pronunciamiento con el pretea. 
to de baberse de establecer para primero de afto el impuesto sobre 
las especies de consumo. En esta provincia; donde por desgracia soe le 
ser mas fácil encontrar esos elementos para el mal, á pesar de qoe 
la mayorla de sus babitantes son pacificos, la'\loriosos y honrados, se' 
pusieron, como se ponen siempre en aecion, todos los recorsos de la 
ciencia disolvente: nada como olras veces se omitia al efecto. El mu y 
digno Capitan General del Pl'incipado lo sabia por sos amigos y por 
sus confidentes; yo tenia i~énticas noticias por los mios: de Madrid 
donde el incansable celo de aqoel digno Gobernador civil babia desco­
bierto una vasta conspiracion, se nos aseguraba lo mismo; personas 
de alU moy autorizadas nos lo conOrmaban; de Valencia, Aragon, 
Andalucia y otros puntos importantes de la Península se nos repetia 
ignal aviso; representanles espaflóles en puntos estranjeros nos pasa­
ban detalladas comunicacione,s referentes al propio objeto; en aquellos 
dias se tuvo noticia de que algunas personas conocidamente enemigas 
del Gobierno, y que mas de una vez se las ha visto entre grupos de 
amolinados, compraban toda clase de armas de fuego, á precio no es­
caso, en diferentes pueblos de la provincia: logróse la captura de algo. 
nos y no falló entre ellos qnien revelase el secreto á las Autoridades. 

»Indicadas fueron tanto al sel'ior Capitan General como á mi perso· 
nas respetables y dignas de esta provincia y de fuera de ella, que han 
figurado por lo general en poUtica en sentido muy avanzado; y aquella 
Aotoridad Superior, por si, sin escilacion, ni por consejo de nadie, 
porque Sil buen juicio y su acreditado tacto ni los consiente, ni los 
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necesila: llevado solo de su prudente deseo de evitar males, y conven­
cido como lo está toda Autoridad que aspira á llenar dignamente sus 
deberes, de que es mas benéfico, humanitario y honroso evitar el cri­
men que tener que casligal'lo, dispuso que las personas indicadas, por 
las noticias recibidas, como promovedores al menos para agitar los 
ánimos y poner en aceion los medios de resistencia, fuesen detenidas, 
desorientando asi á los que con verdad ó con pretesto, fundaban en 
ellas el feliz éxito de sus proyectos. 

»Se nos aseguraba á la vez que las mismas tendencias revoluciona­
rias, con igual pretesto y para 19ual dia debian estallar en Valencia; 
sucesos incontestables vinieron á patentizar alU la realidad del pensa­
miento. 

JlEI Capitan general, la tarde del !8 de diciembre, me comuniCAS las 
órdenes para que fueran arrestadas las personas que luvo á bien desig­
nar, yo transmilf aquellas á los jefes de vigilancia, haciendo las preveo­
ciones oportunas, segun 1as habia tambien recibido, para que ellos mis­
mos procediesen á desempeñar este eucargo sin delegarlo en subalter­
no alguno, ejecutándolo de la manera mas deferente y atenta que les 
fuera posible; pero sin dejar de cumplirse bajo escusa de ningun géne­
ro, y que tan luego como enconlrasen á ~a uno de los mandados 
detener, los acompaftasen ellos mismos, sin ninguna olra fuerza; y los 
presentasen al Sr. Capitan General en su propio despacho, para que 
esta Autoridad dispusiera lo que 'u viese por convenien&e. Asl se veri­
ficó todo: al otro dia por la mailana pasé á visitar al Sr. J;apitan Ge­
neral, y despues de cumplimentada Sil órden, segun me lo babia co­
municado, le manifesié que por mas 'l~e las noticias que teníamos 
parecian fidedignas, y lo hecho á consecuencia de ellas era UD deber 
impl'escindible de nuestros respectivos cargos, habia entre los deteni­
dos personas á quienes conocia yo mas de cerca, y meatrevia á garan­
tizar que no eran capaces de mezclarse en nada que contrariara el ór­
den público, ni las disposiciones del Gobierno, Esto lo presenciaron 
Autoridades y personas respetables que justificarán en lodo tiem­
po mi verdad: 

»Olras de buena posicion social que se presentaron sucesivamente á 
la indicada Autoridad Superior militar, no solo abonaron del modo 
mas cumplido á los detenidos, sino basta el que de ellos pudiera rece-
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lane haber en adelante escilacion alguna para que se conspirase en 
ningon sentido. 

I El Sr. General Zapatero, que á la energía probada y nunca desmen­
tida de su rarme carácter procura hermanar siempre los sentimientos 
de humanidad y deferencia que le son innatos, fué sucesivamente ac­
cediendo á la soltura de los demás, y aun cuando yo nada supe de la 
resolucion que adoptara respecto á ellos desde la mailana del 29, al 
volver á su casa en la tarde del SO me dijo que habia poesto á todos 
en libertad, y con lo hecho bastaria para que, si babia efectivamente 
intencion por algonos de escitar á una revolocion, convencidos ya de 
que lu Autoridades estaban apercibidas, y que no era dudable ni por 
UD momento la lealtad y decision del ejército, procurarian no esponerse 
, á ona prueba qoe habria de darles severos y trisLes resoltados. 

DEn los 8UCesos que llevo referidos no he mezclado ni remotamen­
te el' nombre del General PaIB.; ni amigos ni enemigos soyos, ni has­
ta aquellos para quienes pueda ser indiferente, lo han oido de mi 
boca, ni leido tampoco en mis escritos 06ciales ni confidenciales. 
Estoy bien persuadido de gue nadie querrá arrostrar el poco lison­
jero Ulolo á, que se hace acreedor el que asegure lo contrario; y no 
solo respondo de mi, sino que me atrevo á responder tambien del 
Capitan General, porque habiéndole yo preguntado si con alguipn 
habia hecho referencia del Conde de Reos como instigador de,los 
sucesos que promovieron las prisiones, habiéndome asegurado que 
no, no puedo vacilar un momento en la veracidad de S08 palabras. 

»Qoerer atriboir los arrestos citados á coestion electoral, no puede 
ser obra sino de impremeditacion momentánea de personas que, ha­
ciendo josticia á so buen talento, debo creer no hayan insistido en tan 
peregrina pelea mas tiempo que el poco que hayan necesitado para 
reOexionar con menos acaloramiento y mas lógica . 

• Los que se conocen en esta provincia por adictos y activos agen­
les del General Palll, para obtener su trionfo como candidato en las 
prólimas elecciones de diputados á Córtes, han eslado, están yesta-
rán en completa libertad para hacer cuantos esfuerzos pudieran al 1/ 
logro de su propósito, loda vez qoe no eslralimiten el punlo hasta don· 
de legalmente pueden llegar. Han tenido y signen teniendo reuniones 
en mayor ó menor número con prévia aolorizacion algonas y olras 
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SiD ella, y ni la Autoridad, ni sus delegados, ni persona estrafta les 
ha inquietado para nada: ninguno hél8la ahora podrá decir que para 
contrariar sus trabajos me ha oido hablar ni una sola palabra con­
tra el buen nombre del Conde de Reus; ni que he procurado hacer 
desistir de su idea á ninguno de los que coadyuvan á su inlento, en­
tre los cuales, si bien los hay que por nada ni por nadie se dejarán 
ganar, los habrá sin duda-porque los ha habido y los babrásiempre 
en toda clase de elecciones, - para quienes ciertos medios no suelen 
dar malos resultados. No se han intentado eslos tampoco; apelo á los 
mismos, y no temo que su declaracion contrarie mi verdad. He dicho, 
si, á cuan los han querido oirme, qoe, amigo yo del General PI •• , sen­
tia que el ~eber d~ mi destino, al que nunca sabré fallar, me pusiera 
en la dora necesidad de resistir su candidatura, mienlras se presentara 
en oposicion al Gobierno. Mi lealtad y severidad de principios eslán 
lan probados en esta clase de cuestiones, que en las muchas veces que 
me he encargado del mando de diferentes provincias he tenido que 
ocuparme de aquellas, con el mismo empeilo he trabajado conlra los 
amigos mas in limos mios, y aun parientes mas cercanos si se ban 
presentado en candidatura de oposicion, como he defendido las de .. 
mis enemigos personales si eslos ban representado la volunlad del 
distrito y ban merecido la aceplacion del Gobierno; sin qoe baslaaho­
ra haya afortunadamente tenido que eslralimitarme de mis atribucio­
nes, ni escedido-de aquella parle é intervencion prudente, convenien­
te y hasta necesaria, que en lodo pals constitucional está llamada á 
ejercer la primera Autoridad civil de la provincia. Esto me ha pro­
porcionado siempre el que en ninguna eleccion que he dirigido baya 
babido protesta alguna razonable, ni que las personas allegadas á 
mi, á qoienes be tenido que contrariar sus deseos, me bayan retirado 
jamás so mano de amigo, debido esto sin doda, á que ellos han vis­
to en mi noble y leal proceder una razon mas para dispensarme 
su afecto; y porque la amislad que me profesaban era lan cordial y 
sincera que el perderla les importaba mocho; no asi bubiera sido á 
importarles mucbo menos que nada. Yo que no soy pródigo en amis­
tad, pero que cuando la profeso es muy verdadera, siento que alguno 
me relire la suya, si bien nunca la mendigo de quien no co~responde 
.la IQia. 
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-Apoyar yo á on candidato enemigo del Gobierno, solo porqoe fue­
se amigo mio, es igua. á que el general PSIM durante la campada de 
los siete aflos y mandando parte del ejército, se hubiese retirado de 
8U poesto ó permitido paso franco á una columna de facciosos solo 
porque supiera viniese al frente de ella algun amigo suyo, COD;lO le 
habrá sucedido mas de una vez: á fé qoe lo habria batido con denoe­
do, sin perjoicio de favorecer á so amigo despoes de la acciono Si 
aquellas son ]as campanas á qne están llamados los generales, las 
elecciones son por desgracia las de los Gobernadores civiles; y aque­
llos y estos ni poeden, ni deben prescindir jamás de sos deberes, si 
estiman en algo su boen nombre. 
. -Calificar las prisiones como medio puesto en proeba para oponer­
nos á la candidatora del seilor Conde de Reos, !la necesita mas qoe 
citar fechas para deducir lo inprocedente de ello. Acordose la detcn­
cion de las personas indicadas el 28 de diciembre; las elecciones para 
Diputados á Córtes era ona cosa qoe tenia por entonces término, 

. por lo ilimitado, incalculable; hasta ayer. no bemos recibido la noticia 
oficial de que han de verificarse el 23 de marzo; median, poes, 88 
dias: aon queriendo so poner que las Municipales podrian ser conve­
nientes como base de aquellas, debiendo estas verificarse el 1) de 
febrero, faltarian 40 dias. Tómese cualquiera de los dos plazos y no. 
podrll oscurecerse á toda persona que conozca esta clase de operacio­
nes, que fuera un contrasentido en mi proponer, y en el buen crite­
rio del Capilan General acordar, la prision de electores á quienes no 
se les puede formar causa 'solo por serlo de oposicion, dándoles 
mas importancia con tan inconveniente medida, y ayudando mas 
bien á su propósito, pre~ntándoles como víctimas de una arbitra­
riedad. 

(tUa sucedido algona vez, y no he sido yo por cierto ni ~ré 'Luien 
10 ha hecho ni haga, adoptarse estas resoluciones estremas en vis­
peras de una eleooion moy empefiada: podrán entonces producir. 
sn efecto, por mas violento é imprudente que sea, pero para efec­
tuarlas con la anticipacion qoe se me atribuye era necesario carecer 
hasta de sentido comun ; y aunqoe sin pretensiones de entendido en 
esta ni en ninguna otra materia, tengo derecho al menos á que no 
pueda por ello califiCárseme de estúpido. 
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«Quedan,pues, presentados los hechos con la lisura, exaelilud. 
verdad y comedimiento que tengo de costumbre y jamás altero: juz­
gue abora el General Panl si mis aclos merecen su acre é improce­
dente censura, y no temo tampoco la que de ellos forme el público, 
ni el Gobierno, anle quienes los presento siempre sin recelo, si se me 
juzga cou imparcialidad. 

»Queda de V., sefio~ Director, atento y reconocido servidor 
Q. B. S. M.-Mllchor:Ordoill' .• 

D. Juan Zapatero, capilan general que á la saz:on era de Catalufta, 
no dió, que sepamos, ninguna clase de satisfacciones, á pesar de que 
á su autoridad se dirigieron los principales cargos .. 

El brigadier Reina, nombrado fiscal de la causa seguida contra el 
Conde de Reus, desempelló su cometido con bastante actividad, en 
términos que, sin que ocurriese incidente [algono digno de mencio­
narse, á principios de marzo entregó el proceso al general Zabala á 
quien el encausado habia elegido para defensor. 

La visla de l~ capsa tnvo . lugar el dia 1! del mismo mes. El aeto o 

dió principio á las diez: y media de la mafiana bajo la presidencia del 
capilan general de Castilla la Nueva. El Consejo lo formaron los ge­
nerales Urbina, Conde de Campo-Alegre, Marqués de Espalla, Zariá­
legoi, Molloz, Maldonado y Quesada. El brigadier Reina asistió como 
fiscal, y por falta de aoditor propietarie desempetló este cargo el co­
nocido letrado seftor Acevedo. Visto el proceso, cuyo corso no ofrece 
nada notable, el sellor Reina leyó la acusacion fiscal que signe: . 

CI D. José Maria Reina y Frias, brigadier de infanterla , etc., juez 
fiscal nombrado para conocer como tal en la causa que se instruye 
contra el Excmo. Sr. D. JUAN PaIM, Conde de Reos, y teniente gene­
ral del ejército (l),por baber escrito y poblicadounacarla dirigida a 
criti~r loe aclos de la pI'imera autoridad militar de Catalufta, habién­
dola examinado detenidamente, dice: Que antes de entrar en el de-

o sempeflo de los deberes que impone la ordenanza al cargo que se le 
ha conOado , cree conveniente hacer algunas esplicaeiones para que 
el consejo de sellores oficiales generales pneda formar una idea com­
pleta del negocio. Sale este procedimiento de la esfera de los comu-

(1) Habla ya aacendldo' tenlenl8 general por Real Decreto de 34 de ellero de t8116. 
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nes, porque S. M. se sirvió consultar al tribunal supremo de Guerra 
y Marina con fecha 8 de enero del pl'esenle ailo, acerca de los hechos 
que dieron lugar á que se formase el sumario. Al evacuarse la con­
sulta hubo calificacion tan ámplia y razonada, qne el Oseal se verá 
en la neeesidad de reproducir alguna vez lo que ya se ha dicho, por­
que debe referirse al propio acto , y á los mismos articnlos de las 
ordenanzas mililares por qué se rige el ejército espaílol. En nombre 
de estas mismas ordenanzas', hablará sin ser eco de un partido, sin 
ser agente del gobierno, sin acordarse que va á juzgar los aetosde 
un teniente general, de un Utulo de Castilla y de rino de los mas bri­
llantes oficiales de nuestro ejército. Procurará y espera tener la im­
pasibilidad de la ley á quien representa, fundando su esperanza 
en que hace muy poco tiempo, y en siluacion diametralmente 
opuesta, ha desempeflado el cargo de derensor, en su conciencia, sin 
pasion , sin recuerdos, y sin olra idea que el cumplimiento estricto 
del deber. 
• lIEn el número 752 del periódico la Iberia, correspondiente al dia 

,6 de ellero del afto actual, se insertó una carta del Excmo. Sr. Conde 
de Reus. teniente general del ejércik» , su fecha 1) del ro ismo mes, 
dirigida al seilor D. Mariano Pons y Tarrech. Se criticaba en ella una 
medida adoptada por el Excmo. seílor eapilan general de Calaluila, 
permitiéndose caliOcarla de «caprichosa, insolente, brutal y estúpi­
da. » Se espresó la medida referente á varias prisiones, suponiendo 
que con ellas quiso ti asustarse. » La crinca se estendió • los actos del 
Excino. seílor D. Melchor Ordoilez • primera autoridad civil de Bar­
celona, concluyendo con lamentar los padecimientos sufridos; retirar 
Ja mano de amigo al capitan general y gobernador civil, y aconsejar 
que Cada uno estuviese «firme en sn puesto,» y se dejase á CI DiOl 
sobre todo. II Este es el hecho que dió lugar á la formacion del proce­
dimiento, pero liene SIlS antecedentes, que el fiscal cree necesario es­
poner préviamente. El gobierno de S. M. tuvo noticias de que trataba 
de aHeral'se el órden público en Calalufta el dia 1.· del presenle ailo, 
bajo pretesto del restablecimiento de la contribucion de consumos. 
Supo tambien, que el Excmo. señor capilan general de aquel distrito 
babia adoptado las medidas necesarias ,para evitarlo , y que fué nna 
de ellas el arres lo de varias personas iniciadas en el movimiento, las 
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cuales fueron puestas en libertad cuando se creyó asegurada la 'tran­
quilidad pública. y no solo se traló de conatos de conspiracion en 
Calalulla, sino que al propio tiempo se realizaron en Valencia, te­
niendo que cargar dos compaftfas á la bayoneta sobre las masas, y 
declararse la provincia en estado de sitio. El gobierno de S. M. reci­
bió tambien aviso del gobernador de la provincia de Tarragona, con 
fecha 28 de diciembre último, comunicándole que trataba de alterarse 
el órden , y que corria la voz de que se pondría al frenle del movi­
miento el general PaIM. Coincidió con estos antecedentes la publica­
cion de la espresada carta firmada por el Excmo. sellor Conde de 
Reus, ~n la circunstancia de que se espresaba el deseo al publicarla 
de que la copiasen los demás periódicos liberales de la córle. El fiscal 
de imprenta recogió el número 7D2 del periódico la Iberia, por con­
tener dicha carta, pero circuló clandestinamente, viniendo á parar 
uno de los números á manos del gobierno de S. M. En la causa obran 
los dos números, el recogido y uno de los que circulaban contra la 
órden de la autoridad competente. • 

»Por el ministerio de la guerra y de real órden se consultó con es­
tos datos al trib!)nal supremo de guerra y marina, que evacuó su 
informe cali6cando el hecho de justiciable , y opinando que el autor 
de la carta debia sujetarse al fallo de un consejo de guerra de oficia­
les generales; para dar esta opioion el supremo tribunal oyó al fiscal 
'militar y al togado, es decir, al verdadero depositario de la integri­
dad de las ,ordenanzas militares en la esencia y al guardador de la 
forma en un cuerpo que constituye la primera de las delegaciones del 
poder feal sobre el ejército. 

Calificado el hecho de punible, y declarado competente el tribunal 
encargado de aplicar la ley, la causa debia reducirse á demostrar la 
autenticidad de las firmas estampadas al pié de las dos cartas, siendo 
reconocidas por su autor. Efectivamente, el Excmo. seBor Conde de 
Reus, teniente general, las 'ha reconocido, teniendo por suyo lo 000-

tenido en ellas. Han declarado de igual conformidad y sobre el mis­
mo particular dos testigos idóneos, y hecha la conrronlacion de las 
originales con- las impresas, han resultado exactas y conformes. Se· 
gun los principios de la legislacion- universal este resultado produce 
plena prueba, porque existe confesion de parte hecha en juicio, con-
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formidad en lo declarado pOI' los lestigos é ideulidad de la cosa re­
sultanle del proceso. Es pues indudable que las espresadas cartas son 
f están escI'itas por el Excmo, seflOl' D, JUAN PSIII , Conde de Reos 
y teniente general del t'jército, 

.De la simple lectura de las espresadas carlas aparece que su an­
tor ha injuriado con calumnia á una autoridad legitimamente consti­
tuida, cometiendo las graves faltas de desacato, infraccion en las or­
denanzas militares y pl'opalacion de voces que pueden caracterizarse 
de sediciosas. Es injuria loda espresion que pueda producir deshonra, 
descrédito ó menosprecio de otra persona , y este mal se causa ~n 
las palabras caprichoso; insol,."te, brutal y estúpido, que se prodigan 
á la primera autoridad de CataluOa. Semejante injuria es calumniosa, 
porque, si la medida á que se refiere, merece la ca1ificacion que se la 
dió, y hubiel'a competencia para darla en quien lo hizo, snjelaria á 
la auloridad mililar de que se trata á graves responsabilidades. Al 
conlrario, la medida fué pl'evisora y justa, porque hubo en CataluOa 
conatos de sedicion , yen Valencia rebeJion desarrollada. Existe de­
sacato, porque hay ataque á un superior en el aclo de ejercer lag. 
funciones que le competen, y no puede dudarse que si el . que escri­
bió la carla y la reconoció por suya se eDCODlraba en Catalufta, de­
penderia del capitan gene.'al yestaria á sus órdenes. La infraceion 
de las ordenanzas militares no basta que se diga; es necesario que se 
moti ve y detalle con ellas en la mano, 

.Falló el teniente general D, JUAN Palll al artículo a.', Utulo J, 
tratado 6,' de la ordenanza al redaclar la espresada carla, porque no 
guardó respeto con una autoridad militar legHimamente coDBlito~da, 
á la cual deben subordinacion los mililares que depeuden de ella, y 
los que no, distinCÍon'y respeto. Ha fallado tambien á los articolos1.· 
y 2.', Ululo XVIl, tratado 2.', que prohiben toda murmoracion, aon­
que exista motivo para ella contra sus jefes. Esla ley clara y termi­
nante probibe al oficial hacer uso de sus anlecedenles en el servicio, 
y de los que pueda tener por familia, concede como compensacion el 
derecho de acudir al trono por conducto de sus jefes y en queja; pero 
aun en este caso aconseja las buenas maneras. Faltó igualmente el 
autor de la carla á los al'liculos 18 • 49 Y 20 , título VI , lralado 3. o, 
que se refieren al reapeto que debe siempre el inferior al superior. 

10.01. 111 
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• Faltó por último á los articulos 5.· Y 6.·, tUulo xvn, tratado l.·, 

el primero de los cuales hace el mas grave cargo ~ un ofieial que no 
guarde las ordenanzas y deje de cumplir las órdenes de sus respecti­
vos superiores; el l.· prohibe que se viertan especies que puedan in­
fundir tibieza ó disgusto en el servicio. Tan clara es la infraccion de 
los artlculos de la ordenanza que quedan citados, que se evidencia por 
si propia. Si la gente de guerra debe distincion y respeto á la antori­
dad mililar de cualquier distrito, chú'o es que DO se la guarda quien 
la llama caprichosa, insolente, brutal y estúpida. 

liLa distincion que ha querido hacerse entre los hombres y sus ac­
.ciones no es militar, ymuy dificilmente la admitirian los escolásticos; 
la ordenanza no permite inlerpretacion libre, sino razonada inteligen­
cia; es uno de )os buenos libros con que cuenta España; está bien es­
crito y claro; parece, pues, que nadie menos que un militar debe 
tratar de adullerar y hacer confuso el único código respetado que tal 
vez tiene este pals; el que se insolenta se le llama insolente, el que 
tiene caprichos se le llama caprichoso, yen este sentido esta escrita 
la ordenanza del ejército, porque las acciones hijas del hombre son las 
que le caracterizan. El espirilu de la legislacion militar tiene su base en 
el respeto al superior, en que no se le interrumpa en las funciones 
propias del ejercicio de su car.go, y en no esponer so prestigio por 
ningun motivo, aunque sea justo. Se prefiere el sacrificio de UDa vic­
tima á la relajacion de la disciplina. La carta de que se trala, irres­
petuosa en sf, rebaja á la primera autoridad de Catalufia; escrila para 
publicarse, debia circular llegando hasla sus subordinados y podia 
producir el disgusto en el servicio ó la tibieza en el cumplimiento de 
las órdenes de un jefe irritado. Si por el contrario, )a queja se tenia 
por injusta, recaian los propios inconvenientes sObre su autor, que es 
teniente general del ejército espafiol. Estos males son los que quiso 
evitar la ordenanza, y evitó con sus prescripciones; pero quebrant60-
dolas se producen, y esa es la triste consecuencia de toda infraccion 
de ley. 

»La propalacion de voces que pueden caracterizarse de sediciosas 
consiste en haber dado la alarma contra las disposiciones de un po­
der legitimo. Se dió esta voz aconsejando que cada uno estuviese fir­
me en su puesto cuando existian sérios y fundados temores de que 
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la tranquilidad pública se alterase en CataluOa como se alleró por el 
propio tiempo en Valencia. La eleceion de ayuntamientos no da dere­
cho ni preteslo para dar por medio de la prensa semejantes consejos. 

»La real órden de 15 de setiembre de 18", circulada á todos los 
ministerios y recordada por el de la Guerra el !8 ele agoslo de 18'8, 
previene á los mili lares que no entren en contesLaciones sobre asun­
tos del serviclo por medio de la prensa. Emanando esla determina­
cion de la Corona y derivándose de las ordenanzas militares, es ley 
para el ejércilo. Se infringe con la carta de 5 de enero próximo pasa­
do, publicada el 7 del mismo mes en el periódico la lben'a por el 
Excmo. seilor Conde de Reus. 

»Aumenta la responsabilidad del hecho la alta categoría de su 
aulor, art. 6.°, titulo XVII, tratado 2. o de la ordenanza. El Excmo. se­
ilor D. JUAN Pal. es litolo de Castilla con la denominacion de Conde 
de Beus y teniente general del ejército espallol. Suponenlas ordenan­
zas militares que el jefe debe tener y tiene mas exacto conocimien­
to de la ley que el sllbalterno , y mayor interés en que se cumpla 
con mayor integridad. Suponeo tambien las ordenanzas que el jefe, 
caso de infringirlas, por el mal ejemplo que causa, produce mayor 
escándalo y da lugar ,á que se repitan estravios que siempre son la­
mentables. El vulgo, dispuesto siempre á creer que la aplicacion de 
las leyes se hace con pasion, diria qoe el procedimiento que nos ocu­
pa si fllera conlra persona menos caracterizada, no ofreceria ningll-
na dificultad para su fallo. ' 

»Es, por último, aumento de cargo para la grave falta cometida, el 
haber incluido á la autoridad civil en lacrilica irrespetuosa que con­
tiene la carla de 5 de enero, porque la inslilucion del ejército, léjos 
de ser un obstáculo para el libre ejercicio de los demás poderes del 
Estado, es su primera ayuda y tenemos un deber todos los mililal'es 
en desempeñarla cUJllplidamente. 

»La hoja de servicios del general procesado, unida á los autos, es 
brillante; esplica y motiva la alla categoría que ocupa en el ejército 
espallol, y si bien contiene una nota que forma agravante éircunslan­
cia en este proceso (1), está mandada borrar por real órden de 20 de 

(1) 8e rellere al proceeo de 1844. 

" 
{N. del A.) 
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fehrero de 18115, y ante esta soberana disposicion, el fiscal se ah&­
tit'ne de bacer mérilo del motivo que la produjo. 

Referidos los antecedentes del proceso con datos que obran en él, 
esplica la declaracion jurisdiccional que ha hecho en este negocio el 
tribunal Supremo de Guerra y Marina que consideró el delilo militar" 
aunque comelido por medio de la imprenla, y hecha la demostracion 
palpable de que el Escmo. senor teniente general D. JUAJI PR'. rué 
el que escribió y publicó la carta que dió lugar • la formacion del 
proceso, le resta solo al fiscal hacer algunas muy Ugeras considera­
ciones que espliquen I~ aplicaeion de la ley al caso . 

• El fiscal no debe pedir pena sin motivarla ligeramente, porqne no 
prevista én la ordenanza la grave fallá d~1 general procesado, pare­
ce justo que se esplique. La ciencia de la legislacion está basada en 
principios constantes de justicia y equidad, y de esta parte que todas 
sus delerminaciones tengan un fin dado. La pr'ctica constante forma 
jurisprudencia, y además deben tenerse, presentes las circunstancias 
especiales del hecho y las generales del pals en que se ejecuta. De lo 
primero ya ha hablado el fiscal; de lo segundo debe manifestar que 
ha bastado el que un subalterno ó jefe en ocasiones demasiado fre­
cuentes, haya murmurado para que se le separe gubernativamente 
del servicio sin concederle siquiera la justicia de sujetar su aceion al 
fallo de un consejo de guerra, segun previene la ordenanza. Las cir­
cunstancias del hecho tambien ha procurado fijarlas; y cree haberlo 
conseguido el fiscal, y las generales del país consisten en que nuestro 
ejércilo Iiene sed de justicia, en que el mismo gobierno de S. M. en 
la consulta que pasó al tribunal Supremo de Guerl'a y Marina, se que­
ja de que la disciplina mililar está rebajada, buscándose remedio á 
mal tan grave. Si, pues, las mismas ordenanzas del ejército dicen que 
es tanto mayor la falta, cuanto es mas alta la categorla de qllien la 
comete, claro eslá que la pena debe seguir igual proporciono 
, .si el ejército necesita volver á la senda de que nunca debe apar­
tarse se conseguirá recibiendo su ley orgánica, que es la ordenanza, 
y siendo justos ,al aplicarla sin considerar para nada, mas que pa­
ra lo que ella misma quiera, le}, Ululo. y la categoría de la persooa 
que se juzga. Es lanlo mas de hacerse asf, cuanlo es preciso confesar 
con la hidalguta propia del uniforme que ves limos, que los males que 
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se lamenlan ban tenido origen en las altas clases del ejército; por eso 
es mas urgente el remedio, porque, aunque doloroso, le devolverá su 
lustre, su vida propia y las condiciones de su creacion, pues no se 
concibe que pueda conservarse la disciplina militar ni el respetable 
principio de autoridad, quitando á una y á otra la consideracion y el 
aprecio público. . 

»¿En dónde buscar entonces los fundamentos de un principio salva­
dor y conservador de todas las sociedades? Cualqniera que sea la 
forma de gobierno que se establezca, y muy especialmente en las mo­
narquias, borrad la subordinacion de la milicia y habeis matado el 
ejército. Borrad el principio de autoridad de una ~iedad, y lendreis 
la anarqula que engendra lodos los crlmenes mas espantosos, incluso 
el regicidio. Borrad del mundo el principio de autoridad, y acabareis 
con el género humano. Dé aqui á ]0 que conduce un momento de 
acalorada eultacion del ánimo, del deplorable eslravio de una sana 
razono 

»EI general procesado no solo quebrantó ]a subordinacion militar, 
socavándola por su cimiento, toda vez que dijo al ejército: «Tenms 
un geueral que, además de bruto y estúpido, es injusto,» sino que 
alentó á los conspiradores y les dió bandera, porque les dijo: o: que 
tenian una autoridad injusta, ilegal y sin sentido comun;» lo cual 
equivale á decirles que se degradaban obedeciéndola. El general PIIII 

en su deplorable estravlo, infirió una grave ofensa al gobierne de 
S. M. despues de injuriar y calumuiar á la citada autoridad de Cata­
luila, puesto que la causa de su carta es tener al frenle de una parte 
muy importante de ]a monarqufa á una autoridad «injusta, estúpida 
y brutal;» y doloroso me es decirlo. pero el general Patll fué mas 
allá todavi8; ofendió con sus calificaciones en la malhadada carta al 
adorado objeto de todos ]os buenos españoles, á nuestra bondadosa 
Soberana, puesto que consenlfa siguiera dirigiendo los destinos del 
pals un gobierno que á tales autoridades no solo sostenia, sino patro· 
cinaba. 

»Ni por dar ona salisfaccion á la amistad, ni por bacer considera­
ciones filosóficas sobre medidas adoptadas por la autoridad competen­
te, se puede consentir que se pongan jamás eo duda los principios 
elementales de la sociedad en que vivimos, y menos por un mili&ar de 
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tan alla calegoria. Por todo lo cual concluyo por la Reina, solicitán­
dolo en su Real nombre, que el teniente general D. JUAN Pat., Con­
de de Reus, 11 sea privado de su empleo, imponiéndole además un afta 
deal'resto en el punto que S. M. se sirva designar.» El consejo de se­
ilores oficiales generales acordará, como siempre, lo que mejor con­
venga. 

»Madrid! de marzo de 1857.-El fiscal, José de Reina y Frias .• 
Terminada la lectura de la aensaeion, el general Zabala bizo en 

estos brillantes términos la defensa del Conde de Reus: 
.Eiemo. sefior: D. Juan de Zabala, teniente general de los ejérci­

tos nacionales, y defensor nombrado por el tenienle general D. JOAN 

PaJlI, Conde de Reus. 
II Espera de la juslificacion del consejo que, fallando el proceso se­

guido en virtud de real órden de 1! de enero último, se sirva absol­
ver libremente á su deCendido, declarando que no le sirva de nota en 
su carrera militar. 

»Noble privilegio es de ella para los que llegan á la elevada gra­
duacion de mi distinguido client~, la de serjnzgados por sus iguales, 
y tanto ba podido e.n su ánimo este amor á la clase que tiene la honra 
de pertenecer, que, aunque bien sabia que tralándose de una Calta que 
se supone cometida por la imprenta, tienen las Jeyes designado olro 
tribunal, que es el· único competente en la materia, no ha cluerido 
alegar esta escepcion, y ha prorogado de hecho basta donde puede ha­
cerse por ellácilo consentimiento del acusado, la jurisdiceiou del con­
sejo. 

IlFelicftome de ello muy sinceramente, porque asl me ba proporcio­
nado la oeasion de preslar este pequefto servicio á mi cliente y amigo 
particular y político, y el bonor de dirigir mi palabra á los ilustres 
presidente y vocales de este Consejo, en quienes, además de los ser­
vicios y merecimientos· que cada uno represen la en su brillante car­
rera, veo en este momento retratados aquel senlimienlo de propia dig­
nidad, aquel deseo del acierto, y aquel temple de .alma que hace á los 
bombres colocados en lan importante posicion, superiores" todo lo 
que les rodea, y que son para mi la prenda mas segura de la inde­
pendencia y de la imparcialidad con que van á pronunciar el fallo 
que solicito. 
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»Con esla conftanza emprendo la defensa del gen~ral PBDI, que es, 

por fortuna, en eslremo fácil, y.que me propongo tralar con la ma­
yor sencillez posible, como cumple á nueslra proresion y carácter; y 
si al toca,' algunas cuestiones delicadas con las que liene mas relacion 
de la que yo quisiera, no fuese feliz ó exacto en algona. espresion, 
léogala desde luego el Consejo por borrada, como impropia del sin­
cero y profundo respeto que profeso á este tribunal y J á sus dignos 
individuos. 

DSin mas preámbulos, que cada dia soy menos amigo de ellos, en­
tro en materia . 

• Ha dado ocasion, no puede decirse qué motivo; á este proceso, 
una carta escrita por mi defendido sobre las prisiones arbitrarias que 
en los últimos dias del do próximo pasado se hici"ron en CatalWla y 
se han traido tambien á la causa, como quien reconoce que una car­
la no pu~e ser bastante fundamento para una st'ntencia condenato­
ria, indicaciones muy graves sobre una supuesta conspiracion. 

11 Llamo arbitrarias las prisiones que no se hacen con arreglo á la 
ley para entregar los reos á los tribu.nales competentes, y llamo su­
puesta toda conspiracion de la que no existe prueba legal. Por lo de­
más, ni atribuyo á la arbitrariedad ó tirania de la autoridad que de­
creta las prisiones esta medida siempre grave y sensible, ni afirmo ni 
creo que la conspiracion haya sido por ella snpuesta ó inventada. 
Respeto la buena ré y la sana intencioD de las autoridades constilni-

. das, y )11. supongo en todas ellas mientras no tenga prueba evidente 
en contrario. Al hacer esta franca declaraciou tn espontánea en mi 
carácter y tan propia de mi deber en esle momento, la penetracion de . 
V. BE. notará acaso que, sin quererlo, me identifico con mi derendido, 
y mi ánimo se halla, allralar de los sucesos de Catalula, en la misma 
disposicion en que debió de hallarse el snyo al escribir la carla en 
cuestion, sin mas diferencia que la que en"él prodaciria el sentimiento 
de la amistad al ver atropellados á sus amigos. Pero no es mi. ánimo 
anticipar la defensa. Sirva solo esto para mostrar cuán léjus esloy de 
considerar que hay culpa en mi defendido, cuando la hago mia pro­
pia y cargo con ella muy gustoso. 

»Pero supongamos que se haya podido creer que el general P81. 
babia cometido alguna falta, habia incurrido en alguna responsabi-
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lidad por publicar la consabida carla: ,cuál era el medio mas digno, 
mas legal, mas sencillo de averiguarlo? Si el delito era de imprenta, 
haber hecho observar las leyes qae rigen en la materia. Si se creia 
que habia fallado como milita¡', haber nombrado UD fiscal, baberle 
recibido deolaracion,· haber puesto en claro su responsabilidad, si la 
babia, que á buen seguro que bu 'lera de ella quieo dá como él la 
cara, y si en' algo peca es en bacer, sin necesidad, suyos los riesgos 
que corren sus amigos. ~i habia alguna duda, si se temia algun-oon­
meto entre los derechos que dan las leyes pollticas y las severas 
obligaciones que imponen las leyes militares, hubiéras8 enh'egado 
integro el negocio á la decision del cuerpo consultivo á que cor­
respondiese, bien á las secciones de guerra, gobernacion y gracia 
y justicia del oonsejo real, bien allribunalsupremo de guerra y ma­
rina. Asi, siguiendo la marcha establecida, acomodándose á las le­
yes vigentes, buscando imparcialmente el acierto por los caminos 
por donde es mas seguro hallarlo, se aleja la sospecha que aun in­
fundada, debe siempre alejarse, de que se procede con pasion y por 
molivos personales ó políticos. No propendo yo, Excmos. seilores,l 
acoger fácilmente semejanles sospechas, pero no puedo menos de do­
larme,. y en esto no bablo como defensor, sino por cuenta propia '! 
como general espaftol, del modo con que ha sido tralado un oompa­
fiero nueatro, que ha llegado con gran reputacioD entre propios y 
estraftos á los mas altos puestos de la milicia. 

I Nos hallábamos una noche reunidos en los saloneA de la embaja­
da francesa la mayor parte de 101 miJitares y de los hombres poUlicos 
que suelen freeaentar lu mejores IOciedadea de la corte. Habian sido 
convidados á aquella brillante fiesta, sin distincion ninguna decolores, 
los iodividuos del gabinete y los que m~s 'COoformes pueden. estar 
con su origen y oon su marcha. ¡Quién DeS habia de decir que en 
aquella fugaz tregua de nuestras disensiones polUicas, que en aquellos 
momentos de alegria y espansion, veiau unos la v'ctima que eu secre-
to habian designado, y seguian y espiaban olroslodos sus movimien· 
tos! ¡Cuán ageno estaba yo de creer que en aquel magnUloo sano . 
babia de salir el motivo que me proporciona el triste bonor de llevar 
abora la palabra ante este respetable Consejo! ¡Cuán agenos estarian 
V. ER., los que alll se hallasen, de que habian de constituirse enjue-
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ces de su alegre y descuidado compañerol Pero, por amargo que sea 
este recuerdo, hay cierlo consuelo en no haber sabido, en no ha~r 
podido prever lo que pasaba, Lo duro, lo terrible para un general es 
tener que seguir de -cerca los pasos de olro en medio de una fiesta, 
y salir de ella siguiéndole lodavia hasta su casa para arrancarle del 
seno de su sorprendida y desconsolada familia, No me quejo yo, ni 
se quejará mi defendido de que el general gobernador de esta plaza 
ejerciese tan tris le ministerio, que en la estrecha religion de la milicia, 
cuan lo mayor es el peligro, la dilicullad ó la I'epugnancia que lleve, 
consigo un manda lO, ma)'or es el deber de la obediencia; pel'o la­
menlamos, y creo que 10 mismo se lamentarán VV, EE, de que se le 
pnsiera en tan duro Jrance, 

»Arreslado así á las altas horas de la noche el general PSIM, rué 
conducido inmedialamente y con escoltA de la gual'dia civil al alcá­
zar de Toledo, Si realmente hubiera fallado al escribir ó publicar la 
carta en cueslion, bien severamente habria sido castigado aun antes 
de que el Consejo pudiese reconocer su culpa, 

IIPero no, no hay culpa, no hay falla ni mucho menos delito, El 
que se supone cometido consiste en una carta escrita por el general' 
PSIM á su amigo don Mariano Pons y Tarrech, á quien, se propone 
consolar y animar con motivo de la pl'ision arbitraria que habia sufri­
do, y con quien amistosamente discurre sobre las calificaciones que á 
su juicio ~rece la medida por la cual fueron presos y en, seguida 
puestos en libertad varios amigos particulares y poHticos del ge­
neral. 

»La primera. cueation que ocurre naturalmente y que el consejo 
examinárá antes de pasar mas adelanle es, si puede habel' delito' ni 
falta de ninguna espeCie en una carta privada y de lodo punto confi­
dencial. Puesla en el correo y bajo el sello inviolable del secrelo, 
equivale de hecho y de del'echo á una convel'sacion privada, Hablan­
do de esla manera en el ~pno de la amistad, ¿quién hay, señores gene­
rales, que no califique lodos los dias con la mas absoluta libertad, 
los actos de las autoridades y no condene en términos mas Ó, menos 
enérgicos segun su carácler, su eslilo y las circunstancias del caso lo ' 
exijan, ó lo requieran aquellos aclos que considere censurables?' 
¿Cuándo, bajo un gobierno legal, cualquiera que baya sido su COI'ma, , 

'1'0.01 as 
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se ha perseguido por ningun tribunal, como no sea el de la inquisi­
cion, la eomunicacion privada y amistosa del pensamiento intimo de 
los hombres? 

-Mienh'al\. no propongan un acto punible, mienlras no esciten á 
cometerlo, 'no puede haber delito, ni tentativa, ni conato, ni sombra 
siquiera de una faUa condenada por las leyes. Por eso sin du~a, dan­
do tormenlo á las palabras, alterando su genuina significacion, y 
hasta penetrando en el sagrado de la intencion, se ha querido bus­
car esta culpabilidad en algunas espresiones de la carta, "Qué signi6-
can, se ha preguntado á mi defendido, aquellas palabras de ex os han 
querido asustar?-

JlPudiera haber respondido que no tienen mas. significacion que la 
gramatical, y que es y 00 puede menos de ser inocente; y si no hu­
biera declarado otra cosa, ¿qué caJ'go se le hubiera podido hacer? 
¿Qué ley, qué precepto quedaria infringido por estas palabras, ni por 
la idea que representan? A personas honradas que han tenido la des­
g¡'acia de ser presas sin proceder auto de prision, y á quienes se pone 
inmediatamente en libertad sin decirles la causa que ha mediado, ni 
para lo ono ni para lo otro, sin recibirleuiquiera una declaracion, lo 
menos grave, lo menos irritante que se les puede decir es, que han tra­
tado de darles un susto, Mucho peor hubiera sido decirles que habian 
sido vlclimas de la mas pura y mas gratuita arbitrariedad, que los ha­
bian perseguido sin objeto y que despues de vejarlos y oprimir á sus 
desgraciadas familias, la misma arbitrariedad que les quitó primero 
les devolvió despues la libertad, Pero mi defendido no, pensó tan 
mal de 'la autoridad, Creyó que algun objeto se habia propuesto, y 
en su modo de ver como antiguo diputado y actual candidato, juzgó 
que la prision de sus amigos polllicos y agentes electorales podia tener 
por objeto retraerlos de las elecciones, ó menguar los brios con que 
siempre se han lanzado en esta lucha legal, en 1.a que con mas ó me­
nos ventajas están probando sus fuerzas, ó mas bien su fortuna todos 
los partidos, que no son pocos los que hay actualmente en Espalla, 

-Esta esplicacion dada voluntariamente por el general Panl al señor 
Oseal es tan nalural, tan obvia, que basla por sí sola para comprender 
la signilicacion de la otra espresion de • firmes en sos puestos, JI que 
DO puede ser mas legal, y cualquiera otra que pudiera parecer sus-
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ceplible de menos favorable interpretacion. Pero las calificaciones que 
se hacen de )a medida que lomó el capitan general de prender y des­
pues de sol lar á los amigos del conde de Reus, se suponen hechas á 
la persona de )a misma auIOl·idad. ¡Cómo! ¿todo el que hace UDa vez 
una cosa injusta es por eso calificado de injusto' .Todo lo que se dice 
de un acto se considera característico de la persona que lo comele? Si 
asi fuera, no se podria juzgar de ningllna aceion humana sin esponerse" 
á nna querella ó á Ilna demanda de calumnia. Y aunque se quiera 
llevar á tal estremo )a esclavitud del pensamiento, seria preciso que 
la manifestacion de este fuese acompailada de todas las circunstancias 
indispensables para constituir un hecho ó un dicho punible. 

lIY no lo es, ni puede serlo jamás, lo que se dice ó se escribe priva­
damente á un amigo . 

• Asi se ha reconocido sin duda cuando el cargo que se hace al gene· 
ral Pau. se hace consistir principalmente en la inlentada publicacion 
de la carta. Eran muchas las que habia recibido, eran muchos los 
presos arbiLrariamente, mas todav(a los que con ellos simpatizaban; 
y á todos queria dirigirse, y á todos hubiera debido responder en los 
mismos ó semejantes términos en qlle escribia al sefior Pons:y TarJ"ech .. 

»No siendo esto posible le ocurrió imprimir la carta en un periódico, 
y con este objeto se dirigió al sefiOl' don Pedro Calvo Asensio, direclor 
de La lb"ia. Sabia perfectamente el general Palll que no podia Pll­
blicarse sino prévia censura y aprobacion del fiscal de imprenta. Nada 
arriesgaba, pues, en esle casa. Lograba su objeto si obtenia el tfrequa­
tur la misiva en cuestion, yen otro caso le quedaba elrecorso de diri­
girla el\ copia á los amigos á quienes principalmente la destinaba. 
Un mes despues se dirigió otra carta al mismo periódico y se decia: 
Ir publiquen la Vds. si les dan )a vénia correspondiente, ó en otro caso 
devllélvanmela Vds. ». Aunqlle no se fOl'mulase asi la inlencion del 
general PRIM, esta y no otra tenia que ser; y el que se sujetaba no solo 
á las leyes vigenles sino á las reglas establecida~ por las autoridades, 
de naJ.a puede ser rt>sponsable. 

»Si alguno ha quebl'antado estas reglas, habrá sufrido ó tendrá que 
sufl'Ír los efectos de la ley ó de la jurisprudencia mas ó menos legal­
mente eslablecida. Parece que salió de la imprenla algun ejemplar del 
periódico que con tenia la carta que no habia merecido el pase del Os-
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cal y que el editor responsable fué condenado al pago de la mulla con 
que se pena esla clase de fallas. Esle inciden le es del lodo estraDo á 
esle proceso y al general procesado, y no podia ser ni ha sido en efeo­
to asunlo de ninguna pesquisa ni avel"iguacion en eslas acloaciones. No 
se ha preguntado siquiera al general PRIM si eslimuló á algono á co­
comeler la falla de que se trala, por qué medio se llevó á cabo, cuán los 
·ejemplares se sacaron indebidamente de la imprenta, con qué objeto, 
qué uso se hizo de ell08, á quién los babia dirigido, ni lIi los habia 
~isto siquiera . 

• No habiendo, pues, recaido sobre este asunlo el interrogatorio, no 
hay cargo posible, y no habiendo cargo, mal puede haber ninguna 
condenacion 80bre semejante falta, que por otra parle ha sido ya pena­
da segun la jurisprudencia eslablecida. Una sospecha, debemos cODfe­
sarlo, aunque nadie la baya manifestado, podia haber ocurrido, y es 
la de que el número del pel'iódico recogido se hubiese mandado á Ca­
taluDa con aulorizacion ó consentimienlo de mi cliente; pero la buena 
snerte que suele acompailar á la inocencia, perS(>guida por el error ó 
las pasiones bumanas, ba querido que la misma autoridad civil de 

. Barcelona al alacar al general PRIM por las calificaciones qne este babia 
hecho de SU8 aelos, suminislre una prueba que de 011'0 modo bubiera 
sido imposible presentar. ¿Cómo se babia de bacer una prueba nega­
tiva? ¿Cómo acreditar que no circulaban en ealaluDa ejemplares del 
periódico recogido? De ninguna manera, si el gobernador civil de Bar­
celona no hubiera dicho al público en el documenlo que va unido á 
esla defensa que no habia podido proporcionarse ni uno ·solo. Si el 
que 4enia á su cargo la policla, si el que goza lan merecida la fama 
de activo y celoso y estaba lan inlel'esado en descubril' el paradero de 
la carta á q~e deseaban conteslar, no pudo dar con ella, es porque no 
existia, ó al menos no cil'culaba en aquel pais. Libre quedaba, pUl'S, 
mi defendido no solo de toda culpa, sino de la mas l'emola sospecha 
hasla por confesion de su pal'licular advel·sario. ( 

«La carta que escribió no es penable, la contravencion á lo dispues­
to por la censUI'a no ~s suya y ha sido por otra parle penada, yel be­
cho de haberla aprovechado no ha llegado á existir. Dadas todas estas 
circunslancias, todo espaDol seria declarado inocenle ó, por mejor de­
cir, no se hubiera procedido contra él judicialmente. 
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IIPero mi defendido es general. Esta es la gran coestion que tiene que 

decidir el Consejo .• ¿Son los generales como hombres poUlicos de peor 
condicion que los demás espanoles? 11 La base de nuestra reforma so­
cial y política es la igualdad de todas las clases, ó mas bien, la desa­
paricion de todas ellas para no formar mas que este todo homogéneo· 
que llamamos Nacion. 

»Entre tantas y tan graves alteraciones como desde el afto 4! se 
han hecho en la ley fundamental del Estado, ni una sola ha estableci­
d~ ni tendido .. establecer diferencia ninguna entre los militares y los 
demás espaiioles, y esta igualdad de derecho ha sido de hecho mas 
beneficiosa á nuestra clase que á ninguna otra. Sin volver la vista muy 
atrás, SiD pasar del afio último se ha visto que en tres meses ha ha­
bido tres presidentes del Consejo de ministros y los 'res eran capita­
nes generales del ejército. Ocupa, pues, la milicia los primeroa pues­
tos en el gobierno de la Nacion, como los suele ocuparen 10sCue~pos 
colegisladores: en los consejos y en los cargos-mas importantes de la 
administracion, y seria esto imposible s110s que visten nuestro hon­
roso uniforme no disfrutaran de todos los derechos y todas las venta­
jas que las leyes polfticas conceden á los dem~s ciudadanos. Un mili­
tar, cualquiera que sea su graduacion, un soldado (el caso no seria 
nuevo) puede ser diputado, como tal puede atacar, puede criticar, 
puede censurat· y aun acusar á su jefe inmediato ó al de mas alta ca­
tegoría que se siente en el banco de ministrps. 

»Si lo hiciera en un acto del servicio, cometeria un crimen que la 
Ol'denanza del ejército castigaria acaso con la pena capital; haciéndo­
lo en I~s Córtes cumple con su deber, y aunque en esto falte ó se 
propase, es inviolable por ello. 

-Es esto tan evidente y se halla de tal modo confirmado por la es­
periencia de nuestros di as , que ofenderia la ilustracion del Consejo 
si insistiera mas en ello; pero ba sido preciso recordarlo al ver al 
seilor fiscal desconocer basta tal punto estos principios elementales 
de nuestra legislacion política, que pretende hallar un delito y delito 
militar en un hecbo que seria permitido y licito para todos los de­
más espaiioles. Aplicar las ordenanzas del ejército á materias agenas 
á este instituto y al ejercicio de derechos que no existian en la época 
en que fueron apróbadas , es confundir los principio. de lndole mas 
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distinta y aun opuesta, y cometer el mas eslratlo anacronismo. Pero 
para que vea el Consejo que la inocencia de mi defendido no necesita 
ponerse á cubierlo con las inmunidades polHicas, ni se apoya única­
mente en el ejercicio de tos derechos de que disfrutan todos los espa­
Ooles, entro gostoso, aunque no seria necesario, en el exámen de los 
articulos de la ordenanza, que el selior fiscal quisiera, no con dallada 
intencion, sino estraviado por su celo, que tuvieran aplicacion al caso 
presente. 

»Dice en su acusacion que el general Palll ha faltado al articulo 
t.·, tU. 1 del tralado 6.' de las ordenanzas. Como ellenor de esle 
al'Uculo y de todos los demás que el seilor fiscal tiene la desgracia 
de cHal' , baste para demostrar lo absurdo de la aplicacio~ que de 
ellos se quiere hacer, me han de permitir VV, EE. que los vaya le­
yendo al pié de la lelra, mas que su buena memoria, que los habrá 
conservado desde los dias mas felices en que entraron en nuestra 
honrosa carrera, se vaya ade)antamlo mentalmente á mi lectora, 

»AI virey ó capilao general de una provincia estarán subordina­
dos cuantos individuos militares tengan destino ó residencia acciden­
tal en ella; y por su auloridad y representacion es de mi voluntad 
que de toda )a gente de guerra sea obedecido; y de la que no lo fuere 
distinguido y respetado. 1) Con esle articulo se demuestra qoe el ge­
neral PaIM, no solo no ha fallado, que eso queda ya probado, sino 
que no ha podido fallar al capilan general de Catalulla , porq oe «no 
es subordinado soyo, porque uo tiene des lino ni residencia accidental 
en aquella provincia ó distrito. 1) Y esto es tan evidente que el mismo 
seftor fiscal lo reconoce al fólio 91 diciendo: «que si el aulor de la 
carta estuviese en Catalulia, dependeria del capitan genel'al y estaria 
á sus órdenes. D 

»Se cilan luego como infringidos tambien por el general PlUM los 
articulos 1.' Y 2.' del tllulo XVII del tratado segundo que dice así: 
(C Todo militar se manifestará siempre conforme del sueldo que goza 
y empleo que ejerce: le permito el reCUl'SO en todos asunlos, hacién­
dolo por sus jefes y cou buen modo; y cuando no lograre de ellos la 
satisfaccion á que se considere acreedor, podrán Ilegal' hasta Nos con 
la represenlacion de su agravio; pero prohibo á todos. y á cada indi­
'Viduo de mis ejér~tol el. usar, pet:miUr, ni toler.ar á .~us infe~or~ las 
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murmuraciones de que se al lera el ól'den de los ascensos; que es corto 
el sueldo: poco el presl ó el pan; malo el vestuario; mucha la fatiga; 
incómod98 los cuarteles ; ni otras especies que con grave daño de mi 
servicio indisponen los ánimos, sin proporcionar á )os que compade­
cen ventaja alguna. Encargo particularmente á los jefes que vigilen, 
contengan y castiguen con severidad conversaciones tan perjudiciales. 

Art. ! .• »Todo inferior que hablase mal de su superior sera cas­
tigado severamente: si tuviese queja de él la producirá á quien la 
puede remedial', y por ningun motivo dará mal ejemplo con sus mur­
muraciones. JI 

J) Y en estos tan sabidos y bellos artlculos de nuestro severo cate­
cismo militar se vé mas claro que en todos los demás , cuánto yerra 
el que pretenda aplicar las reglas del sufrimiento, de la resignacion 
y del silencio de los cuarteles y los campamentos, á la vida social en 
que alternan con todas las clases de la nacio~ los generales de cuar­
tel; pero, prescindiendo de esto, bastan que no tengan ninguna apli­
cacion al caso presente semejantes articulos , considerar que el gene­
ral PalM ,que no está subordinado al capilan general de Cataluña 
porque no reside alH , no es (uera de aquel distrito su inferior sino 
su igoal, y ann, si alguna diferencia pnede haber entre los dos es, la 
del respeto y distincion con que el teniente general D. Joan Zapatero 
deberia tralarle por ser aquel mas antiguo, 

JlOe los arlfculos 18, t 9 Y !O del titulo VI , tratado a.', dice úni­
camente el señor fiscal • qoe se refieren al respeto que debe siempre 
el inferior al soperior, II Y como la inferioridad no existe, no hay para 
qué copiarlos, ni repetir lo que queda dicho. . 

DDespoes de citar estos articulos vuelve el seilor fiscal por unos 
que se dejó en el titulo XVII del tratado 2, ': y suponiendo entonces 
infringidos el t.' yel !.', no se comprende por qué deja par~ este 
lugar el 3.· Y 6.· del mismo titulo cuyo tenor es el siguiente: 

Articulo 3. o • El mas grave cargo que se puede hacer á cualquie­
ra oficial, y muy particularmente á los jefes, es el de no haber dado 
cumplimiento á mis ordenanzas y á las órdenes de sus respectivos 
superiol'es : la mas exacta y puntual, observancia de ellas es la base 
fundamental de mi servicio, y por el bien de él se vigilará y casti­
gará severamente al que contraviniere .• 
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Arlo 6.' CE Cualquiera especie que pueda infundir disgusto en mi 
servicio ó tibieza en el cumplimiento de las órdenes de los jefes, se 
castigará con rigor; y esta culpa será tanto mas grave, cuanto fuere 
mayor la graduacion del olicial que la cometiere. 11 • 

»El primero de estos arliculos trala esclusivamente del ser .. icio 
activo militar, en el que todos, oficiales y jefes, deben dar cumpli­
miento á las ordenanzas y á las órdenes de sus respectivos superio­
res. ¿ Quiénes son los superiores de un general que tiene su cuartel 
en la có!"te, y qué órdenes imagina el fiscal que habia recibido y re­
cibió el general PII. y á las que no dió cumplimiento segun las or­
denanzas? Si hubiera copiado este y otros artículos que cita, es de 
creer que hubiera prescindido de lodos, porque su literal contesto 
resiste abierlamente la aplicacion que de ellos quiere hacer. Pero el 
último copiado condena toda especie que pueda producir disgusto ó 
tibieza en el cumplimiento de las órdenes emanadas de los jefes, f 
supone como todos los demás por el lugar que ocupa y por su literal 
contesto el servicio activo del ejército. 

liNo puede por consiguiente aplicarse á un general que no se baIla 
en él; Y para que vea el Consejo la tq,rtura que le ha dado el fiscal 
para Corzar de cualquier modo su aplicacion, dlgnese leer lo que dice 
al fólio 9t. Supone en primer lugar que la carla se escribió para pu· 
blicarse. lo cual ni puede probarse ni puede creerse en visla de su esU- . 
lo familiar, muy ageno del que su autor usa cuando se dirige al públi­
co ; y discurre despues de esla manera: aEsta carla que rebaja á la 
autoridad militar de Catalufta debia circular llegando hasla sus su­
bordinados, y podia producir el disgusto en el servicio ó la tibieza en 
el cumplimiento de las órdenes del jefe crilicado. JI 

»Pero la carla que se supone debia circular no circuló, que debia 
llegar á los subordinados no llegó á manos de eslos y ni siquiera á 
las de las autoridades. Quince dias de las ·mas esquisilas diligencias 
hechas por el gobernador civil no bastaron á encontrar ni un solo 
ejemplar, hasta que pasado este tiempo pudo leerla en un periódico 
eslranjero. No ha existido por consiguiente ni la posibilidad del mal 
imaginado por el seftor fiscal; y aun dado que hubiera existido y que 
la carla hubiera circulado con toda pr9fusion, ¿qué tiene que ver su 
contenido con los asuntos del servicio ni con las órdenes militares de 
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un capilan general? La qneja que de este se manifestaba era comple­
tamente &geBa del servicio y relativa solo á sus funciones civiles, que 
por circunslancias estraordinarias ejerce accidentalmente . 

• Y tratándose de lo mas eminentemente civil, tratándose de la se­
guridad de los ciudadanos, ya que tengan estos la desgracia de po­
der ser presos sin formacion de causa y por autoridades que no son 
de su)'o competentes (que nuestro instituto BO es vejar sino proteger á 
los españoles) no se quiera reprimir la queja de los que padecen, ni 
de los amigos que son la causa inocente de sus padecimientos .... Pero 
el empeilo del seilor fiscal de sujelar estas quejas á la ordenanza le 
llev!l hasta un punto que no podria creer el Consejo si no le leyera á 
continuacion de las palabras que quedan copiadas eslas otras: ca Si, por 
el contrario, la critica (do la medida del capilan general) se tenia por 
injusta, recaian los mismos inconvenientes sobre su autor, que es te­
niente general del ejército espailol. JI Es decir, que toda crilica que se 
ha.ga por on general sopone siempre un culpable, siendo jusla por el 
daño que hace al qoe la merece, siendo injusta por el que se hace á 
si mismo .... Parecia que' en el primer caso el culpable debia ser el 
justamente criticado; pero nada de eso: segun la conclusion fiscal, en 
ambos casos el culpable es el qoe se queja ó critica. Esto es, admi­
liendo, como el seftor fiscal admite, la hipótesis de que el general Za­
patero haya sido injosto, declara qoe el que debe ser castigado es el 
general PSIIl • 

• A lales obse"aciones condoce el temerario empefto de buscar en la 
ordenanza del ejércilo, un articulo que trate de la falla que so supone 
cometida por este: pero lo siDgular es que despues de hojearla en to­
dos sentidos, de examiBar un tratado, de pasar á otro, de volver al 
primero, de citar tan los y tantos articulos, de comentarlos Ian eslra­
flamente, de obligar al defensor á cansar la atencion de VV. EE. co­
piándolos literalmente para que no aparezcan por el comen lo desfi­
gurados, co~cluye el seilor fiscal al rólio 93;-«con que no es)á pre­
vista en la ordeBanza la gra'Ve falta del general procesado .• 

»Concluye el sefior fiscal con una buena ré que le honra mucho, en 
declarar, despues de recorrer toda la ordenanza del ejército y de citar 
y comentar lantos articulos: uque ninguno de ellos viene al caso, por­
que el del general Palll no está previsto en ·la ordenanza. D Esta es la 
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verdad, y á esla ingénua conCesion esperaria sin duda el Coosejo que 
se seguiria la deelaracion de]a inocencia de] acusado. ¡Cuánta no 
habrá sido su estrafteza al oir despues que se pide contra él una pena 
tan severa, tan ignominiosa como ]a de ser borrado de] cuadro de los 
generales espailoles para sufrir despues un ailo de arreslol-No pue­
do detenerme aunque quisiera, á notar la Calta de la debida corres­
pondencia entre estas dos penas: no, Excmos. señores; que no he po­
dido volver todavía del asombro que me causó, para no hablar de otro 
eCecto mas íntimo y mas vivo que me produjo la primera vez que lel 
tan inesperada, laR inmotivada peticion fiscal.-Se reconoce que la 
ordenanza no ha previsto el caso de que se trata, y el acusador, á 
quien solo loca pedir su cumplimiento, se erige en legislador y adicio­
na el Código militar, invenla penas graves y enlre si desproporciona­
das, y pide que se impongan al acusado.-¡Feliz este, dos veces feliz, 
porque á su inocencia demostrada-se agrega el absurdo á que condu­
ce el celo elajerado de quien pretende desconocerla!-Asi, el Conse­
jo, teniendo á la vista este ejemplo, cuidará de no seguir el camino 
que conduce á lan lamentable error. La ley seftala el único que pue­
de segnir.-E¡¡ comun á todas las jurisdicciones, obliga á todos los 
tribunales, es el axioma mas evidente de la ciencia de la joalicia que 
no es ni puede ser mas que una, la civil y la militar; aquel principio 
de eterna verdad consignado al frente de nuestro Código penal, que 
dice as!: 
, uNo serán castigados otros actos ú omisiones que los que la ley con 

anterioridad haya calificado de delitos ó rallas. 11 

liLa ordenanza no ha calificado de ninguna manera, no ha previsto 
siquiel'a, segun el seilor fiscal confiesa, lo que supone que ha sido Cal-­
la cometida por el acnsado; por consiguiente este no puede ser con­
denado. Tiene que ser absuello, libremente absuelto, aun en el caso 
de que el Consejo creyera que debian preverse y castigarse en adelan­
te Caltas semejanles á la que se imputa al general PRIII.-EI mismo 
artículo citado, que es el !. o del Código penal, dice lo que debe ha­
cerse en tales casos:-cEn el caso, dice, de que un tribunal tenga 
conocimiento de algun hecho que estime digno de represion y no se 
halle penado por la ley, se abstendrá de lodo procedimiento sobre 
él;1I (aqw los procedimientos eslin concluidos y solo falla terminarlos 
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felizmente) u y espondrá al gobierpo las razones que le asislan para. 
creer que debia ser objeto de una ley.» 

.Así pues, si el Consejo cree incompleta la ordenanza; si las nece­
sidades de esta época exigen dispósiciones quo en los tiempos en que 
se bizo eran desconoeidas, hágalo en buen hora presente al gobierno, 
y acaso este contribuya á que se hagan en la ordenanza las modifi­
caciones que pa!8Ce que están preparadas por una junta ~e los mas 
C!)mpetentes y distinguidos generales. 

»Fuera de la ordenanza, se ha querido tambien buscar por el selior 
fiscal alguna disposicion aplicable al hecho que ha dado motivo ú oca­
sion á este proceso; pero ha sido todavía menos afortunado qne lo flié 
con los tratados y Utulos y articulos que recorrió de nuestro Código 
militar. - En el afio de 1842 un jefe poUtico tuvo la desgracia de sos­
tener sobre sus actos administrativos contestaciones tan gravt's que • 
concluy.eron por llevarse a otro terreno, en el eual halló su muerte 
aquella autoridad . 

• El gobierno entonces haciendo mencion de tan lamentable suceso, 
y deseando evitar su repeticion, maDdó por real órden de 15 de se­
tiembre, espedida por el ministerio de Gracia y Justicia y circulada a 
todos los demás, «que los empleados públicos no abandonen el terre­
no en que están colocadoS", entrando en la lucha y polémica periodfs­
tica sobre asuntos pertenecientes á sn empleo y comprometiendo el 
decoro de su antoridad. o-Diga ahora el Consejo si esta real órden 
que se recordó poi· olra del ministerio de la Guerra, en agoslo de1848, 
puede tener ni la mas remota analogfa con lo que se ha escrilo ni 
pu~e escribir un general que no está empleado, que no ejerce ningu­
na auloridad y que por consiguieute DO entiende en ninguo asunto 
del servicio público, ni puede dar ocas ion á ser censurado con razon 
ó sin ella. 

»Como quien conoce ó siente mas bien la debilidad de sus razones, 
busca en varios pasajes de su escrito el sefior fiscal el apoyo de la 
autoridad, y. cie.·lamente que no la ha podido buscar ni mas aHa ni 
mas respetable que la dellribunal supremo de Guerra y Marina.­
Pero no hay que confundir la fuena y valor de las decisiones de este 
tribunal con su carácter dé corporacion consulliva del gobierno, y hay 
que tomar en cuenta el modo con queesle le consultó sobre el parli-
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cular; no le envió integro es&e negocio, no le dejó intacta ninguna 
_ cuestion mas que la de los procedimientos, del modo con que convenga 

proceder contra el general PRIM,' Que ya se bailaba en aquellas boras 
en el alcázar de Toledo. -Siendo este el único punto consultado, todo 
lo demás que se diga es cuando menos ageno á esta causa, y seria 
prejuzgar su decision y querer imponerla á VV. EE. el considerar co­
mo autoridad lo que en la via consultiva puede decirse acaso sin ne­
cesidad. 

IISeria además faltar á lo quediee el mismo 6scal mililar del supre­
mo tribunal, que declara espresamente que no quiere prejuzgar nada 
para dejar integra la cueslion al tribunal que deba fallar la causa, y 
para encontrarse en su dia en aptitud legal de dar dictámen sobre la 
sentencia que 'diese el Consejo. Con este dictAmen se conformó aquel 

• tribunal, que quiso reservarse la misma libertad para fallar en su dia 
con arreglo á justicia, y por los lI'ámiles que esta seilala, y que son la 
mejor garantfa del acierto de sus fallos. - Va, pues, derecbaDlente 
contra su inlencion, quien pretenda influir de esta manera en el ánimo 
del Consejo, 

»Tiene este además la ven laja, para dictarlo, del tiempo lransenr­
rido.-No debia temer mi defendido que se prolongase tanto su pri­
sion cuando, reconocida por él la carta, el sómario podia estar termi­
nado en muy breves dias; y pocos despues reunirse el Consejo; pero 
su compensacionba encontrado en es le aumento de pena que basurrido. 

DAl pedir el gobierno su parecer al tribunal supremo, llamaba la 
atencion de este, sobre la situacion tan alarmante en que se bailaba 
Cataluila, sobre la terrible conspiracion que alli estaba próxima á 
eslallar~ sobre las ramificaciones que lenia en otras provincias, sobre 
la que ya se babia manifestado en Valencia y sobre la esperanza que 
tenian los conspiradores de que el general PRIM se pusiese á su ca­
beza. 

»El tiempo ba disipado aquellas nubes; ha tranquilizado, si no al 
principio, que estaba felizmente muy tranquilo, á las auloridades que 
temian por su tranquilidad, y el tiempo tambien ha pl'oporeionado 
la revelacion de una de estas y aun la pubJicaeion de parte de su 
correspondencia con el gobierno de S. M.-En el documento'ya cira­
do que acompaila á esta defensa, verá el Consejo cómo esplica el Go-
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bernador ci~il de la provincia de Barcelona la agitacion que parecia 
sospechosa por los trabajos electorales en favor del general PaJlI; y 
al decir el sellor ministro de la Gobernacion que no promovian por 
eso el menor disturbio, alIade lo siguiente: «Por el contrario, se han 
»visto carlas del Conde de Reos en las que encarga mucho á sus agen­
»les que haciendo los mayores esfuerzos en el terreno dela legalidad, 
IIprocuren evitar motivos de disgusto que puedan hacer necesaria la 
»inte"encion de la Autoridad. 11-El tiempo tambien ha traido las 
elecciones entonces anunciadas y la oportunidad del consejo que daba 
el candidato á los electores de Ir firmes en sus puestos. » Y esta causa 
(singul;tr coincidencia) que empezó con motivo del anuncio de las elec· 
ciones va á concluir cuando estas se hacen.-De la conspiracion no 
se habla ya, yen el proceso no deberia hablarse ni una palabra, por­
que si hubiera existido, se hubiera formado la causa correspondiente. 

»Otras ii1dicaciones hace, sin embargo, el sellor fiscal que no dejan 
de tener mucha gravedad y mas relacion de la que conviniera con las 
~sas polftieas.-Para manifestar sin duda, su propósito de imparcia­
lidad dice, que hablaba en nombre de la ordenanza Ir sin ser- agente 
del gobierno. 11 Como ha entendido la ordenanza, ya lo ha visto el Con­
sejo;pero ¿qué quiere decir esto de contraponer mas ó menos directa­
mente el gobierno y la ordenanza? CQntra su intencion podia suponerse 
que el gobierno tenia interés en esta causa, cuando su deber en esta y 

. en todas se limita á cuidar de que se administre pronta y cumplidamente 
la justicia. -10 de la prontitud no ha podido lograrlo sin duda. - Por 
lo mismo debe suponerse que desee que, aunque algo tardia, se haga 
justicia á un general que pudo ser arres lado por órden suya en mo­
menlos en que las autoridades del pafs que ha representado, y es 
probable que pronlo vuelva á representar en el Congreso, ofrecia sfn­
tomas mas ó menos equfvocos de agitaeion.-Cuando la calma ha­
renacido y las puertas del congreso van a abrirse, creerá llegado el 
momento de ver'en frente á sus lealesadversa,rios.-Y aunque asi no 
lo creyera, para eso están separadas y han eslado en lodos tiempos la 
Autoridad que prende y manda procesar, y el Consejo que juzga y 
decide de 4a libertad y de la honra de sus companeros de armas. 

»Si cualquiera de nosotros colocado en aquella posicion es capaz 
de proceder alguna vez con error, con ligereza Ó con pasion, aquf 
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constiluidos en tribunal nadie eBC?ucha otra voz que la de 8U coDCieocia, 
nad.ie se acuerda de su posicion ni de la del acusado en el campo de 
la polílica, en el que mas ó menos contra nuestra voluntad todos heinos 
entrado; nadie es capaz de ceder ni á motivos políticos; ni mucho 
menos á miras interesadas al dictar el . veredicto de la justicia. - En 
cuantas ocasiones he tenido la honra de formar parte ó de presidir un 
Consejo como el presente, ese ha sido siempre el estado de mi ánimo y 
me seolia identificado con mis dignos compafteros. - Por mi mismo y 
por la esperienciajuzgo de la rectitud y de la independencia del Conse­
jo: y como sé cuánto importa que Conserve siempre la impasibilidad 
que garantiza el acierto de los fallos, no he podido menos de l~r 001 

el mas profundo dolor otras espresiones de la conclusion fiscal que 
pueden tender á alterarla. - ¿Qué quiere decir que el «ejército tiene 
sed dejuslicia?» ¡,á qué hacer intervenir aqut el ejército espalol como 
si olvidándose de su institnto, que es de obediencia y prqteccioD, se 
presentara en la barra pidiendo que separen de sos filas á un dignisi­
mo general qoe tiene hoy la desgracia de no pensar como piensan los 
que mandan en el dia? Y este mismo ejército cuyo nombre se toma laD 
fuera de propósito. ,cómo se vé tratado en el mismo documento á que 
contesto? Se trata de la necesidad «de volverle á la senda» de que 
nunca debió apartarse, y de «devolverle su lustre» que no sé cómo se 
supone que ha perdido. 

liNo, Excmos. sellores: ni el ejército se ha separado de la senda de 
su deber. ni las armas espaftolas han perdido el brillo que adquirieran 
en defensa primero de la independencia y despues de la liberlad de 
nuestra patria.-EI Consejo verá si pueden pasar sin correctivo seme­
jantes 6spresiones, que yo por mi parte contengo mi celo al ver como 
estravta la ruon cuando es exagerado, hasta el punto de culpar á todo 

• el ejército por faltas que si exislieran- DO serian suyas, sino de la épo­
ca y de las circunstancias que atravesamos. 

»¿Pero qué mucho culpe á otros sin razon, el que se acusa á si pro­
pio, ó lo que es lo mismo, á la clase á que pertenece y pertenecemos 
todos acusador y acusado, jueces y defensor? (C Los ~ales que se lamen­
« tan (dice) han tenido origen en las altas clases del ejército.~ Tan gra­
ve y tan estraila inculpacion podrá hallar eco fuera de este silio, en el 
renCOl· de algunos pocos que, obcecados por eSpiritu de venganza ó 
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desvanecidos por los instables favores de la caprichosa fortuna; creen 
que pueden clavar la rueda de esta persiguiendo y eslerminando, SI 
tanlo pudieran, á los que consideran como sus personal(!s enemigos. 
Pero si hay quien fuera de aqui quisiera reducir á pl'oporciones exi­
guas y á casos comunes previstos por la ordenanza, los grandes acon· 
tecimientos polilicos que tan gravemente alteraron la situacion d~ . 
nueslro pals, piense cautamente en los que le precedieron y en que 
subiendo al origen de los primeros sucesos, serian acaso viclimas 108 

que se presentasen com<1 acusadores . 
. • Latrascendencia de esta indicacion, que no creo conveniente es­

planar mas (ni lo necesita tampoco la penetracion del Consejo). la 
comprenderán cuantos puedan mirar con ánimo desapasionado el cáos 
donde nos conducirian algunos insensatos; pero el sefior fiscal eslá 
tan ofuscado por la exaltacion de su celo, que DO repararia en sacri­
ficar viClimas, mas que supiera que eran inocentes, «porque se pre­
fiere, (dice) el sacrificio de una víctima á la relajacion de la discipli­
na .• El Consejo por forluna profesa doctrinas mas humanas, que no 
por eso están reftidas con Ja subordinacion indispensable en el ejérci. 
to; y si al fallar en el caso concreto para que se ha reunido, estendiese 
la vista mas allá de los· reducidos limites de este proceso, seria para 
tratar de no sentar un precedente de lo qne se llama en estos tiempos 
justicia política, para DO convertirse en instrumento de las pasiones 
de ningun parlido ni de ninguna persona, para no esponerse á la 
clase tan maltratada por el sefior fiscal, á represalias injustas y á la 
animadv~rsion de los partidos. Bastantes males pesan sobre nosotros; 
bastantes temores asaltan el ánimo mas sereno para que hayamos de 
complicar mas la grave situacion en que DOS encontramos, y de la 
que solo podemos salir obrando con gran prevision, templanza y sobre 
todo, con justicia .. 

»Esta es la qo.e espera confiadamente del Consejo el general PaIM~ 
y para lograrla no creo necesario refutar otras indicaciones yalusio­
nes, en que abunda la acusacion fiscal. Una sola hay que mi defendi­
do no podria pasal' en silencio. Se dice al final de ella «que ha ofen'­
dido el general PlUM al adorado objeto de lodos . los espafioles, á 
nuestra bondadosa soberana .• ¡Todos los espailoles la adoran-y el 
general PalM la ofendel IDgrato sobre desleal seria si tal hi~era, 
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porqué acaso la debe mas que todos los espaftoles, y la meaor 
muestra de aprecio y de" interés que en todas circunstancias se ha 
dignado manifestarle, ~ebian haber obligado para siempre su hidalga 
y . profunda gratitud. Pero, ,dónde está la ofensa hecha á S. M.Y En 
una induccion del seftor fiacal, .que discurre por este estilo: ((se ha 
dicho que una medida tomada por el general Zapatero, que él mismo 
se apresuró á dejar sin efecto, era injusta; pues eslo equivale á decir 
que este general es siempre, ó á lo menos habitualmente injusto; si as( 

fuera, los ministros debian aconsejar á S. M. que·separase del dis­
trilo de Cataluftaaquella injusta autoridad, y si no lo hacen, son ma­
los, y si la reina los sostiene ..•• La pluma se detiene aqui con respe­
to, porque ni en hipótesis puede estampar lo que consliluiria la su­
puesta ofeusa. 

»Si el seftor fiscal entra en breve en la carrera parlamentaria, co­
mo debe esperarse hallándose su nombre entre los bienaventurados 
candidatos que se dicen favorecidos por el poder, vera que no puede 
cometerse una falta mas opuesta á la indole del gobierno representa­
tivo y á la dignidad misma de un monarca. constilucional que la de 
hacer intervenir su nombre cuando se trata de sos minislros ó de 
cualquiera otra autoridad. . 

_Pero el sellor fiscal sabe esto, y no ha meuester asistir al Con­
greso para aprenderlo, como sabe perfectamente la ordenanza, y se 
empeGó en buscar en ella y le parecia qQe encontraba lo que no ha­
bia, y lo que al fin conoció que no existia; como sabe olras reales ór­
denes que ha citado como aplicables al caso y que no tienen con él' 
ni la mas remola conexion, como sabe todo lo que debe saber un ofi­
cial generallan distinguido y por todos conceptos lan apreciable; pero 
ni sus conocimientos, ni su ingenio, ni todos sus esfuerzos son capa­
ces de descubrir en mi defendido ni un átomo de culpa, y creyéndose 
obligado á pedir contra él penas gravisimas, ha tenido que decir lo 
que ha oido el Consejo en son de razones, para cubrir la pobreza y 
la injusticia de su acusaeion. Y eso que no ha tratado de fundar la 
clase y proporcion de las penas. 

»Ignoramos por consiguienle qué le ha podido llevar á pedir con­
tra el gen~ralPRllIl la pérdida del empleo, y como se conlBvo allt sin 
pedir igualmente .la de SU8 lUulos, honores y condecoraciones. No 
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parece sino que el empleo de teniente general es de eios que se dan y 
se quitan por el capricho de un ministro. (l Un momento de acalorada 
exaUacion del mismo» ha sido, segun el sellor ~scal, el origen de la 

. carta escrita por mi defendido; y la exaltacion de UD momento, caso 
que fuera cierta, ¿no la considera el seftor fiscal purgada con mas de 
dos meses de prision que ya ha sufrido, acompaftada de las circuns­
tancias mas agravantes? ¿f la exallacion de un momento ha de hacer 
que se pierda la elevada posicion, con mas de veinte aftos de eminen­
tes y eslraordinarios servicios? 

DConfiesa el Sr. ftscaI que el general P8111 es uno de los mas bri­
llantes oficiales de nuestro ejército, y en su hoja de servicios ha visto 
el Consejo que no hay entre todos los generales espaftoles ono solo que 
haya sim, tanlas veces herido en el campo de balalla. La muerte le ha 
perdonado milagrosamente para que no dia de pasion política (bien sé 
que no es este el móvil del seGor fiscal cuyas puras intenciones reco­
nozco) vaya á querer borrarle del cuadro del ejército espaflol. Confte­
so al Consejo que consideraria rebajado á mi defendido y del alto lugar 
que él ocupa, si pidiera yo en so nombre que no se le imponga seme­
jantepeoa. 

11 Yo sé que no se le ha de imponer, mas que se conjoraran en su 
daIIo el rencor y las pasiones que no han de hallar eco en este lugar , 
y permHaseme decirlo por mi propia cuenta y sin que pueda perjudi- . 
car á mi defendido; yo en su lugar, aparte del sentimiento de la in­
justicia, ningun olro encuentro porqoe se me privase de mi empleo. 
La EspaGa le llamarla siempre el general P811l; no solo sos amigos, 
sino sus mismos enemigos lo r~spetarian como tal, y en las naciones 
eslranjeras donde su nombre es ventajosamente conocido, seria siem· 
pre considerado del mismo modo. ¿Y cuánto tiempo podria permane­
cer en tal estado' Cuando la patria le necesitara, es seguro que I~ Ila­
maria, y el que desde soldado voluntario sin nombre, sin apoyo, se 
elevó á los primeros grados de la milicia, ocuparia siempre en ella 
uno de los distinguidos lugares y realzarian so mérito la corona del 
martirio y la aureola de la pop~laridad~ 

IITales ventajas deberia á la peLicion fiscal, que no creo necesario 
ni digno, sin pugnar directamente en su primera parte, que no fallará . 
qoien piense que ha sido puesta para que sea desechada, y á fin de 

'fOlIO'. .. 
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que parezca menos aceptable la segunda de un afio de arresto . 
• La inocencia de mi defendido está demostrada, y lo que es mas, 

está reconocida por el mismo sellor fiscal, que confiesa que la ralla 
que se le imputa no está prevista por la ordenanza; no hay por con­
siguiente que insistir en que no se le puede imponer ninguna pena, 
ni repetir lo que el Congreso puede hacer, en el caso de que considere 
defectuosa la ordenanza; pero no puedo menos de llamar podet:Osa­
mente su alencioo, no á las penalidades de un prolongado arresto, ni 
á la eslension de la pena que alcanzaria á la familia del Conde de 
Reus, eslo es lo único que RO me permitiria hacer ni decir mi cliente, 
sino á una pena de otra especie que devoraria su coruon si elegido 
C',omo espera ser diputado, no pudiera presentarse en el Congreso en 
su primera reunion. Las inmunidades que la conslilucion concede á 
los diputados de la nacion, la omnipotencia del Parlamento que puede 
delener la mano de la justicia aun en el caso de que imputen á los 
elegidos delilos comunes, cualquiera que sea su gravedad, le volverá 
la Iiberlad indispensable para el desempello de su cargo, cuando el 
~bstáculo dependiese tambien de una causa polUica; pero ni debe darse 
lugar á conOiclos entre los po.deres poUticos, niestaria bien á nadie que 
mi defendido no ocupase desde el primer dia su puesto en el Congreso. 

»Aquel vaclo significaría el poco tiempo que le pudiera durar una 
trl'gua forzada que para nadie seria bonrosa ni conveniente. Sin 00-

lral' en tales consideraciones, limitllDdose el Consejo á las de estricta 
justicia, absolverá libremente y con los mas honrosos y favorables 
pronunciamientos á mi defendido el Conde de Reos. Madrid 11 de 
marzo de 1857.-/11(1" tk Zabala •• 

El Conde de Paredes manifestó en seguida que el general PR1. bo~ 
biera deseado presentarse al Consejo, pero qu~ habiéndosele· impuesto 
para ello condiciones que creia ofensivas á su dignidad y carácter, 
habia por último renunciado presentarse á sus jueces, en coya justifi­
cacion, sin embargo, tenia completa confianza. El capitan general del 
distrito , presidente del acto, contestó que despues de lo dicho por el 
general Zabal~ , no podia menos de manifestar que teniéndose esla­
blecida la práctica de que los acusados fuesen trasladados desde so 
prisioo al Consejo de guerra, y desde este otra vez á la prision, ba­
bia propuesto al conde de Reos que seria trasladado á Madrid escolta-
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do por un oficial de la Guardia civil; que anles de presenlarse al 
Consejo, ocuparia la babilacion mas decorosa de la capitanfa general, 
que era la del aoditor, l qoe luego qoe el aclo terminára seria de 
nuevo condocido á la pri~ion de" Toledo. El general Zabala reposo 
que no habia tratado de combatir lo dispuesto por el presidente del 
Consejo, respeclo á la venida de su defendido, sino de justificar los 
motivos por los que su cliente no se habia presentado al Consejo de 
goerra. 

El acto público terminó á la una menos cuarlo de la tarde, pero 
las deliberaciones del tribunal duraron seis horas mas. A las siete, 
pues , se dictó la sentencia , consisliendo esta en condenar al general 
Palll á sufrir seis meses de arresto en un castillo, para coyo cumpli­
miento designó el capitan general el de Alicante. Desde luego le 
.foeron espedidos al Conde de Reos sus correspondientes pasapor:­
tes para que bajo so palabra de honor se trasladára desde Toledo 

. á dicha plaza, dispensándole el qoe la ciudad le sirviera de residencia. 
Tal foé el resoltado del proceso qoe prodojo la publicacion de la 

carla dirigida al Sr. D. Mariauo Pons y Tarrech. 
En el mismo mes de marzo de 1857 se observaba una agilacion 

general con motivo de las elecciones que habian de verificarse en los 
dias !5 y !6 para la formacion de las Córtes nuevamenle convoca­
das. En Barcelona sobre todo , donde los esfoerzos de las oposiciones 
tenian qoe lochar con la varita mágica de Zapatero , ll~ó á crearse 
una situacion tan violenta que hasla se presentaron momentos en 
qoe hubo de temerse por la vida de ciudadanos honrados. 

Las elecciones tuvieron por fin lugar. 
El general PRIII roé presentado candidato en el tercer dislrito de 

Barcelona, en el de Tarragona y en el de Rens ; y no obstante los 
reprobados medios que los delegados del gobierno posieron en joego 
para combatir su cándidatora, el popolar nombre del Conde de Reos 
salió trionrante en el úllimo de dichos puntos, obteniendo gran DlÍ­

mero de sofragios en los otros dos distritos; basta decir que en el de 
Tarragona solo alcanzó ocbovolosde mayorla el candidatominislerial. 

Entusiasmado el comité progresisla de Reus por el vicloriollo re­
sultado que acababa de obtener, á pesar de las poderosas inOoencias 

. que lovo en conlra, dirigió el siguiente manifiesto: 
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A lo. elector .. que .. hall in&erllado 
en el trinnfo de la candidat.ura del Teniente general D. ¡DAR PBI •. 

• Elegisteis á los infrascritos para que constituidos en comilé diri­
giésemos los trabajos para el triunfo de'la candidatura de nuestro 
compalricio el liberal y valiente Conde de Reus . 

• La victoria alcanzada en las urnas el~torales luchando contra los 
elementos hetereogéneos que se unieron para combatirnos ha sido 
grande. Doscientos cincuenla y cinco votos contra ciento veinle y 
ocho ha sido el resullado de la contienda. Ningon candidato, desde 
que rige el sistema representativo, ha conseguido en este distrito una 
mayoria tan elevada y tan significativa. Este Iriunfo basla para de­
mostrar las arraigadas simpalfas que tiene' en el pats que le vió na­
cer, el varon ilustre que con solo su valor y patriotismo, se ha con­
quistado UDO de 108 primeros puestos de la nacion, y se ha hecho ad­
mirar hasta de los mismos estranjeros que marchan al frenle de la 
civilizacion; y prueba lambien que lodosvosotros nos habeis ausiliado, 
que lodos habeis venido,en nuestra ayuda con vueslros esfuerzos, 
actividad y ardiente celo. Nosotros 01 damos por ello el mas cordial y 
espresivo voto de gracias . 

• Una advertencia os debemos hacer. La prensa de la córte, rectifi­
cando la opinion de hombres públicos de distinguido saber, pregoniza 
la aptitud legal para Diputado, que niegan á nuestro elegido algunos 
de sus obcecados enemigos (1); mas si por causas que no podemos 
alcanzar se declarase en su dia la incapacidad legal, y tuviésemos en 
consecuencia que proceder á segunda eleccion , confiamos que esta­
riais á nuestro lado todos los que habeis CQmbatido en favor de tan 
eminente patricio, y que á fuer de buenos catalanes, juntos luchare­
mos cuantas veces sea menester en el terreno de la ley. con lanto mas 
brio cuanto mas encarnizada sea la oposicion que tengamos que com­
balir, para que el general D. JUAII PRI. sea nuestro Diputado eu las 
próximas córtes. - Reus 28 de marzo de 1857. -El presidente, Cay~ 
hno Pamies.-vice-presidente , Antonio de Aixemas.-Manuel Pa­
mias.-José Basedas.-Juau Tarrats.-Miguel Vallés.-Antonio Da-

(t) SI •• dÍlcutlll coa rllpecto' la IpUtad IIIIIa1 del Coade d. Reu., era porque sobre 
61 p .... ba la coadeaa de 10. "la m .... de arralto. 
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ges. -Cayetano Rovellat. -Magin Serra. -Secretarios, Mariano Pons .. 
-Federico Gomis.» 

El triunfo obtenido por el Conde de Reus en unas elecciones ca­
racterizadas por circunstancias tan especiaUsimas, fué saludado por 
el país entero con marcadas sefiales de salisfaeeion. ¿Y qué diremos 
sobre la carta de gracias que con este motivo dirigió el genel'al á sus 
paisanos? Nada, porque sentirfamos desvirtuar ese lenguaje sui gene­
n. que con tanto brfo penetra hasta el corazon. Nos limitamos, pues, 
á reproducirla, seguros de que en .el ánimo del lector producirá 
su lectura IIna de esas agradables impresiones que difícilmente se 
borran. 

Hélaaquf: 
Toledo SO de marzo de 1857. 

I Viva Reus y sus nobles'hijos! Tambien yo soy uno de ellos. Veu­
cido en todas partes, victorioso en la esforzada ciudad que me vió na­
cel', no tengo palabras para hacer comprender lo que siento, sino di­
ciendo una y otra vez: ¡Viva Beus y gloria á sus independientes y es­
forJados hijos/ll Ustedes no saben el aplauso que la Espalla toda ha 
tlado á Reus por su valeroso triunfo. 

En Madrid ha sido un acontecimiento. Olózaga, al darme el para­
bien, me dice que nadie mas que los electores de Reus podian hacel' 
triunfar mi candidatura en las actuales circunstancias. 

Recibo infinidad de cartas de mis paisanos, á las que no puedo con­
lestar como desearia; 10 haré cuando tenga espacio para ello. En el 
fnterin sirvase V. disponer que esta pase de mano en mano, que se 
lea en las plazas y en las calles, y que cada uno de los amigos la to­
me por suya. 

Acepten lodos y cada uno mi profunda gratitud, y cuenten con que 
soy y seré un constante defensor de la libertad, del órd~n é intereses 
de esa esforzada ciudad.-JuAN PRIII. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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Ramon Monlero 
conlenerle 
corrieron 
$11 Ira buco 
Pradas 
Tar8delJa~ •. 
nocbe. lemerollOll 
rllllradll, 
lodo el ejérc 110. 
para IU anliguo 
CllraClllrllaba 
V&J¡1é~. Comll 
parlleula 
Cchalecu 
que el gllfe de E~Lado 
IIpIljallllll 
El p sn 8e realizo á medial, 
progre.iall. Aun cUlndo 
ImpuneDle, dll ella babrlan 
11010 poIIla 
ejecularlo . 
prl.lonero de 1). Juan Balarl 
y con él 1I060lrOll deberoll', 
aunque al cabe 
dignidad, quedara 
IIlI.tanle pu ro que 
" ... fk .1111, 
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D. JOlé lIonlero 
contenerles 
corriendo 
1111 Irabuco 
P~ade •• 
Taradell, 
lIocbe, ,. IIIImerOllOI 
relaguardia. 
de ludo el ejércllo, 
por su anllgllo 
cer.clería 
Vllldés. Pllrocoroo 
parllcular 
Rchaleeu 
que al I!llfe del Rilado 
apoyado . 
El plaQ, sin embarllio, le reallzú á medial. 
progreslsl8. Pero aun cuando 
Imponellle, y de ella hlbrian 
1010 pudo 
ejeeularla 
prisionero D. JUln Bllarl 
y con él Ilo~olro:!l. debelllos 
con que al cal.o, 
dignidad qued'ra 
ballanle para 
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CAPITULO IV .-Hecho. de armes de Prlm.-Operlclones mllilarel.-Quema de los 
conv6ntos.-Muerte del lIellPral BaSl.-Prollresoil de 101 carll~las. . . . . . 

CAPITULO V.-SiLio y lOma del Sanluarlo del Borl.-Muerto de D. Juan O'Donnell 
'1 otros carlblta. proaos en Id. forlaleza8 de Oarcelona.-Pusilamlenlo de la ma­
dre de Cahrera.-Operaclones milltlres. -Prlm aorprende' la fllccion en Villa­
mator de V.ldéil, y se disUnllue en Olros hechos de guerra.'-Proclamaelon de 
la ConsUluclon de 1811. -Muerte de Mina.. . . . • . . • • . . • . . • 

CAPITULO VI.-EnLre olrOI hechoS herólcoa, Prlm aorprende JIOr do. veces 11 la 
facclon en la Amellla.-Ligera resella aobre los aconleclmlenlo, polltlcos de 

• Barcelona y de Reu •. -Traleloll de Ollver.-TIlma de Solsona.-Gandesa sillada 
. nuevamenl8 ~r eabrera.-Bntrada de la eapedlcloll de don Carlos en CaLalulla. 

CAPITULO VII.-Prlm le apoddra de una bandera ene milla en San MlgUdl de Ta­
raden, hatléndote conlra la fallcloll de Urblzlondo, y le dlattngue en Capaa­
COSIA, Dorri y Pulgcerdá -Berlla y Rlpoll caen en poder de 108 carIlSlol.-SUio 
,defensa de la E"cala -Nuevos 8111011 de Palset ,Gallde8a.-Urblztondo aban­
dona el mando "onforido por D. Culos.-Jurl de la Consllluclon dA t837 .. ~. . 

CAPITULO VIlJ.-Prlm aslsle lila loma de Ripoll~, se dllllingue Ilolablemente en 
laslcclones de San QUlrsA de Baaora, sitia de !Solaona , combatel d~ Torregro-
8a ,campol de Berlla.-Her6ica defendiO de Gerrl.-Derrola de los nacionules 
de Reus -El baron de lleer recobra varios pueblo •. -BI Conde de Espalla toma 
el mando de las huestes carlislas.-Sus crueldades. . . . . . • • . . . . 

CAPITULO IX.-Brlnanle comporlamlenlO de Prlm en el slllo y loma de Ager, en 
la. po~lclonea de 810~ca y eo los cdmpoA de PerolCamps.-Slllo de Manlleu.­
Inceudlo de Rlpoll, Glronella, Olblln. Camprodon y lIo,á. Relevo del baron 
de Mepr.-Aspsillalo del Conde de E.palla.. . • . . . . • . . • . . . . 

CAPITULO X.-Prim vuplve a dlsUngulrse nolablemenle en 101 campos de Pera­
campa, con cuyos I18chOil de armas termina el primer periodo de 8U hlSlorla 
milhar.-Relevo del general Valdés.-EI Duque de 1 .. Vlclorla penelra en Ca­
lalulll d4t.puea de haberse apoderado de Morella.-Toma de Berga.-Termlna­
clon de la guerra civil.. • . • . • . • . . . . . • . . • . • • • • 

PARTE SEGUNDA. 
CAPITÚ,.O PRIMERO.-Prlm el nombr8doSubln5peclor deCarablnerol de Andllucla. 

-Toma posesion de BU cargo.-EIOI!ldo Diputado por Tarr8l1ona,dll su volo en fa­
vor de la Regencia del Duque de la Vlctorla.-EafuerzOil para dl'rrlbar á Elparlero. 
-Varios CIIDbl08 dI' lIablnete.-Célebre seslon del Congrello (10 mayo de t8~3.)­
Pronunciamiento de Reu8.-Su defensa.-Se Insllla una Junta ~uprema Provl8io· 
081 de la provlllcla, que Ol~ sucesivamente_u residencia en Sabadell, Manrasa. 
-~I general Corlinez ae adhiere al levanlamlenlO coo la guarnlcion de Barcelo­
na.-BI gobernador de Moolulcb. Sr. Rchalecu, le nlpj¡a á la entr8llo del calLlllo. 
-Prim enlra en Barcelona coo la Junta luprema de la provinCia y dlrllle la pa­
labra 111 pueblo desde el baleon de las Ga.as Con8IslOrlale8.-Dl~p08Iciones de la 
Junla lIuprema.-Prlm 8.lsle all8alro en donde eloblelo de una IIran ovaclon. 
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cia de Narvaez y otro. lefes espalriadol.-Desliluclon del regeote.-Reus es' 
declarada ciudad con el thulo de esfolrzada.-Se Inslala una Junta para proce­
der al derribo de les murallas de Barcelona.-DlscordancJa enlre lo. caudillus 
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